
  
    
  


  
    


    


    


    


    


    Si sientes lo mismo
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    A mis padres el pilar de mi vida


    A mis hermanas por su apoyo


    Y al ángel que me inspiro escribir mi primera historia


    


    

  


  


  



  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Su tarea no es buscar el amor, sino simplemente buscar y encontrar todas las barreras que has construido dentro de ti mismo contra él.


    Rumi
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    Damas y caballeros a medida que comenzamos nuestro descenso, por favor asegúrese que los respaldos de los asientos y bandejas están en su posición completamente vertical y que el cinturón de seguridad ha quedado firmemente sujeto.


    


    Despues de seguir las indicaciones de la azafata Emma cerró los ojos echando la cabeza hacia atrás contra el asiento, volvía a experimentar lo que sintió de camino al aeropuerto junto a su padre despues de despedirse de su familia. Había transcurrido un mes desde que recibió una propuesta de trabajo gracias a su diseño que resulto ganador de un concurso, le emocionó la idea de crecer profesionalmente en otra ciudad asi que la noche que leyó el correo la pasó en vela sopesando que decisión tomar ante esta propuesta no contemplada.


    Al terminar la carrera de diseño grafico decidió probar suerte en empresas editoriales en Savannah, sin embargo las cosas no estaban a su favor, o era rechazada por su falta de experiencia o en otros casos porque su portafolio no cumplía con los requisitos exigidos por las mismas, siempre terminaba gruñéndole al computador frustrada por las escasas ofertas de trabajo y un día como siempre estuvo a punto de apagar todo e ir a la cama cuando recibió el correo electrónico de una amiga con la dirección de una página web sobre una convocatoria para elegir el nuevo logo de una marca de ropa cuya cuenta era manejada por la publicitaria Gamma Point que buscaba nuevos talentos. Decidió participar y en una semana terminó el diseño, lo envió con esperanzas de al menos quedar entre los primeros lugares, pero resulto ser más de lo que esperaba.


    Tuvo dudas de aceptar o no el ofrecimiento porque eso implicaba que estaría sola en una ciudad desconocida y muy lejos de su entorno habitual, pero Emma no era de las que se deja vencer por sus miedos y al día siguiente en la cena de aniversario de bodas de sus padres en medio del brindis con vino blanco y chistes de su cuñado Greg pensó que era el momento perfecto para hacerles saber su decisión.


    —En un mes me mudo a Nueva York —dijo cuando el brindis termino aún con la copa en alto y con los ojos de todos fijos en ella—. Un sinnúmero de posibilidades se ha abierto ante mí y siento que debo tomar el riesgo —añadió despues del improvisado anuncio.


    Abrió los ojos cuando las ruedas tocaron la pista de aterrizaje vio por la ventana el cielo gris con ciertos destellos luminosos que se asomaban entre las nubes, tomó entre los dedos el collar de plata con un dije de media luna que colgaba de su cuello, regalo de su hermana Amanda.


    —Será como dijiste Amy, todo irá bien.


    


    


    Cuando el avión por fin toco tierra el cielo se tornó de un gris más oscuro, estaba algo desorientada por la hora y el clima diferente de su hogar, a Emma no le desagradaba volar, pero no era algo que tampoco le gustara y más si tenía que hacerlo sola. Cogió las maletas de la cinta de reclamo de equipaje y las coloco sobre uno de los carritos del aeropuerto.


    —Creo que mejor espero a mi tío en un área visible para… ¿qué es ese alboroto? —se distrajo con el ruido generado por un grupo de mujeres con pancartas y carteles con la foto y el nombre de alguien desconocido para ella, como tenía prisa siguió caminando sin prestarles más atención.


    


    


    La seguridad del aeropuerto trataba de mantener al grupo de fanáticas en el área acordonada, algunas se movieron a un lado evadiendo a los hombres asignados a proteger esa zona.


    —¡KYLE!... ¡KYLE! —los gritos eran tan fuertes que algunos se detuvieron para mirar lo que sucedía.


    Justo al abrirse las puertas de desembarco apareció un muchacho alto con gabardina gris, gafas oscuras y gorra de beisbol seguido por otro de más de dos metros, fornido y con entradas en el cabello; el más joven era un famoso cantante y compositor que antes procuraba ser atento con sus admiradoras, pero en el presente no tenía humor para estas cosas.


    —Pésimo vuelo y ahora tengo que aguantar esto —masculló haciendo un gesto con la mano al hombre que era su guardaespaldas—. Jean no dejes que se me acerquen, no estoy de humor.


    —Si señor—respondió retrocediendo para resguardarlo.


    Al ver que las mujeres trataban de alcanzarlo el muchacho apresuró el paso introduciendo las manos en los bolsillos de la gabardina, por eso se distrajo y no vio a la mujer a poca distancia con quien accidentalmente tropezó, ambos cayeron al suelo, él sobre ella, el guardaespaldas que se descuido por un instante corrió para ayudarle mientras que la mujer que estaba debajo trataba de empujarlo.


    —No puedo respirar, ¡me está aplastando! —gritó ofuscada.


    —¡Que!


    Levantó la cabeza, los ojos cubiertos por las gafas de sol recorrieron las facciones de la mujer de tez clara, nariz fina y ojos almendrados de tono café uniformemente espaciados, estaba por llegar a su boca.


    —¡¿Puede levantarse por favor?! —pidió exasperada.


    —Lo siento —reaccionó sacudiendo la cabeza.


    El guardaespaldas lo ayudó a ponerse de pie, ambos ignoraron a la mujer en el suelo que ahora recogía sus cosas hasta que el muchacho que le cayó encima le tendió la mano para ayudarla, la chica acepto e iba a darle las gracias cuando este se dio la vuelta y siguió caminando como si nada dejándola con la palabra en la boca.


    —Que grosero —gruño viéndolo alejarse —Seguro que…


    —Emma.


    Dio un respingo y giró hacia la voz del hombre de mediana estatura y lentes ahumados parado detrás.


    —¡Tío!


    —Te acuerdas de mí, al fin has venido a Nueva York como sugerí a tu padre que debías hacer para explotar tu talento.


    —Asi es —afirmó con una sonrisa mientras sacudía su pantalón algo sucio—. La oportunidad se presento y no podía dejarla pasar.


    —Hiciste bien y llámame tío Jim es mejor —expresó de manera paternal—. Tu padre y yo hemos sido amigos desde chicos y veo a sus hijas como mis propias sobrinas.


    —Gracias tío Jim.


    —¡Kyle!


    Ambos voltearon al escuchar el griterío proveniente de una de las salidas, vieron como un grupo de mujeres corría tras el hombre que hacía unos momentos tropezó con ella.


    —Era de suponerse que se trataba de él —murmuró Jim observando como el personal de seguridad trataba de manejar la situación.


    —¿Quién?—preguntó Emma.


    —Kyle Hansen, el cantante y actor—respondió Jim.


    —No lo conozco —trato de recordar a quien se refería, pero no encontraba nada familiar en ese nombre.


    —Me extraña que no sepas de él —tomó del carrito las dos maletas no tan pesadas que ella traía—. Creo que debemos irnos, mi esposa preparo una rica cena para ti me imagino que debes estar muy cansada.


    —Sí mucho —respondió.


    Ambos fueron a las puertas de salida, pero antes de dejar el aeropuerto Emma volteó, el hombre que le cayó encima ya no era visible.


    


    

  


  


  
    2


    


    Tic, tac, tic, tac...


    —Ese reloj me está matando y solo tengo dos horas para terminar este estúpido diseño.


    —Concéntrate en tu trabajo Claire debes terminarlo.


    —Por eso me está sacando de quicio, tengo que presentar esto antes del mediodía —apretó los dientes en torno al extremo de su lápiz mecánico.


    —Si hubieras aceptado mi ayuda seguro ya estarías libre de eso —murmuró Emma un cubículo próximo al suyo mientras pasaba las páginas del grueso manual apoyando el codo en el escritorio.


    —No quiero abusar de tu ayuda me concentraré en mi trabajo, pero algún día romperé ese estúpido reloj —aseguró y siguió con desgano trabajando en la computadora.


    —Te creo —Emma curvo ligeramente los labios.


    Tenía dos meses trabajando en Gamma Point y viviendo en Nueva York para ser precisos en Queens, se había adaptado bien a su nueva vida, mantenía una buena relación con sus compañeros de trabajo y no tenia vida amorosa, formaba parte del club de las solteras por decisión propia como decía a su madre en broma cuando Rose traía a colación el tema por el teléfono, aunque se replanteo su situación semanas atrás despues de conocer al hijo de uno de los accionistas de la empresa donde trabajaba. Alec Craig, quien siempre era amable con ella cuando se topaban por casualidad, no podía ignorar su presencia porque donde estuviera todos volteaban a mirarlo; era guapo, alto con picaros ojos azules, cabello rubio cenizo y rostro anguloso, la prensa del corazón lo llamaba “soltero de oro” por su físico y posición económica. Era parte de los imposibles como la misma Emma pudo comprobar al hojear las revistas, Alec salía con mujeres famosas y en extremo bonitas.


    —¡Mira es Alec!


    Una de las chicas del departamento de arte señaló a la entrada de la oficina, Emma giró el cuerpo en esa dirección y pudo verlo junto su padre. Volteó hacia ella y le sonrió, nerviosa volvió a clavar los ojos en el monitor de la computadora.


    —Siempre lo miras cuando visita la oficina —musitó Claire con la cabeza gacha sin prestar atención a la algarabía que provoco su llegada.


    —Eso no es verdad, es sólo una coincidencia —aseguró Emma apretando un hoja de papel en la mano.


    —Entonces, ¿por qué haces eso? —apuntó a su mano.


    Emma dejó de hacerlo.


    —Pues a mí me gusta más él.


    Claire dijo en un suspiro, tomó del cajón de su escritorio una revista para luego pasársela a Emma quien no pudo evitar cambiar su semblante al mirar la foto de la cubierta con desagrado.


    —Kyle Hansen —masculló entre dientes, la foto mostraba más de lo que había visto en el aeropuerto hacía dos meses, ya sin gorra y las gafas oscuras podía ver los impenetrables ojos verdes y el cabello negro desparejo, también los rasgos faciales afilados y mandíbula firme. Kyle era toda una estrella de rock a los 27 años, quizás perfecto físicamente, pero para Emma la arrogancia personificada.


    En medio de sus búsquedas por internet descubrió que Alec y él habían sido amigos, pero terminaron esa amistad de la noche a la mañana, obviamente ella tomó partido por Alec cualquiera que fuesen las razones de su rivalidad.


    —Míralo ¡Oh! Rezo por algún día conocerlo —Claire beso una foto de él enmarcada en un portarretrato de plata que tenía en su escritorio junto con fotos de su familia.


    —Te deseo toda la suerte del mundo.


    Emma le devolvió la revista pensando en cuan poderoso era el destino poniéndola a ella en vez de a su amiga hace dos meses en el aeropuerto.


    


    


    Casi daban las 4 de la tarde y el tráfico de autos, ciclistas y peatones en las calles era constante, lo habitual en un día de semana; al oeste del alto Manhattan se encontraban las oficinas de MS Records un edificio de acero y vidrio templado, cuatro plantas y formas redondas donde en ese preciso instante dos hombres charlaban desde hacía dos horas, uno de cabello marrón, ojos azules, 37 años usando gafas de moldura gruesa en forma rectangular, era Rowan Parker el representante de Kyle y la persona en la que mas confiaba. Discutían las clausulas de su nuevo contrato, pero aquel estaba como ausente ante tanto papeleo.


    —Kyle, el contrato —dijo Rowan agitando el documento.


    —Otro día.


    Quizás la palabra correcta para describir su estado de ánimo en ese momento era frustración, se movía intranquilo por la oficina como animal enjaulado mientras Rowan lo seguía con la mirada.


    —Estoy harto de esto cuando me dejaran en paz.


    —Cálmate no es conveniente que te exaltes —le invito a sentarse, pero Kyle se negó moviendo la cabeza.


    —Es por su culpa no tenía por qué hacer eso, me humillo en público.


    Golpeo la pared con el puño cerrado, sus nudillos se enrojecieron por la fuerza del golpe, Rowan fue por él obligándolo a regresar al sillón luego llamó a su secretaria.


    —Un té de tila calmara tus nervios, estoy seguro —sugirió con teléfono en mano.


    —No lo creo —Kyle se quitó las gafas oscuras, sus ojos parecían hundidos en medio de dos círculos purpuras—. Los remedios de tu parte inglesa no me ayudaran en nada.


    —Pienso todo lo contrario, mi madre que es de Glasgow me enseño bien sobre estos —aseveró Rowan—. De verdad tratamos de aminorar el escándalo despues que tu ex le conto todo a la prensa.


    —Sólo porque sugerí posponer la boda hasta el próximo año —bajo la cabeza con las manos en ella—. Nunca pensé que sería capaz de hacer algo asi.


    —Su publicista había anunciado los planes de boda para este año, se sintió humillada por tu decisión Kyle.


    —No lo suficiente, dos meses después de desatar el escándalo se consoló con otro, nunca se lo perdonaré —tomó el periódico de la pila de papeles en el escritorio, lo que más resaltaba de la página principal era una foto suya con su ex novia, cogidos de mano y con un titular en negritas que decía:


    


    Separaciones amargas: la verdadera historia de Kyle Hansen y Renee Preston


    


    Se había comprometió con la famosa modelo Renee Preston y planeaban casarse en 6 meses, pero por asuntos de trabajo, un nuevo álbum y una película en puerta decidió posponer la boda hasta el siguiente año, Renee se molesto tanto que puso fin al compromiso anunciándolo en una conferencia de prensa sin decirle nada a Kyle, estaba decidida a vengarse de él no sólo por posponer la boda sino también por la cantidad de veces que la dejó plantada por su trabajo. En la conferencia declaro el por qué de su decisión culpándolo de abandonar los planes de boda y engañarla con otra mujer, obviamente era una mentira, pero su intención era aparecer ante todos como una víctima.


    La situación se torno pesada para él, la prensa lo acosaba por todas partes, recibía amenazas de los fanáticos de Renee y sus fans lo defendían en los blogs desatando conflictos que eran motivo de burla de ciertos programas de chismes. Despues del incidente lo único que recibió de ella fue un mensaje de texto en donde se excusaba por todo lo que hizo.


    


    Kyle, lo siento pero ya estaba harta de tu actitud me has decepcionado mucho y por eso le puse fin a nuestro compromiso si eso te molesta no puedo hacer nada te mereces todo esto y sobre la mentira que le dije a los medios fue para proteger mi carrera gracias por los momentos felices que vivimos juntos estoy segura de que encontrare a alguien mejor que tú, nos vemos.


    


    Los dias posteriores fueron muy difíciles por eso abandono Nueva York por una larga temporada hasta que todo se calmara, pero se equivoco al comprobarlo leyendo el periódico, la prensa seguía ávida de mas chismes sobre su separación.


    —¿Qué otra cosa puedo hacer? Tu nuevo álbum aún esta en proceso de producción y la película que ibas a filmar se cancelo a último minuto —Rowan lanzó al bote de basura el periódico que Kyle acababa de leer.


    —Sí ahora mi vida es un desastre, lo único que puedo hacer es esperar un milagro para mejorar mi imagen pública —dejo el sillón para ir a la puerta, pero vacilo de girar el pomo al escuchar lo que Rowan dijo.


    —Tal vez encontrar una nueva novia para mejorar tu imagen —sugirió.


    —¿Tener a otra loca que me hará la vida imposible? ¡DE NINGUNA MANERA! —espetó y salió de la oficina con el ánimo por los suelos.
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    Star News, 2011


    


    Se especula mucho sobre la nueva relación de Renee Preston, han pasado 7 meses desde el rompimiento con Kyle y ahora hay varios chismes que la relacionan con un famoso actor, desconocemos quien es de lo único que estamos seguros es que probablemente anunciaran su compromiso muy pronto, de acuerdo a una fuente fidedigna Renee ama a este hombre más que a su ex novio.


    "He trabajado con Renee desde que era modelo y es una dama, Kyle es un idiota por engañarla" nos comento una de las maquillistas de su nueva película.


    Por otro lado el nuevo disco de Kyle sigue en pausa y la película que filmaría fue cancelada, el sello discográfico al que pertenece está en serios problemas han invertido mucho dinero en su nuevo álbum y si no tiene éxito seremos testigos del final de su carrera musical. Todo lo contrario de su ex novia, su carrera va viento en popa, recibió una nominación como actriz revelación, hablando de eso...


    


    


    —Parásitos no puedo seguir leyendo esta basura —rompió el periódico y lo arrojó al contenedor de basura detrás de su cubículo—. No me gusta esa Renee está arruinando la carrera de mi querido Kyle —dijo Claire amargamente.


    —Cálmate todo se arreglara en algun momento —Emma fijo su atención en el pedazo con una foto que había quedado en el suelo—. Siento pena por él.


    —Ahora todos la aman, recibe demasiada atención y al pobre Kyle lo tratan como si fuera basura, la odio.


    Claire siguió quejándose mientras que Emma se distrajo mirando unas fotografías en la página de IMDB[1], no podía sacar de su mente a su amor platónico Alec y las cuatro semanas que llevaba sin verlo, de cierta manera se sentía desilusionada.


    Fue al cuarto de copiado para sacar unas copias que necesitaba para una asignación, antes de entrar escucho a dos mujeres de su departamento charlando entre si, algo de lo que dijeron capto su atención.


    —Sospecho que es él —dijo una por lo bajo.


    —¿De verdad lo crees? —pregunto la otra.


    —Renee se cambio a la misma agencia de representación de Alec.


    Cuando Emma entró ambas guardaron silencio, para no crear sospechas se había puesto los audífonos simulando escuchar música aunque en realidad el volumen del iPod era mínimo.


    —Como decía será un golpe bajo para el orgullo de Kyle no recuerdas que hace un año él y Alec eran los mejores amigos —la muchacha giró hacia Emma que estaba de espaldas frente a la otra máquina de copiado moviendo la cabeza, fingiendo disfrutar una canción bailable.


    —Renee y Alec hacen una hermosa pareja, Kyle fue muy malo —la otra muchacha abrió la carpeta, coloco dentro los papeles y también las copias.


    —Seguro hizo todo esto para ganar el amor de la prensa, pienso que es una mujer ambiciosa y mala, uso a Kyle para obtener más fama, pero antes se relaciono con William Haggerty que la ayudó a ser una modelo reconocida, cuando consiguió lo que quería se deshizo de él, su siguiente víctima fue Kyle y su fama se incrementó, ahora el próximo es Alec Craig quien casualmente es el actor del momento y también adinerado.


    —Especulaciones de tabloides de mala calidad, su meta es destruir la carrera de Renee, pero es una buena persona —se dirigió a la puerta.


    —Eres muy crédula, sigue pensando asi algún día se sabrá la verdad.


    Las muchachas salieron, Emma retiró los audífonos de sus oídos y apoyo el cuerpo en la copiadora, no dejaba de pensar en lo que acaba de escuchar.


    —Tienen que ser chismes —masajeo su frente ante un leve dolor—. ¿Y si fuera verdad? —sacudió la cabeza tratando de expulsar esa idea de su mente, término de sacar las copias para volver a la oficina.


    


    


    Al final de esa semana recibieron la visita de Philip Craig, el hombre de unos 60 años, mediana estatura y complexión robusta con escaso cabello en la parte superior de la cabeza siempre era atento con cada colaborador de sus empresas que eran más de 10 entre Estados Unidos y Europa, entre ellas Gamma Point que de vez en cuando visitaba para saber de los progresos de la compañía de publicidad de la cual era socio, por eso no era de extrañar verlo allí, pero en esta ocasión por razones diferentes. Por orden del propio señor Craig, el director general convoco al personal a la sala de reuniones, cuando Emma y Claire llegaron el padre de Alec ya estaba allí.


    —Eric, tú y todos están cordialmente invitados a la fiesta de mi hijo esta noche, queremos que se unan a nosotros en esta ocasión especial.


    —Gracias señor.


    Tan pronto todos regresaron a sus puestos de trabajo los rumores sobre el motivo de la fiesta se esparcieron como pólvora por todo el departamento convirtiéndose en tema de conversación.


    —Creo que son ciertas las sospechas —le secreteo una chica a otra.


    —¿Acerca de Renee y Alec? seguro que es asi —respondió cuando pasaron cerca del cubículo de Emma—. Hacen esto de invitarnos por relaciones públicas.


    Claire escuchaba atenta todo el cotilleo.


    —¿Iras?


    —No tengo un vestido apropiado—respondió Emma analizando un documento lleno de graficas evitando que su mal humor fuera evidente.


    —No te preocupes te prestare uno de los míos —Claire ladeó la cabeza al notar el desanimo en su voz—. Seguro no son ciertos los rumores sobre esa y Alec.


    —¿Por qué dices eso? —Emma alzó la mirada.


    —Luces triste y es por Alec, ¿no es asi? —aprovecho para verla a los ojos.


    —Solo me siento mal, creo que pesque un resfriado—masajeo el puente de su nariz evadiendo la mirada de su amiga.


    —Ven a mi casa siempre estas sola Emma, deberías salir con algunos chicos incluso yo que estoy tan enamorada de Kyle se que nunca pondrá sus ojos en chicas como nosotros.


    Tomó el retrato del escritorio y como siempre estampo un beso en el vidrio, Emma soltó una risita por aquel gesto que siempre la hace sonreír.


    —Dices eso, pero besas su foto.


    —No importa sigo soñando que algún día me conozca y se enamore de mí —lo devolvió a su posición original.


    —Bien —dijo Emma sin mucho entusiasmo—. Mejor voy para salir de dudas… Claire acepto tu oferta, préstame el vestido iré contigo a esa fiesta —dijo resignada.


    —¡Excelente!—exclamó celebrando su respuesta—. Sera divertido.


    Emma suspiró esperando que los pensamientos negativos se alejaran de su mente.


    —Realmente quiero que no sea verdad.


    


    


    La llegada de una invitación a la casa de los Hansen enfado a Kyle que limpio sus labios con la servilleta mientras veía a su madre sostener el fino papel de hilo.


    —¿Tienes intención de ir?—preguntó rompiendo el largo silencio que se produjo en la mesa despues que la doncella les trajo el sobre—. Nunca tuve dudas de su falsedad, pero esto…—agitó la tarjeta—, invitar a la familia de su ex novio a su fiesta, que falta de tacto.


    —Eso no me sorprende mamá sabemos que es una caza fortunas —la muchacha de ojos café claro y cabello negro recogido en una coleta se volvió para mirar a Kyle—. ¿O no, hermano?


    Incomodo por la mirada de ambas dejo el comedor y fue hasta la ventana que daba al jardín.


    —Iré —dijo decidido observando las ramas de los arces golpearse entre si.


    —Hijo te humillara una vez más.


    —Si vas "bro" quiero ir contigo —la muchacha alzo el delicado sobre plateado introduciendo la tarjeta.


    —¡Alexandra Hansen!—exclamó su madre sentada junto a ella.


    —Mamá yo quiero…


    —¡No! —grito Kyle.


    —Pero “bro”...


    —Deja de llamarme “bro” me fastidia —bramó.


    —¡Eres un amargado!


    Abandono la mesa enfadada golpeando el suelo con el tacón de sus bailarinas.


    —Cuando va a crecer —se quejo Kyle.


    —A pesar de que es 6 años menor que tú es más madura de lo que crees, solo se preocupa por ti y piensa que al ir contigo…


    —¡No mamá! debo ir solo confrontar a los medios y a Renee —se movió de su posición con intención de irse.


    —¿Leíste los chismes sobre esa mujer y Alec?


    Kyle se detuvo abruptamente, Celine intentó no mirarlo enfocándose en el arreglo de magnolias y lilas en el centro de la mesa.


    —Por eso debo ir para conocer la verdad —introdujo ansioso las manos en los bolsillos de su pantalón.


    —Hay rumores de que ellos...


    —Nos vemos mamá, saluda a papá cuando vuelva de su viaje —beso su mejilla y abandono el salón.


    Aunque Celine Hansen procuraba mantenerse al margen de los problemas de su hijo no podía evitar sentirse preocupada por sus constantes cambios de humor, más aún en los últimos meses.
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    Al hotel no cesaban de arribar los invitados, la prensa sacaba fotos y hacia preguntas mientras a un costado del edificio y sin ser notado un Mercedes Benz negro con vidrios tintados había aparcado desde hacía 10 minutos.


    —¿Está listo, señor? —preguntó el chofer mirando el reloj en el tablero del coche.


    —Si, Frank —respondió pasándole un billete de cincuenta al hombre de cabello gris rapado—. Dame las llaves y toma un taxi.


    —Pero señor Hansen si usted bebe, ¿que se supone que debo hacer? el señor Parker…


    —Nada, quiero estar solo esta noche —cogió las llaves y salió, trataba de eludir las cámaras de los paparazzi mientras llovía de manera copiosa.


    


    


    Emma y Claire llegaron al hotel juntas, la primera llevaba un vestido rosa corto con mangas, falda acampanada por arriba de las rodillas y zapatos de tacón del mismo color, el largo cabello marrón iba recogido con un pasador plateado; a sus 23 años no era muy alta aunque su figura lucia esbelta con el conjunto. Las pocas veces que tenía que usar vestidos requería de una increíble fuerza de voluntad de su parte por eso le resultaba engorroso llevar algo tan femenino, todo lo contrario de Claire a su lado que sonreía de oreja a oreja con un vestido azul marino corto sin tirantes pegado al cuerpo, su rostro en forma de corazón y el corte estilo paje resaltaban sus facciones, la nariz pequeña, los labios delgados y ojos redondos.


    —Te queda muy bien ese color, Emma —comentó entrando al hotel despues que el portero les abrió la puerta—. Sólo los ricos pueden disfrutar de este tipo de lujos, ¿no te parece? —admiraba la decoración moderna con ligeros toques antiguos que hacía lucir el vestíbulo elegante.


    Distraída Emma no respondió, solo pensaba en Alec y en los cotilleos que tuvo que soportar el resto de la semana sobre la supuesta relación con Renee, mantenía la esperanza que todo fuera mentira, pero al pasar los días se convenció que era cierto.


    De camino al salón donde se llevaría a cabo la fiesta una voz conocida las hizo detenerse.


    —Buenas noches, señorita Stuart.


    Alec saludo con su clásica sonrisa de “no hay mujer que se me resista”, llevaba traje gris oscuro exclusivo se notaba por el fino corte para terminar su perfecta apariencia con el cabello rubio hacia un lado.


    —¿Se acuerda de mí? —preguntó nerviosa por el inesperado saludo.


    —Claro la considero una chica especial con mucho talento, muchas veces se lo he hecho saber a mi padre.


    El cumplido hizo que Emma se sonrojara, Claire saludo a Alec por cortesía sin perder de vista la expresión embobada de su amiga.


    —Me alegra que hayan venido, es una noche especial para mí por eso quería que todos en la compañía de mi padre se unieran a la celebración.


    —¿Una noche especial?—dijo Emma intuyendo el por qué.


    —¡Ejem! Señorita Stuart, señorita Taylor me alegro de verlas.


    Philip Craig se aproximó a ellos, ambas mujeres respondieron al saludo con una sonrisa.


    —Papá estaba aquí charlando con la señorita Stuart, ¿no crees que esta noche luce muy guapa? —la miraba con demasiado interés—. También la señorita Taylor.


    —Sí muy bonitas, ahora debemos irnos la fiesta debe comenzar, señoritas con permiso —cogió a su hijo del brazo para ingresar al salón.


    —Creo que fue una mala idea venir —dijo Claire.


    —¿Por qué dices eso?—Emma la miró incrédula por su comentario, despues de todo era la más entusiasmada en ir cuando salieron de su casa.


    —Por esto —agarró su muñeca alzando la mano a la altura de su vista —todavía tiemblas, cada vez que Alec esta cerca de ti te pones nerviosa, ¿cuándo vas a admitir que te gusta, Emma?


    —No puedo admitir algo que no es cierto —bajó el brazo incomoda y su amiga lo advirtió por su repentino mal humor.


    —Olvida lo que dije, es mejor que entremos y disfrutemos la fiesta.


    


    


    


    Dos mujeres con vestidos cortos y bebidas en la mano cotilleaban mirando de reojo al hombre de cabello revuelto, traje negro y sin corbata sentado en una esquina del salón con expresión de fastidio.


    —Ese es Kyle Hansen ¡Que desfachatez!—dijo una señalando al área alejada del resto de los invitados.


    —No puedo creer esto, venir aquí para molestar a su ex.


    —No esta sola, asi que no te preocupes.


    Kyle escuchaba los chismes con hastío, pero sintió un coraje mayor al ver a Renee del brazo de Alec, los dos se dirigían al centro del salón. Detuvo a un camarero para tomar un vaso con whiskey que bebió de un tirón, el licor calentó su garganta, afectado por el alcohol dejo su silla.


    Del lado contrario de donde este se encontraba Claire señalaba a la pareja tomados de la mano.


    —Esa es Renee Preston con Alec.


    Pero Emma no dijo nada prefirió callar mirando lo que acontecía, como Alec sonreía fascinado a la mujer de cabello negro, silueta perfecta y ojos grises junto a él.


    —No me siento bien, voy al baño—intento retirarse, pero Claire la frenó cogiendo su mano.


    —Espera creo que harán un anuncio.


    Philip Craig se paró en el centro del salón junto a una mujer de cabello rubio platinado que Claire supuso era la madre de Alec por el gran parecido físico de ambos, los invitados comenzaron a aplaudir, el señor Craig les hizo una seña con la mano y guardaron silencio.


    —Gracias por venir y unirse a nosotros en este momento tan importante, me alegra anunciar el compromiso de nuestro amado hijo Alec y futura nuera Renee, en seis meses contraerán nupcias espero que tengan una feliz vida juntos, hijo... Renee —miró a ambos luego a los presentes—. Por favor hagamos un brindis por la feliz pareja.


    Todos alzaron las copas con excepción de Kyle a un lado con los puños apretados, y Emma que salía del salón corriendo en medio de los aplausos de la gente, Claire estaba tan distraída que no se dio cuenta. Mientras que él totalmente ebrio por el quinto trago ahora de vodka abandono la fiesta dando tumbos.


    


    


    Emma ahueco las manos bajo el grifo dejando que se llenaran con el agua fría y se miró al espejo.


    —Me engañe a mi misma haciéndome falsas ilusiones, pero esta es la verdad.


    Ahora sabía por qué Alec se mostraba tan feliz y todo era por Renee, ya no quería seguir allí salió del baño y se dirigió a un lugar apartado para tomar aire, en el camino alcanzo a ver a un hombre acostado en uno de los sillones del ahora solitario vestíbulo, se acercó pensando que podría estar enfermo o le había sucedido algo porque respiraba con dificultad. Cuando movió el brazo de encima de su rostro se percato de quién era.


    —Señor Hansen… ¡Oh! —se echo hacia atrás frunciendo el ceño al sentir su aliento alcoholizado.


    —¿Por qué me traicionaste? —parpadeo tratando de enfocarla—. ¿Renee?


    —Está ebrio si lo ven tendrá más problemas —masculló Emma, de repente este la agarró por la nuca y acerco su rostro al suyo, instintivamente ella lo empujó—. Idiota me di cuenta de eso la primera vez que lo vi en el aeropuerto y está tan ebrio que cree que soy su ex novia.


    Iba a regresar al salón para buscar a Claire cuando vio a un grupo de personas que venían en su dirección y sin sopesarlo tomó la chaqueta que Kyle tenía sobre su pecho y lo cubrió con esta. Pasó su brazo por encima de su hombro haciendo un gran esfuerzo por levantarlo y llevarlo con ella, fue hasta la salida lateral porque en la principal todavía había muchos fotógrafos, pero al salir el panorama no lucía muy alentador, llovía con más fuerza que cuando llego dos horas antes.


    —Este clima que no ayuda, ¿que se supone que debo hacer con él? —le echó un vistazo y sintió pena, Emma la estaba pasando mal por Alec, pero Kyle tenía la peor parte su boda cancelada.


    —Tú no eres... ella, ¿adonde... me llevas? —balbuceo al borde de la inconsciencia.


    —Me aseguro que la prensa no se dé cuenta de la condición en la que esta —respondió al mismo tiempo que Kyle pegaba el cuerpo más al suyo.


    La situación lucía complicada Emma no sabía cómo iba abandonar el lugar, en las condiciones que él se encontraba no podía conducir y menos irse solo ademas no sabía dónde vivía para enviarlo en un taxi.


    —¿Qué puedo hacer este hombre esta ebrio?


    —Llévame a tu casa, no puedo ir a la mía —susurró—. Por… favor.


    —¡Qué! ¡Está loco!


    Por el brusco movimiento que hizo con el cuerpo Emma casi terminó en el pavimento, Kyle la sujetó pero su mano se resbalo por accidente hasta la parte más baja de su espalda.


    —¡Que rayos...! —iba a abofetearlo, pero este ya no estaba consciente.


    Resignada en medio de la fuerte lluvia a ella no le quedo otra opción que tomar una decisión, un taxi se acercaba e hizo lo que su conciencia le decía.


    —Mala suerte la mía tendré que llevarlo a mi casa sólo por ser buena nada más.


    Agitó la mano y el auto se detuvo, abrió la puerta con dificultad coloco a Kyle dentro luego lo siguió, mientras que a cierta distancia alguien les hacia fotos.


    


    


    —Forest Hills.


    Fue lo último que dijo Emma antes de llegar a su casa en Queens media hora despues de que el taxi los recogiera a las afueras del hotel, el resto del camino se mantuvo en silencio mientras Kyle dormía con la cabeza ladeada hacia la ventana. El conductor la ayudó a llevarlo hasta la puerta, invento una historia para no crear suspicacias, Kyle era su hermano y estaba ebrio ya tenía suficiente con el hecho de traerlo con ella en unas circunstancias tan poco usuales.


    —Este hombre pesa mucho y las estúpidas llaves que no ayudan —murmuró mientras intentaba sostenerlo y girar la llave en la cerradura que despues de varios intentos por fin cedió—. ¡Gracias Dios!


    Casi no podía con él estaba tan ebrio que se quedó dormido, Emma podía sentir todo el peso de su cuerpo en la columna.


    —Tenía que dejarlo ahí pero me sentí tan mal.


    De camino hacia el sofá Kyle comenzó a moverse provocando que Emma perdiera el equilibrio, más aun por los tacones se tambaleo cayendo de espaldas en la alfombra, él lo hizo justo encima de ella.


    —¡QUE! ¡Es esto un mal karma!... ¿este hombre va a caer siempre sobre mí?... ¡Ey! ¡Usted!... señor Hansen despierte me lastima.


    Intentó quitárselo de encima pero fue inútil era como si se sintiera cómodo sobre ella; se le ocurrió una idea removió el pasador de su cabello cogiéndolo con la punta de los dedos como si fueran agujas de tejer.


    —Lo siento, pero tengo que hacer esto será doloroso —cerró los ojos y se apresuró a clavar la punta en su costado izquierdo.


    —¡PERO QUE DEMO...! —gritó Kyle por el dolor mirando para todas partes hasta que notó que estaba sobre el cuerpo de alguien, al tratar de levantarse accidentalmente tocó su pecho y se dio cuenta que la persona que estaba debajo era…—, ¡Una mujer!... eres una mujer —dijo tratando de enfocarla.


    —Que rápido te diste cuenta, ¡QUITATE!


    Lo empujó enfadada no solo porque le cayó encima una vez más sino porque ademas de tocarle el trasero hace casi una hora ahora le había tocado el pecho.


    —¿Quién eres tú? ¡Rayos! La cabeza me duele —introdujo los dedos por su cabello algo húmedo por la lluvia luego masajeó su frente.


    —Soy Emma Stuart, te he traído aquí porque estabas tan ebrio que no podías mantenerte en pie y menos frente a los paparazzi, protegí tu imagen —arregló el vestido poniéndose de pie—. Espero que no se haya roto, Claire me matara si es asi —musitó.


    —¿No te aprovechaste de mí? —pregunto Kyle mientras veía la casa con desagrado.


    —¡Aprovecharme de ti! no seas presumido —bajo la vista hacia su pecho—. Hablando de aprovecharse.


    Pero este no se inmutó ante ese comentario, obviamente no se dio cuenta de lo que hizo por accidente al salir del hotel.


    —Voy a preparar café para usted, señor Hansen —sugirió Emma.


    —No me gusta el café, ¿tienes aspirinas? —preguntó en un molesto tono exigente.


    —Sí, pero no es bueno para usted tomarlas después de haber bebido tanto.


    —No te importa tráeme las aspirinas sé muy bien lo que estoy haciendo.


    Dejo el suelo apoyando una mano en el borde del sofá moviendo uno de los cojines para sentarse, Emma bufó por su falta de cortesía, pero para salir del asunto rápido fue al baño, sacó una cajita verde del cajón de medicamentos, luego fue a la cocina y sirvió un vaso de agua, volvió a la sala y le ofreció la caja.


    —Aquí tienes.


    —No es la misma marca que uso siempre, pero aspirinas son aspirinas —la tomó y saco tres luego le arrebato el vaso de las manos a Emma, iba a echárselas a la boca cuando esta lo sujeto del brazo.


    —Tres aspirinas es demasiado —dijo preocupada, pero a Kyle no le importo y apartó su mano con rudeza.


    —Señorita no es su problema.


    Mientras las tragaba Emma frotaba su mano por el ardor que le causo su manotazo, lo miraba aprehensiva y de inmediato él notó su molestia.


    —¿Qué? ¿Por qué me miras de esa manera?—Kyle vio la marca rojiza en su piel—. Creo que la lastime.


    —¡Fuera de mi casa! —Emma señalo la puerta elevando la voz.


    —¡Eres una grosera! —se puso de pie.


    —¡Yo!... ¿grosera? mira mi mano me hiciste daño te traje aquí para protegerte y me pagas de esta manera ¡eres un idiota!


    El insulto hizo que el mal carácter de Kyle emergiera y cuando menos ella lo espero se abalanzó empujándola contra la pared.


    —¡Nadie me llama idiota, niña tonta!


    Sus ojos parecían hielo congelado al igual que su rostro endurecido, como era mucho más alto se sintió intimidada y con miedo, su respiración se agito ante este tipo de amenaza y más aún porque estaban solos en su casa, todavía estaba algo ebrio y cuando un hombre está en esas condiciones puede perder el control de manera violenta. Ese fue el primer pensamiento que cruzo por su mente, por fortuna para ella Kyle se alejo y regreso al sofá.


    —No estoy de humor para hacer algo con una chica como tú.


    Sacó el celular de su chaqueta tirada en el sofá para llamar a su representante, pero con tan mala suerte la batería estaba descargada.


    —¡Maldita sea!—lo lanzó contra el sofá.


    —Dije… —Emma tragó nerviosa tratando de serenarse—, que se fuera o...


    —¿Qué? —preguntó Kyle con indiferencia.


    —Llamare a la policía —respondió sintiendo vacío en el estómago aún con miedo de su avance.


    Pero a este le importo poco su amenaza, se soltó a reír a carcajadas.


    —No me hagas reír, ¿qué crees que la policía pensara al verme aquí? ¿Que vine a esta casa por mi propia voluntad?... ¡No! Van a pensar que me secuestraste —afirmó con certeza de que las autoridades se pondrían a su favor.


    —¡¿Secuestrar?! —se sorprendió ante esta afirmación—. Sólo quise hacerle un favor y ahora me acusas de secuestro —los nervios se le crisparon—, que hombre más horrible.


    —Hay muchas locas capaces de hacer este tipo de cosas.


    Dejo el sofá una vez más, ella retrocedió con miedo de otra amenaza, pero Kyle paso de largo para explorar la casa. Emma sentía deseos de golpearlo, sin embargo debía tener cuidado de otra reacción violenta.


    —Entonces, ¿qué es lo que quiere hacer? —preguntó tratando de no alterarlo.


    —Déjame dormir aquí es muy tarde para que me vengan a buscar —Kyle entró en la habitación que estaba abierta, ella lo siguió.


    —No eso es imposible —lo miraba irritada y aún más cuando se sentó en la cama—. ¡SAL DE MI HABITACION! —dijo furiosa al verlo balancearse en esta.


    —Parece muy cómoda, creo que dormiré aquí —se quitó los zapatos con el pie y luego cayó en la cama, cruzo los brazos por debajo de su cabeza y luego las piernas.


    —Sal de mi cama, ¿donde se supone que voy a dormir? —cada vez que Kyle abría la boca para decir algo la irritaba aún más.


    —Bueno donde quieras, la cama es mía.


    —Eres un patán.


    Avanzo sobre él para pegarle, ya le había colmado la paciencia, pero este la detuvo por los brazos, Emma hizo un mal movimiento y le cayó encima, lo peor fue cuando al tratar de moverse su mano resbalo y su boca aterrizo en la de él. Abrió mas los ojos, rápidamente corrió al baño donde se encerró, coloco una mano en su pecho y cubrió su boca con la otra temblorosa.


    —Soy una idiota por qué tuve que traerlo, que se supone que hare ahora —lo único que se le ocurrió sin pensarlo mucho fue meterse en la ducha para quitarse el coraje con el agua fría, su paciencia había llegado al límite.


    Mientras en la habitación Kyle comenzó a sentirse mareado.


    —¿Es por el alcohol o esa chica casi me beso? —meneó la cabeza desorientado—. Mejor después de que ella salga del baño tomare una ducha, todo me da vueltas.


    


    


    Cuando Kyle salió del baño con el cabello mojado y la misma camisa que llevaba puesta desde la fiesta, Emma ya se había dormido, la observó en silencio de repente ella se volvió boca arriba y él pudo ver su camisa de dormir casi abierta.


    —¡Vaya y eso que ahora estoy en frio por la ducha! —dejo escapar un suspiro y frotó su sien por la migraña —Creo que no es mala idea dormir en la misma cama con una desconocida, aunque pueda hacerlo en otra habitación.


    Desabotono su camisa dejándola caer y se acostó al otro lado de la cama doble de hierro forjado y patas de madera, fijo la vista en las líneas que se cruzaban entre si en el cielorraso de yeso hasta que poco a poco se quedo dormido.
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    Con la mano exploró la cama buscando la sabana para cubrirse, la luz del sol rozaba sutilmente su nariz, pero en lugar de sentir la suave tela sintió un tipo textura diferente, suave y a la vez dura, toco algo que parecía un objeto metálico como una cruz y entonces piel. Lentamente abrió los ojos, Emma vio a un hombre a su lado durmiendo tranquilamente sin camisa con la mano sobre el pecho.


    —Pero, ¿Durmió aquí... conmigo? pero esta... ¡Casi desnudo! —fue bajando la vista por su torso hasta más abajo del ombligo y se dio cuenta que solo llevaba el bóxer, del que se ajusta al cuerpo, horrorizada abandonó la cama de un salto para encerrarse en el baño—. Pero cuando me quedé dormida estaba sola y ahora cuando desperté este hombre esta en mi cama, sin camisa y... sin pantalones sólo en ropa interior... —se sentó en la tapa del inodoro moviendo la cabeza en negación.


    Entre tanto en la habitación Kyle comenzó a moverse, parpadeo un par de veces tratando de reconocer su entorno.


    —¿Y la chica? ¿Estaba soñando? Aunque estaba ebrio estoy seguro que una mujer durmió aqui conmigo, pero... —notó que no llevaba el pantalón—, ¡Mierda! Como siempre me lo quite en mitad de la noche, si la chica me vio seguro pensó otra cosa.


    Lo cogió junto con la camisa tirada en el suelo y se lo puso, de repente Emma salió del baño cubriendo sus ojos con la mano derecha mientras que con la izquierda tanteaba el espacio a su alrededor.


    —Espero que tenga algo puesto —trataba de caminar por la habitación sin sufrir algun percance, pero golpeo su rodilla por accidente con la esquina de la cama—. ¡Ay!!! —gimió.


    —Sí estoy usando mi ropa.


    Pero Kyle todavía no se había puesto la camisa, cuando Emma movió la mano comprobó que no la llevaba puesta, otra vez se turbó, pero no podía negar que el hombre frente a ella tenía buen cuerpo, hombros anchos, cintura estrecha y con los músculos del torso bien definidos.


    —Un cuerpo esculpido como mármol —pensó, un leve escalofrío recorrió su espina dorsal luego volvió a la realidad y se dio la vuelta—. ¿Puedes ponerte la camisa, por favor? —sacudió las manos.


    —¿Qué nunca has visto a un hombre desnudo? —hizo una mueca burlona con los labios.


    El comentario hizo que a ella se le calentaran las mejillas por su falta de respeto.


    —Es un insolente —susurró mirando hacia la pared—. ¿Qué clase de chica crees que soy? Tal vez usted este acostumbrado a relacionarse con cualquier tipo de mujer, pero yo no soy así.


    Para evitar verlo fue hasta el cajón de su ropa dándole la espalda, Kyle encontró tan divertida su actitud que se paró justo detrás de ella.


    —Ya me puse mi camisa no seas tan ridícula, algún día veras a un hombre más desnudo de lo que yo estoy.


    Emma resopló molesta por lo que dijo y giró hacia él para golpearlo, pero este la agarro de la muñeca e inclino el rostro hacia ella.


    —Viéndote bien con la luz del día eres linda, pero no lo suficiente para mí —la soltó y salió de la habitación dejándola confundida.


    


    


    Kyle le pidió el celular y ella con deseos de que se marchara pronto se lo prestó, consiguió llamada con Rowan a los 10 minutos y mientras introducía los brazos por la chaqueta y hablaba se entretuvo espiándola, viendo como trabajaba con afán en la cocina.


    —Sí es una casa pequeña con la dirección que te di la encontraras.


    Perdió el hilo de la conversación cuando la vio inclinarse sobre el fregador exponiendo un poco la parte trasera del pantalón ancho de algodón hasta ahora cubierto por la camiseta larga desteñida.


    —¡Kyle!


    —Ejem… creo que si podrás dar con ella.


    —Llegare tan pronto como me sea posible, por cierto hay algo que necesitas saber —algo en el tono de voz de Rowan hizo que este se pusiera tenso.


    —¿Sucedió algo? —algo en el tono de voz de Rowan hizo que este se pusiera tenso.


    —Es serio te lo explicare cuando nos veamos —Rowan concluyo la llamada sin dar más explicaciones, Kyle se pregunto que pudo haber sucedido y permaneció con el celular en la mano hasta que Emma se acerco.


    —¿Me devuelves mi teléfono? —dijo con la mano extendida.


    —Tómalo —se lo devolvió, intranquilo comenzó a caminar en círculos sin tener en cuenta que Emma todavía estaba cerca.


    —¿Puedes dejar de hacer eso, me pones nerviosa?


    —Entonces no me mires —respondió.


    —Eres un grosero —gruño al girar sobre sus talones.


    —No más que tú —replicó y ocupo su mente en lo que Rowan mencionó—. ¿Qué habrá sucedido? —se preguntó varias veces mientras tanto Emma regreso a la cocina para servir el desayuno.


    Despues de un corto tiempo que Kyle aprovecho para inspeccionar con más detenimiento la casa dedicando especial atención a los cuadros de girasoles colgados en la pared que hacían juego con el color de las cortinas Emma regreso al pequeño comedor.


    —Aquí está el desayuno, ¿quieres comer ahora? —coloco el cuenco con ensalada de frutas y la jarra con zumo de toronja en la mesa.


    —Comida saludable, es mejor que nada —se sentó volviendo la mirada hacia ella—. Quiero té verde —demandó.


    —¿Alguna marca en especial? —preguntó ella con sarcasmo.


    —Debería, pero seguro no tienes.


    —¡Pues no! No estamos en un restaurante donde miras el menú y haces un pedido, aqui tienes que comer lo que hay y solo hay esto ¡confórmate! —se sentó del otro lado de la mesa circular —. ¿Lo tomas o no?—metió un pedazo de fruta en su boca.


    —Tu actitud como anfitriona es lamentable, que otra cosa puedo esperar quizás no es la mejor comida, pero estoy muerto de hambre ahora puedo comer hasta el caucho de una llanta —pinchó varios pedazos de fruta con el tenedor metiéndolos en su boca.


    —Este hombre me irrita tanto —masculló Emma mirándolo de reojo, pero la imagen de él caminando por la habitación sin camisa llego sin avisar ocasionando que casi se atragantara con la fruta y comenzó a toser.


    Kyle levantó la cabeza.


    —¿Qué pasa contigo? perturbas mi desayuno —dejo el tenedor sobre el plato y bebió un sorbo de zumo—. Demasiado dulce, mejor espero por mí desayuno real.


    —Eres un malagradecido ni siquiera me recuerdas, soy una estúpida por traerte aquí.


    Se puso de pie con fastidio y cuando Kyle estaba a punto de tomar una rebanada de banano ella removió su plato de la mesa y fue a la cocina.


    —¡EY! No terminé —gritó—. ¿Y qué dices acerca de que no te recuerdo? Sólo te conocí ayer por la noche.


    Emma asomó la cabeza por la entrada de la cocina.


    —Seguro nunca te acordaras de mí, no importa espero que te vengan a buscar pronto porque ya no te soporto —replicó regresando al fregadero.


    —Esa mujer es realmente molesta —murmuró Kyle.


    Dejo la silla para ir a la cocina a reclamar su no terminado desayuno cuando escuchó un coche aparcando frente a la casa.


    —¡Por fin! —dijo con alegría—. ¡Chica molesta me voy!


    —Ni siquiera me darás las gracias —dijo Emma saliendo de la cocina con un paño en la mano, al mismo tiempo que este abría la puerta.


    —Gracias —respondió con sequedad y se marchó.


    —Lo bueno es que ya se largo y no voy a tener que soportar su presencia nunca más —regresó a la cocina.


    


    


    El coche se movía con lentitud en dirección al Astor Place Tower donde Kyle tenía su residencia permanente, un penthouse de más de 3,000 pies cuadrados de espacio situado en el 445 de la calle Lafayette, desde allí se podía ver el horizonte de Manhattan con el Empire State Building y el edificio Chrysler. Siguiendo la sugerencia de un amigo actor adquirió la propiedad hace dos años y cuando quería estar solo se recluía allí por dias, ahora lo único que deseaba era descansar en la comodidad de su cama y olvidarse de la borrachera de la noche anterior.


    Todo indicaba que sería perfecto, pero la expresión impasible de Rowan decía todo lo contrario, Kyle sabía de sobra que estaba molesto, desde que subió al coche hacia 10 minutos no cruzaron palabra.


    —¿Qué pasó contigo anoche?


    —¡Vaya, por fin abres la boca! si quieres saberlo solo me embriague y una mujer me llevo a su casa para protegerme de los paparazzi —sacó las gafas del bolsillo de su chaqueta tirada en el asiento.


    —¿Quién es esta mujer? ¿La conoces?


    —No, nunca la había visto —respondió poniéndoselas, pero recordó lo que Emma menciono antes de salir de su casa—. Bueno eso creo —dijo para si mismo.


    —¿Te acostaste con ella?—preguntó Rowan con celeridad sospechando las razones de su desaparición toda la noche.


    —¡¿QUÉ?! ¡No! Pero, ¿por qué me preguntas eso? —se movió incomodo por su cuestionamiento.


    —Por esto —le entrego un periódico con grandes letras en negro y debajo una fotografía suya con Emma.


    


    Una nueva mujer en la vida de Kyle Hansen


    


    Después esperar por mucho tiempo por una historia interesante nuestro reportero estrella fue testigo de cómo Kyle abandonaba la fiesta de compromiso de su ex novia con una mujer desconocida, podemos ver en las fotos como la esta sosteniendo, probablemente después de este encuentro húmedo ya que estaba lloviendo copiosamente fueron a algun lugar para estar cómodos. Como vemos la dama se veía muy bonita con su vestido de color rosa y Kyle se mostraba muy entusiasmado con ella.


    


    —¡¿Qué... qué es esto?!


    —Es por eso que te estoy preguntando, ¿quién es esta chica?


    —No está relacionada conmigo sólo me hizo un favor nada más —respondió mientras leía el resto del artículo.


    —Bueno si tú lo dices, pero si los medios saben quién es no la dejaran en paz.


    —Emma Stuart, ese es su nombre y no quiero involucrar a esta chica en un escándalo, Rowan haz lo que sea necesario para ocultar su nombre de los medios.


    —Creo que será difícil aunque lo intentaré solo no hagas otra estupidez como la que hiciste ayer —dejo el tema y dio instrucciones al chofer.


    


    


    Despues de dejar a Kyle en su apartamento, Rowan recibió un mensaje urgente de su jefe requiriendo su presencia en la oficina, al llegar este lo recibió con el periódico de ese día y cinco páginas con comentarios de una página web. Terminaba de leer la primera mientras escuchaba lo que el presidente de MS Records, Paul Randall explicaba y no pudo evitar sentirse desconcertado con su propuesta.


    —Ya te he expuesto mi idea quiero que leas con especial atención el comentario al final de la pagina 3.


    


    #142 Si es su novia la apruebo Kyle necesita a una chica asi.


    


    —Pero señor esto es…


    —Considéralo un plan de contingencias dadas las circunstancias, este chisme nos puede beneficiar en algo si sabemos cómo manejarlo.


    —Creo que no es necesario hacer algo asi —Rowan intuyó hacia donde iba su idea.


    —Pienso todo lo contrario —dijo muy seguro de su plan.


    —¿Está seguro de eso?—no se oía muy convencido.


    —Sí mucho, ¿has visto la cantidad de visitas a su página web? Es el doble del mes pasado y en menos de 24 horas desde que la noticia salió hoy, según el monitoreo aparecen 20 comentarios nuevos cada 60 segundos —bebió un sorbo del café con leche y azúcar que acostumbraba beber por la mañana.


    —Pero no podemos atribuirlo a este chisme sin fundamento, es muy pronto para asegurarlo.


    —Rowan toda mujer de su edad se puede identificar con esta chica, por su apariencia se nota que es normal y no una celebridad, es como un sueño hecho realidad para sus fans y los medios están deseosos de una historia asi —señaló al CD sobre la mesa—. Lanzaremos su nuevo disco en dos meses tenemos que arreglar su imagen por todo el daño que su ex le causo, esta chica es la clave para hacer eso.


    Hizo una pausa para beber más café.


    —Además esa modelo hizo lo mismo para incrementar su fama inventando una mentira, ¿por qué no podemos hacer lo mismo?


    —¿Por esa razón es su idea señor Randall, para aumentar su popularidad?


    —Sí ves los comentarios acerca de la chica todos son positivos, la necesitamos y Kyle tiene que cambiar su conducta, Rowan investiga todo lo relacionado con... se llama Emma Stuart, acabas de mencionarlo.


    —Sí es el nombre que Kyle me dio —respondió con resignación—. Qué otra cosa puedo hacer, si asi lo quiere voy a investigar todo acerca de Emma Stuart, que tenga buen día señor Randall.


    Dejó la oficina con cara de preocupación.


    —Estoy seguro que a Kyle no le gustara la idea.
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    Tan pronto Claire llegó el lunes por la mañana fue directo al cubículo de Emma y dejo en su escritorio el periódico en el que aparecía en la portada del brazo de Kyle, uno que esta ya había visto cuando fue al supermercado y que la obligo a envolver la mitad de su cara con una bufanda para no ser reconocida.


    —¿Por qué no me dijiste? —inquirió mirándola con la ceja arqueada—. ¡Emma!


    —¿Decirte que? —volvió la vista a los círculos concéntricos que terminaba de colocar en el diseño moviendo el ratón.


    —No mientas, sé muy bien que la mujer en esta foto eres tú, lo sé por el vestido... mi vestido, ¡conoces a Kyle Hansen! ¿Por qué no me lo dijiste? ¿Y por qué mentiste pretendiendo que te gustaba Alec Craig? y... —seguía parloteando sin tomar en cuenta que se encontraban en el trabajo, Emma se vio obligada a ponerse de pie y taparle la boca.


    —Voy a explicarte, pero no aquí en otro lugar, ¿no ves que nos miran?—señaló hacia las personas que deambulaban a su alrededor.


    —Entonces tienes que explicármelo todo en la hora del almuerzo —Claire fue a su cubículo y desde ese momento no aparto los ojos de ella.


    A la hora del almuerzo y para mala suerte de Emma la cafetería de la agencia estaba repleta como ningún otro día, asi que ambas decidieron comer lo más alejado posible del resto en un jardín estilo japonés fuera del edificio utilizado por los empleados para descansar.


    —¿Entonces?—Claire golpeteaba los dedos en la mesa mientras Emma comía sin parar.


    —No puedo... —señaló su boca llena de lechuga y rábano.


    —¿Me estás evitando? —inquirió Claire.


    —No... Estoy comiendo —introdujo dos pedazos de carne de carne con rodajas de cebollas y zanahoria, las mejillas se le inflaron por la cantidad de comida.


    —Haces tiempo para no responderme.


    Claire bebió su refresco de limón casi sin respirar, sintiéndose mal por evadirla Emma coloco el tenedor dentro del recipiente plástico, bebió su jugo de durazno y limpio sus labios con la servilleta de papel.


    —Te explicare, si soy yo la chica de la foto lleve a Kyle Hansen a mi casa estaba ebrio y los paparazzi estaban a punto de descubrirlo, no pude pensar en otra cosa que llevarlo conmigo, pero cometí un terrible error —recordó su pésima actitud hacia ella.


    —Todo lo contrario amiga hiciste bien, ¿por qué no me llamaste? —Claire suspiro como fan enamorada—. Sabes que me gusta pude haberte ayudado —la miraba expectante.


    —Aquí vamos con su amor de fanática —dijo Emma para sus adentros mientras enrollaba una de las esquinas de la servilleta en su dedo meñique—. Mira no fue una buena idea, fue tosco conmigo probablemente te hubieras decepcionado —evito comentar la parte desagradable de la historia para no aguarle la ilusión, aunque intuía que no se daría por vencida.


    —¿Que te hizo?


    —En otro momento debemos volver al trabajo —se puso de pie y metió los envases desechables con los restos de comida en la bolsa de papel, su amiga hizo lo mismo sin tener idea que había algo más que Emma omitió decir—. Será mejor que no sepas nada en especial la estupidez que hice.


    Recordó el aterrizaje accidental de sus labios en los de él y sacudió la cabeza negándose a seguir pensando en eso, Claire noto aquel particular gesto cuando iban de camino al interior del edificio.


    —Hay algo más que no me quisiste decir Emma, lo sé.


    


    


    El jueves por la tarde Kyle y Rowan se encontraban dentro del coche con dirección al estudio de grabación, Rowan revisaba el itinerario de la semana entrante mientras Kyle leía una revista.


    —Que ridículo nombre “la chica del vestido rosa” como si fuera un personaje de alguna estúpida novela romántica.


    —Es la forma en que la prensa llama a la mujer misteriosa con quien abandonaste la fiesta —comentó Rowan en voz baja moviendo los dedos por la pantalla del iPad.


    —Pero es absurdo no la veré de nuevo —dejo caer la revista en el asiento.


    —Te equivocas, Kyle.


    —¿Por qué lo dices?


    —El señor Randall tiene una idea.


    —¿Qué idea? —desenroscó la botella con resto de jugo de arándano que había dejado a medio beber.


    —Hacer que la chica con el vestido rosa, Emma Stuart... sea tu novia.


    —¡QUÉ! —casi se ahoga con el jugo.


    —Si eso es lo que debe suceder.


    Kyle arrojo con violencia la botella vacía en el suelo del coche y luego encaró a Rowan.


    —¡Tienes que estar completamente loco para pensar que voy a hacerlo!


    —Debes, es una orden del señor Randall y sabes que cuando quiere algo hay que hacerlo sin discutir —se acercó al asiento delantero—. Frank toma la 278 nos tomara 25 minutos llegar si el trafico es bueno.


    —Si, señor Parker —se desvió en la siguiente calle.


    —¿Qué sucede? ¿Por qué cambiamos de dirección? —Kyle veía por la ventana los edificios, era una ruta diferente para llegar al estudio—. La 278 eso es…


    —La ruta a Forest Hills, iremos a ver a la señorita Stuart ahora mismo.


    —¿Cómo? ¡No! tengo mucho trabajo —expresó exaltado—, ademas me niego a ir allí.


    —No puedes rechazarlo, mira.


    Rowan extrajo un documento de su maletín que Kyle casi le arrebato, entre más lo leía mas abría los ojos indignado.


    —El señor Randall es un tirano si me niego lo pierdo todo incluso mi nombre, esto es absurdo —arrugó el papel lanzándolo contra la parte delantera del coche, gracias a los buenos reflejos Frank pudo evadirlo.


    —Es también por tu mal comportamiento en los últimos meses negándote a ir a las firmas de autógrafos, faltando a las sesiones de fotos con las revistas, aunque el escándalo con Renee afectó tu carrera todavía hay gente que se muestra interesada en ti.


    —Ok...ok puedo cambiar mi mal comportamiento, pero pretender tener una relación con alguien que no conozco es peor, considero a esa chica una molestia y me prometí no tener ninguna relación con una loca, egoísta y molesta mujer incluso si es falsa —cruzó los brazos.


    —Te dije que no puedes elegir es una orden y tienes que acatarla, punto.


    Aun cuando Rowan lo dijo con autoridad se sintió mal por presionar a Kyle de esta manera, desde que lo asignaron a manejar todo lo pertinente a su carrera hace cuatro años lo veía como un hermano menor, pero no podía hacer nada más que seguir las órdenes de su jefe.


    —Vamos a ver a la señorita Stuart debes convencerla de aceptar.


    —Tengo que hacer eso, ¿por qué no lo haces tú al fin y al cabo es tu idea y del señor tirano? —estiró el brazo para alcanzar una botella de licor con intención de beber, pero Rowan lo hizo primero apartándola lo más lejos posible.


    —No puedes está prohibido.


    —Además quieren controlarme, cuando firmé con esta compañía nunca pensé que se comportarían conmigo como si fuera de su propiedad o peor aún una marioneta que pueden controlar a su antojo.


    —Lo siento es algo que tenías que haber pensado cuando cambiaste tu actitud para mal, la chica es la clave para cambiar todo eso para bien, nunca lees los comentarios que tus fans publican en tu sitio web, últimamente son buenos y es por esta chica, les agrada por ser como ellas.


    Le entrego su iPad, en la pantalla se veía el sitio web del concurso en el que Emma había participado antes de llegar a Nueva York.


    —Esto es de ella, ¿es una artista? tengo que reconocer que es realmente talentosa —miró con atención el diseño con rombos de colores metálicos y siluetas femeninas en negro—. Aún asi… —se lo regresó—. No es suficiente para convencerme incluso si la chica hace todo esto.


    —Te muestro esto porque es parte del plan B si fallas en convencerla


    —¿Qué quieres decir? Atraerla por su trabajo, no entiendo.


    —Ya verás no podrá negarse a ayudarnos —introdujo un sobre en el bolsillo de su blazer.


    Despues de casi media hora de camino Frank estaciono el coche frente a una pequeña casa de ladrillo de estilo antiguo con techo de dos aguas bastante distanciada de la calle.


    —Una chica que vive en Queens y quien sabe de dónde salió.


    —Deja de quejarte Kyle y has tu trabajo —Rowan miró por la ventana—. Me parece agradable el vecindario.


    —No puedo creer lo que voy a hacer, esto es ridículo —abrió la puerta y salió a regañadientes—. Alguna otra cosa, señor dictador.


    Rowan ignoró su comentario mordaz.


    —Si en una hora no regresas daré inicio al plan B —cerró la puerta del mismo quedándose en el interior mientras Kyle camino hacia la entrada de la casa.


    —Esto va mas allá de lo estúpido, ¿por qué tengo que hacer este tipo de cosas?


    


    


    Dentro de la casa, Emma ya tenía media hora charlando por teléfono con su mamá en especial sobre la escogencia del diseño de su cuñado para la construcción de la nueva sede del centro comunitario, su firma de arquitectos era pequeña, pero había adquirido cierto prestigio en los últimos años despues de diseñar un centro comercial en Beaufort.


    —Bien por Greg dile que me alegra por él y Susan.


    —Asi lo hare cariño, ahora como van las cosas en casa, me imagino que despues de casi tres meses ya te has adaptado bien.


    —Si, fue difícil los primeros dias aunque la casa que tío Jim me alquilo es pequeña para mi es enorme porque estoy sola—retiró el pollo del horno y lo puso sobre la estufa.


    —Jim es un ángel no tenemos como agradecerle por permitir que vivas en esa casa.


    —Su familia es muy atenta aunque no puedo verlos tan seguido porque viven al otro lado de la ciudad, ayer tío Jim me recogió en el trabajo y fui a cenar con él, su esposa y los chicos.


    —Me alegra, ahora que mencionas tu trabajo sé que estás muy ocupada, pero creo que deberías salir y tener citas me preocupa que siempre estas sola.


    —Mamá solo me interesa mi trabajo.


    No pudo evitar recordar las perfectas facciones de Alec, los ojos azules y la barbilla partida.


    —Todos necesitan de una pareja sobre todo en una ciudad como Nueva York, no puedes vivir sola por el resto de tu vida espero que conozcas pronto a alguien y…


    —Espera mamá.


    Rose se vio interrumpida cuando su hija salió de la cocina por los porrazos en la puerta que la distrajeron.


    —Mamá cuídense, saludos a todos y dales un beso a Tommy y Lacie de mi parte.


    —Mis nietos se pondrán felices, cuídate hablamos otro día.


    —Si, te quiero mamá.


    Dejo el celular en la mesita junto al sofá, aún sonreía por escuchar a su madre despues de varios dias de no hacerlo, pero cuando giro el pomo y abrió el semblante le cambio.


    —¡¿Qué haces aquí?! —miraba a Kyle que parecía recién salido de un club nocturno despues de una noche de farra con el cabello alborotado y aspecto ligeramente descuidado, pantalones de mezclilla, camiseta café y chamarra negra.


    —¿No me invitas a pasar? —apoyo una mano contra el quicio de la puerta.


    —¡¿Estás loco?! Desaparece la última vez que estuviste aquí fuiste un patán —trato de cerrarla, pero Kyle coloco el pie entre esta y el quicio, Emma hizo más fuerza y este empujo obligándola a echarse hacia atrás.


    —¿Por qué siempre haces las cosas tan difíciles?—fue acercándose a ella.


    —Esta vez voy a llamar a la policía, viniste por tu propia voluntad, no tienes excusas para denunciarme.


    Aunque lo amenazo este seguía moviéndose, Emma busco algo con que defenderse y desvió la mirada hacia un florero que de inmediato tomó.


    —¿Quieres que te golpee? Sera mejor que... —el ruido de un motor fuera de la casa la distrajo, Kyle aprovechó la oportunidad y se lo quito.


    —Eres realmente molesta, entonces será a mi modo —la empujó contra la mesa del comedor—. Esto es lo que tienes que aceptar... lo que te propondré.


    —¿Qué propuesta? ¡Ey! ¿Qué vas a hacer conmigo? —trató de empujarlo, pero Kyle atrapó su mano en el aire bajándola hasta la mesa ejerciendo presión de esta contra la madera.


    —¿Crees que eres lo suficiente bonita para considerarte alguien que quiero tener? no seas tonta en realidad todo esto es absurdo sobre nosotros, me niego es ridículo hacer eso, pero me obligaron, ¿qué otra cosa puedo hacer?


    Clavo la mirada en sus ojos cafés, no sabía por qué de repente sintió un impulso que le latía en la boca y se acercó más a ella que mantenía los ojos bien abiertos sintiendo su aliento rozar su boca.


    —Tú…


    —Esto no va a funcionar, es una idea estúpida —se alejo de ella volviendo en si.


    Por un instante Emma contuvo la respiración, su cercanía la hizo sentir nervios, aquel hombre le causaba ira y al mismo tiempo la confundía.


    —Alec es un caballero y este Kyle Hansen es un imbécil, ¿por qué tiene que ser este tipo y no Alec quien este aquí en mi casa?


    Mientras ella cuestionaba su mala suerte, Kyle ya se había sentado en uno de los sofás.


    —Emma Stuart, ¿quieres ser mi novia? —la pregunta salió de su boca sin siquiera pensarlo.


    —¡¿Cómo?! —gritó reaccionando de su estado de shock.


    —¿Sí quieres ser mi novia... mi novia falsa? —miraba las cortinas verde de la sala que serpenteaban gracias a la brisa que entraba por la ventana abierta—. Bueno, ¿qué dices?


    Movió la cabeza aturdida.


    —Realmente creo que algo malo sucede contigo, vienes aquí sin invitación, me empujas y ahora me dices esto... eres un demente, llamare a la policía.


    Fue por su celular, pero Kyle que estaba más cerca con solo una larga zancada lo cogió primero.


    —¡Dámelo! —gritó Emma.


    —¡No! Primero me tienes que responder —levantó el brazo en alto sosteniendo el celular mientras ella intentaba recuperarlo.


    —Insistes con esta locura, ¡Dame mi celular! —se paró de punta para quitárselo, pero apenas podía tocar su muñeca—. Te dije que…


    —Perdón.


    Emma giró al escuchar la voz masculina que provenía de la puerta.


    —No es una locura es la verdad, queremos que se convierta en la novia de Kyle —Rowan le sonrío y luego vio a Kyle con reprobación—. La puerta estaba abierta asi que entré sin permiso, discúlpeme señorita me presento, soy el manager de Kyle, Rowan Parker… señorita Stuart gusto en conocerla.


    Sorprendida por aquella visita inesperada soltó el brazo de Kyle sin tener idea de por qué ahora otro hombre decía lo mismo que este había dicho antes.


    —¿Por qué dice usted eso, no lo entiendo? —con la cabeza hecha un lio fue a la sala y se sentó en el sofá individual.


    Rowan se acercó a Kyle.


    —Sabía que lo arruinarías no tienes tacto para hacer estas cosas.


    —Es tu culpa por enviarme aquí sin planear bien esto —se quejo.


    —Por eso voy a tomar cartas en el asunto, no vamos a salir de esta casa hasta que la chica acepte nuestra propuesta.


    Kyle iba a sentarse, pero Rowan no se lo permitió


    —Debes esperar a que la señorita te permita hacerlo, es de caballeros.


    —Pueden sentarse los dos... incluso él —dijo ella mirando a Kyle con disgusto.


    —Señorita Stuart sé que ahora debe estar confundida, debo informarle que en los periódicos hay fotos de usted abandonando la fiesta de compromiso junto a Kyle, los medios y blogs de Internet están desesperados por saber quién es la mujer a la que llaman "la chica con el vestido rosa", una fuente confiable me informó que el periódico que publicó la noticia esta a punto de averiguar donde vive, asi que pronto vendrán aquí.


    Midió con especial interés la reacción de ella que lucía aturdida por esta noticia, pero en realidad ese asunto fue solucionado, la disquera había bloqueado cualquier posibilidad de que se filtrara su dirección pagando al taxista que los había llevado a su casa una jugosa cantidad por su silencio.


    —¿En serio? ¿Es cierto? —Emma apretó las manos nerviosa.


    —Sí y hay algo más, su trabajo esta en riesgo los periodistas no la dejarán en paz, la única manera de protegerla es fingir que es su novia y ayudarle a aumentar su popularidad. Los medios creen que tiene una relación con él, les gusta la historia porque la consideran una especie de Cenicienta capaz de ayudarle a ser una mejor persona.


    Kyle no pudo evitar soltar una carcajada por lo que Rowan dijo, Emma también lo hizo aunque con disimulo. Ambos cruzaron miradas.


    —Mientras pensaba que la idea era estúpida el patán hizo lo mismo —pensó ella.


    Rowan siguió con la explicación.


    —Ambos se beneficiaran de esto, Kyle ganando popularidad y usted consiguiendo un trabajo nuevo más lucrativo.


    —¿Qué quiere decir?


    —Un nuevo empleo creando y diseñando todo el concepto de su nuevo álbum.


    Le entrego el sobre que había guardado dentro del blazer, Emma lo abrió y leyó el documento con la oferta.


    —Rowan no dijiste nada —Kyle se puso de pie—. Pretendes darle este trabajo a ella, alguien sin experiencia.


    —Contrólate el concepto no está definido, y esta chica como viste en el sitio web tiene un talento increíble —dijo seguro de su decisión—. Lo siento señorita Stuart en algunas ocasiones mi representado no puede controlar su temperamento.


    —Lo sé bien señor Parker, pero todo es absurdo tengo un trabajo, una vida, es una mala idea lo siento no...


    —Lo ves no está de acuerdo Rowan —Kyle intervino interrumpiéndola—. Mejor vámonos esta chica molesta es demasiado pretenciosa y no es lo suficientemente buena para ser mi novia falsa, mírala los medios jamás creerán semejante mentira estúpida.


    Dijo con excesivo desprecio, Emma sintió que le había herido el orgullo cuando se refirió asi de ella.


    —¡Kyle! No seas tan grosero —dijo Rowan con vergüenza.


    Pero aquel hizo caso omiso avivando más el problema.


    —Incluso Renee que es malvada es bonita, bueno más que bonita, pero esta chica normal no es atractiva y mucho menos hermosa, que mala suerte la mía, ¿por qué ese día una modelo o una actriz no me llevo a su casa? No tenía que ser esta chica corriente ¡qué mala suerte tengo! —lo dijo con tanta satisfacción que Emma sintió que su indignación aumentaba con cada palabra hiriente que él decía.


    —¡Kyle te pasaste de la raya! —Rowan lo agarró por el codo—. Lo siento señorita mejor nos vamos.


    No escucho la disculpa, estaba enojada y dolida por todo lo que dijo.


    —Este tipo me considera molesta e insignificante, no lo suficiente buena para ser su novia, Kyle Hansen ahora veras quien no es lo suficientemente buena para ti —pensó irritada.


    Rowan y Kyle estaban a punto de salir de la casa cuando Emma se puso de pie y en un impulso abrió la boca para decir…


    —¡Señor Parker, acepto!—miro a Kyle con extrema confianza en si misma y creciente orgullo mientras la expresión burlona de este desapareció—. Hagamos un trato.


    —Que bien señorita Stuart, sentémonos a discutir lo que haremos.


    Volvió a tomar asiento obligando a Kyle a hacer lo mismo, Emma que seguía de pie caminó hacia ellos y se detuvo justo frente a él, lo miro a los ojos y en un tono desafiante dijo:


    —Desde ahora seré tu novia… Kyle Hansen.
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    —Necesito que vaya a mi oficina mañana a las 10.


    —Estaré allí temprano, señor Parker —respondió con voz débil.


    Su confianza había caído al suelo cuando este le explico con detalle los cambios que debía asumir de ahora en adelante, estar en el ojo público y por supuesto su forma de vestir. Emma oprimía la mano contra la otra ansiosa, mientras que Kyle guardaba silencio escrutando su lenguaje corporal.


    —Debemos irnos, por favor señorita Stuart no olvide ir a la hora acordada, es muy importante —Rowan sacó de su billetera una tarjeta con el membrete de la compañía impreso—. Aquí esta mi número de teléfono por si necesita saber algo mas, estoy a sus servicios.


    —¿Podemos irnos ahora?—demando Kyle entornando los ojos.


    —Seguro, pero debes ser más educado, frente a los medios tienen que fingir que son una pareja y es importante que tu...


    —¡Sí! ¡Sí! Lo que sea mi opinión no cuenta al final tú y esta chica molesta arreglaron todo como si yo no estuviera, así que...


    —Deja de decir eso —ahora era la oportunidad de Emma interrumpirlo—. Tengo un nombre Emma Stuart no chica molesta, grábatelo —soltó con frustración.


    —Lo que quieras, vámonos Rowan no quiero seguir aquí —fue a la puerta pero antes de abrir volteo para hacer una advertencia—. No sabes el lío en el que te has metido, pobre chica tu vida se convertirá en un infierno.


    —¿Eso… fue una amenaza? —susurró afectada por lo que dijo Kyle antes de salir.


    —Discúlpelo es un poco impetuoso, los últimos meses no han sido fáciles para él, ¿usted debe saber por qué?


    —Sí lo sé señor Parker, pero eso no le da derecho a ser tan prepotente.


    —Tiene razón, sin embargo le puedo asegurar que antes era más tratable, algunas cosas cambiaron en un año —calló antes de decir algo más.


    —¿No fue hace siete meses cuando su ex lo dejó?


    —Señorita Stuart hay cosas que no tengo derecho a comentar, me tengo que ir por favor vaya mañana a mi oficina —estrecho su mano y también salió.


    Despues que se marcharon Emma cerró la puerta, se quedó inmóvil sosteniendo el pestillo como si su mano se hubiera pegado al objeto metálico.


    —¿Que hice? Emma, tú y tu estúpido orgullo herido —apoyo el cuerpo contra la puerta sintiendo debilidad en las piernas—. Ahora soy el juguete de esta gente... el hombre que me gusta es Alec, ¿qué pensara cuando me vea con Kyle?


    Recordó como este ceñía la cintura de Renee en la fiesta.


    —Eres muy tonta, nunca te mirara de esa manera.


    Lo sucedido en los últimas dias llego a su mente de golpe como un mal sueño.


    —No me di cuenta ese día, pero hay algo en todo esto, una parte de mí se siente mal por él, aunque es muy grosero y arrogante conmigo... ¡NO! es sólo tu imaginación que te respete le vas a demostrar que no eres una chica molesta —observaba sus manos temblorosas y recordó lo que Rowan dijo.


    —Hace un año algo malo pasó con Kyle Hansen y no está relacionado con Renee Preston, en ese entonces Alec y él terminaron su amistad, ¿Estará relacionado esto con eso?


    Eso la distrajo de lo que realmente le preocupaba, la reunión con Rowan al día siguiente.


    


    


    Veinte minutos antes de la hora acordada y temiendo que el trafico de la mañana no le permitiera llegar a tiempo, Emma llego a las oficinas de MS Records despues de tomar el metro y un taxi, la mujer de recepción en la planta baja le indico que las oficinas se encontraban en el cuarto piso, tomó el ascensor que la mujer le indicó, cuando las puertas se abrieron lo primero que captó su atención fue la mezcla de tonos fríos en la decoración, ademas de las piezas en metal de diseño abstracto colocadas en pilares de forma cubica armonizando el espacio. Se acerco a una mujer de piel canela y cabello rubio recogido en un moño, con traje de dos piezas rosa pálido sentada detrás de un escritorio circular en medio de unas plantas decorativas.


    —Buenos dias, vine a…


    —Buenos dias señorita Stuart, bienvenida soy Patricia Solís la secretaria del señor Parker —dijo sonriendo mostrando unos graciosos hoyuelos que la hacían lucir más joven—. Ahora se encuentra en una reunión, me pidió llevarla a la sala de espera, no demorara en atenderla.


    —Gracias—respondió algo distraída por tanta ceremonia.


    El área que la secretaria le indico estaba separada del resto por una pared interior de agua con iluminación tenue, Emma se sentó en uno de los sofás de cuero blanco que era muy suave y cómodo, pensó que era perfecto para tomar una siesta. Ademas el sonido del agua era relajante, decidió sacar un libro de su bolso cruzado para distraerse.


    —Es hora de retomar la lectura donde la deje —fue hasta el separador con la página marcada.


    Iba por el segundo párrafo cuando alguien entró interrumpiendo su lectura, era Kyle con una apariencia más común y menos rock star, enfundado en un pantalón caqui, chaqueta tipo blazer azul oscuro y polo blanco, el cabello negro usualmente desordenado ahora iba peinado hacia un lado dejando su cara al descubierto.


    —Entonces viniste —arrancó el libro de las manos de Emma y pasó las páginas—. Como lees este tipo de cosas tan aburridas, “La abadía de…


    —No te importa —le quitó el libro—, y si vine, ¿por qué no habría de hacerlo se lo prometí al señor Parker?


    —Ya verás —la obligo a dejar el sofá agarrando su muñeca.


    —¿A dónde me llevas?


    No respondió, se dirigió al ascensor con Emma que trataba de seguirle el paso.


    —¡Señor Hansen!, ¿a dónde va con la señorita? —preguntó la secretaria de Rowan cuando pasaron frente a su escritorio.


    —Patty dile a Rowan que tomare control de esto —respondió sin mirarla y siguió caminando.


    —¿Eh? — Emma alzo las cejas con sorpresa cuando se metieron al ascensor.


    —Si vas a ser mi novia o lo que sea que implique esa palabra —presiono el botón—, debes lucir de acuerdo a mis gustos, iras al salón de belleza y luego a comprar algo de ropa para ti.


    —Yo me visto bien y mi cabello esta en perfectas condiciones.


    —No para mí, ¿has visto a Renee?


    —Sí, ¿que tiene que ver conmigo?


    —Mucho, es hermosa incluso cuando fue vil reconozco que lo es, los medios jamás creerán que estoy enamorado de ti, con esas fachas después de que Renee fue mi novia, absurdo.


    —Para amar a alguien la apariencia no importa—dijo orgullosa de la ropa que usaba en ese momento, un pantalón holgado tipo cargo verde oliva, camiseta gris y chaqueta marrón.


    —No estoy enamorado de ti y por mi propia cordura tienes que cambiar tu guardarropa de chiquillo, al menos mientras hay que pretender, no puedo estar con una mujer tan poco femenina —la miro de pies a cabeza, no la consideraba interesante.


    El ascensor los traslado al estacionamiento, las puertas se abrieron y Emma salió primero que él.


    —¿Qué pasa con el señor Parker? estoy aquí para... —vio hacia el descapotable azul metálico muy lujoso aparcado a poca distancia—. ¿Ese es tu coche? —señaló al vehículo.


    —Sí, un Audi R8 Spyder bono de la compañía por las ventas de mi último disco, lo ves tú no encajas con este tipo de vida asi que vamos con Sandra —abrió la puerta del coche para que ella se metiera, luego la cerró.


    —No respondiste —dijo Emma tan pronto este se metió—, ¿qué pasa con el señor Parker y nuestra reunión?


    El celular dentro del blazer de Kyle vibro, lo tomó de allí mirando la pantalla.


    —Hablando de él —dijo mortificado—. Hola, ¿para que llamas?—contesto activando el altavoz del teléfono.


    —¿Qué crees que estás haciendo? Tengo una reunión con la señorita Stuart y te la llevas asi nada más, ¡Kyle Hansen vuelve ahora mismo!


    —No te alteres voy a hacer lo mismo que pretendías hacer, seré yo quien tenga el control de cómo debe lucir, la llevo con Sandra sabes bien que es la mejor en su trabajo y si tengo que pretender por lo menos que la chica se vea como yo quiero, ¿esta bien, Rowan?


    —Si es asi te dejare hacerlo, pero tan pronto terminen quiero que regresen aquí.


    —No puedo tengo que ir al estudio, le diré a Sandra que cuando termine llame a Frank para que traiga a la chica molesta... perdón a la señorita Stuart —respondió con sorna.


    —Que Sandra no escatime en gastos quiero que la señorita Stuart luzca impecable en especial para la fiesta de mañana.


    Finalizo la llamada, Kyle gruño tirando el teléfono en la guantera.


    —Y ahora tengo que soportar esto.


    —Una… ¿fiesta?—dijo Emma con cierto tartamudeo nervioso.


    —Si debes hacerlo como mi novia, este será tu primer encuentro con los medios, lo ves te previne de esto —lo dijo como si recibiera un premio por tener razón de su advertencia.


    —No estoy preparada —golpeteaba los dedos sobre su libro.


    —Deja de hacer eso con el libro aburrido, y ya te lo había advertido tu vida se convertirá en un infierno —piso el acelerador, el coche salió derrapando hacia la calle mientras que Emma era la viva imagen de un animalito asustado.


    —¿Por qué me metí en este lío? —se dijo a sí misma y lo miro de reojo—. Sí esta es tu respuesta, para molestarlo.


    


    


    Llevaba una hora en la tienda probándose vestidos, el ultimo de color rojo y corto hizo que abriera los ojos como platos al ver la etiqueta con una cifra de cuatro números marcada, Emma nunca se había probado un vestido tan costoso, de hecho nunca tuvo el plan de hacerlo.


    —Es demasiado dinero, no puedo es... —tomó la prenda con cuidado para no romperla y que despues tuviera que pagar.


    —Está bien sé que no estás acostumbrada a este tipo de ropa, pero a partir de ahora debes, eres la novia de Kyle.


    Sandra que estaba con ella en el vestidor era la estilista de este y trabajaba con él desde hacía 3 años asi que era la que mejor conocía sus gustos en todo, a Emma le agrado desde que se reunieron en la tienda; iba vestida de cuero y mezclilla y era casi tan alta como Kyle con un cabello rojizo oscuro que por momentos la hizo pensar que podría haber sido una modelo de alta costura en el pasado.


    Tan pronto Sandra la vio de cerca escogió la ropa, zapatos y accesorios que se ajustaban a su tono de piel, medidas y altura.


    —Tu cuerpo es perfecto para casi todo tipo de ropa, muchas actrices que conozco te envidarían.


    —No lo creo, bueno no según lo que piensa el señor Hansen.


    —Créeme si hay alguien que admira la belleza femenina aunque le importe poco es a él, seguro tu novio debe haber notado tu atractivo escondido.


    —¿Pero usted sabe que todo sobre nosotros es falso?


    —Claro menciono el asunto por teléfono y Rowan llamo hace media hora para explicar con más detalle.


    Ambas se distrajeron hablando sobre los gustos en ropa de Emma mas del tipo masculino que femenino por la comodidad, ninguna se percato que Kyle estaba parado fuera del vestidor y empujo la puerta entrando sin avisar, Emma que tenía la blusa que se estaba probando abierta y estaba a punto de quitársela se volvió hacia la pared.


    —¡¿Que haces aquí?!—grito Sandra parándose entre él y Emma que se sentía terriblemente abochornada.


    —Me tengo que ir estoy apurado —dijo sin inmutarse por lo que había hecho.


    —No puedes entrar al vestidor de mujeres asi como asi Kyle.


    —No me importa no hay mucho que ver, Sandra tengo que irme cuando termines por favor llama a Frank y envía a esta chica con Rowan —salió sin pedir disculpas.


    Emma se dio la vuelta con ambas manos aferradas a la blusa temiendo que todavía estuviera cerca.


    —¿Siempre hace cosas como estas? —preguntó con torpeza producto del momento.


    —No en general es muy cortes, no sé que ha sucedió con él es un Kyle totalmente diferente desde el año pasado.


    —Ya veo, pero es rudo conmigo —le temblaban las manos por la situación embarazosa—. No me gusta ese hombre no sé cómo, pero lo voy a hacer pagar por esto —masculló.


    


    


    Eran pasadas de las 6 de la tarde y Rowan todavía se encontraba en su oficina haciendo unas llamadas a Londres para saber del progreso del nuevo álbum de Kyle. Patty le anuncio que Sandra y Emma habían llegado.


    —Diles que pasen por favor.


    Sandra entró a la oficina junto a una hermosa muchacha de cabello marrón oscuro en ondas, llevaba un vestido lavanda y zapatos con tiras de tacón alto atados a los tobillos.


    —Rowan —lo saludo con un beso en ambas mejillas —. Me alegra verte ha pasado mucho tiempo.


    —Si —en medio del saludo vio por encima del hombro de Sandra a la mujer que venía detrás—. ¡Señorita Stuart, esta…!


    —Es un gran cambio, ¿no crees? —dijo Sandra.


    —Muy grande, el señor Randall quería conocerla lamentablemente se encuentra de viaje de negocios.


    —Yo…


    En el momento en que Emma abrió la boca Kyle entro sin avisar, ella se dio la vuelta con una sonrisa de triunfo en los labios esperando su reacción.


    —Veo que ya llegaron... —al verla quedo boquiabierto—, ¿la chica… molesta?


    El vestido resaltaba sus encantos ocultos y el cabello caía en su espalda como seda brillante y natural.


    —Sí soy yo —respondió confiada.


    Se acercó y lo cogió del brazo, tomaba venganza por todo lo que hizo en el día, ver su rostro completamente en blanco y ademas mudo la hizo sentir una alegría perversa.


    —Mañana será su presentación en nuestro mundo, señorita Stuart —dijo Rowan observando como Kyle reparaba en ella sin parpadear—. Kyle… ¡KYLE!


    —¡Eh! —este sacudió la cabeza.


    —Prepárate para mañana —Rowan notó su mente ausente.


    —Sí voy a estar prepa... preparado —se aclaro la garganta—. Es realmente la chica molesta pero se ve…¡bonita! —parpadeo confundido.


    Emma sonreía por dentro.


    —Ya ves pagaste por molestarme.
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    —Bon après-midi, mademoiselle Preston.


    El Maître del restaurante le dedico un especial saludo con su suave acento, pero la amabilidad no era algo que la caracterizara y menos cuando no estaba de humor.


    —¿El señor Craig llego? —preguntó Renee sin agradecer el gesto.


    —Sí, permítame que la guíe a su mesa.


    La condujo escaleras arribas hasta el área para clientes importantes, tan pronto Alec la vio se puso de pie recibiéndola con un besó en cada mejilla.


    —Llámeme cuando me necesite, Monsieur Craig —agregó el maître antes de retirarse.


    —Gracias, Serge —dijo admirando las delicadas facciones de su novia.


    Renee sonrió batiendo su cabello negro.


    —¿Y esa sonrisa? —preguntó Alec regresando a su silla ante el brillo de los ojos de su novia de un tono gris azulado.


    —Nada querido, es sólo que te ves muy guapo, estoy orgullosa del novio que tengo, todas me envidia —puso la mano en la mesa intencionalmente para que él la acariciara como era su costumbre.


    —Soy yo el afortunado —dijo masajeando sus nudillos.


    Disfrutaron de la compañía del otro, uno de los meseros se acercó con una botella de cabernet sauvignon que Alec ordeno anticipadamente.


    —Cosecha del 96, señor Craig —mostro la etiqueta y sirvió el vino en ambas copas.


    —Gracias —dejo de rozar los dedos de Renee y desdoblo el periódico que tenía en la esquina de la mesa.


    A ella le molesto que dejara de dedicarle toda su atención, decidió cuestionarlo despues que el mesero se retiro.


    —¿Cuál es tu interés?


    —Comprobar algo que escuche en el gimnasio —la miró de reojo.


    —Estamos aquí para disfrutar de un maravilloso almuerzo y tú te dedicas a comprobar un chisme, ¡Increíble!


    —Es algo sobre Kyle —continuó leyendo.


    Ella le arrebató el periódico ante esa respuesta, leyó la noticia que era la misma que había visto el sábado por la mañana y arruinó su desayuno.


    —Estúpidos chismes seguro es una mentira —refunfuño dejándolo a un lado.


    —¿Todavía sientes algo por él? —cuestiono dudoso—. Me pregunto porque lo invitaste a nuestra fiesta.


    Renee se dio cuenta que cometió un error al reaccionar asi.


    —Solo para demostrarle que no me importa, yo sólo te amo a ti, es que no cubrieron la fiesta de compromiso por este chisme tonto, nada más.


    Pero en realidad si estaba molesta y muy celosa, de hecho detestaba a la chica en la foto con Kyle, la chica con el vestido rosa como mencionaban en el artículo.


    —Me gustaría saber quién es sólo para aplastarla como a una cucaracha, nadie se atreve a tomar algo que fue mío —pensaba mientras jugueteaba con su cabello.


    —¿Qué sucede Renee, te quedaste pensativa?


    —¡Ah! Pensaba en lo maravilloso que eres mi querido Alec —dijo falsamente deslizando un dedo por sus labios rojos.


    —Me encanta cuando me llamas de esta manera, ¿te gustaría que después de almorzar fuéramos a mi apartamento? —rozo su brazo con la punta del dedo subiendo hasta el hombro casi descubierto.


    —Lo tengo comiendo de mi mano, ahora debo cumplir un capricho, aprovechando que esta tan complaciente —pensó sonriéndole—. Sí querido quiero estar a solas contigo, pero primero debo ir a la joyería, quiero comprar un brazalete para mí —dijo seductora tratando que Alec tomará la iniciativa.


    Tal como había pensado este levanto su mano para besarla.


    —Soy tu novio y es mi deber comprártelo.


    —¡En serio! —se contuvo para evitar verse demasiado interesada—. Pero no tienes que hacerlo.


    —Será un placer, creo que lucirá hermoso en tu muñeca.


    —Me haces tan feliz —asió su mano poniéndola justo sobre su muslo que descubrió con ligereza—. En retribución voy a darte la noche más maravillosa que jamás hayas tenido, te lo prometo.


    —Es mejor que comamos rápido… ¡Mesero!


    Apurado hizo señas con la mano y el chico se acerco, Alec ordeno los platos que querían degustar, Renee se sintió satisfecha por el resultado de su plan.


    —Soy demasiado lista y la pulsera será gratis, bueno no tanto, tengo que dormir con este tipo para conseguirlo, pero cuando me acuesto con él... te imagino conmigo, Kyle.


    


    


    Despues de llegar al penthouse de Alec en Central Park West con una magnifica vista panorámica de Manhattan, Renee se desvistió para tomar un baño de tina, dejo el brazalete junto con su reloj en la cómoda de la habitación, una vez más se había salido con la suya, pero no fue lo único que Alec compro para ella cuando visitaron Tiffany despues del almuerzo, también adquirió un juego de zarcillos que combinada perfecto con la pieza, Renee siempre lograba lo que quería y este no restringía el uso de la tarjeta de crédito o la chequera para complacerla, el premio por sus especiales regalos era su cuerpo, se consideraba una mujer demasiado atractiva y valía los regalos que recibía.


    Mientras ella levantaba la pierna y jugaba con la espuma entre los dedos Alec se sentó junto a la tina.


    —Eres perfecta —frotaba sus hombros.


    —Tus largos dedos moviéndose por mi piel —Renee cerró los ojos e imagino que era otra persona—, tu boca jugosa sobre la mía… Oh…


    —¿Podemos tomar el baño juntos?


    Alec deslizo la mano por debajo del agua besando su nuca, Renee volvió a la realidad cuando sintió los dedos apretar su muslo.


    —Cielo —agarró su mano para detenerlo.


    —¡Renee!


    —Terminare aqui y después nosotros... —separó los labios de manera sugerente.


    —Te espero en la cama —se puso de pie y salió.


    Afectada por los chismes de los dias recientes Renee inclino la cabeza, deseaba marcharse para estar a solas y dar rienda sueltas a sus fantasías reprimidas.


    —No estoy de humor para tener intimidad, pero tengo que hacerlo, vale la pena —miro resignada al anillo de diamante en su mano derecha—. El que realmente quiero en mi dedo es el que Kyle me dio, ese es sólo mío, aunque rompí con él lo extraño demasiado, cuando Alec me toca imagino que eres tú, Kyle, sin embargo mi fama es más importante con él tengo todo lo que quiero y he luchado por tantos años, aun cuando estoy enamorada de ti, es Alec Craig quien me conviene.


    Salió de la bañera envolviendo su cuerpo con la toalla, introdujo los dedos por su cabello mojado que goteaba, Alec la esperaba con el torso descubierto y los brazos abiertos.


    —Mañana voy a verte después de tanto tiempo, quiero que me mires sólo a mí, Kyle —pensaba mientras Alec devoraba sus labios deshaciéndose de la toalla.


    


    


    Aun cuando al ver a Emma por primera vez desde su cambió no podía negar lo interesante que se veía, Kyle continuaba con su mala actitud hacia ella por razones desconocidas, por eso para calmar su mal humor Rowan lo invito a comer y beber vino en unos de sus restaurantes favoritos, el Porter House.


    —Mañana se llevará a cabo el evento de caridad en el Museo del Jardín Botánico y es tu obligación ir aunque no te guste la idea —veía por debajo de las pestañas como Kyle ponía la copa de vino tinto en la mesa.


    —Estoy harto de todo esto, sobre la fama y la hipocresía de algunas personas especialmente nosotros inventando una mentira para devolverme la popularidad, es realmente asqueroso.


    Se pasó la noche pensando el por qué debía comprometer sus valores para incrementar su afectada popularidad.


    —Lo siento, situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas y en este caso relacionarte con esa chica puede cambiar tu mala imagen —Rowan hizo una pausa pensando que Kyle tenía razón de su molestia—. Mañana tienes que comportarte como un caballero con la señorita Stuart frente a los medios, pero sobre todo delante de...


    —¿De quién? —cuestionó deslizando el cuchillo por el jugoso filete término medio.


    Rowan dudo, pero era mejor ponerlo sobre aviso.


    —Renee y Alec asistirán, su padre es uno de los más importantes benefactores en Manhattan asi que su hijo por obligación debe ir y por supuesto acompañado por la que ahora es su novia.


    El sonido del metal golpeando el plato puso en alerta a Rowan, pero ya había previsto su posible reacción aún antes de tocar el tema.


    —¿Cuándo se supone que lo ibas a comentar?


    —Sé que todavía estás molesto por todo lo que te hicieron, pero debes acostumbrarte, ustedes son celebridades y es común que coincidan en eventos como estos, ademas esta vez será diferente porque tienes a tu novia incluso cuando todo esto es falso, tienes que cuidar de ella.


    —No me importa esa chica, aunque ahora se vista como una mujer sigue siendo ella —cerro el puño sobre su pierna —No puedo seguir aquí, es demasiado —se puso de pie para marcharse.


    —Es acerca de Eliza, ¿verdad? La señorita Stuart te la recuerda, todavía te sientes mal por ella.


    —Nos vemos —dijo Kyle tajante.


    Al salir del restaurante el valet parking le entrego su llave y subió al coche, salió del lugar rápido sintiéndose miserable.


    —¿Por qué tenía que mencionarla?—pisó el acelerador incremento la velocidad del vehículo a medida que avanzaba por las calles, como si deseara estrellarse contra algo invisible en el camino.
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    Un día Emma llegó a Nueva York con muchos sueños por realizar, pero ahora su vida había dado un giro de 180 grados, su destino estaba en manos de gente que jamás pensó conocer, entre ellos un hombre arrogante, egoísta y prepotente que le alteraba los nervios y la ponía de mal humor cada vez que lo veía. Eran demasiadas cosas sucediendo en muy poco tiempo, por momentos se sentía asustada también sorprendida todo en un mismo paquete, vio su habitación con bolsas llenas de ropa y zapatos nuevos y colgado en el armario el vestido que debía usar al día siguiente por la noche, uno sin tirantes drapeado con cinturón en color champagne y zapatos de tacón delgado incluidos, el tema de la fiesta era el blanco y todos los invitados debían usar ropa de ese color, Sandra se había comprometido a arreglarla en la habitación del hotel que Rowan reservo para ella, la fiesta seria su presentación como la novia de Kyle y estaba más que asustada.


    Mientras pensaba en muchas cosas a la vez sintió cierta expectativa por lo que le esperaba de ahora en adelante.


    —Mejor voy a la cama, mañana será un día difícil.


    Con la cabeza en la almohada recordó todo lo sucedido ese día desde que llego a MS hasta que el chofer de Rowan la llevo a su casa, sin querer también pensó en Alec sintiendo cierta emoción, pero esta desapareció tan pronto el sueño la venció.


    


    


    Al día siguiente Emma no pudo comer casi nada, se conformo con un plato de fideos chinos y galletas de arroz que encontró en la alacena, justo a las 2 de la tarde Frank la recogió para llevarla al hotel donde había una habitación dispuesta para su arreglo. Muchas veces su madre la reprendió por no usar vestidos y todas las cosas propias de las mujeres, Emma siempre se negó a hacerlo, por su estilo de vida prefería los pantalones y camisetas, incluso en su trabajo su lado femenino permanecía oculto hasta ahora.


    Sandra recogió su cabello en un moño, el maquillaje que había aplicado en su rostro era muy sutil, su piel lucia fresca.


    —Tienes bonita figura Emma, todo en su lugar.


    —Puede ser.


    Le daba la espalda al espejo mientras Sandra le arreglaba el vestido, no podía ver nada porque esta lo hizo para que la impresión al verse con todo el atuendo fuera emocionante para ella. Despues que Sandra le dio los zarcillos para que se los pusiera, examino cada detalle de su arreglo para verificar si faltaba algo.


    —Listo ahora mírate y veras que tengo razón—la hizo volverse hacia el espejo, Emma abrió los ojos ampliamente por la impresión.


    —¿Esa… soy yo? —se vio a si misma de pies a cabeza, la cintura rodeada por el cinturón champagne, el área del pecho descubierto, luego vio su rostro y cabello peinado en un moño con algunos rizos sueltos en la cara y nuca dándole un aspecto etéreo.


    —Te ves hermosa, es como si tu belleza interior hubiera salido a la superficie, al final yo sólo hice mi trabajo resaltando tu verdadero encanto, quiero ver el rostro de tu prometido.


    —Falso novio —corrigió Emma—. Y quiero lo mismo ver su cara sólo para hacerle tragar sus palabras —hizo una mueca pensando en esto como niña a punto de hacer una travesura.


    


    


    Antes de llegar al ascensor del edificio donde Kyle vivía, Rowan saco del bolsillo de su pantalón una cajita negra y se la entrego a este que la abrió con reticencia y más aún al ver el anillo con una piedra brillante de forma ovalada.


    —Dale esto a la señorita Stuart.


    —¿Crees que sea necesario? —cerró la caja de inmediato con un nudo en el estomago.


    —La prensa especulara si no está usando un anillo, tenemos que ser creíbles, Kyle a partir de ahora es tu novia hasta que todo en tu carrera se arregle.


    —Espero que asi sea, pero si tú o el señor Randall pretenden alguna otra cosa abandonare todo aunque mi carrera se vaya a pique —introdujo la cajita en su chaqueta.


    Ambos hombres iban vestidos de blanco, Kyle se decidió por un traje no tan formal con una camisa gris pálido y corbata delgada a diferencia de Rowan que usaba pajarita.


    —Estará en la habitación del hotel que reserve para que se vistiera —dijo Rowan—. Despues Frank los llevara al lugar donde se realizara la fiesta, yo iré en tu coche para que despues puedas marcharte donde quieras.


    —Te agradezco eso, pero sobre la habitación del hotel es exagerado, la chica no es importante… bueno es hora de buscar a mi chica —dijo con ironía presionando el botón para bajar.


    


    


    Despues de escuchar la voz de Kyle del otro lado de la puerta, Sandra abrió y este entro apurado sin saludarla.


    —¿Dónde está? Tenemos que...


    Permaneció en silencio mirando la silueta de una mujer muy hermosa con un vestido marfil, la mujer con curvas y piel suave se volvió hacia él que trago con nerviosismo ante tal visión, pero de inmediato trató de contener su sorpresa.


    —Ejem…ya debemos irnos antes debes ponerte esto —se acercó y le dio la cajita abierta con el anillo.


    —¿Por qué?—Emma no podía salir de su asombro mirando la joya de piedra verde sobre el raso oscuro —Es demasiado... no puedo usar esto —le regreso la caja, pero Kyle la tomó de la muñeca y saco el anillo para deslizarlo en su dedo obligándola a ponérselo.


    —Eres una niña, vámonos —tiro de su brazo dirigiéndose a la puerta.


    —¡La estas lastimando! —grito Sandra por detrás.


    —Está acostumbrada a mi forma de ser —respondió cortante.


    —¡Eres un bruto! —Emma trato de liberarse.


    —Cierra la boca y sígueme.


    Ambos salieron de la habitación sin demora.


    


    


    Los flashes de las cámaras iluminaban a los invitados elegantemente vestidos llegando en coches de lujo, una pareja de invitados llamo la atención de los fotógrafos apostados fuera del edificio revestido de ladrillo gris y terracota cerca de un conjunto escultórico de bronce.


    —Has la foto rápido, por fin apareció la chica—el periodista se movía empujando al resto con grabadora en mano tratando de hacer preguntas—. ¡Señor Hansen!


    —Vaya es muy hermosa, esta será la primera plana del periódico de mañana —el fotógrafo a su lado presionaba repetidamente el disparador de la cámara


    Emma agarraba el brazo de Kyle con fuerza sintiendo un poco de vértigo por las luces y la gente a su alrededor.


    —¡Ey! chica molesta tómalo con calma —sus labios casi tocaron su oreja haciéndole cosquillas.


    —¡No hagas eso! —susurro algo mareada.


    —Entonces camina más rápido —Kyle hizo que se diera prisa.


    Los dos entraron convirtiéndose en el centro de atención de todos los presentes, era la primera vez de Emma en un evento tan formal, ni siquiera en sus años de estudiante había experimentado algo asi, solo el matrimonio de su prima en Pasadena, pero no se comparaba con esto.


    


    


    Media hora más tarde que Kyle y Emma hicieran acto de presencia, Renee llego sola al evento con un vestido de satén blanco con escote profundo y la larga melena negra en rulos al estilo de los años 50, Alec no llego con ella por asuntos de último momento que tuvo que atender. Pero lo que en verdad le importaba a ella era recibir los elogios de todo el mundo, eso la satisfacía, sin embargo algo que escucho le borro la sonrisa del rostro.


    —Viste a la mujer con Kyle ¡qué bonita! creo que es más hermosa que.. —el hombre volteo a su izquierda cuando su acompañante le dio un codazo—, mejor me callo.


    Señalo con la mirada hacia Renee y se marcho con la mujer que iba con él.


    —¿Sobre qué chica estaban hablando? —murmuro Renee con deseos de saber quien estaba con su ex novio, en ese instante lo vio cruzar el salón hacia uno de los jardines y sin pensarlo dos veces lo siguió.


    


    


    Emma se vio tentada a beber un trago despues que Kyle la dejo sola y fue en busca de uno, pero la distrajo una mujer de figura espigada y cabello negro que atravesó el jardín hacia donde este se fue momentos antes. Se dispuso a aproximarse a ese lugar cuando dos hombres se interpusieron en su camino.


    —Hermosa dama eres el nuevo juguete de Kyle —dijo de manera ofensiva el más alto de los dos de cabello en picos.


    —Déjenme pasar —Emma intento seguir, pero el otro delgado con barba de candando la agarró del brazo.


    —¿Por qué no vamos a un lugar privado para estar más cómodos? Ese vestido es una tentación para cualquiera


    —¡Déjenme ir! —gritó exasperada tratando de escapar.


    Los dos en claro estado de ebriedad trataron de llevársela a la fuerza y casi logran su objetivo cuando de la nada un hombre más alto que ellos agarró al más delgado por el brazo, mientras que el otro de cabello en picos trato de golpearlo, pero otro robusto lo detuvo y luego ese mismo hombre sacó a los otros dos del salón.


    —Gracias Pablo… señorita, ¿se encuentra bien?


    —Sí estoy bien usted… —Emma se encontró con unos brillantes ojos azules que reconoció de inmediato.


    —Que bien, ¡Oh…Señorita Stuart! se ve increíble!... ¿por qué?


    Alec se sorprendió al verla con el vestido ceñido al cuerpo y los hombros descubiertos, Emma sintió alivio y emoción por su gentileza, brevemente desvió la mirada hacia el jardín y diviso a Kyle con Renee.


    —Tengo que irme señor Craig.


    —Pero…


    Salió corriendo dejándolo con la palabra en la boca, Alec la siguió con la mirada y vio a su prometida en un jardín cercano con Kyle asi que también se dirigió allí.


    


    


    —Eres realmente patético al venir con una chica desconocida para demostrar que me olvidaste, no seas tan arrogante acepta que aún me quieres.


    Los ojos grisáceos lo miraban con altivez, Renee escupía todo su veneno sintiéndose segura y satisfecha, Kyle se mantenía en silencio con la mirada perdida mientras Emma escuchaba aquellas palabras dolorosas detrás de un árbol, sintió coraje y en un repentino arrebato salió de su escondite con una idea loca que se cruzo por su cabeza.


    —Aunque fue grosero conmigo me siento mal, Renee Preston te voy a demostrar que no estamos pretendiendo que somos una pareja real —dijo en tono amenazante.


    Alec veía a su novia con su ex amigo aunque no podía escuchar con claridad lo que decían, entonces pudo ver como Emma se acercó a Kyle y envolvió su cuerpo. Este se sorprendió de su impetuosa acción mientras que la alegría de Renee desapareció y fue sustituida por la ira.


    —Por fin te encontré —Emma sonrió de manera encantadora.


    —¡Tu! —dijo Kyle desconcertado por su actitud.


    —Es la única cosa que puedes decirme, tendré que hacer algo al respecto —en un golpe de adrenalina que la propia Emma no planeo, fijó su mentón para que la mirara, rodeó su cuello con los brazos y lo besó, Renee no podía creer lo que veía y Alec tampoco.


    Lentamente Kyle cerró los ojos y Emma hizo lo mismo, la estrecho mas contra él, ambos olvidaron que estaban fingiendo y el beso se convirtió en algo real.
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    —¿Qué es esto? —Renee hizo el intento de separar a la pareja, pero alguien que salió de entre unas plantas la retuvo por detrás.


    —Ten cuidado.


    Una mujer rubia de mirada gélida se paro detrás de ella y apunto a la esquina izquierda en dirección a Alec resguardado por un par de árboles mirando todo lo que sucedía, pero Renee sentía tanto coraje que no le importo.


    —Permíteme abofetear a esa zorra, tengo que separarlos ¡míralos! ni siquiera se dan cuenta de que todavía estoy aquí.


    —Hemos luchado mucho para que tus celos lo arruinen todo, vámonos antes que tu novio sospeche.


    La obligo a ingresar al edificio mientras que Alec observando la situación dejo el lugar confundido.


    


    


    Emma abrió los ojos y vio como Kyle la besaba, sintió su mano a punto de cruzar el límite de su espalda, removió los brazos de su cuello y luego lo empujo, este reaccionó y la miró de una manera que la perturbo, trato de regresar a la fiesta pero la agarro del brazo. Intento escapar, pero hábilmente la sujeto con más firmeza y le devolvió el beso que fue más feroz e intenso que el anterior, ella sintió que su piel se quemaba por esa cercanía, entre más trataba de escapar de su abrazo más la atraía hacia él, de repente Kyle abrió los ojos y la rechazo, despues se marcho dejándola sola en medio del jardín.


    —¡¿Qué fue eso?! —Emma temblaba rozando sus labios húmedos aún calientes—. Necesito recuperar el aliento —musitó con la mano en el pecho.


    


    


    Despues de caminar sin rumbo por varios minutos se detuvo en un lugar apartado lejos de donde se llevaba a cabo la fiesta para estar solo, sofocado deshizo el nudo de la corbata.


    —Soy un idiota.


    —¡Kyle!


    Rowan que lo había visto caminar de forma errática lo siguió para protegerlo antes de que lo descubrieran en ese estado, Kyle estaba tan enojado que cuando este se acerco lo primero que hizo fue tomarlo por las solapas de su chaqueta y empujarlo contra la pared.


    —¡Es por tu culpa crees que no tengo sentimientos, que puedo ignorar a una mujer vestida así...! Soy un hombre con deseos y necesidades aun desde que regrese me he negado a estar con una mujer... yo... yo... —lo soltó y se dejo caer al suelo.


    —¿Qué ocurrió? —Rowan pregunto preocupado sentándose junto a él.


    —Me beso y luego yo la bese, una parte de mi le gusto, pero la otra parte lo detesto, no puedo hacer esto me prometí a mí mismo nunca tocar a una chica como ella... una chica que es parecida a Eliza —se sentía traicionado por su debilidad.


    —Besaste a la señorita Stuart.


    —Sí y estoy arrepentido por ello —inclino la cabeza pasando la mano por esta.


    —Nunca pensé que las cosas serian de esta manera, lo siento sé que aún estás triste por Eliza, pero tienes que vivir con eso, ella nunca hubiera querido que dejaras a un lado tus propios sentimientos.


    —Tú lo sabes, lo mucho que sufrió, esta chica es como ella, una chica normal que se encuentra en medio de toda esta basura tienes que pararlo pronto o…


    —¿Qué harás?


    —Voy a tomar algunas medidas —se puso de pie y se alejo dejando a Rowan que lo miraba con pesar.


    —Cuando vas a olvidar todo lo que sufrió Eliza, si no puedes hacerlo nunca podrás vivir en paz —se puso de pie y encendió un cigarro, levanto la cabeza hacia el cielo despejado, con todo esto había llegado a la conclusión que Emma movía muchos sentimientos dentro de Kyle y eso causaba su rechazo—. Creo que esta chica es la clave para salvar su carrera y quizás de alguna forma sacarlo del abismo en el que se encuentra.


    


    


    Desde que Emma se quedo sola había bebido tres copas de vino para calmarse, pero era algo que usualmente no hacía, cuando se excedía con el alcohol no hacia buen efecto en ella por eso comenzó a sentirse mareada y con sueño.


    —¡Dios me duele la cabeza! ¿cómo puedo llegar a mi casa? Kyle me dejó y el señor Parker no está aquí —recordó lo que hizo —. No tenia que besarlo, quizás empeore la situación en lugar de ayudarlo —con dificultad caminó hacia el baño, a punto de entrar alguien toco su brazo, recordó el incidente con los dos hombres y sus reflejos se agudizaron—. Una patada y…


    —Señorita Stuart por fin la encuentro —aquella voz la tranquilizo, era Alec quien percatándose de su mareo fue a ayudarla—. ¿Te sientes bien?


    —Señor Craig me sorprendió, si estoy bien, ¿dónde está su novia? No creo que le agrade verle aquí conmigo —luchaba por mantener los ojos abiertos.


    —Llámame Alec y no sé dónde está creo que se marcho, yo debo hacer acto de presencia en otro evento más tarde, te vi con Kyle, ¿tienen una relación?—en su pregunta había cierto atisbo de molestia.


    Emma no pudo responderle, sentía vergüenza de si misma, el hombre que le gustaba estaba frente a ella y para empeorar su lamentable situación la vio besando a otro hombre, y ahora estaba en una situación aún más incómoda, ebria.


    —¿Me viste, Alec?—tuvo que apoyar el cuerpo contra la pared mientras hablaban, alguien que estaba a punto de dejar el lugar los vio y se escondió muy cerca para escuchar.


    —Lo siento por lo que voy a decir, ustedes tuvieron una intensa sesión de besos delante de mi novia, me sorprendió, escondieron su relación muy bien te felicito espero sean felices.


    —No eso es...


    Perdió el equilibrio y Alec la atrapó por los brazos, como sus cuerpos estaban muy cerca el rostro de Emma choco contra su pecho, mientras que el hombre que miraba la escena apretaba los puños.


    —Sera mejor que la lleve a su casa señorita Stuart, su novio es un irresponsable en dejarla sola ahora y antes cuando esos dos idiotas la atacaron.


    El hombre detrás de la pared enfureció al enterarse de lo que había sucedido y decidió seguirlos.


    


    


    El coche de Alec no estaba lejos asi que no les tomó mucho tiempo llegar para agrado de Emma que casi no podía mantenerse en pie.


    —Señorita Stuart, disculpa creo que mereces a alguien mejor que Kyle.


    —Me gustaría que solo me llamaras Emma, ¿y tú crees? —se perdió en su mirada azul, este la observaba fijamente y se mantuvieron así por un tiempo hasta que Alec recordó su otro compromiso.


    —Creo que mejor te ayudó a subir al coche —abrió la puerta para ella.


    Emma inclinó el cuerpo para entrar, repentinamente una mano que salió de la nada agarró su muñeca.


    —¿Qué tratas de hacer con mi novia, Alec Craig? —inquirió Kyle tirando de ella.


    —La dejaste sola antes y ahora, sabes que dos hombres la acosaron cuando estabas en el jardín con mi prometida.


    —No lo sabía —respondió mirando a Emma que trataba de mantenerse en pie, entonces Kyle cambio su brazo para rodear su cintura.


    —Mantente alejado de Renee te lo advierto —expreso Alec amenazador.


    —Sera mejor que le digas a tu novia que se mantenga lejos de mí —contesto con desparpajo, Alec intentó tomar a Kyle por la chaqueta, este se lo quito de encima—. Eres muy estúpido.


    —Renee me ama, nunca te buscaría.


    —Lo que tú digas —respondió con ironía.


    —Sí es la verdad y deja en paz a Emma, es una mujer decente tú no te la mereces.


    —¿Y tú si? —cuestiono Kyle con hastío.


    —¡¿Qué locura estás diciendo?!


    —No importa, soy su novio y el único que se hará cargo de ella eso es todo.... ¡Permiso!


    Lo empujo al pasar para ir hasta su coche.


    —¿Que significa esto? Finges celos delante de Alec, creí que me habías dejado sola —Emma casi no podía caminar, todo le daba vueltas, tuvo que pegarse más a él y recargar la cabeza en su brazo.


    —Estás ebria chica molesta, voy a llevarte a tu casa —dijo irritado.


    —Alec iba a hacer lo mismo, ¿por qué no se lo permitiste? Me gusta más su compañía.


    —¡Vaya! Estás confesando tus sentimientos por él, no importa el hombre que es tu novio soy yo y tengo que hacer mi trabajo te llevare a tu casa eso es todo, pero te advierto no comiences a pensar cosas ridículas sobre nosotros.


    —No me gustan los hombres como tú.


    —Prefieres a alguien como Alec.


    —Sí, es más educado y amable si tuviera un novio de verdad quiero que sea como él.


    Lo último que ella dijo lo enfado tanto que abrió la puerta del coche y la empujó, Emma cayó en el asiento de cuero y se acurrucó sin discutir mas, Kyle entró y encendió el motor mirándola por el rabillo del ojo.


    —Esta chica esta afectando mi sentido común, tengo que deshacerme de ella pronto.


    


    


    Despues de estacionar el coche abrió la puerta para que Emma saliera, pero esta ni se inmuto, descansaba plácidamente en el asiento ignorando su presencia.


    —¿Me puedes dar las llaves las necesito para abrir la puerta de tu casa?


    —Déjame descansar mañana lo hare —respondió perezosa.


    —Eres una desgracia, ¿cómo puedes estar tan ebria con solo beber vino?


    —No estoy ebria, sólo tengo mucho sueño —volteó hacia el otro lado, el mal humor de Kyle salió a la superficie, cogió su brazo tirando de este—. ¡Ey! Me haces daño, ¿qué estás tratando de hacer?


    —Llevarte conmigo porque eres una inútil, asi que tengo que obligarte.


    De repente se vio suspendida en el aire cuando la levanto en brazos y camino hacia la entrada de la casa.


    —¡BAJAME! ¡Te estas pasando de la raya! —gritó Emma moviendo las piernas.


    —¡NO! Y la primera que se paso de la raya fuiste tú cuando me besaste —se lo dijo en la cara, ella no pudo decir más pensó que tenía razón.


    —Pero lo hice por un buen motivo —se encogió de hombros.


    —¿Qué motivo?


    —Darle una lección a tu ex —dijo satisfecha de sí misma.


    —Aún más tonta, puedo defenderme solo.


    —Lo siento por ser buena contigo, incluso cuando has sido malo conmigo —hizo un mohín y hundió la cara en su cuello sin estar consciente que podía sentir su piel muy cerca, Kyle si lo noto, pero no le dio importancia.


    —Es mejor entrar y meterla en la cama —sacó las llaves de su bolso y abrió la puerta con dificultad—. Grrr… esta chica pesa mucho, mañana no podre ni levantarme.


    Entro tambaleando y como pudo llego a su habitación.


    —Por fin voy a estar libre de esta chica.


    Movió el edredón y la coloco en la cama, cuando trato de darse la vuelta Emma lo agarró del cuello de la camisa atrayéndolo hacia ella.


    —¡DEJAME!


    —¡Oye! Esto es... como sucedió en el aeropuerto —farfulló.


    —¿El aeropuerto? —se preguntó Kyle.


    —Estoy cansada, aun asi puedo explicarte, no recuerdas que hace dos meses caíste sobre mí... en el aeropuerto.


    —Asi que tú eras esa chica, ya entiendo ahora me persigues como una pesadilla.


    —Imbécil... una vez más caes sobre mí... esta seria... la tercera vez —lo abrazó acercando la nariz a su barbilla—. Mmm… hueles bien lavanda y cítrico.


    —No sabes lo que estás diciendo —dijo Kyle.


    —Si… lo sé.


    Con la yema de los dedos Emma acarició su cuello mientras sus labios rozaban con ligereza la mandíbula.


    —Y tienes un rostro varonil, pero tu piel es suave.


    Ya era demasiado para él, aferro los dedos a su nuca y acerco su rostro al suyo, el moño se deshizo y el cabello cayó en ondulaciones por sus dedos.


    —Eres tan molesta… muy molesta… pero me tientas demasiado —con el pulgar amasó su labio inferior—. Si sigo aquí mañana ambos lo vamos a lamentar —resbaló los dedos por su mejilla hasta la oreja—. Me haces sentir ira, pero al mismo tiempo me estás volviendo loco.


    Emma no escuchó lo último que dijo porque se quedo dormida, Kyle coloco su cabeza en la almohada, luego agarró su celular.


    —Rowan necesito viajar a Londres para reunirme con el productor de mi disco, por favor organiza las cosas para mañana temprano —contrariado revolvió su cabello con los dedos.


    —¿En verdad quieres hacer eso?


    —Hazlo por favor, buenas noches —colgó saliendo de la habitación—. Es mejor mantener la distancia, dos semanas lejos de Nueva York serán suficientes para aclarar mi mente, estoy seguro de que todo esto es por el estrés que siento.


    De camino a la puerta para marcharse echó un vistazo hacia la mesa del comedor, había libros y papeles con bocetos de un hombre y una mujer, en algunas este estaba solo en otras la mujer lo miraba. Cogió uno con un post it[2] pegado en una esquina y donde claramente decía:


    


    Ideas para el álbum de KH


    


    Por debajo de esta línea:


    


    Escuchar su música pedir ayuda a Claire


    


    —Lástima que no conozca mi música, sería bueno que te deje un regalo Emma.


    Salió de la casa y a la brevedad volvió con una memoria USB luego tomó una pluma, arranco una hoja de una libreta y escribió:


    


    Como no conoces mi música te dejo esto escucha el contenido seguro te ayudara con tu trabajo, KH


    


    —Eso será suficiente y como pago a este favor —agarró dos dibujos de la mesa—. Interesante, creo que pueden inspirarme a escribir otra canción.
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    —¡Ay!... mi cabeza —masajeo sus sienes abriendo los ojos con dificultad—. ¿Quién descorrió las cortinas?—Emma vio que todo estaba a oscuras y en silencio—. ¿Alguien estuvo aquí? Alec tal vez, la última cosa que recuerdo es que charlamos cerca de su coche cuando alguien se acercó a nosotros... ¡¿Kyle?!


    Abandono la cama y movió el interruptor de la lámpara, fue al espejo de cuerpo entero a un costado del armario, observó su cabello despeinado y el vestido que llevaba desde la noche anterior, también sus mejillas encendidas tocó sus labios recordando el beso que compartió con Kyle.


    —Besé a este tipo —con la punta del dedo rozo el labio inferior y suspiró—. Tendría que ser muy tonta para no admitir que besa bien y también que es muy guapo… ¡EH! —se estremeció ante ese comentario espontaneo—. ¿Que estoy diciendo?


    Miro su aspecto descuidado deseando que nadie la hubiera visto en esas fachas, bajo la mirada hacia la gema verde en su dedo anular, y deslizo el anillo fuera de su dedo, lo coloco en la mesa de noche.


    —Mejor me doy un baño, espero no tener que verlo hoy.


    Se quitó la ropa y metió en la ducha, el agua caliente logro relajar sus músculos, pero no podía dejar de pensar en Kyle, en su beso y la manera en que la estrecho contra su cuerpo, de repente quiso verlo y reacciono.


    —¡EMMA STUART! ¿Qué pasa contigo? Incluso cuando te beso todo es mentira y a ti te gusta Alec no Kyle.


    Volvió a cerrar los ojos, esta vez se imagino en Savannah a punto de devorar el pastel de pacanas de su madre y sonrió.


    —Estas son las cosas en las que me gusta pensar no en ese patán —cerró el grifo, tomo la toalla envolviéndose en la textura esponjosa—. No más de él ahora debo trabajar.


    


    


    La azafata se acerco a Kyle que inmerso en sus pensamientos miraba por la ventana las nubes aglomeradas bajo el ala del avión.


    —¿Desea usted alguna bebida, señor Hansen? —la mujer preguntó en voz baja.


    —Ahora no, solo quiero descansar —respondió secamente y sin voltear.


    —Como usted guste solo llámeme cuando necesite algo —se retiro.


    Kyle estaba en primera clase en el primer avión que salió de Nueva York a Londres sin escala, como sería un vuelo largo sacó de su maletín un bloc de notas y los storyboards[3] que tomó de la casa de Emma.


    —A ver que sale de mi mente contrariada —jugaba con el lápiz entre los dedos.


    Cerró los ojos, la imagen de Emma besándolo vino a su mente y comenzó a escribir.


    


    Todavía no me conoces bien


    Me siento nervioso, casi emocionado


    Deseo que me veas sonreír


    Que sepas quien soy realmente


    


    Entonces la imagen de ella acostada en la cama con el vestido marfil comenzó a inquietarle, echó la cabeza hacia atrás y levanto uno de los dibujos en alto mirándolo atentamente.


    —Vamos Kyle, borra esas imágenes de tu cabeza, no es bueno para ti… enfócate en la canción deja de pensar en esa chica, la canción... enfócate —coloco el grafito sobre el papel.


    


    Puedes escuchar mi corazón solitario


    ¿Acaso me conoces?


    ¿Sabes lo que pasa cuándo te miro?


    Tu orgullo va siempre por delante


    Pero el mío cayó a tus pies desde que te vi


    


    —Esto es sólo por la música.


    Siguió escribiendo varias líneas hasta completar el cuarto verso y dos de los estribillos, su entusiasmo creció ante ese golpe de inspiración, pero también el cansancio hizo su aparición y dejo escapar un bostezo.


    —Por culpa de esa mujer no dormí bien anoche, tomare una siesta para relajarme cuando despierte la terminare.


    Coloco el bloc de notas con el lápiz y el dibujo dentro del maletín y cerró los ojos, pero podía escuchar su delicada voz diciendo, tienes un rostro varonil, pero tu piel es suave.


    —Kyle Hansen será mejor que no sigas pensando en la chica molesta.


    


    


    La quijada de Emma estaba tensa, su boca seguía abierta por la impresión despues de leer la nota que Kyle había dejado junto con la memoria USB.


    —¡Estuvo aquí! —restregó sus ojos una vez más—. Me vio ebria, definitivamente tengo un mal karma y estoy pagando por algo que hice en mi vida pasada.


    Miro los dibujos sobre la mesa y se dio cuenta que dos no estaban en el lugar donde los dejo la última vez, comenzó a hurgar entre los papeles.


    —Estaba segura que los deje aqui —mordió su labio inferior, siempre lo hacía cuando sucedía algo inusual y últimamente lo hacía muy seguido—. ¿Será que?... no eso es imposible por qué iba a tomarlos, no tendría porque hacerlo, pero estuvo aquí dejo esto y… —hizo una breve pausa analizando la situación—, mis dibujos desaparecieron, será mejor que no piense más en eso y utilice el USB que dejo.


    Inserto el dispositivo en la ranura del lado derecho del portátil, el icono de la memoria apareció en pantalla y movió el cursor.


    —¡Aja música! hay otros ficheros con el mismo contenido creo que voy a escuchar estos primeros... 2009 —posiciono la flecha en la primera canción de la lista y presiono el botón derecho del ratón, el reproductor apareció en pantalla.


    La canción duraba casi 5 minutos, la melodía se coló por cada espacio en su cabeza, no pudo evitar sentirse conmovida con la voz ronca y de terciopelo. La letra era como una carta de amor dirigida a una mujer que le había dado su amor incondicional, que por ciertas cosas había tenido que dejar ir y hasta el día de hoy seguía agradeciéndole por amarlo.


    Una lágrima se deslizo por su mejilla al escucharlo decir, será mejor que olvides lo que fuimos.


    —Es… —enjugó la lágrima con la manga de su cardigán de algodón—. Es en realidad... me gusta, nunca pensé que alguien como él fuera capaz de cantar algo así, que el hombre arrogante, malvado y grosero cantara de esa manera, me gustaría saber, ¿qué pasó con él? ¿por qué cambió? Debe haber una razón para su conducta.


    Los pensamientos la absorbieron por completo, se dejo llevar por ese inesperado sentimiento producido por la melodía, pero su embeleso termino al oír cierto ruido.


    


    


    —¿Cuando pretendías decirme? —fue lo primero que Claire dijo al entrar a su casa.


    —Hay cosas que no puedo explicarte, por favor —señalo el sofá para que su amiga se sentara, pero era evidente que estaba decepcionada, sacudió la cabeza rechazando la invitación.


    —Pensé que éramos amigas, estaba equivocada.


    —Somos amigas Claire, pero hay cosas que son imposibles para mí decirte y...


    Emma volvió a escuchar golpes en la puerta.


    —¡Y ahora que!


    Abrió afuera esperaba un muchacho muy joven de cabello rojizo corto a ambos lados y un poco largo en la nuca con grandes gafas de sol que cubría la mitad de su rostro.


    —Eres la novia de mi hermano gusto en conocerte, soy Colin Gray y tu eres Emma Stuart, ¿No? —estrecho la mano de Emma y entró sin esperar que lo invitara a hacerlo.


    Los ojos de Claire se hicieron aún más grandes ante la sorpresa por el nuevo visitante.


    —Te conozco, eres uno de los nuevos cantantes de MS Records, el mismo sello discográfico de Kyle Hansen, ¿verdad?


    —Si es como mi hermano mayor, yo soy su pupilo —el chico respondió con evidente orgullo.


    —Lo siento no entiendo… —Emma quien hasta ahora seguía parada cerca de la puerta se acercó—. ¿Por qué estas aquí?


    —Kyle dejo Nueva York muy temprano en la mañana, me pregunté qué había sucedido teníamos ensayo hoy, pero lo pospuso hasta dentro de dos semanas cuando vuelva.


    —Espera un minuto… ¿se marcho? —preguntó con cierta decepción.


    —Sí —respondió el chico.


    —Yo no sabía nada, Kyle no dijo nada —se detuvo un momento—. Emma tonta, no es tu novio de verdad —pensó mientras la cruel realidad asomo su horrible cara.


    —Por eso estoy aquí quiero preguntarle, ¿si pelearon o qué? Usted fue la última persona que lo vio ayer por la noche, los vi cuando abandonaron la fiesta en su coche.


    —¡Tu! —gritó Claire como si le hubieran pisado el pie—. La foto de la revista es en la quinta avenida, entonces anoche…


    Emma se acercó más a Colin.


    —Bien creo que no es el mejor momento para hablar de esto —susurró en su oído meneando la cabeza en dirección a Claire—. Mi amiga no sabe nada, si me esperas hablare contigo, por favor déjame unos minutos a solas con ella y luego iremos donde tú quieras.


    —No hay problema —fue hasta la puerta—. Que tenga buen día —hizo un guiño a ambas y salió de la casa.


    Emma volteo hacia su amiga que seguía impactada.


    —Claire, yo puedo…


    —Estuviste en una fiesta con él... con mi Kyle —agitó las manos tratando de no hiperventilarse—. ¿Tienes una relación con él?


    —Hay una explicación para todo esto, ahora no puedo... —no había terminado cuando Claire se acercó y tomó sus manos.


    —No tienes que explicarme nada, estás enamorada y olvidaste a ese Alec aunque estoy muy celosa por conquistar el corazón de mi Kyle, me alegro es como un cuento de hadas, ¡Oh! —junto ambas manos y comenzó a revolotear por la sala, Emma entorno los ojos.


    —No puedo creer esto incluso mi amiga esta feliz por algo que es falso.


    —¿Cuándo me vas a presentar a tu novio? ¡Tu novio! por fin voy a verlo en persona no puedo esperar —suspiró Claire.


    —Tiene mal temperamento, creo que no es una buena idea molestarlo —dijo Emma, pero Claire estaba absorta en sus ilusiones y volvió con ella.


    —No te preocupes tendré un excelente comportamiento me tengo que ir, llámame cuando mi Kyle vuelva de su viaje y podamos organizar una reunión, adiós —beso su mejilla y salió de la casa sin más dejando a Emma aturdida.


    —Acaso escuchó lo que dije...


    »Oh Dios más problemas para mí.


    »¿Quién me dijo que tenía que defender mi estúpido orgullo herido?


    »Sí, es mi culpa por molestarlo.


    »Ahora tengo que hablar con el chico.


    Fue a su habitación por su bolso y metió el celular junto con las llaves de la casa, luego salió, afuera la esperaba Colin sentado en el capo de un Porsche 911 Turbo rojo que sobresalía de los otros coches aparcados en la calle.


    —Estos chicos y sus coches de lujo, un mundo diferente al tuyo Emma, mejor me enfrento a esto ahora mismo.


    


    


    Dentro de la cafetería solo había tres personas ademas de ellos, una pareja y un anciano que leía un libro con tapa desgastada mientras bebía café, Emma estaba complacida con la idea de hablar en un sitio neutral que no fuera ni su casa ni algo relacionado a Kyle, ya tenía suficiente con el muchacho frente a ella con deseos de saber sobre su relación.


    —¿Cómo encontró mi dirección? ¿Kyle te lo dijo? —bebió unos sorbos de su café Mocca sin azúcar.


    —No, tengo mis métodos convencí a la secretaria de Rowan Parker —Colin vertió dos sobres de azúcar en el suyo.


    —Ya veo.


    —Entonces, ¿qué sucedió con mi hermano mayor? —los ojos grises del chico seguían cada movimiento de Emma que se tomaba su tiempo para responderle—. Y dime —se mostraba muy interesado en oír su respuesta.


    —Yo no sé por qué Kyle salió del país esta mañana, no dijo nada.


    —¿Es normal en una pareja de enamorados no hablar de esto? —inquirió Colin, Emma se revolvió en la silla incómoda—. Kyle es muy serio con sus relaciones, usted sabe sobre Renee su última novia.


    —¿Cuánto tiempo hace que lo conoces? —preguntó Emma tratando de esquivar su pregunta.


    —Desde hace años, es tres años mayor que yo fuimos a la misma escuela secundaria.


    Esta era su oportunidad para conocer porque su falso novio había cambiado tanto.


    —Era diferente antes, ¿verdad? ahora es muy rudo.


    —Depende con quien, conmigo es amable aunque en otras cosas sí es muy difícil de tratar, regrese hace 7 meses cuando el escándalo de Renee explotó y no creo en nada de lo que ella dijo.


    Decepcionada pensó que Colin podría aliviar su curiosidad, pero por las fechas seguro no tenía idea de lo que sucedió antes de esos siete meses, aun asi no podía dejar de preguntarle más cosas.


    —¿No sabes por qué Kyle y Alec pusieron fin a su amistad?


    —No, lo único que me pregunto es que ocurrió con Eliza.


    —¿Eliza?—la aparición de otra mujer en la vida de Kyle aparte de Renee acrecentó su interés—. ¿Quién es?


    —Era una chica muy guapa que trabajaba con él, se conocían desde la adolescencia cuando él tenía 16 y ella 14 pero nunca fue parte de nuestro mundo “el mundo de las celebridades” —acoto moviendo los dedos—. Recuerdo que era muy hermosa y estaba muy cerca de Alec también, era intocable y Kyle siempre se preocupaba por ella.


    Bebió más café y continuo.


    —Su familia era de clase media y se crió en un ambiente muy diferente al nuestro, tiempo despues que Kyle comenzó su carrera como cantante la contrato para ayudar a su familia que pasaba por una mala situación económica, la mantenía alejada de este mundo, no permitía que se involucrara con otras celebridades a excepción de Alec y de mí, no sé por qué.


    —¿Tuvo alguna vez una relación con Eliza?—una desconocida tristeza se apoderó de ella.


    —No lo sé, lo único que puedo decir es que eran muy cercanos y para mí es extraño que desapareciera en su momento más difícil, eso es todo lo que sé.


    —Bueno sólo Kyle sabe la verdad —Emma guardo silencio observando las otras mesas desocupadas—. Por tu propio bien no sigas buscando una verdad que no te incumbe deja las cosas así, él no es nada tuyo... ¿por qué tienes que hacerte daño haciendo preguntas estúpidas?... sí no significa nada para ti.


    


    


    El chirriar de la puerta al abrirse rompió el silencio que hasta ahora reino en la habitación, la brisa helada se expandió por cada rincón gracias a la ventana abierta hasta la mitad.


    —Despierta tienes que irte.


    La voz le era muy grata, lentamente abrió los ojos y vio a una mujer joven sonriéndole.


    —Eliza, ¿qué haces aquí?


    —No seas tonto Kyle me pediste que te despertara, debes irte —salió de la habitación.


    Con prisa se levanto y la siguió por un pasillo de escasa iluminación, de repente esta volvió la cabeza con expresión de desesperación, el cabello revuelto y rostro ceniciento.


    —¿Que pasó?—angustiado preguntó por el cambio de su aspecto, ahora parecía un fantasma.


    —¿Por qué no me ayudaste? ¿Por qué me dejaste sola?


    Eliza salió de la casa hacia la fuerte luz del sol, Kyle cubrió sus ojos por la intensidad de la claridad, cuando esta bajo volvió a ver a la mujer, pero ya no era ella.


    —¿Emma?—gritó confuso acercándose a la silueta a poca distancia.


    —¿Quieres que tenga el mismo destino que ella?


    Desapareció en el momento en que casi la tocaba, despertó empapado en sudor y respirando agitado.


    —¿Está bien señor Hansen? —preguntó la azafata que se acerco preocupada.


    —Sí estoy bien, ¿me puede traer vodka, por favor?


    —¿Esta seguro? Creo que…


    —Solo tráigame lo que pedí.


    —Bien señor, ya vuelvo.


    La mujer se retiró, Kyle elevó la mano derecha a la altura de los ojos mirando la palma temblorosa y con frio alojado en el estomago.


    —La bebida calmara mis nervios… ¿por qué esa chica tenía que aparecer en mi pesadilla? Estas pesadillas nunca terminan siempre me persiguen —cerró los ojos con un profundo dolor que le carcomía la conciencia—. Eliza, ¿en algún momento esto acabará?
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    En la oficina todos miraban a Emma cuando pasaban cerca de su cubículo, ya no soportaba más la situación si no fuera por Claire y sus divertidos comentarios la vida en su trabajo seria un contrariedad, pero las cosas cambiarían en unos dias Rowan llamó esa mañana para arreglar su nuevo trabajo con MS y estaba encantada por esto aun cuando amaba su trabajo en Gamma Point sentía como si los demás estuvieran indagando su vida privada.


    —No te preocupes en tu nuevo trabajo estarás bien, por fin vas a trabajar con ¡Ahh! —suspiro Claire—, tu novio te tengo envidia lo veras todo los dias.


    —No lo creo —murmuró Emma con el rostro sumergido en las páginas de un libro.


    —¿Qué has dicho? —pregunto su amiga bajando el libro que le impedía verla.


    —Nada solo decía lo mismo, ¡será genial! —pero pensaba otra cosa que sería malo verlo y tolerarlo todo el tiempo—. Sigamos con nuestro trabajo tengo que terminar esto hoy, mañana todas las responsabilidades serán tuyas.


    —Lo sé —resopló Claire.


    


    


    Kyle salió de la cabina interesado en la opinión del hombre de patillas y bigote fino sentado detrás de la consola en el estudio de grabación.


    —¿Qué te parece? —preguntó Kyle al hombre de patillas y bigote fino sentado detrás de la consola en el estudio de grabación.


    —Es la canción que necesitabas para completar el álbum, ¿en que te inspiraste para escribirla?


    —En nada Liam, sólo la escribí.


    Pero mentía porque su fuente de inspiración fueron los dibujos de Emma y también pensar en ella lo que le trajo en una semana más pesadillas con Eliza.


    —La música también es buena le hice unos cuantos arreglos que encajan bien —giró la silla hacia Kyle que se sentó junto él—. Mientras la cantabas note que lo hacías con cierta intensidad siento curiosidad en saber si tu nueva novia es tan especial.


    —Lo hice como siempre —se revolvió en la silla contrariado por aquella pregunta.


    —No lo veo asi, cuando estabas con Renee nunca escribiste nada para ella ademas tus canciones llevaban un ritmo diferente mas de ausencia y resentimiento, pero esta canción es sobre un hombre apasionado por una mujer que no ve quien es él realmente y lo que siente por ella, y ahora que tienes nueva novia, bueno es sólo una observación.


    —No es eso, quizás fue una película que vi, no lo sé.


    —¿Qué película?—preguntó Liam como más interés.


    —No recuerdo el nombre, sólo la vi eso es todo —contesto poniéndose de pie—. ¿Crees que deba repetir?


    —Si.


    Nuevamente Kyle entró en la cabina y cuando estuvo listo, Liam le dio la señal para cantar una vez más.


    


    


    Eran pasadas de las 9 de la noche cuando llego a la habitación del hotel donde se hospedaba en Londres, en pleno corazón de West End a tres minutos de Trafalgar Square, había trabajado todo el día con Liam el productor de su nuevo disco. Estaba exhausto y hambriento, movía el cuello de lado a lado frente al plato de pollo al vapor con papas al horno que ordenó a su habitación, pinchó un pedazo que metió en su boca, y siguió disfrutando de su cena tardía con el ruido del televisor encendido en una serie de la BBC[4] cuando recibió una llamada.


    —Creo saber porque llama —dijo viendo el nombre en la pantalla despues de tomar el celular de la mesa—. Hola mamá.


    —¿Cómo estuvo tu día?


    —Perfecto, ¿cómo esta mi padre y mi hermana?


    —Bien, hay algo que necesito saber —en la voz de Celine había un indudable interés y Kyle sabía bien la verdadera intención de la llamada.


    —Es acerca de ella, ¿verdad?


    —Sí, ¿quién es esta chica? ¿cuándo nos ibas a decir? ¿cuándo vas a traerla a casa?


    —¡Oye tómalo con calma! la conocí en un... —consideraba qué responder.


    —¿No recuerdas donde la conociste? —su madre sospechaba que había algo más


    —En una librería, yo la conocí allí hace...—se distrajo con la imagen en el televisor de una persecución en pleno aeropuerto y recordó el incidente cuando cayó sobre ella, no pudo evitar sonreír—. Ejem... hace 3 meses.


    —Pero no dijiste nada la última vez que nos vimos, en vez de enterarme por mi hijo me entero por la prensa —era evidente su disgusto.


    —La disquera me ordenó no decir nada, tuvimos que revelar todo a la prensa porque la información se filtro —Kyle inspiró hondo.


    —¿Entonces por qué fuiste a la fiesta de Renee?—la curiosidad de Celine se incremento ante esa respuesta.


    Kyle pensó que habían demasiados huecos en esta mentira y debía cubrirlos o su madre sospecharía.


    —Por eso fui para asegurarme que ya no amaba a Renee que ahora amo a... amo a.... Emma —hizo un gran esfuerzo para sonar convincente.


    —Amas a esta chica eso me hace sentir alivio, por fin esa Renee esta fuera de tu vida, Kyle puedes traerla la próxima semana cuando regreses a Nueva York.


    —Creo que es imposible lo nuestro no es formal, ademas es muy tímida y no creo...


    —Por favor sabes bien cómo somos, no nos importa la clase social y todas esas cosas ridículas, apuesto a que Emma es una chica agradable, quiero conocerla, tráela a la casa la próxima semana es una demanda de tu madre, nos vemos —y sin darle tiempo de objetar, concluyó la llamada.


    —Ahora también mi familia, cada día todo se complica más —bebió su cerveza y fue a la cama dejando el pollo a medio terminar—. Esa mujer es una pesadilla, tan pronto mi disco salga voy a deshacerme de ella.


    


    


    Las chicas fueron a una cafetería a unas cuantas manzanas del nuevo trabajo de Emma en MS, ambas ordenaron pastel de queso y dos descafeinados, charlaban sobre el viaje de Claire a Hawái con su familia en unos dias y el tipo de cámara que quería usar.


    —Pienso que para paisajes deberías comprar la G12[5] es compacta y puede ser útil para futuros proyectos —Emma metió en su boca una porción de pastel—. ¡Mmm! esta delicioso.


    —Por eso pensé que sería bueno venir aquí e invitarte a comer, amiga en verdad extraño almorzar contigo.


    —Yo también.


    —Seguiré tu consejo.


    Siguieron intercambiando ideas ahora sobre los beneficios de un lente de largo alcance para la cámara cuando Claire dejo de hablar y Emma dio un respingo al sentir un leve roce en la nuca.


    —Buenas tardes, Emma.


    —¡Alec! —se puso de pie tan rápido que por poco cae con todo y silla, este la tomó del brazo con galantería mientras que Claire frunció el ceño por su interrupción.


    —Siempre perdiendo el equilibrio —sonrió con cierto brillo pícaro en la mirada, los dientes blancos resaltaban aún más por la piel bronceada y Emma sabía bien el porqué de su aspecto.


    —No, es sólo que me sorprendió pensé que estabas de viaje con tu novia —días antes Emma se enteró por la prensa que se encontraba en Sao Paulo con Renee.


    —Estuvimos juntos, pero tuve que regresar ayer, me enteré que Kyle está en Londres creo que te sientes sola, ¿o me equivoco?


    —Estoy bien tuvo que viajar por su trabajo nada más, él tiene su vida y yo la mía, nada interfiere en nuestra relación —hasta ella misma se sorprendió de su respuesta—. Dije lo que dije, ¿relación? ¿con él? realmente ya me creo eso —este pensamiento cruzó por su mente como un mal comercial en medio de una buena película, y la buena película era Alec.


    Se distrajo tanto charlando con él que olvidó a Claire quien visiblemente molesta se puso de pie y cogió su mano poniendo como excusa ir al tocador, Alec dijo que esperaría por ellas.


    Las dos entraron al baño, Claire miró a Emma con desaprobación.


    —¿Qué crees que estás haciendo? —cuestionó con las manos en la cintura demandando una respuesta.


    —¿De que hablas? Yo no hice nada malo —repuso Emma.


    —No lo creo, Kyle Hansen y Alec Craig son rivales y mientras tu novio esta ausente por su trabajo tú coqueteas con el otro, ¿cómo crees que se sentirá cuando se entere de esto? —se oía como su más feroz defensora.


    —No está aquí y conozco a Alec desde que llegue a Nueva York, es mi amigo nada más —Emma se molesto—. ¿Por qué tengo que compórtame como una novia cuando todo es una mentira? Me gusta Alec, yo no firme ningún contrato de exclusividad con Kyle Hansen puedo coquetear con Alec o con quien yo quiera —pensó retando a su suerte que la había puesto de cierta manera en esa situación.


    —Sabes qué mejor te dejo, estoy muy enojaba —Claire salió del baño dando un portazo, Emma lo hizo despues convencida que su forma de actuar era correcta.


    —Yo no hice nada malo Kyle Hansen no es mi novio, no me gusta incluso cuando compartimos un beso que fue falso.


    Regreso con Alec que esperaba por ella en su mesa, pensaba en lo guapo que se veía con su traje café claro y su cabello rubio cenizo, una gran diferencia entre él y su falso novio, prefería mil veces a Alec.


    —Perdón por hacerte esperar, Claire tuvo que marcharse pero, ¿qué estás haciendo aquí?


    —Te he seguido desde que saliste de tu trabajo—dijo causando su sorpresa.


    —¿En serio? ¿Ya sabes dónde estoy trabajando?


    —Como podría perderle la pista a una belleza como tú —hizo un gesto al mesero—. Voy a tomarme un café contigo, si no te molesta.


    —Por mi esta bien.


    —Gracias, por cierto Emma…


    Su voz era gentil, el corazón de Emma revoloteaba por la emoción cuando este pronuncio su nombre como una caricia.


    —Dime Alec.


    Se oía como una fanática que acababa de recibir el elogio de su estrella favorita, estaba tan embelesada viendo su rostro perfecto que olvidó preguntarle sobre su amistad con Kyle, pero este en si era un tema que evito, solo mencionar su nombre en frente de Alec la irritaba.


    —¿Podemos tener una cita este viernes? —pregunto Alec.


    No vio venir la pregunta, tener una cita con él era lo que más deseaba desde que lo vio por primera vez y como éste era un deseo muy profundo es evidente que su respuesta seria.


    —Sí, acepto —lo dijo con mucha gusto haciendo caso omiso a la vocecita que repetía una y otra vez —. Te gusta el otro, te gusta Kyle, ¿por qué haces esto? —pero no hizo caso y continuó con su agradable charla como si nada mas existiera.


    


    


    Tan pronto Emma llego a casa el viernes por la tarde se dio una ducha tibia para aflojar los músculos tensos por el trabajo, humecto su cara y aplicó tonos suaves en los ojos y mejillas siguiendo los consejos de Sandra sobre maquillaje. Escogió un vestido por arriba de las rodillas de gasa roja manga corta, algo muy femenino contrario a la vestimenta que usaba antes.


    —Que diría mi madre si me viera —dijo girando frente al espejo, la coqueta falda se movía con gracia.


    Minutos despues Alec llegó a recogerla en un Jaguar plateado, el coche se adecuaba a la personalidad del dueño, Emma no hizo más que sentirse como princesa de cuento por tanta ostentación cuando este abrió la puerta para ella. De allí fueron a un lugar tranquilo y apartado en Soho, el restaurante era de un amigo de Alec que le aseguro que ningún miembro de su personal llamaría a la prensa, al llegar fueron recibidos por el mismo dueño y conducidos al área VIP, uno de los comensales que platicaba con su novia y era amigo de Kyle se dio cuenta de quién era la mujer con Alec.


    —¿Qué haces? —preguntó la chica viéndolo escribir en el celular.


    —Ayudar a un amigo.


    


    


    Pasadas las 8 de la noche Kyle llegó a su apartamento, las luces del vestíbulo se encendieron de forma automática tan pronto abrió la puerta, detrás de él venía Frank con su equipaje.


    —Déjala aquí por favor.


    —Sí señor, ¿necesita algo más?


    —No. Ya puedes retirarte nos vemos mañana.


    —Que tenga buenas noches —salió.


    —Estoy tan cansado, creo que dormiré toda la noche —Kyle fue directo a su habitación.


    Arrojó la chaqueta de cuero sobre un sofá y se quitó los zapatos deportivos para luego caer en la cama, cerró los ojos casi conciliando el sueño, pero su teléfono comenzó a sonar con insistencia, lo tomó a regañadientes y miró quien llamaba.


    —¿Qué quieres?


    —Tienes que ver esto, amigo.


    Recibió un mensaje que abrió de inmediato, se puso la chaqueta de nuevo y también los zapatos.


    —¿Dónde están? —pregunto furioso.


    —En el nuevo restaurante del señor Tang en Soho.


    —Sé dónde está —cogió las llaves de la mesa de noche y salió de su apartamento cerrando la puerta con violencia.


    Llegó al estacionamiento y entró en el Audi sin demora.


    —No voy a permitir que me humillen de nuevo —tan pronto el coche estuvo listo lo puso en marcha—. Todas son iguales Renee y esta chica son iguales, soy un estúpido en compararla con Eliza, aunque esta relación sea falsa no voy a permitir que me humillen, Emma Stuart sabrá hoy mismo quien soy yo.
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    El ambiente del restaurante era muy íntimo, un hombre interpretaba en el piano Sleep away[6] mientras Emma contemplaba todo absorta, estaba fascinada con el lugar las mesas con velas y flores blancas, el techo alto y las luces redondas que colgaban como capullos de las vigas de madera, Alec no perdía detalle de su semblante, mientras a lo lejos Kyle los observaba con el brazo derecho descansando sobre la mesa y la mano izquierda cubriendo parte de su rostro.


    —Nunca comí algo asi —dijo Emma introduciendo en su boca una pequeña porción de Crème brûlée[7] disfrutando del sabor que se deshacía en su boca como explosión dulce.


    —¿Tu novio nunca te invita a lugares como estos? —preguntó Alec con especial interés.


    —No tiene mucho tiempo libre para salir conmigo —ladeó la cabeza, no le agrado que hiciera esa pregunta—. ¿Por qué tuvo que mencionarlo, siento como si le estuviera siendo infiel? —dijo para si misma con algo de culpa.


    —Emma tengo que confesarte algo, pero primero terminemos nuestros postres.


    —¿Qué quieres decirme, Alec? —tomó la servilleta para limpiar sus labios.


    —Después que demos un paseo —no sabía por qué cuando estaba frente a ella una agitación inexplicable se apoderaba de él.


    Continuaron disfrutando de la velada mientras Kyle era testigo de todo con los puños cerrados, cada vez que los veía reír o compartir miradas su ira aumentaba solo esperaba el momento adecuado para interrumpir su noche, no quería hacer un escándalo, pero el hecho es que sentía celos de la cercanía de Alec y Emma. En un principio la excusa era ir allí y echar a perder la tonta cita como la llamaba que ponía en peligro el plan para ayudarlo con su carrera, sin embargo eso no era cierto, Kyle estaba muy celoso de Alec porque era este quien disfrutaba de una cita con Emma y no él que se encontraba rumiando su amargura.


    Cuando estaban a punto de salir del restaurante despues de terminar la velada, Alec cubrió a Emma con su abrigo, Kyle quiso acercarse para encararlo, pero contuvo sus impulsos y esperó el momento oportuno. Los siguió a un parque cercano donde decidieron dar un paseo, el cabello de Emma flotaba con el viento, Alec la miró fijamente mientras que Kyle se oculto lo suficientemente cerca para escucharlos.


    —¿Disfrutaste la velada? —preguntó Alec al detenerse cerca de unas bancas.


    —Fue muy especial—respondió Emma con una sonrisa brillante—. Me agrada tu compañía.


    Kyle soltó un bufido de evidente irritación.


    —Si hubiera sido yo hubiera dicho lo contrario —masculló con los ojos fijos en ella—. Imbécil y patán son sus palabras favoritas sobre mí.


    De pronto Alec se sintió entusiasta con su respuesta, aun asi tanteo más el terreno.


    —¿Por qué?


    —Eres una buena persona Alec, un caballero —hizo su cabello a un lado dejando al descubierto el lado derecho de su cuello, este ya no pudo evitar actuar según sus deseos, y rodeó su cintura con el brazo—. ¡Alec!


    Aun cuando estaba emocionada con la cita y el paseo a la luz de la luna, esa cercanía la hizo sentir nervios y por extraño que pareciera quería marcharse.


    —Emma tengo que confesarte algo, desde ese día en la fiesta cuando te vi tan atractiva sentí la necesidad de...


    Abrió la boca listo para besarla, por instinto ella cerró los ojos, pero el rostro que vino a su mente no era el de Alec, era el de Kyle imagino que la abrazaba y la besaba, entonces sintió como alguien sujetaba su brazo y lo jalaba, cuando abrió los ojos el hombre que vio era el mismo de su imaginación.


    —¡Kyle! ¿Qué haces aquí? —miró por detrás de su hombro y vio a Alec en el suelo sangrando por la comisura del labio—. ¿Qué le hiciste? Déjame ir a verlo —trató de soltarse, pero cuanto más trataba este la sujetaba más.


    —¿Quieres volver con él? Déjame decirte que eso es imposible, tú vienes conmigo.


    —Déjame ir por favor me asustas —sintió aprensión por su voz amenazante.


    —Para que corras con él... ¡Nunca! Te voy a dar una lección por casi arruinarlo todo.


    Llegaron a su coche y la forzó a entrar, Alec se levantó y trató de alcanzarlo, pero el Audi salió a toda velocidad.


    


    


    Despues del trayecto de unos veinte minutos entraron al estacionamiento de un edificio de estructura asimétrica y fachada de cristal azul oscuro.


    —¿Dónde estamos? —preguntó Emma con aprensión—. ¿A dónde vamos?


    —Ya verás.


    Detuvo el coche en un espacio libre junto a la pared, Kyle abrió la puerta entonces vio como Emma lo hizo primero y salió corriendo con intención de escapar, pero fue inútil porque él corrió más rápido y le dio alcance con rapidez.


    —Ni siquiera pienses en tratar de huir de nuevo, será peor para ti —apretó su brazo obligándola a caminar al interior del ascensor que los condujo al lobby en la planta baja, el conserje saludó a Kyle pero este no respondió caminó hacia el elevador junto con Emma.


    —Esa chica… —dijo el conserje al ver que su semblante reflejaba angustia—, mejor no me involucro conozco al señor Hansen se molestara si me entrometo.


    Las puertas del ascensor se cerraron tan pronto Kyle presiono el botón del piso 20.


    —Por favor, no hagas una estupidez —rogó Emma, pero lo único que él escuchaba era el latido de su propio corazón dominado por la ira.


    El ascensor se detuvo en el numero que indicaba la pantalla, Kyle introdujo en un cerrojo la llave que tomó de su pantalón, las puertas se abrieron, salieron a un vestíbulo privado y no fue hasta que abrió la puerta y entraron al apartamento que por fin la soltó, Emma dio un paso atrás mientras que Kyle se mantuvo inmóvil.


    —Esta relación es falsa, ¿por qué haces esto?


    —¿Y tú crees que puedes humillarme? Aun cuando esta relación es falsa alguien pudo sacar una foto y publicarla en la primera página del periódico de mañana, ¿no crees eso?


    —Alec se aseguro de que esto nunca suceda.


    Escuchar ese nombre lo provoco mas, el rencor domino su sentido común, Kyle agarró su mano tirando de ella.


    —No lo menciones más, te voy a mostrar cómo son las cosas.


    La forzó a caminar con él a la que parecía su habitación, la respiración de Emma se entrecorto cuando vio el interior del dormitorio principal de tonos grises y negro, una cama grande de madera oscura cerca de la ventana de piso a techo, la vista era excepcional con los edificios reflejados en el cristal, pero a ella le parecía la mazmorra de un monstruo y esa criatura estaba frente a ella mirándola con ferocidad.


    —¡NO! esto es malo todo esto es una mentira, estamos pretendiendo algo que no es cierto en algun momento tomaremos caminos diferentes —dijo a punto de llorar, Kyle no escuchó, en este momento su sentido común se rindió a favor de sus celos.


    La empujó contra la cama.


    —Aprovechaste mi ausencia para hacer esto —inclino el cuerpo sobre ella, su boca rozaba la mejilla de Emma que podía sentir su aliento.


    —¿Quieres ser mi guardián? y entonces, ¿por qué te marchaste? —apretó la mano contra el edredón.


    —Me fui para aclarar mis sentimientos —respondió irritado, se levanto quitándose la chaqueta y la arrojo al suelo luego desabotono su camisa lo suficiente para mostrar una gran parte de la piel de su pecho.


    —¿Qué sentimientos?—Emma tenía el corazón en la boca viéndolo abrir su camisa.


    —Estos.


    Respondió inclinándose de nuevo metiendo la mano por detrás de su nuca, encerró el puño en su cabello halándolo hacia atrás, deslizó los labios por su cuello Emma sintió aguijonazos en las entrañas y un calor cada vez mayor en la piel corriendo sin control hasta su pecho luego Kyle movió la boca directamente a la de ella presionando los labios con firmeza. Ella nunca había sentido tanta urgencia y rabia en un beso, pero ahora lo sentía a través de la boca de él que presionaba mas su cuerpo, comenzó a mover los brazos que tenia a ambos lados de su cuerpo hacia su espalda luego rodeo su cuello con ellos, podía sentirlo a través de la tela de su vestido, su pecho presionando el de ella. De repente la mano de él viajo hasta el interior de su falda, en ningún momento rechazó su roce, a medida que subía por su pierna dejo escapar un gemido, este rompió el beso abruptamente dejándola sin aliento, la miraba con una chispa de deseo, Emma estuvo a punto de pedir más, pero Kyle se sentó al borde de la cama abotonando la camisa con una sonrisa burlona que se asomo por los labios.


    —Nada... no siento nada por ti.


    —¡Cómo! —dejo la cama confundida tratando de bajar la falda de su vestido.


    —Eres una mujerzuela como Renee, un hombre estuvo a punto de hacerte el amor y se lo ibas a permitir —dijo lo que pasaba por su mente convulsa.


    Se sintió tan humillada que su mano derecha término en la mejilla de Kyle que se enrojeció por la fuerza de la bofetada, este la tomo por la muñeca al punto de hacerle daño.


    —Nunca en tu vida miserable vuelvas a hacerlo, probablemente en este momento no hubiera sido yo el hombre entre tus piernas.


    Pero al ver los ojos de Emma colmados de lágrimas arrugó el entrecejo y se sintió mal.


    —Nunca me habían tratado de esta manera —lo empujó apenas podía hablar, sentía tanto coraje que su sien pulsaba—. ¡Te odio! Eres una porquería ¿Cómo has…podido? —temblaba sin control, Kyle vio esto y se enfadó consigo mismo.


    —Nunca trate a Renee de esta manera, pero esta chica es diferente —cuando vio el casi beso con Alec lo hizo perder los estribos y se dejo llevar por la ira—. Emma... yo.... —intentó acercarse.


    —Ahora entiendo por qué la gente te abandona, Renee lo hizo y también Eliza—dijo muy turbada.


    Mencionarla hizo que Kyle sintiera ira de nuevo y tomó el brazo de ella con violencia.


    —¿Quién te hablo acerca de ella? ¿Quién te habló de Eliza? ¿QUIÉN? —agarró su cara hundiendo los dedos en su piel.


    —¡Me estás haciendo daño! —gritó Emma mientras Kyle estaba poseído por el rencor.


    —Nunca vuelvas a mencionarla, no mereces hacerlo.


    La aparto con brusquedad y ella cayó al suelo, luego se encerró en el baño mientras que conteniendo el llanto Emma se puso de pie ajustando su vestido y se dirigió a la puerta, todo su cuerpo se sacudía.


    —Me dolió más de lo que piensas Kyle, en algún momento sentí que podrías gustarme, pero después de todo esto no puedo... fuiste cruel conmigo a partir de ahora este noviazgo falso no existe, no quiero verte mas —abandonó el apartamento con el corazón roto, los insultos y cosas violentas fueron demasiado para ella.


    


    


    Quince minutos después Kyle salió del baño con la cabeza un poco más despejada, la busco pero ya se había marchado.


    —La lastime por mis celos estúpidos y ahora... que…


    Puso la mano contra su pecho turbado por el incidente que él mismo provoco.


    —Realmente me gusta —exhaló tratando de calmarse ante esa revelación—. Si pudiera dejar de lado todo lo demás, tú y yo... Emma, tú y yo podríamos tener algo más que una relación falsa.


    Fue a la cocina, sirvió algo de whiskey y lo bebió recordando los ojos de Emma anegados por las lágrimas, estrelló el vaso contra la encimera de granito los pedazos de vidrio se introdujeron en su mano que comenzó a sangrar.


    —Tal vez seas la única que pueda salvarme de mí mismo.


    


    


    Con algo de dificultad Emma abrió la puerta de su casa, se sentía mareada y enferma, se supone que la noche seria tranquila, pero se convirtió en una pesadilla horrible. De camino a Forest Hill seguía escuchando en su cabeza aquellas palabras que la lastimaron tanto.


    —Eres una mujerzuela como Renee.


    Sentía un dolor pulsante en la boca del estomago, trato de no ser dominada por eso, su orgullo se impuso y tuvo el coraje de mirarse al espejo, tenía un intenso cardenal en el brazo derecho cerca del codo, mientras estuvo en esa habitación tuvo miedo que abusara de ella.


    —Realmente creo que tiene un pasado doloroso que lo convirtió en la persona que es ahora, pero no lo justifica, yo no hice nada malo para que me tratara asi.


    Un ruidito que venía de su bolso la hizo espabilar, saco el celular apenas podía sostenerlo, respondió la llamada con dolor en la garganta. La noticia que recibió hizo que se sintiera aun peor, se le doblaron las rodillas y termino sentada en la cama.


    —Tomare el primer vuelo a casa, no te preocupes estaré allí.


    Espero a que la otra persona terminara, cambio el vestido por una camiseta y unos vaqueros, luego agarró un morral dentro puso algo de ropa, cuando termino tomó el teléfono y presiono uno de los nombres de la lista de contactos.


    —Buenas noches señor Parker, disculpe por llamarlo a esta hora, no podre asistir mañana a la reunión… una emergencia familiar —casi no podía contener las lagrimas que pugnaban por salir.


    —No se preocupe señorita Stuart al fin que ya me envió las ideas previas para el concepto con esto podemos trabajar por el momento hasta que regrese, espero que pueda resolver su problema.


    —Gracias, nos vemos pronto.


    Dejo caer el celular, quería renunciar a este trabajo, pero no era el momento primero tenía que viajar a Savannah tan pronto como fuera posible, volvió a tomar el teléfono y llamó un servicio de taxi, esperó por media hora hasta que este llegó. Salió de la casa muy acongojada había sido la peor noche de su vida hasta ahora, pero en sus pensamientos sabía que tenía que encontrar el valor para enfrentar las cosas difíciles que se le presentaban en el camino.


    —Tal vez este viaje de emergencia es necesario para mí, tal vez volver a casa es lo que lo necesito para aliviar mi desconsuelo.


    


    


    En la sala de reuniones Kyle se movía impaciente mirando su reloj, ya eran pasadas de las 9:30 de la mañana, Emma acostumbraba llegar a la 9 en punto según comento Patty por eso se le hizo extraño no verla detrás de su computador tecleando sin parar como un adicto a la tecnología.


    —¿Dónde está? ¿Dónde está Emma?


    —Se fue —respondió Rowan entrando a la sala.


    —¿Como que se marcho? —Kyle se acerco—. Si sabes donde esta dímelo necesito saberlo.


    —Mantén la calma, ¿qué pasó con ella? ¿y qué pasó con tu mano?


    Agarró la que tenia vendada para examinarla, pero Kyle la aparto.


    —Eso no importa necesito saber dónde está.


    —Con su familia, se produjo una situación de emergencia y tuvo que marcharse, creo que lo hizo anoche me llamo para...


    Se detuvo cuando vio que Kyle hizo una llamada.


    —Quiero hacer una reserva para el primer vuelo a... —le dirigió una mirada a Rowan—,¿Dónde vive su familia? —preguntó apurado.


    —En Savannah, Georgia.


    —Si el próximo vuelo a Savannah —espero por la respuesta del agente de ventas en la otra línea—. Excelente, el día de hoy a las 14:00, reserva a mi nombre ya me conoces pago con tarjeta de crédito, gracias —guardo su teléfono.


    —¿A dónde crees que vas? Tenemos mucho trabajo por hacer —dijo Rowan cuestionando su actitud poco racional, Kyle se volvió.


    —A Savannah a ver a mi novia.


    Salió de la sala sin dar más explicaciones dejando a Rowan incrédulo por lo que acababa de escuchar, a Patty se le dibujo una sonrisa de sospecha mientras este seguía en shock por la conducta poco común de su amigo.


    —Creo que le gusta, Rowan.


    —¿Qué dices, Patty?


    —Le gusta, apuesto a que algo ocurrió entre ellos y quiere pedirle una disculpa.


    Rowan exhaló.


    —¡Vaya! Eso sería… bueno supongo que tenemos que esperar hasta que ambos regresen.
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    —Emma, ¿todo bien?


    Fue lo que preguntó Rose unas horas antes al verla llegar al hospital, no pudo evitar preocuparse por su hija al ver su aspecto demacrado con la palidez de su rostro.


    —Mamá lo único que importa es la salud de Tommy, nada más, cuando pueda descansare.


    Su familia a excepción de su padre que se encontraba de viaje en Washington por una reunión con otros ex marines, esperaba en el hospital por noticias de su sobrino de 7 años que sufrió un accidente, se rompió la pierna ademas de golpearse la cabeza que lo mantenía inconsciente desde la noche del día anterior.


    El médico de urgencia les informo que lo mantendría en observación por las próximas 48 horas para monitorear la evolución del niño, su hermana Susan la llamó para darle la noticia y Emma sintió que su mundo se ponía de cabeza, el problema con su sobrino la tenia consternada, aún así no podía dejar de pensar en el terrible incidente con Kyle, cada diez minutos las horribles palabras que salieron de su boca le causaban retorcijones en el estomago.


    Su hermana Amanda que recién regreso de beber un café se acerco advirtiendo su angustia.


    —Mamá fue con Susan y Greg a la cafetería deberías ir tú también.


    —Más tarde, ¿Y Lacie? —pregunto por su sobrina de 5 años, la hija menor de Susan.


    —En casa de la hermana de Greg sabes cómo son las cosas en los hospitales, es muy pequeña para estar aqui.


    —Olvide eso.


    —Emma —Amanda tomó sus manos para frotarlas porque estaban frías.


    —¿Dime? —dijo muy débil.


    —¿Comiste algo?


    —Acabo de beber un jugo nada más, en este momento no soporto otra cosa.


    —Tienes que comer, desde que llegaste no has probado bocado no queremos que te enfermes también.


    Las palabras de su hermana sonaban en la mente de Emma como si estuviera al otro lado del edificio, muy lejos.


    —No te preocupes por mí tan pronto el médico nos dé noticias iré a casa a descansar, ¿está bien?


    —Espero que asi sea, Emma sé que no es el momento para hacer esto —veía para todos lados con precaución temiendo que alguien de la familia apareciera y la escuchara—. Necesito saber algo.


    —¿Qué pasa? —notó su extraña cautela al hablar.


    —¿Cuál es tu relación con Kyle Hansen?


    Sintió como si la hubieran golpeado en la cabeza con un mazo, una cosa era pretender una relación en Nueva York muy lejos de su familia, pero en Savannah era diferente. Cuando aceptó este plan nunca pensó en su familia, ni siquiera lo considero, pero cuando escucho la pregunta de su hermana esa realidad llegó a ella de golpe.


    —Amy es difícil de explicar no sé qué decir —respondió con voz temblorosa.


    —Imagíname cuando leí el periódico y vi la foto de mi hermana con un hermoso vestido y del brazo de él, mi cantante favorito me quedé en shock.


    —Que pequeño es el mundo —mascullo Emma, ni siquiera recordaba que también su hermana como Claire era fanática de Kyle, pensó en sus padres y como tomarían las cosas—. ¿Papá y Mamá saben algo?


    —No todavía, he tratado de bloquearles la noticia aún cuando algunos vecinos comentan sobre esto, ya les pedí el favor de guardar silencio y como te aprecian aceptaron no decir nada.


    —Gracias Amy aunque en realidad esto va a... —vio como su hermana se ponía de pie y la tomaba del brazo para que hiciera lo mismo.


    —No puedo creerlo... ¡está aquí!


    —¿Quien? —Emma volteó y jadeo por la impresión—. ¡Kyle!


    —No puedo respirar —dijo su hermana embelesada viéndolo caminar hacia ellas por el pasillo del hospital.


    Ambas se quedaron sin habla y sin poder moverse; segundos antes Kyle pregunto por algún paciente con el apellido Stuart, una enfermera le indico el área de ortopedia y despues de seguir esa dirección pudo ver a Emma al final del pasillo.


    —Luce pálida —musitó apresurando el paso.


    Amanda pensó que era mucho más guapo en persona que en la revistas, llevaba un largo abrigo negro de lana con pantalones del mismo color y una camiseta gris, cuando se quitó las gafas oscuras los ojos verdes salieron a la luz. Amanda suspiro, era lo que más le fascinaba de su persona.


    —Emma, ¿puedo hablar contigo? —preguntó ansioso al llegar con ellas jugueteando con las gafas en la mano.


    —Como… —sacudió la cabeza confundida—.¿Estoy teniendo una pesadilla? ¿Es realmente él? —pensó sin creer que el hombre de 1.82 y espalda ancha parado frente a ella era el mismo que la noche anterior la maltrato e insulto.


    —Emma te hablan —Amanda pellizco su brazo, pero al ver que no respondía decidió presentarse ella misma—. Lo siento voy a presentarme porque mi hermana se quedo muda, soy Amanda Stuart la hermana de Emma —extendió la mano a Kyle que aceptó el saludo.


    —Kyle Hansen encantado de conocerte Amanda, puedo pedir prestada a tu hermana por unos minutos —pidió con sutileza.


    —Seguro, hermanita tu novio quiere hablar contigo —le susurro al oído.


    —No puedo... yo... —antes que pudiera decir algo mas Kyle cogió su mano suavemente y caminó con ella fuera de la sala de espera, su madre y Susan llegaron justo cuando ambos salían por otro pasillo y vieron como este la llevaba de la mano.


    —¿A dónde va Emma? ¿Y quién es ese joven? —preguntó Rose.


    —Ese hombre me parece conocido —dijo Susan, la mayor de las hermanas Stuart que al contrario de sus dos hermanas menores no tenía cabello marrón, era rubia y más parecida a su madre—. No sé por qué me parece que…


    —Es Kyle Hansen —respondió Amanda todavía fascinada por verlo en persona.


    —No puede ser… el cantante, ¿por qué se encuentra aquí?


    —Es el novio de Emma —dijo en voz baja, Susan y su madre se miraron una a la otra sorprendidas.


    —Emma no menciono nada la última vez que hablé con ella —se quejo Rose.


    —Como ves mamá se justifica mantenerlo como un secreto, es famoso y muy guapo, mi hermana es afortunada —Amanda puso cerca de su mejilla la mano con la que saludo a Kyle—. No puedo creerlo.


    —Pareces una adolescente —comento Susan, pero su madre no se veía tan entusiasta por esta noticia como ellas.


    —No importa que sea guapo, rico o lo que sea, tu hermana tendrá que darme algunas explicaciones, si tu padre estuviera aqui…


    


    


    Se detuvieron en el área verde fuera del edificio de ortopedia, Emma aprovecho que Kyle se distrajo y libero su mano.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó molesta.


    —Quería verte.


    —Después de todos tus insultos, que cinismo, LARGATE! no tienes nada que hacer aquí —intentó regresar al interior del edificio, pero Kyle le bloqueo el paso.


    —Primero tengo que pedirte una disculpa, lo siento Emma por todas las cosas estúpidas que dije no estaba pensando, yo estaba…—al tratar de tomarle la mano esta lo rechazó empujándola, de inmediato notó la venda que cubría su herida.


    —Se lesiono —pensó ella—. No importa, no me interesa.


    —Emma —dijo Kyle con deseos de abrazarla.


    —Crees que con una disculpa voy a olvidar todo, estás equivocado en cuanto regrese a Nueva York hablare con el señor Parker para poner fin a esta tontería del noviazgo, no quiero verte mas...


    Sin ella advertirlo él la estrecho en sus brazos.


    —Quédate quieta —susurro en su oído viendo un movimiento extraño detrás de unos setos y luego una luz blanca—. Nos acecha un paparazzi.


    ––¡Viniste aquí sin precaución, los periodistas te siguieron! Que bien este es el mejor momento para decirles la verdad.


    —No seas necia, ¿qué pasa con tu familia? ¿quieres que se vean involucrados en un escándalo? —Kyle se exaspero.


    —Estoy harta de esta tontería, ya sabes que... —comenzó a respirar con dificultad, sentía el cuerpo pesado.


    —¿Qué te pasa? ¿Por qué respiras de esa manera?


    —No es nada... yo quiero que tú... —todo se le puso negro y se desvaneció, Kyle la llevó en brazos al interior del edificio, mientras que un hombre a lo lejos salió de su escondite presionando el disparador de la cámara.


    


    


    Amanda observó como Kyle movía intranquilo la pierna derecha sentado junto a la cama de Emma que dormía profundamente en una habitación del hospital.


    —Pobre de mi hermana, no durmió anoche y no ha comido nada, la preocupación por Tommy ha sido demasiado para ella, que bueno que viniste a apoyarla.


    —Sí —Kyle rascó su cabeza sintiendo culpa—. Espero que haya sido por esto y no por lo que le hice —masculló.


    En ese momento recibía una llamada al celular, y miro la pantalla.


    —Discúlpame Amanda debo ausentarme un momento.


    Salió de la habitación.


    —¿Qué pasa estoy ocupado?


    —Al fin contestas mi llamada —dijo Rowan con impaciencia tan pronto este atendió.


    —No comiences con tus sermones —musitó Kyle de mala gana.


    —Apuesto a que en este momento estás con la señorita Stuart.


    —Sí, ¿por qué me hablas de esa manera? Sabes bien que estoy en Savannah por ella.


    —Por no tener precaución cuando fuiste a verla los paparazzi te siguieron y tomaron algunas fotos de ustedes dos juntos en el hospital y… ¿adivina qué?


    —Dilo.


    —Escribieron en una página de chismes en línea que se desmayó porque está embarazada de ti.


    —¡QUÉ!


    Como elevo tanto la voz llamo la atención de una enfermera que pasaba con una bandeja con jeringas y varios frasquitos.


    —Señor, modere el tono recuerde que estamos en un área hospitalaria —exigió mirándolo con severidad.


    —Lo siento asi lo hare —se encogió de hombros, la enfermera siguió su camino—. Rowan, ¿estás seguro de eso?—dijo preocupado recordando a Eliza.


    —Patty me comento lo que leyó en internet, pasamos toda la tarde tratando de responder a las preguntas de los medios, quieren conocer la verdad directamente de ti, no sé lo que pasó entre ustedes, pero sospecho que este inesperado viaje a la casa de sus padres fue por esa razón, ¿hiciste algo malo, verdad?


    —No quiero hablar de eso, Rowan llama a tu amigo aquel del periódico quiero darle una entrevista, y tiene que ser aquí en Savannah.


    —¿Seguro?


    —Si, no quiero que sufra el mismo escarnio público que sufrió Eliza aun cuando en su caso era verdad... —oprimió la mano contra la pared—, estaba realmente embarazada de...


    —Olvídate de eso Eliza no es la cuestión en este momento hicimos mal en aquel tiempo, lo sé, lo importante es que Emma estará bien te prometo que no sufrirá lo mismo —dijo con el ánimo de tranquilizarlo—. Explicare a los medios las razones de que estés en Savannah y por qué se encuentra en el hospital, tal vez la prensa se presente allí asi que prepárate tendrás que enfrentarte a ellos por primera vez desde la ruptura con Renee.


    —Lo haré por Emma, sólo por ella, no voy a permitir que esta triste historia se repita no puedo dejar de sentir culpa.


    Se sentó en una silla fuera de uno de los consultorios con las manos cubriendo su rostro, la madre de Emma que se dirigía a la habitación de su hija percibiendo su angustia se acercó y tocó su hombro.


    —Hijo, ¿estás bien?


    —¿Eh? —Kyle levantó la cabeza con expresión de dolor.


    —No te preocupes, Emma estará bien es demasiado obstinada y orgullosa para pedir ayuda, ama demasiado a Tommy cuando supo lo que sucedió decidió venir, no ha descansado lo suficiente por eso se desmayó por fortuna la protegiste.


    —Muchas gracias, realmente aprecio sus palabras.


    —Lo digo porque sé que amas a mi hija.


    Kyle se quedo perplejo ante esa afirmación venida de alguien que acababa de conocer.


    —¿Por qué lo dice, señora…?


    —Rose Stuart, gusto en conocerte Kyle aunque sea en estas circunstancias, sé como debes estar sintiéndote, la forma en que la mirabas cuando le pusieron el suero y… —vio pasar al médico que atendía a su nieto —Disculpa regreso en un momento, ¡Doctor!


    —¿Amor? —se pregunto Kyle sacudiendo la cabeza —la señora Stuart piensa que amo a su hija , eso es imposible, me gusta mucho, pero amarla es demasiado.


    Pensó en Eliza.


    —Una chica común que se enamoro de un patán que la engaño, a ella no puede sucederle lo mismo.


    


    


    Tan pronto el vuelo despego del Aeropuerto Internacional de São Paulo, Renee abrió la revista de moda que sacó de su bolso Prada y comenzó a hojearla para matar el aburrimiento sin tener en cuenta al hombre sentado a su lado que de repente y sin razón cogió su mano.


    —¡Atrevido! —estuvo a punto de abofetearlo, pero se quedó mirándolo cuando este se quito los lentes—. ¡Que sorpresa, Cash Hill!


    —Es más mi sorpresa querida Renee —beso su mano—. Ya sé que te casaras con Alec.


    —Sí tan pronto como nuestras agendas lo permitan nos casaremos, ¿y tú? Saliste de Nueva York hace un año siempre me pregunte por qué —esperaba que le dijera las razones de vivir lejos por tanto tiempo.


    —Mejor no preguntes algo que no soy capaz de responder como si te preguntara por Kyle, ¿no te parece? —expreso son ironía.


    —Aunque tu comentario ha sido algo descortés me caes bien, somos muy similares personas que no se preocupan por otros solo por nosotros mismos.


    —Lo ves tenías que aceptarme a mí en lugar del idiota de Kyle siempre lo he odiado —acaricio su mejilla—. ¿Por qué no intentarlo de nuevo? —sugirió, pero Renee movió la cara.


    —Lo siento, ahora amo a Alec —siguió hojeando la revista.


    —Bueno lo intenté, mejor duermo hasta llegar a Nueva York ha pasado mucho tiempo desde entonces, ¿me pregunto si…?


    —¿Qué dices? —preguntó Renee.


    —Lo siento no te incumbe.
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    USA Times 2011


    
 

    UT: ciertos rumores han circulado alrededor de este famoso cantante y actor,  hoy por fin accedió a concedernos una entrevista  para aclarar todo. Este periódico nunca ha participado en chismes sin fundamentos, siempre buscamos la verdad y que más que preguntarle a la fuente principal,  sí nada más ni nada menos que Kyle Hansen me alegra estar aquí contigo en Savannah.


    KH: para mi es siempre un gusto atender a la prensa.


    UT: fue una sorpresa verte aquí, ¿es para una firma de autógrafos o  una actuación en vivo?


    KH: nada de eso, estoy aqui por mi novia.


    UT: me enteré de esos rumores, ¿Es cierto que tiene una relación con una chica que no tiene nada que ver con el medio?


    KH: sí, no está involucrada en el negocio del espectáculo.


    UT: ¿cómo la conociste?


    KH: en el aeropuerto hace unos tres meses.


    UT: ¿fue amor a primera vista?


    KH: se podría decir que sí.


    UT: vi una foto suya, bonita por cierto.


    KH: si que lo es, pero no me gusta porque sea hermosa, la amo por la persona que es: amable, dulce y valiente, dejo su vida en Savannah para alcanzar su sueño.


    UT: nunca esperé escuchar esas palabras de Kyle Hansen, está realmente enamorado.


    KH: profundamente.


    UT: por eso estamos aquí para aclarar algunos rumores que se propagaron por las redes sociales acerca de las razones por las que esta aquí, vamos al punto, ¿Está embarazada?


    KH: no, hace dos días  su sobrino sufrió un accidente y lo ama tanto que vino a verlo, obviamente toda esta situación la dejó débil y angustiada, la foto que circulo por las redes sociales fue mal interpretada yo la estaba consolando y se desmayó en mis brazos por la falta de sueño y alimento, todo fue sacado fuera de contexto inventado por algunas personas que les gusta decir mentiras, yo la respeto a ella y a su familia.


    UT: es bueno escuchar toda la verdad del propio involucrado y una última cosa, ¿tienen planes?


    KH: todavía no, es muy pronto para eso ademas no necesitamos ese tipo de presión.


    UT: ya veo, ¿cuando sale su nuevo álbum?


    KH: en mes y medio ahora se encuentra en post-producción, en unas semanas vamos a filmar el video musical.


    UT: ¿es verdad que su novia está involucrada?


    KH: es la mente creativa detrás del concepto.


    UT: una pareja hecha en el cielo, bueno una gran diferencia de su anterior novia


    KH: prefiero no hablar de eso.


    UT: respeto su decisión aunque déjenme decirle que en mi opinión  aquellos eran chismes infames en su contra por una mujer desesperada por ser famosa a cualquier precio.


    KH: es su opinión no la mía quiero aclarar eso.


    UT: está bien es su derecho, una cosa más es una opinión me gusta verle de esta manera, más relajado y capaz de abrir su corazón, esta chica tiene que ser muy especial.


    KH: sí mucho.


    UT: bueno le deseo la mejor suerte con su nuevo álbum y su relación, Kyle.


    KH: gracias.


    
 

    —Cierra la boca —Amanda movió la mesita de la comida hacia la pared—. Algún insecto puede terminar dentro de tu boca.


    —¿Tienes idea de cuándo hizo esto?—ignoro el chiste y le mostro la página del periódico con la entrevista.


    —Supongo que fue ayer por la noche, lo vi charlando con otro hombre muy simpático en la sala de espera.


    —Tonto —mascullo Emma.


    —¿Qué dices? —preguntó su hermana mientras acomodaba su almohada.


    —Nada quieres llamarlo por favor creo que esta afuera.


    —Si, el pobre ha pasado toda la mañana aquí.


    Salió de la habitación mientras Emma masajeo su sien sintiendo una leve punzada, seguía algo débil, había pasado la noche en observación por causa de un desvanecimiento y el médico prefirió mantenerla en reposo hasta que se recuperara.


    —Que idiota y ahora, ¿cómo voy a terminar esto?


    La puerta de la habitación se abrió y Kyle entro, llevaba una chaqueta de pana marrón con camisa azul y pantalones vaqueros, Emma no podía negar que se veía guapo con todo el conjunto, sacudió la cabeza para no dejarse llevar por aquel pensamiento.


    —Quieres hablar conmigo —dijo él sin un dejo de preocupación.


    —¿Qué estabas pensando cuando hiciste esto? —apunto a la pagina que estuvo leyendo.


    —Protegerte —repuso con expresión inocente.


    —Protegerme, ¿de qué? —cuestiono con fastidio.


    —De los chismes que circulan por internet.


    —¿Qué chismes?


    Kyle se acercó.


    —Acerca de tu embarazo.


    —¡QUE! —gritó conmocionada.


    —Recuerdas al tipo que nos sacaba fotos, bueno como estas en un hospital y te desmayaste en mis brazos de inmediato hicieron la conjetura que estas embarazada y…


    —Eres como una pesadilla, desde que te conocí estoy envuelta en chismes y  problemas tras problemas no lo puedo creer, todo esto es por tu culpa —volvió el cuerpo hacia el otro lado para no verlo, pero en un gesto que la sorprendió Kyle se acostó junto a ella—. ¡¿Qué estás haciendo?! Tú... —y peor aún con la mano vendada hizo que volviera el rostro para mirarla a los ojos.


    —Lo siento Emma por la estupidez que hice, lo siento de verdad —con el pulgar acarició su mejilla sumergiéndose en sus ojos café, no sabía por qué sintió el impulso de besarla.


    Poco a poco se acerco, Emma podía oler su perfume y… la puerta se abrió de golpe.


    —¡Emma! —Rose se ruborizo con lo que vio—. ¡Oh, mejor vuelvo más tarde!


    Kyle casi cae al dejar la cama, Emma haló la sabana y se cubrió con ella.


    —Ma... ejem Mamá él ya se iba —dijo con vergüenza mientras mariposas volaban sin control por su estómago.


    —Si, ya me iba te dejo con tu mamá, me tengo que ir  —con una muy  fuerte sensación de calor  Kyle fue a la puerta, pero antes de marcharse besó a Rose en la mejilla y salió de la habitación.


    —¿Qué fue eso? —musitó Emma sorprendida por el tierno gesto a su mamá.


    —Ahora entiendo —Rose fue con ella y toco su mejilla con un brillo de sospecha en la mirada.


    —¿Qué mamá? —preguntó ante ese comentario.


    —Por qué estás enamorada.


    —¿Por qué lo dices?


    —Si tuviera tu edad y conociera a alguien como él tal vez olvidaría de todo, es comprensible el por qué tus mejillas están tan rojas —beso su frente—. No tengo que pedirte explicaciones con lo que vi me basta.


    —Mamá lo siento todo esto es un malentendido,  yo creo...


    —No te preocupes cariño, a tu edad las hormonas rigen tu sentido común, pero debes cuidarte.


    —¡Mamá! —exclamo Emma alzando las cejas—. Esto es muy humillante.


    —Si tienes intimidad con él es comprensible, es demasiado guapo entiendo bien cómo te sientes, no puedes dejar de lado tus sentimientos, pero esto es un hospital.


    —¡Madre! —su rostro se encendió aún mas —Mi madre piensa que él y yo... que nosotros —mascullo mientras Rose colocaba su ropa sobre la cama.


    —Hoy vas a casa, Emma.


    —¿Qué pasa con Tommy?—se olvidó del momento embarazoso con su madre y otra vez regresaron las preocupaciones.


    —Cariño buenas noticias, mi nieto despertó desde ayer por la noche ahora está con Susan y Greg, imagina el pobrecito tiene mucha hambre.


    —Qué alivio que esta consciente —su corazón se colmo de felicidad—. ¿Puedo verlo?


    —Seguro se alegrara.


    
 

    
 

    El niño abrió los ojos expectantes mientras Kyle sostenía con una mano la caja con un logo conocido en la tapa que el chico reconoció.


    —Esto es para ti —se la entrego a Tommy que la abrió con emoción,  sus labios se abrieron por la sorpresa al tomar la camiseta con el número de su jugador de fútbol favorito, y también autografiada.


    —Llame a un amigo que trabaja para los New York Giants y me hizo el favor de conseguir el autógrafo de uno de los receptores, alguien me conto que es tu favorito —Kyle hizo un guiño a Greg que le devolvió el gesto con una sincera sonrisa. 


    —Es impresionante,  dale las gracias Tommy —dijo Susan agradecida.


    —No tiene que hacerlo —respondió Kyle,  el niño tiró de su chaqueta.


    —Gracias a partir de ahora tú eres el primero en mi lista de personas favoritas —casi lo obligo a sentarse junto a él—. ¿Puedes jugar conmigo en mi DS[8]?


    —Creo que no soy bueno con estos juegos.


    —No importa te enseñare.


    Puso el aparato en la mano de Kyle y procedió a explicarle que función tenía cada botón.


    —Señor Hansen, ¿Podría quedarse con nuestro hijo por un momento mientras hablamos con el médico? —pregunto Greg.


    —No hay problema y por favor llámeme Kyle.


    Greg y Susan lo dejaron solo con Tommy.


    —Eres novio de tía Emma.


    —Asi es —recordó lo que estuvo a punto de suceder entre ellos—. Debí ponerle el seguro a la puerta —pensó.


    —Vamos a jugar —dijo el niño bostezando.


    —Creo que debes descansar —sugirió acariciando su cabello.


    —Por favor  juega conmigo antes que mamá y papá regresen y me obliguen a dormir.


    
 

    
 

    Emma contemplaba la escena con sentimientos encontrados, Tommy yacía dormido no había señal de dolor en su rostro,  pero lo que más la conmovió fue ver al hombre al lado del niño con expresión serena en el rostro, los brazos cruzados sobre el pecho y la cabeza pegada a la de su sobrino.


    —Kyle, ¿que hace aquí? —susurró sin creer lo que veía.


    —Pobre se quedó dormido, es por culpa nuestra —dijo Susan en voz baja detrás de ella  con una botella de jugo de manzana en la mano.


    —¿Por tu culpa? —volteó hacia su hermana.


    —Ayer  por la noche se hizo cargo de Tommy porque me quedé dormida, el niño estaba muy inquieto y Kyle decidió quedarse a jugar con él para distraerlo de la molestia en la pierna en vez de ir a su hotel a descansar, fue muy considerado, no sé cómo darle las gracias por esto, eres afortunada de tenerlo como novio —le dio una palmadita en el hombro y entró a la habitación.


    —¿Es este el mismo hombre que me ha tratado como si fuera una molestia? ¿O es un extraterrestre que tomó el cuerpo de Kyle Hansen? —cerro los ojos sacudiendo la cabeza—. Pero que tonterías digo, es el mismo solo que ahora es más humano y no un Neanderthal.  


    —Puedes irte,  Kyle —le susurro Susan,  este se movió y parpadeo un par de veces al ver a Emma en la entrada de la habitación.


    —No deberías estar aquí —dejo la cama y se acerco a ella quien lo veía fascinada—. Debes descansar.


    Viéndolo de cerca sus facciones le parecían a Emma más atractivas que antes en especial los labios, no había notado que el inferior era un poco más grueso que el superior y eso que ya la había besado un par de veces,  por un momento se vio tentada de frotarlo con su dedo,  pero rechazo ese impulsivo deseo apretando la mano contra su muslo.


    —El médico firmo la orden de salida —respondió volviendo la mirada hacia su hermana sentada en la cama junto a Tommy.


    —Si es asi vamos a tu casa —Kyle cogió su mano—, para que descanses y comas algo.


    —Necesito hablar con Tommy, yo…


    —Déjalo dormir lo necesita mientras que tú y yo nos vamos, Susan ha sido un placer conocerlos tu hijo es maravilloso.


    —Gracias por cuidar de él —respondió.


    —De nada —contestó Kyle y salió de la habitación con Emma que seguía sin creer su cambio radical de actitud.


    
 

    
 

    Ambos iban tomados de la mano hacia la salida que daba al estacionamiento,  de repente Emma se sintió incomoda y tiró de su mano para que se detuviera.


    —Dime, ¿por qué haces esto? ¿Por qué diste esa entrevista?


    —Porque me preocupe por ti y por tu familia, me recuerdan a la mía que por mi trabajo no puedo ver tanto  como yo quisiera, lo que me entristece.


    —Pero dijiste todas esas cosas horribles.


    —Olvídate de eso a partir de ahora vamos a ser...


    Estuvo a punto de decir algo que deseaba confesar, pero cambió de idea porque en ese momento su cabeza era una maraña de sentimientos aún sin definir.


    —Seamos amigos podemos tener una relación cordial te lo prometo.


    —Kyle…


    —Prefiero ser tu amigo que pasármela todo el tiempo discutiendo contigo, es una pérdida de tiempo.


    Mientras más escuchaba su voz profunda y veía su expresión calmada,  Emma mas se convencía  que tenía razón y pensó que no sería malo conocer un poco más al verdadero Kyle, aquel detrás de tanta rudeza.


    —Acepto, seamos amigos —estrechó su mano y se miraron fijamente , luego siguieron caminando hacia la salida del hospital.
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    —¡¿Por qué hizo esto?! —tiró el periódico derribando un vaso vacio que rodo sobre la mesa.


    —Señora Miranda…


    —Por favor déjanos a solas, Teresa.


    La mujer de servicio abandono el comedor, Miranda veía con desaprobación los arrebatos de Renee.


    —Eres tan estúpida, ¿por qué no aceptas que esta fuera de tu vida?


    —Sabes bien que todavía lo amo —aseguró con la cabeza gacha—. Por qué cuando estuvimos juntos nunca habló de mí de esa manera, con tanto amor y admiración en cambio con esa novia perfecta que tiene —cerró la mano en un puño hundiendo las uñas en su palma.


    —Tomaste una decisión, elegiste a Alec Craig mientras que Kyle Hansen está fuera de nuestros planes, fin de la discusión, he invertido mucho dinero en ti si quieres volver con él tienes que pagarme por todo lo que gaste en ti, querida.


    —Siempre tirándome en cara lo que hiciste.


    Dejó la mesa para ir a la ventana, su apartamento ubicado en el alto Manhattan tenía la mejor vista con los rascacielos casi tocando las nubes, allí mirando la ciudad bajo sus pies recordó la última vez que Kyle estuvo con ella, como si pudiera verlo a poca distancia.


    


    


    Amarraba los cordones de sus zapatos deportivos sentado al borde de la cama, Renee lo abrazo por detrás besando su nuca.


    —Por favor quédate —movió los dedos por su torso tratando de desabotonar la camisa recién puesta, este se puso de pie repentinamente.


    —No puedo tengo que trabajar —alcanzo su blazer tirado en la alfombra, todo el tiempo su expresión era distante.


    —¿Qué es lo que te pasa? En los últimos meses te has comportado conmigo de manera fría e indiferente, aun cuando tenemos sexo con frecuencia estás distante.


    —No tengo tiempo para discutir esto Renee, otro día con más calma te explicare.


    Pasó la mano por su cabello como si algo le estuviera molestando luego salió de la habitación sin besarla en los labios como siempre. Renee lo siguió hasta el comedor donde Kyle recogió su celular y las llaves del auto, Miranda llegaba en ese momento al apartamento.


    —Buenos días Kyle, ¿ya te vas? —lo escrutó de arriba abajo.


    —Tengo trabajo que hacer.


    Se inclino hacia Renee parada junto a él y beso su mejilla.


    —¡Espera Kyle! —dijo Miranda—. Perdona si pregunto, ¿cuándo van a acordar la fecha de su matrimonio?


    —Ahora no tengo tiempo, tal vez en unos dias —pasó junto a ella y salió.


    Miranda miró a Renee quien la veía con indudable malestar censurando su conducta hacia su novio.


    —¿Que haces aquí tan temprano y haciendo esas preguntas estúpidas?


    —Veo que otra vez dormiste con él, patético.


    —Sí y lo he disfrutado mucho —dijo satisfecha aun cuando estaba consciente que la relación se encontraba estancada—. No debiste cuestionarlo sobre nuestro compromiso y…


    —¿Cuando vas a deshacerte de este tipo como te lo exigí?


    —¡¿Me exigiste?! —bufó Renee recogiendo su larga melena oscura con un pasador—. Se te olvido que estoy enamorada de él.


    —A ti se te olvido quien te conviene más —extrajo del bolso un grupo de fotos que arrojó en la mesa del recibidor —. Alec Craig es el hombre que necesitas para aumentar tu popularidad y tener acceso a una gran fortuna.


    —Kyle es tan rico y famoso como ese patoso —fue a la mesa del comedor y sirvió algo de jugo sin inmutarse por su demanda.


    —No tanto como Alec, su padre es dueño de importantes empresas de inversión en Nueva York y ademas es el actor del momento no tiene novia formal todo lo contrario de Kyle que ha perdido mucha popularidad los últimos meses por su pelea con su ex amigo.


    —No me importa es... —antes que pudiera seguir Miranda le mostro una carta escrita por puño y letra por la propia Renee.


    —Tienes que hacerlo, quiero que rompas con Kyle y seduzcas a Alec al punto de convertirte en su esposa.


    —Vivir una mentira, amo a mi novio.


    —Estoy harta de tus patéticas excusas, si no haces lo que pido antes de que este mes termine enviare a cada medio impreso y televisivo algunas fotografías y este documento que arruinarán tu carrera para siempre.


    Su pasado era algo que Renee quería borrar, pero Miranda conocía algunos secretos de su vida, secretos muy oscuros y si Kyle lo sabía la despreciaría, su imagen pulcra y trabajada se iría a la basura.


    —¿Qué dices Renee Preston? o mejor te llamo Lisa O’Neill tu verdadero nombre.


    —Eres una bruja pensaba que despues de Kyle todo terminaría, por fin alguien me ama sin importarle mi cuerpo o mi cara, sin considerarme su trofeo.


    —Que ilusa, eso no me importa vas a hacer lo que digo o atente a las consecuencias, ¿recuerdas a William Haggerty tu ex amante? Creo que le alegrara contar algunas cosas sobre ti despues de todo lo que has hecho para llegar aquí, no te costara nada hacerlo de nuevo.


    Sintió hormigueo en los dedos y un dolor agudo en el pecho cuando Miranda pronuncio ese nombre que hacía mucho tiempo no escuchaba. Un hombre marcado por su pasado y que ambas se encargaron de estropear todavía más, sabía bien que su destino estaba en sus manos asi que después de deliberarlo consigo misma en medio de su malestar llego a una dolorosa conclusión.


    —Lo haré después que Kyle viaje al extranjero por sus compromisos de trabajo, el próximo viernes convocare una rueda de prensa.


    —Procura ser convincente debes torcer la verdad lo mas que puedas para no arruinar tu... ¡Ja! Reputación.


    —Hare lo que quieras Miranda escribe lo que tengo que decir no me importa, ahora déjame en paz —corrió a su habitación y se dejo caer en la alfombra—. Lo siento Kyle te quiero, pero debo hacer esto, tengo que arruinar tu carrera por mi bienestar —hundió el rostro entre sus piernas lamentando sacrificar a la única persona que de verdad le importaba.


    


    


    —Necesito que me hagas un favor —dijo Renee con lágrimas en los ojos despues de aquel recuerdo.


    —Dime —respondió Miranda con poco interés.


    —Averigua el nombre de la novia de Kyle —esperaba su consideración.


    —¿Por qué? No voy a dejar que tires todo a la basura.


    —Sólo necesito saber su nombre para darle una lección, para que...—su mejilla se torno de un intenso tono escarlata por la bofetada que Miranda le propino.


    —¡Todavía no entiendes que tu vida está en mis manos! no voy a permitir que arruines mis planes, si te acercas a esa chiquilla te aseguro que divulgare todo sobre tu oscuro pasado en cada periódico, incluso Kyle se asqueara de tu vida miserable.


    —Por favor en todo este tiempo no he podido olvidarlo, no puedo soportar que este con otra mujer —y como último recurso se arrodillo implorando—. Siento que perderé la razón si no lo tengo conmigo.


    —Renee Preston o Lisa O’Neill, tu ambición ha sido tu peor enemigo, eres la única responsable de tus malas decisiones lo siento, pero Kyle Hansen es historia pasada Alec Craig es nuestro futuro, lo siento tu futuro —fue al desayunador por las llaves del convertible rojo de Renee —Ponte algo para que no se note el golpe, recuerda que tienes una sesión esta tarde con Maxim, nos vemos.


    Renee alzó la cabeza despues que Miranda se marcho, seguía compungida por el dolor pero no lloraba.


    —Algún día me liberare de tu chantaje Miranda Logue y volveré con mi amado Kyle, lo prometo.


    


    


    El BMW rentado se movía por la autopista a una velocidad prudencial raro para alguien como Kyle que siempre conducía a velocidad mientras Emma veía a través de la ventana la ruta a Wilmington Island.


    —¿Crees que puedes llegar sin problema a la casa de mis padres?


    Kyle señaló al receptor del GPS[9] que mostraba un mapa con los nombres de las vías y en la posición que se encontraban.


    —¿No manejas?


    —Solo un poco —respondió Emma—. Mis hermanas si lo hacen, a mí no se me da tan fácil.


    —Deberías, con la ayuda de Greg introduje los datos y ahora me guía para llegar a tu casa, me cae bien el esposo de tu hermana me recuerda a mi profesor de mecánica en el colegio y las 20 páginas con instrucciones para desarmar un motor.


    —Asi es Greg por eso le va bien en su trabajo, es en extremo meticuloso.


    —Me mostro fotos de su hija Lacie, es una lindura como sus tías.


    Emma se distrajo con el movimiento de su mandíbula y la sombra de una barba de dos dias que sutilmente se asomaba por su piel, se notaba que no había tenido tiempo de afeitarse, a ella le parecía más guapo asi; de repente una pregunta cruzó por su cabeza, una que deseaba hacer despues de la fiesta donde lo besó y tuvo un breve vistazo de Renee.


    —¿Te sientes bien? —preguntó Kyle al mismo tiempo que trataba de sintonizar una estación de radio.


    —Sí estoy bien, gracias —respondió percatándose como la observaba, serio pero relajado diferente de los dias anteriores, entonces no pudo evadirlo más—. Kyle —pronuncio su nombre en un susurro.


    —Dime Emma —su nombre pronunciado en sus labios era como música para sus oídos.


    —Otra vez —dijo ella para sus adentros conteniendo la emoción mientras la pregunta que tanto quería hacer seguía pulsando en su garganta algo que no sabía si era por su tranquilidad o curiosidad femenina—. Es una pregunta que creo te molestara —dijo aprensiva recordando sus confrontaciones.


    —No recuerdas que somos amigos, dime lo que quieres saber.


    —¿Sigues enamorado de Renee? —por fin la dejo salir pensando que había cometido un error, probablemente el grosero y arrogante Kyle estaría de vuelta peor que antes.


    Pero se equivoco al ver su mirada, se sorprendió por lo que dijo y la forma en que lo hizo.


    —¿Por qué quieres saber?—rió en voz alta—. Eres muy curiosa.


    Uso su mano libre para tocar el cabello de Emma, el gesto la inquieto.


    —Te ríes de mí —dijo haciendo un mohín, realmente comenzaba a gustarle este nuevo Kyle.


    —No sólo me hizo reír tu expresión tan linda como de niña chiquita —y volvió a presionar botones en la radio.


    —Pensé que ibas a enojarte conmigo, de nuevo.


    —¿Por qué? ¿Por preguntar por mi ex? No importa —golpeo el botón de sintonizar—. ¡No encuentro nada bueno que escuchar!


    Volvió a mirarla con aquellos impenetrables ojos verdes, pero ahora de una manera tan picara y diferente que Emma tuvo que centrar su atención en los paisajes arbolados para que el latido de su corazón no la delatara.


    —Pero no… hablaste mal de ella… con la prensa —dijo tratando de no atropellar las palabras por los nervios.


    —Porque aun cuando me hizo mucho daño no quiero hacer lo mismo y respondiendo a tu pregunta ya no la amo —volvió a mirar al frente entre tanto Emma sentía una alegría inesperada.


    Kyle se quedo pensativo.


    —Si tenía sentimientos por ella hasta que anunció su compromiso con Alec y me di cuenta de lo malvada y cruel que es, definitivamente no la quiero y entonces Emma Stuart apareció en mi vida como una gran ola que lo hundió todo y me hace sentir confusión y angustia —pensaba mientras la veía por el rabillo del ojo—. ¿Satisfecha? —preguntó.


    —Sí.


    Ninguno dijo mas el resto del camino, Kyle trataba de reprimir la tentación de tomar la mano de Emma que reposaba en su regazo, pero el rostro de sus pesadillas volvió... la cara de Eliza.
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    Kyle tenía la vista cansada por todos los correos electrónicos que había tenido que leer las últimas dos horas, estiro los brazos exhausto con deseos de ir a su apartamento y beber una cerveza, pero un sonido lo distrajo de aquella idea.


    —¡Mi madre! —dijo al ver su foto en la pantalla del celular—. Hola, yo…


    —¿Recuerdas lo que te pedí? —pregunto Celine en forma de reproche.


    —No los últimos días he estado tan ocupado que no he tenido tiempo ni para respirar —bostezo con disimulo.


    —Si me doy cuenta por tu voz , aún así te pedí que trajeras a tu novia hace tres semanas y todavía no lo haces, ¿cuándo vas a hacerlo?


    —Lo olvide mamá tal vez este sábado, ¿puede ser? —con esto trataba de librarse un poco de su petición.


    —Me parece bien tu padre y tu hermana estarán aquí, ¿y cómo está su sobrino, si no es por la prensa no me entero de nada?


    —Está bien en casa, es un buen chico.


    —Y de lo otro, ¿es cierto que no está embarazada?


    —¡Mamá! ¿Quién crees que soy? No soy tan irresponsable, créeme.


    —Me alegra oírlo, lo siento por lo que voy a preguntar Kyle, ¿el mes que viene irás a New Rochelle?


    A Celine se le hizo difícil mencionarlo, cada vez que hablaban de ello de inmediato este cambiaba de tema o terminaba la llamada argumentando estar ocupado.


    —Ese es el plan, pero nadie puede saberlo y menos Emma, cuando la lleve a la casa por favor no menciones nada sobre esto, no sabe sobre Eliza aunque mencionó su nombre hace poco no sé porque, desconoce toda la historia y no quiero que sepa mas.


    —Creo que debes decirle, Eliza era como una hermana para ti.


    —Aun asi, solo nosotros cuatro podemos saber lo que sucedió no quiero que ella lo sepa es demasiado doloroso.


    Celine sintió que el tono de voz de su hijo cambio, lo sentía más irritado.


    —Si pudiera poner mis manos sobre ese canalla y hacerle pagar por todo lo que hizo me daría por satisfecho, pero el muy bastardo...


    —Deja de decir esas cosas tranquilízate es mi culpa por tocar ese tema.


    —Lo siento mamá, pero he vivido un infierno todo este año.


    —Lo sé.


    Desde niño Kyle siempre fue cariñoso despues en su adolescencia se torno algo rebelde aunque mantenía algo de su personalidad jovial, pero en el último año las cosas cambiaron y se tornó en un hombre irascible y a veces distante.


    —Solo dejemos el tema allí yo se que querías a Eliza como a una hija sufriste mucho por ella, no debes preocuparte por mi mamá, ¿quieres venir conmigo?


    —Me gustaría hacerlo ademas quiero hablar con su padre, ¿crees que pueda ser posible?


    —No lo creo su padre me odia, me considera responsable de todo.


    —No es justo, mejor dejemos esta conversación para el próximo mes cuando vayamos a New Rochelle, recuerda traer a Emma este sábado.


    —Está bien mamá, te lo prometo —termino de despedirse y vio su reloj de pulsera, eran casi las 7 de la noche—. ¿Estará todavía aquí? —apago el computador.


    


    


    Sentada en el suelo con la cabeza echada hacia atrás y los hombros relajados contra el asiento Emma dormitaba con la piernas extendidas hacia el frente y los brazos cruzados sobre el pecho, tomaba un breve descanso despues de trabajar todo el día dibujando y coloreando, por eso no sintió a la persona que entro a la oficina y se agacho para observarla dormir. No pudo evitar la tentación de darle un golpecito en la cabeza con la punta del dedo, ella movió la cabeza adormilada y restregó sus ojos.


    —Todavía aqui —bostezo cubriendo su boca.


    —Me encontraba en la oficina con Sandra y Rowan, pero me dejaron solo —Kyle se sentó junto a ella, alcanzó uno de los papeles esparcidos por el suelo—. Veo que no terminaste.


    —¡Ey! —Emma se lo quitó—. No toques eso, no me gusta que miren mis storyboards antes de terminarlos.


    —Bueno, pero eres tonta después de todo los veré pronto.


    —No soy tonta, soy perfeccionista con mi trabajo puedes verlos cuando está terminados y ahora son sólo esbozos… ¡Ouch! —apretó la mano sintiendo un leve ardor.


    Miro su palma tenía algunas ampollas en la piel, Kyle notó su expresión de dolor y tomó su mano para frotarla suavemente, hizo lo mismo con la otra y las ahueco soplando dentro su aliento caliente porque estaban frías, el ritmo cardíaco de Emma se aceleró.


    —Ten cuidado con ellas son tus instrumentos de trabajo, has pasado todo el día trabajando, necesitas descansar —la ayudo a ponerse de pie agarrándola por la muñeca para no lastimarla—. Ven conmigo, te llevaré a tu casa.


    —Pero... —su intento por soltarse fue inútil porque Kyle la obligó a salir de la oficina.


    —No seas terca tu madre me pidió que cuidara de ti y lo estoy haciendo como tu…


    —¿Por qué ahora eres tan bueno conmigo? —no sabía por qué había soltado esa pregunta si él ya se lo había explicado, pero en alguna parte de su corazón Emma quería que cuidará de ella porque…


    —Somos amigos y los amigos están allí para ayudarse —Kyle hizo una breve pausa antes de decir algo mas—, eso es todo.


    —Ya veo —murmuró decepcionada.


    —Hay algo más —apuntó Kyle.


    —¿Qué? —preguntó Emma cuando ambos salieron al estacionamiento.


    —Me harás un favor, tienes que venir conmigo este sábado a la casa de mi familia, quieren conocerte —llegaron a su coche y abrió la puerta para ella.


    —¿Hablas en serio? —dijo atónita sentándose en el asiento de cuero mientras que Kyle le ayudaba a ponerse el cinturón de seguridad.


    Tenerlo tan cerca no era bueno para ella.


    —Recuerda que para todos somos una pareja y mi familia no sabe que estamos pretendiendo, mi madre quiere conocerte ponte el mejor vestido que tengas tienes que lucir hermosa.


    Tosió con disimulo y cerró la puerta.


    —Incluso cuando no es necesario que hagas un gran esfuerzo, ya de por si eres hermosa tengo que admitir que fui un completo idiota en llamarte niña molesta e insignificante —reflexiono para si mismo entrando al coche.


    —Pero no puedo, esto es demasiado.


    —No te preocupes mi familia es como la tuya, agradable, incluso mi hermana que es una lata, pero es por su edad —salieron hacia la calle principal.


    —Como un favor a mi amigo lo hare, lo prometo ahora... —su estómago protesto, ella no supo que decir—, ¡Oh! —el rostro se le puso de mil colores por el inoportuno ruido de sus intestinos.


    —Apuesto a que no has comido nada en todo el día, antes de ir a tu casa haremos una parada para comer pizza —Kyle cambio de dirección en la siguiente calle para visitar un restaurante conocido—. Como tu amigo y guía turístico quiero que pruebes la verdadera pizza italiana.


    —La idea es tentadora, solo te pido que no bebas más de dos cervezas recuerda que debes llevarme a mi casa.


    —No te preocupes, no me emborracho con tanta facilidad como otras personas con unas cuantas copas de vino —soltó una risa burlona.


    —No te rías de mí, no estaba ebria solo tenía sueño —frunció el ceño.


    —Bueno ahora vamos a comer algo —Kyle comento sonriente —, yo también me muero de hambre.


    Cada día desde que regresaron de Savannah los sentimientos de Emma por Kyle se mezclaron entre verlo solo como un amigo y el anhelar su presencia todo el tiempo, a veces bloqueaba esas ideas pensando en otra cosa como la cita con Alec, pero no lo había visto desde aquel horrible incidente y ademas Renee regreso a Nueva York reduciendo las posibilidades de seguir en contacto, otra vez estaba muy lejos de él y cada día más cerca de Kyle. Aún no estaba segura de los sentimientos hacia él, vivía en un constante debate entre: "me gusta físicamente es demasiado guapo y tiene un buen cuerpo" o "me gusta como amigo" o lo peor "me estoy enamorando de él" y sobre esta última cosa prefería no pensarlo mucho.


    —Sácalo de tu cabeza Emma es mejor para ti —dio otro mordisco a la pizza mientras lo veía mover los largos dedos por el vaso de cerveza, sentía tanto calor en el cuello que bebió su refresco de cola dietético para bajar la temperatura.


    Pero también Kyle de tanto en tanto la veía con disimulo.


    —Saborea la comida como niña —vio como ella deslizaba la punta de la lengua por los labios para limpiar los restos de salsa de tomate—. Ahora si que me tienes jodido, Emma Stuart —sonrió para sus adentros—, vaya que si me gustas y mucho.


    


    


    Llevaba varios dias ansiosa debatiendo consigo misma que ponerse el día que conocería a la familia de su falso novio, por fin se decidió por una falda de flores azules y una blusa blanca de algodón 3/4 tipo vintage, a Kyle le agrado su aspecto informal y en cierta forma estival cuando la recogió en su casa. Todo el trayecto de Forest Hills a Southampton Emma no dejaba de sentir nervios mezclados con ansiedad ademas tenía la garganta tan seca como si hubiera trotado por horas bajo el fuerte sol de Savannah, pero la sensación fue aún peor cuando por fin llegaron a su destino y vio la enorme e impresionante casa al final del camino despues de cruzar el portón, abrió la boca sorprendida mirando la lujosa mansión de dos plantas dividida en varias secciones con techo de teja gris y color hueso.


    Kyle aparcó el coche junto a otros tres colocados en fila y ayudo a Emma a bajar, ahora se sentía más intimidada al ver la marca de los mismos, vio hacia la parte más ancha fuera de la cochera abierta a un hombre alto y macizo, de piel broncínea y nariz aguileña que agitaba la mano con manguera en mano lavando un Mercedes negro.


    —Buongiorno Octavio —dijo Kyle en un perfecto acento italiano.


    —Buongiorno Signor Kyle.


    —¿Hablas italiano?


    —Solo un par de palabras —le susurro a Emma—. Despues te lo presento, es el chofer de mi padre desde hace 15 años, no es común que este aquí un sábado ya que mi padre viaja mucho los fines de semana y Octavio siempre va con él, lo ves Emma eres una chica importante para que mi padre postergara su viaje solo para conocerte.


    Parpadeo nerviosa.


    —Ahora me siento peor.


    —¿Estás ansiosa? —preguntó Kyle al ver el constante movimiento de sus dedos por su cabello acercándose a la puerta principal.


    —Algo incluso cuando sólo somos amigos, visitar a la familia de tu... tu...


    —¡Falso novio! —exclamo él en voz alta.


    —¡Chist! Bajo la voz deja… —la puerta de la casa se abrió y frente a ellos apareció una mujer de rasgados ojos verdes como los de él, cabello negro hasta los hombros usando un pantalón de algodón blanco y blusa turquesa, su apariencia era juvenil, saludo a Kyle con un beso y a Emma con dos.


    —Hola Emma, por fin estás aquí —dijo Celine con dulzura, Emma admiraba su rostro en forma de corazón, aún se conservaba joven con la piel tersa.


    La madre de Kyle la ayudó a entrar, se quedó sin habla admirando el interior que era aún más lujoso que el exterior, la casa tenía una exquisita decoración en tonos tierra con pinturas de formas abstractas en las amplias paredes del recibidor, se prometió a sí misma mirarlas con más detenimiento antes de marcharse. Luego llegaron a un espacioso salón, lo primero que llamo su atención fueron las dos bailarinas de bronce al costado izquierdo; un par de mesas de estilo isabelino dispuestas en los extremos que contrastaban con la tapicería de estilo contemporáneo, y un espacioso sofá junto a dos asientos dobles de líneas rectas en tonos crema.


    Fijo su atención hacia las dos personas allí, un hombre de mediana edad, cabello gris, alto y de buen aspecto, Emma llego a la conclusión del por qué Kyle era tan guapo, por los genes de ambos padres, luego vio en otro sofá a una muchacha de rostro muy hermoso y pequeño, cabello castaño peinado en una coleta, llevaba una coqueta falda de vuelos con estampado de flores y blusa básica bajo una chamarra de mezclilla, tan pronto vio a Emma dejo su asiento y corrió hacia ella.


    —Soy Alex Hansen gusto en conocerte, Emma —termino el saludo con un efusivo abrazo, Emma se sorprendió con el gesto tan familiar de alguien que acaba de conocer.


    —Es Alexandra —dijo Celine.


    —Gusto en conocerte, Alexandra… Alex —respondió Emma a la muchacha que era un poco más alta que ella.


    —Pequeño monstruo, tómalo con calma la asustaras —Kyle le dio un golpecito en la cabeza a su hermana.


    —Tonto —y como siempre hacia cuando su hermano la molestaba le saco la lengua—. Emma es solo dos años mayor que yo por eso me entiende, ¿no es asi?


    Esta asintió con deseos de reír al ver a la hermana pequeña de Kyle con las mejillas infladas.


    —Alexandra comportarte, lo siento Emma mi hija es un poco impetuosa.


    —Esta bien señora Hansen —no pudo evitar reflexionar sobre la interacción de los hermanos—. Es como su hermano, pero más linda.


    Luego Celine apunto al hombre de pie junto a Kyle.


    —Este es mi esposo, Michael Hansen.


    —Es un placer conocerla señorita Stuart.


    Le ofreció la mano para saludarla y ella acepto, parados padre e hijo uno junto al otro, Emma no pudo evitar ver que tan similares eran: misma altura, mismos rasgos faciales a excepción de los ojos similares a los de su madre.


    —Encantado de conocerle señor Hansen.


    —Hijo tu novia es muy bonita —dijo con una voz muy gruesa, el elogio la hizo sonrojar.


    —Lo sé papá… lo sé —Kyle la miro absorto, Emma no se dio cuenta todo lo contrario de su hermana que si lo hizo.


    —Quita esa cara de tarado —Alexandra lo golpeo en el hombro y salió corriendo de la sala.


    —¡Eres un pequeño monstruo! —corrió para perseguirla.


    —¡Ustedes dos compórtense! lo siento Emma cuando están juntos es un dolor de cabeza para mí se la pasan discutiendo todo el tiempo aun asi se quieren mucho —le dedico una sonrisa y recordó que no se había presentado formalmente—, por la emoción de tu visita lo olvidé, ahora me voy a presentar soy Celine Hansen, al fin nos conocemos Emma.


    —Encantada de conocerla señora Hansen es usted muy amable conmigo, gracias.


    —Es un placer y llámame Celine eres la novia de mi hijo, me alegro que por fin estés aquí.


    La invito a tomar asiento en el sofá más grande junto a ella y llamó a una de las doncellas para que les trajera unas bebidas frías, Kyle regreso a la sala agarrando la mano de su hermana que hacia pucheros, Emma miró la expresión en su rostro como la de un niño pequeño molestando a su hermanita, se lo imagino a esa edad con los ojos verdes y el espeso cabello azabache haciendo lo mismo, sonrió ante esa imagen, Kyle la observaba con deseos de abrazarla, pero se contuvo.


    


    


    Cuando terminó el almuerzo Kyle fue con su padre a jugar baloncesto en la cancha ubicada en la parte trasera de la casa mientras que Emma permaneció con Celine y Alexandra en el estudio, una habitación con grandes estantes de tono caoba llenos de libros de diferentes autores entre ellos de la propia Celine, Emma descubrió que la madre de Kyle era una famosa escritora y su padre dueño de una prestigiosa firma de abogados en Manhattan que asesoraba empresas. Al principio se sintió incómoda con esto, pero como todos la trataron como si fuera un miembro más de la familia y sin importarle su estatus social sintió que estaba en su propio hogar con sus padres.


    Aprovecho que Celine atendía una llamada y Alexandra hojeaba un libro para recorrer la habitación exquisitamente decorada en tonos pastel, un poco más femenino que el resto de la casa. Admiró el detalle en el trazo de las pinturas de paisajes rurales del siglo XVIII colgados en la pared, también una mesita con fotos familiares, centró su atención en las de Kyle con su familia y junto a él una joven de cabello rubio miel; la mujer tenía una belleza cándida, él la abrazaba por los hombros, el entusiasmo de hace unos momentos se disipo.


    —Mi hermano siempre trata de parecer perfecto aunque es demasiado vanidoso —murmuró Alexandra señalando uno de los portarretratos—. Toda la familia con Eliza.


    —¿Eliza? —Emma sintió un leve retorcimiento al oír ese nombre una vez más.


    —Era parte de nuestra familia aún cuando no lo es en realidad.


    — ¿Dónde está?


    —No lo sé supongo que se fue a estudiar, ella...


    —¡Alexandra, ven por favor!


    Ambas voltearon al escuchar la voz de Celine quién percatándose de lo que estaba sucediendo en aquella esquina recordó lo que Kyle le pidió y justo a tiempo impidió que su hija cometiera una imprudencia, pero Emma ya estaba dominada por algún tipo de sentimiento. No sabía por qué esta Eliza le causaba ansiedad y necesitaba saber más de ella pronto.


    


    


    Llegaron ya de noche a Forest Hills, los dos permanecieron en silencio hasta que Emma sintió que era momento de entrar a su casa.


    —Gracias por todo, me encanto tu familia —suspiro feliz con el bolso en mano lista para salir—. Bueno creo que es hora de entrar a mi casa yo... —pero antes de tomar la manija y abrir la puerta Kyle la hizo volverse para abrazarla.


    —Por nada fue un placer.


    Hundió el rostro en su cabello absorbiendo el aroma frutal de su champú, Emma cerró los ojos sintiendo su calor, quería quedarse en esa posición por lo menos media hora más, pero él la soltó y miró hacia otro lado, ella hizo lo mismo.


    —Nos vemos, Kyle —salió del coche y camino con prisa hacia la casa—. Vamos Emma Stuart, cálmate —dijo dándose golpecitos en el pecho.
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    Tumbada en la cama con una pierna cruzada sobre la otra Emma pulso el botón de reproducir de su iPod despues de colocar los auriculares en sus oídos, cerró los ojos al escuchar las primeras notas dejándose ir por los acordes de la guitarra acústica y la letra cargada de emoción. La canción relataba la historia de un hombre que confiesa su amor a una mujer que se niega a ver lo que él siente por ella.


    La voz rasposa acariciaba su oído, su corazón latía frenético cautivada por el intenso sentimiento, después de oír su confesión no podía rechazar que la besara, abrió la boca y cerró los ojos mientras que Kyle se aproximaba con los labios separados, pero un ruido la saco de su ensueño, el iPod había caído al suelo en el momento más fascinante, el sueño terminó.


    —¡Arghh!... ¿Por qué esta cosa tenía que caerse cuando estaba a punto de…? —se mordió el labio—, me pregunto si alguna mujer en especial lo inspiró a escribirla.


    Guardó en un archivador plegable la carpeta con los bocetos previos y el concepto del nuevo álbum que ya había enviado hacia dos días a Rowan Parker. Con sólo escuchar la canción una vez desarrolló la historia con rapidez, imagino a Kyle como un hombre en busca de su verdadero amor, uno que tuvo que hacer un viaje físico y emocional para llegar a la mujer de sus sueños, hasta que al final la encontró, la canción era un regalo, su confesión de amor para ella, visualizo todo como si fueran varios cuadros de fotografía en un video.


    Después de terminar todo el concepto los sueños se volvieron más intensos, podía sentir su presencia, la situación la tenia estresada todo el tiempo y más cuando Kyle estaba cerca, no podía verlo con normalidad porque todo el tiempo contemplaba maravillada sus labios y entonces tenía que ignorarlo y ver hacia otro lado. Otra opción y la que usaba con más frecuencia era ponerse los audífonos para escuchar música aun cuando a él le molestaba por no prestarle atención.


    —Oye, ¿me estás escuchando? —Kyle removió los auriculares de los oídos de ella que se negaba a mirarlo.


    —Estoy escuchando música, me ayuda a hacer mi trabajo —se los quito, pero él no perdió tiempo y tocó su mentón con los dedos.


    —Me gusta la música que estás escuchando —susurró tomando el auricular derecho y lo puso en su oído, se sentó junto a ella y echo la cabeza hacia atrás cerrando los ojos.


    Emma veía sus largas pestañas y como caía un mechón rebelde por su frente, luego bajo hasta el cuello y el movimiento de la nuez de Adán al tragar.


    —¿Por qué me tienta tanto? Debo hacer algo antes de que mi cordura termine en el bote de basura —se dijo asi misma poniéndose de pie.


    Cogió el auricular que permanecía en su otro oído y lo coloco en el de Kyle que abrió los ojos y la miró desconcertado.


    —¡¿Qué pasa te molesta que quiera escuchar música contigo?! —dijo con frustración.


    —Es un placer que me gusta disfrutar a solas y ahora tengo que ir a otro lugar, quédate con el iPod.


    Salió de la oficina tan rápido que casi tropieza con sus propios pies en el camino, fue hasta baño al final del pasillo.


    —Contrólate Emma Stuart no te precipites es sólo un trabajo nada más y somos amigos, ¿no es asi? —abrió el grifo y empapo su mano para pasarla por su cara y cuello.


    Cerró los ojos tratando de relajarse, cuando percibió los pasos de alguien más los abrió y se encontró con otros de color verde mirándola desde el espejo.


    —¿No viste la señal en la puerta que dice que es el baño de mujeres? —giró en el preciso instante que Kyle se movió hacia ella, con miedo dejo el lavado pero terminó contra la pared.


    —¿Qué pasa contigo? Los últimos días me has evitado y quiero saber, ¿por qué? —Kyle analizaba su semblante tratando de adivinar lo que pasaba por su mente.


    —Para nada estoy muy ocupada —volteó la cabeza hacia el otro lado evitando su inquisitiva mirada, pero él la forzó a mirarlo.


    —Algo está pasando y quiero saber que es, desde que Rowan te dio el demo con mis nuevas canciones has cambiado conmigo, cuando te hablo no me pones atención, miras a todos menos a mí, siempre haces lo mismo y ahora que quiero escuchar música contigo me dejas hablando solo —apoyo las manos contra la pared dejándola en medio de ambos brazos.


    —Prometiste que me tratarías bien y no me insultarías, estas rompiendo tu promesa.


    —No lo estoy haciendo solo quiero saber la verdad, ¿es difícil para ti decirme algo? —bajo el rostro hasta la altura de la cara de Emma que sentía su respiración acariciando su nariz.


    —Creo que los amigos… —ella trago—, no hacen este tipo de cosas.


    —Sabes qué Emma... —se acerco más a su boca—, creo que en este momento somos más que amigos.


    Estaba demasiado cerca.


    —¿Lo mismo sucedió con Eliza?


    Dejo salir la primera cosa que se le ocurrió, Kyle salió del baño sin decir nada.


    —Creo que metí la pata no debí mencionarla, pero lo hice por mi bien —lleno de aire sus pulmones luego lo dejo salir dejando que su corazón se calmara—. Siempre que la menciono se altera, Eliza era algo más que una amiga creo que la amaba más de lo que amaba a Renee —sus celos eran aún mas crecientes.


    


    


    El Audi azul casi alcanzaba los 50 kilómetros por hora, Kyle no podía evitar pisar el acelerador a todo lo que podía dar, como siempre que se inquietaba, asi soltaba toda la frustración que sentía y últimamente los niveles de paciencia y control de si mismo estaban rebasando los limites y todo era por una mujer que pareciera que desde que la conoció estaba condenado a sentirse mínimo frente a ella, algo que no le había sucedido con ninguna otra.


    —Te estas precipitando —se decía a sí mismo sujetando el timón con fuerza—. Es demasiado estoy llegando al límite, tengo miedo de perder el control y hacer algo estúpido.


    Encendió el reproductor del coche para distraerse con la música, la primera canción era de Oasis[10] decidió escucharla para relajarse, pero al llegar a las estrellas que desaparecen y el corazón que debe dejar de llorar lo apago.


    —No estoy para canciones que me hagan pensar en...


    En ese momento su celular tirado en el asiento del pasajero vibro, lo tomó mirando el nombre que aparecía en la pantalla.


    —Vaya es una sorpresa oír tu voz.


    —Es extraño que no borraras mi número de teléfono de tu lista de contactos, lo digo porque reconociste quien te llamaba.


    —Olvidé hacerlo, ¿qué quieres Miranda si es algo relacionado con Renee no quiero hablar de eso? —repuso tajante.


    —Me alegro de oír que Renee esta fuera de tu vida, aun así quiero hablar contigo es importante.


    —Como quieras veámonos en el restaurante a dos calles de la sala de ensayos, ¿sabes donde es?


    —Si lo sé y por mi esta bien, nos vemos Kyle.


    


    


    Los dos llegaron casi al mismo tiempo, Miranda le invito a beber pero este declino la oferta, como no quería demorar las cosas le entrego un sobre algo grueso que Kyle procedió a abrir, las fotos le causaron asombro, y más aún las cartas de contenido muy intimo, sabia quien las había escrito, reconoció aquella letra que parecía un garabato.


    —¿Por qué me muestras esto, no temes que le diga a la prensa?


    —No porque sé que eres un caballero, y sin pruebas no puedes hacerlo —Miranda guardó en su bolso el sobre de manila que Kyle puso en la mesa despues de revisarlo.


    —No puedo creer esto Renee arruinó a su familia por ambición.


    —Despojo a sus padres de todo, su padre murió de un ataque al corazón fulminante cuando supo lo que su hija hizo y su madre está en una institución mental, después de eso convivió con un hombre que le doblaba la edad sólo para conseguir más dinero para sus cirugías plásticas, la Renee que conoces no es la misma de hace 7 años. Su verdadero nombre es Lisa O’Neill y vendió su cuerpo al mejor postor para cumplir su ambición de convertirse en una modelo, ¿sabes que por un tiempo fue amante de Bill Haggerty?


    —No lo sabía, entonces era cierto el rumor de que estuvieron juntos —dijo aún más confuso con cada cosa que descubría por boca de Miranda.


    —Sí y arruinó su carrera al igual que lo hizo contigo, Renee es mala suerte para cualquier hombre que se involucre con ella, Bill se vio obligado a marcharse de Nueva York por una mentira que ella invento y luego se encapricho contigo, tú fuiste su siguiente víctima, el nuevo pez gordo.


    —Entonces nunca me amo.


    —No ama a nadie solo a si misma —sonrió al verlo convencido de esto aunque la verdad sobre los sentimientos de Renee hacia él eran diferentes.


    —¿Por qué haces esto Miranda, estas arriesgando demasiado?


    —Es como un seguro para mí, quiero hacer lo correcto, Renee Preston es la clase de mujer que siempre trata de controlar a sus ex amantes aun cuando en este momento es novia de Alec no cabe duda de que tratara de seducirte de nuevo y hacer que vuelvas con ella —con esto se jugó la única carta que aseguraba que no lo haría.


    —Eso nunca sucederá no por lo que me acabas de contar sino porque no la quiero más, estoy interesado en otra persona.


    —Tu novia, ¿verdad? —preguntó interesada en su respuesta.


    —Sí.


    —Cuida de ella, Renee es peligrosa no dudes que tratara de hacer algo en su contra.


    —¿A que te refieres?


    —Hace tres años uno de sus ex novios o prefiero decir amantes la dejó por otra mujer, se enojo tanto que días después la mujer fue atacada por un extraño, nadie tenía pruebas de que fue Renee, pero estoy segura que lo hizo u ordeno hacerlo, en ese tiempo fue que la conocí como Lisa O’Neill.


    —Yo que pensaba que la conocía bien, estaba equivocado —expreso preocupado con Emma en el pensamiento.


    —Bueno Kyle debo irme recuerda que todo esto es un secreto tienes que prometerme que no se lo dirás a nadie, ¿De acuerdo?


    —Está bien te lo prometo.


    —Nos vemos y se feliz.


    Abandono el restaurante satisfecha por el éxito de su plan, Kyle permaneció unos minutos más experimentando ansiedad, movió los dedos por el teléfono..


    —Necesito que me hagas un favor Rowan contrata un servicio de seguridad privado.


    —¿Por qué? ¿Sucedió algo?


    —Es por Emma después te explico, hazlo por favor —no le dio tiempo a Rowan de preguntar mas, dejo el celular en la mesa alzando la vista hacia las lámparas de nácar—. Las cosas entre tú y yo cada vez se complican mas Emma, otra razón más para permanecer lejos de ti, para protegerte —dejo el restaurante con las manos dentro de los bolsillos de su abrigo y un sentimiento de congoja oprimiéndole el pecho.


    


    


    Un hombre de piel morena y mirada vidriosa se sentaba en un sofá individual frente a una mujer de cabello negro sentada en otro más amplio con las piernas dobladas sobre los cojines.


    —¿Estás seguro de eso, estaban juntos?


    —Sí, Lisa —afirmo jugando con una cerilla—. Me pediste seguirla y para mi sorpresa estuvo con tu ex hace una hora.


    —Ya veo, una cosa más Carlos no me llames de esa manera mi nombre es Renee Preston —cogió una fotografía en blanco y negro que tenía a su lado—. Es hora de poner las cosas en su lugar.


    —No te parece que estás apresurándote, es peligroso ahora tu ex debe saber todo de ti —aseveró Carlos rascando la cicatriz del lado derecho de su boca.


    —Todo lo contrario creo que es el momento adecuado, debo asegurarme que esa bruja salga de mi camino, voy a recuperar al hombre que amo y sacare de mi vida al idiota de Alec —acercó el retrato a su cara—. Ya no voy a esconderte más cariño, es hora de que vuelvas conmigo.
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    Hacia unos días que Kyle había viajado fuera de Nueva York para filmar su video en Bahamas, lo hizo a regañadientes preocupado por lo que dijo Miranda, pero no tenía otra opción, era la única semana en que el director podía viajar asi como su equipo de producción.


    Entre tanto Emma comenzó a trabajar en otro proyecto para MS Records que había aplazado por varias semanas por eso visito una librería para comprar un libro que necesitaba, revisaba en la sección de arte sin percatarse del hombre que la seguía hacía un rato, que se acerco tocando uno de los mechones de su cabello.


    —Por fin te he encontrado, las fotos no te hacen justicia en persona eres más bonita —intento aproximarse más, pero Emma se apartó instintivamente.


    —¿Quién es usted? —pregunto con el cuerpo en total estado de alerta.


    —Me presento —inclino la cabeza como lo hubiera hecho un caballero antiguo—, soy Cash Hill he oído mucho sobre ti, señorita Emma Stuart.


    Claramente este encuentro no era casual y mucho menos fortuito había sido bien planeado por Cash hace semanas.


    


    


    —Así que esta es la novia de Kyle jamás hubiera pensado que el señor perfecto prefiriera a una chica como esta en lugar de Renee —echaba un vistazo a las fotografías tomadas en la gala que Emma asistió con Kyle hacia casi dos meses—. Una mujer como Eliza, creo que no es mala idea presentarme ante ella.


    —Acabas de regresar de Sao Paulo despues de estar fuera por una larga temporada Cash Hill, sabes bien que si te equivocas una vez más no estarás a salvo, esta vez no voy a poner las manos al fuego por ti —el hombre con quien estaba reunido y que era su agente de prensa en Nueva York, lanzó en la mesa una revista con fecha de Julio de hace un año—. ¿Recuerdas lo que sucedió tiempo atrás?


    —No hace falta que lo menciones cada vez que hablamos, lo tengo muy claro —se quejo torciendo los ojos.


    —Entonces mantente alejado de Kyle y su novia, es una orden ahora puedes retirarte debo asistir a una reunión, nos vemos más tarde.


    A pesar de la advertencia a Cash le parecía divertido maquinar algo para entretenerse y de paso fastidiar a Kyle.


    —Aunque me lo hayas ordenado, no tiene nada de malo que le haga una breve visita a esta bella dama.


    


    


    Mientras trataba de acercarse un poco más a Emma dos hombres los vigilaban a cierta distancia, uno de ellos intento aproximarse, pero el otro lo retuvo por el brazo.


    —Recuerda que el señor Parker nos dijo que debemos permanecer de incognitos, la señorita Stuart no puede darse cuenta que la estamos protegiendo —dijo el otro con gorra de béisbol un poco más bajo de estatura que el de gabardina gris—. Ademas no debemos actuar, no sé por qué pero ese hombre me parece conocido.


    —Si esa es la orden no hare nada, pero al primer movimiento extraño lo pondré fuera de circulación.


    Ambos se mantuvieron en su posición simulando revisar libros en la sección de ficción, sin quitarle los ojos de encima a Cash.


    —Perdona mi atrevimiento al acercarme asi, sé que tu novio es Kyle Hansen por si no lo sabes Alec Craig y yo fuimos parte de una serie juvenil hace unos años despues cada uno siguió su propio camino y ahora es un exitoso actor y yo, bueno yo solo soy un actor que regresó a su país —tomó uno de los libros que ella reviso con anterioridad—. ¿Te gusta el arte? A mí también tuve oportunidad de ir a varias galerías en Paris.


    —Sí me gusta, pero sólo sé lo básico —reconoció que el hombre frente a ella era bien parecido, cabello rubio como el de Alec y ojos de un tono marrón claro, pero había algo en su mirada que le recordaba a un lagarto a punto de atacar—. Lo siento señor, debo irme —agarró uno de los libros de la estantería y se dio la vuelta para ir a la caja.


    —Sabes… me recuerdas a Eliza Newton —Cash arrojó el anzuelo.


    Emma giró al escuchar aquel nombre una vez más.


    —Eliza, ¿La conoces? —había caído en su red.


    —Sí muy bien, ¿quieres saber de ella?


    Apretó las manos en torno al libro con deseos de conocer de una vez por todas quien era esa mujer.


    —Sólo por curiosidad, sé que es amiga de Kyle —respondió con creciente tensión en los brazos, Cash estaba satisfecho de atraerla a su trampa.


    —Creo que esta chica está celosa de Eliza, no es una mala idea molestar a Kyle con esto, puede ser divertido torcer las cosas un poco —pensó—. Vamos te invito a beber un trago.


    Salieron juntos de la tienda de libros, los hombres de seguridad los siguieron y se metieron en un sedan coupe, despues de un recorrido de 15 minutos llegaron a un bar bastante concurrido a esa hora ya que era sábado al mediodía. El de la gorra uso su celular para sacarle una foto a Cash con Emma, después la envió junto con un mensaje a Rowan.


    


    Señor por favor díganos si conoce a la persona con la señorita Stuart


    


    


    Minutos despues Rowan recibía el mensaje junto con la foto, la imagen le molesto tanto que tuvo que salir de la sala de reuniones donde se encontraba con el contador y el agente de prensa.


    —No sabía que había regresado, a Kyle no le gustara esto.


    De inmediato los llamo.


    —Señor, ¿debemos actuar?


    Rowan dudo ante la pregunta, no era conveniente que Emma supiera sobre la amenaza de Renee, pero temía por el resultado de este encuentro entre ella y Cash, tenía un mal presentimiento aun asi decidió dejar correr las cosas.


    —No hagan nada permanezcan en sus posiciones, pero si ven algo sospechoso tomen medidas por favor que la señorita Stuart no note su presencia —finalizo la llamada—. Kyle no puede saber esto, sería malo para él encontrarse con este tipo después de un año, finalmente despues de tanto dolor recuperó la paz que perdió y es gracias a su cercanía con Emma y ahora Cash regreso para echarlo todo a perder.


    


    


    Ya iba por la segunda copa de vino sin inmutarse a despejar las dudas que por meses han circulado por la mente de Emma que sospechaba que Cash la había engañado llevándola a un bar solo para coquetearle por las molestas miradas hacía ella.


    —Me has traído aquí para hablar acerca de Eliza y sigo esperando —frotaba la yema de sus dedos con impaciencia.


    —Por favor bebe una copa conmigo no me gusta hacerlo solo —movió la mano con toda la intención de tocarle el rostro, pero ella ladeo la cabeza ligeramente.


    —No bebo, gracias —asevero molesta—. Si no me dices ahora me voy.


    —Eres muy impaciente, se debe a que sospechas que tu novio esta enamorado de ella…de Eliza —el comentario hizo que el pulso de Emma se acelerara temiendo lo peor.


    —Dime necesito saber —dijo sin más rodeos.


    —Si insistes la verdad es que sí la amaba —Cash bebió mas vino.


    —¿Eran… algo más? —pregunto Emma con dificultad, sintió como si algo comenzara a arañarla por dentro, finalmente sus sospechas tenían forma.


    —Más de lo que piensas, sin embargo no fue el único con quien Eliza tuvo una relación y como consecuencia... —Cash hizo una pausa midiendo su rostro lleno de dudas, se sintió satisfecho con lo que vio.


    —¿Qué consecuencia?


    —Se embarazo, Kyle no sabía si el bebé era suyo —fingió preocupación, pero sonreía por dentro.


    —Tal vez estaba embarazada de él, tal vez Eliza lo dejó porque rechazó al bebé y por esa razón todavía la ama, siempre se enfada cuando alguien menciona su nombre y la canción es la confesión para hacerla volver, a ella y el bebé —se dijo a sí misma con un nudo en la garganta, no pudo contenerse más y dejo la mesa corriendo en dirección al baño.


    Los hombres de seguridad estuvieron a punto de poner a Cash fuera de circulación cuando uno de ellos vio a alguien conocido acercarse a la mesa donde este reía satisfecho, la persona lo obligo a ponerse de pie y empujo contra la pared.


    —¡¿Cómo te atreves a hacerle daño?!


    —¡Oh! Mucho tiempo sin verte… Alec —dijo mordaz.


    —¿Qué le dijiste miserable? ¿QUÉ? —encolerizado lo agarró por el cuello de la cazadora.


    —Nada más que la verdad, que su querido Kyle se había enamorado de la golfa de Eliza y tal vez estaba esperando un hijo suyo —soltó a reírse.


    Alec se enfureció tanto que lo golpeo en la cara con la mano cerrada, los empleados del bar trataron de separarlos, pero Alec no perdió tiempo y le dio otro golpe esta vez en el estómago.


    —Bastardo tú más que nadie sabes que no es cierto, Kyle amaba a Eliza como su hermana nada más.


    —Jajaja... idiota solo torcí la verdad para molestar a ese imbécil, sabes cuánto lo odio hemos sido enemigos por mucho tiempo y más cuando comenzó a salir con Renee, ella tenía que ser para mí.


    —Y tenías que herir a Emma, eres un canalla lárgate antes de que pierda la poca paciencia que me queda.


    Con dolor en las costillas y sangre saliendo de la comisura del labio, Cash salió a la calle mofándose porque se había salido con la suya mientras que Alec miro hacia el pasillo que conducía al baño.


    


    


    —¿Por qué me siento tan mal? —Emma sentía su corazón a punto de romperse—. Por eso escribió esa hermosa canción para hacerla volver, uso a Renee como excusa para olvidar a Eliza, como no lo logro no pudo casarse con ella y por esa razón esta se canso y rompió el compromiso.


    Veía como sus manos comenzaron a moverse involuntariamente.


    —Ahora sé por qué se comporta de esa manera... no era por Renee... y aún menos por mí... era por ella... por Eliza —fue dejándose caer al suelo, pero unos brazos la sujetaron.


    —Emma esto tiene una explicación, yo...


    Impulsivamente ella se abrazó a Alec antes de que este pudiera decir algo más.


    —¿Es una mentira? Por favor dime la verdad, ¿Eliza esperaba un bebe de él o no? —se oía desesperada.


    —Yo... yo... —no podía decir más, la promesa hecha hace un año se lo impedía.


    Los recuerdos que regresan una y otra vez.


    


    


    Hallaron a Eliza desmayada en el piso de su habitación, Kyle fue el primero en entrar seguido por los paramédicos que hicieron todo por ayudarla, pero era demasiado tarde, había sufrido una hemorragia que provoco su muerte y la de su bebe. Rowan Parker, Celine y Alec llegaron minutos después.


    —Tienen que jurar que no le dirán a nadie bajo ninguna circunstancia incluso cuando su propia integridad este en juego.


    —¿Crees que sea correcto hacer esto ocultar que está muerta incluso a su familia? —pregunto su madre entre sollozos mientras los paramédicos abandonaban la casa con el cuerpo en una camilla cubierto por una sabana.


    —Aparte de nosotros solo su familia, si no la hubiéramos abandonado esto nunca habría sucedido, aún estaría viva.


    —Es demasiado Kyle, nosotros…


    Este se abalanzo sobre Alec dándole un puñetazo en la cara antes de que este pudiera seguir.


    —¡Tú tienes la culpa! permitiste que ese bastardo se le acercara conociéndolo bien.


    —Traté de hablar con él, pero fue inútil.


    —Aun así lo dejaste a partir de ahora te considero mi enemigo, no puedo ser amigo de alguien como tú.


    Iba a golpearlo una vez más pero Rowan intervino sujetando a Kyle por detrás evitando que se dejara llevar por la ira.


    —No empeores las cosas.


    —Está bien pero... esto es lo único que te voy a pedir Alec Craig, no le digas a nadie acerca de esto quien era el padre del bebé y lo más importante... que Eliza esta muerta.


    Había jurado no decir nada asi que pese a que le dolía ver el sufrimiento de Emma no rompería esa promesa.


    —Dime Alec por favor, ¿Kyle es padre del bebe de Eliza? ¿Sigue enamorado de ella?


    —No puedo Emma, prometí no decir nada —dijo con dolor.


    —Entonces es cierto no lo puedes negar —se separo de él.


    —Tú lo amas por eso sufres —dijo sintiendo culpa.


    Ella no respondió, para Alec su silencio y la mirada dolorida hablaba más por ella.


    


    


    Kyle se movía por la habitación con el teléfono en mano ansioso por regresar a Nueva York lo más pronto posible, pero el mal clima lo tenía retenido en Bahamas.


    —Dime Rowan, ¿estaba con ellos verdad? ¿Con Alec y Cash?


    —¿Quién te lo dijo? Di la orden de que no hacerlo.


    —Tengo mis propios métodos, me dijeron sobre el incidente en el bar, esos dos con la mujer que yo... —sintió agobio.


    —La mujer que amas Kyle admítelo, te enamoraste de la señorita Stuart por eso estás furioso, dile que la quieres antes que sea tarde, antes de que todo esto empeore.


    —No puedo negártelo, si yo la amo demasiado, pero por su seguridad no podemos estar juntos recuerda lo de Renee.


    —Renee no es el problema, eres tú mismo, es el miedo de perderla como perdiste a Eliza y que se repita la historia, sin embargo esta vez es diferente ese miserable no estaba enamorado de Eliza, pero tú si amas a Emma y estás sufriendo por no tenerla —recordó la letra de su canción—, la canción que compusiste en tu viaje a Londres es por ella, ¿verdad?


    Dudaba en responder para Kyle era como dejar al descubierto sus emociones y siempre cuido de no hacerlo con nadie, ni siquiera con la gente más cercana.


    Pero ya no podía ocultarlo más.


    —Cuando la escribí era solo atracción, una muy fuerte, pero cuando la conocí más me fui enamorando.


    


    


    Mareada y agotada emocionalmente por llorar tanto Emma llego a su casa del brazo de Alec que no quería dejarla sola, todo el camino hasta su casa se mantuvo en silencio mirando las luces de la ciudad deseando que el tiempo retrocediera y nunca haber ido con Cash a aquel bar.


    —Gracias Alec por traerme —apenas podía mover las manos cuando giro la llave en la cerradura, pero antes de entrar este la hizo volverse para abrazarla.


    —Lamento todo esto, Cash es un miserable.


    —No te preocupes entre Kyle y yo no hay nada, todo es falso somos sólo amigos, me siento asi porque esta historia es muy triste.


    —¿Qué has dicho? tú y Kyle, ¿no tiene una relación? yo pensaba...


    —Después te lo explico ahora quiero descansar.


    Intento retroceder, pero Alec no se lo permitió movió las manos por su cara para acunarla.


    —Entonces nada me detiene, que Dios me perdone por lo que voy a hacer, no aguanto más —presiono los labios sobre los de ella, Emma se turbó por la inesperada acción; tratando de aligerar su dolor cerró los ojos para olvidar la verdad acerca de Eliza, aunque el único rostro que vino a su mente era el rostro de Kyle.


    


    

  


  


  
    20


    


    


    


    El beso no duro más que un breve instante Emma se desvaneció ardiendo en fiebre, Alec la llevo en brazos dentro de la casa y llegó a un dormitorio que asumió era el suyo, la coloco en la cama luego llamó a un médico de su confianza explicándole la situación y esperó su llegada.


    —Mmm... Kyl —balbuceo Emma.


    —¿Qué dice? —acerco el oído para escucharla mejor.


    —Kyle —inspiro.


    —Emma lo que dijiste lo hiciste porque estabas aturdida por todas las mentiras de Cash, pero la realidad es que tu lo amas —se alejo de ella y salió de la habitación—. Soy un estúpido tenía que verla con aquel vestido marfil para darme cuenta de lo mucho que me gustaba; estoy comprometido con alguien que no creo amar y lo que es peor Emma conoció a mi rival y se enamoró de él.


    Lleno de dudas llego a la sala en el preciso instante que golpearon la puerta, asi que fue a abrir.


    —¿Es esta la casa de Emma Stuart? —preguntó una mujer de cabello marrón oscuro a la altura del mentón y cuyos ojos de una tonalidad café miraban el papel que sostenía en la mano derecha y luego la entrada de la casa.


    —Sí es —respondió Alec notando ciertas similitudes entre ella y Emma.


    —Se supone que ella tiene novio, ¿que hace usted aquí?... ¡Espere! —lo miró con cierto recelo—, usted es Alec Craig.


    —Sí, ¿y usted?


    —La hermana de Emma, Amanda Stuart gusto en conocerlo —estrecho su mano y entró arrastrando una pequeña maleta con ruedas.


    —Te pareces a ella —Alec cerró la puerta.


    —Sí aunque soy dos años mayor.


    Miraba el interior de la casa, Alec comenzó a impacientarse al mirar su reloj y ver que el médico no llegaba, ella volteó para cuestionarlo


    —¿Dónde está Emma? ¿Y qué estás haciendo aquí? ¿Eres su amigo? —lo bombardeo con preguntas.


    —Su hermana señorita Stuart esta en cama con fiebre, la traje porque somos amigos, su novio esta fuera de Nueva York llame al médico y pronto llegará por eso sigo aquí esperándolo.


    —Ya veo entonces iré a verla sólo puedo estar aquí tres días, creo que llegue en buen momento —se quitó el abrigo y lo dejo en el respaldo de una de las sillas del comedor luego fue a la habitación de Emma, Alec la siguió.


    


    


    Amanda preparaba un consomé de pollo al mismo tiempo que hablaba por teléfono con Rowan que había llamado para saber de su hermana.


    —Se encuentra enferma por eso no puede atender ninguna llamada en este momento —dijo apurada.


    —¿Disculpe con quien tengo el gusto de hablar?


    —Soy su hermana Amanda Stuart, ¿y usted?


    —Rowan Parker el representante de Kyle Hansen, es triste saber que se encuentra enferma, ¿desde cuándo esta en esa condición?


    —Desde ayer por la noche, su amigo Alec Craig la trajo a la casa por cierto, ¿donde se encuentra su novio? —preguntó con algo de prisa por terminar la comida.


    —Sigue atrapado en Bahamas por el mal tiempo, espero que pueda llegar esta tarde.


    —Ojala pueda resolver su problema y venir, Emma se la pasa llamándolo todo el tiempo —apagó la hornilla mientras sostenía el teléfono contra su oído.


    —Me asegurare de que regrese de inmediato, mándele mis deseos de pronta recuperación a Emma, que tenga buen día.


    Rowan marcó a Kyle que ahora se oía más alterado y con prisa que cuando hablaron el día anterior.


    —Alquile un jet privado para regresar hoy, no puedo esperar más —tiraba las cosas sin doblar dentro de la maleta.


    —Emma está enferma su hermana la esta cuidando, me comento que te llama en su delirio.


    —Lo ves tengo que volver ahora, quién sabe qué sucedió con esos dos, tan pronto como llegue a Nueva York iré a su casa.


    —Alec se encontraba con ella cuando su hermana llego, lo siento Kyle esta es la verdad te lo digo porque necesitabas saberlo.


    Prefería pensar que este la llevó a su casa sólo eso, el recuerdo de aquella noche cuando estuvo a punto de besarla lo irrito.


    —Rowan esta en lo cierto, antes de que sea demasiado tarde tengo que confesarle lo que siento, tengo que decirle que la amo, pero si ama a Alec la dejare ir no puedo ir detrás de una chica que no me quiere —tomó la maleta que acaba de cerrar y salió de la habitación resuelto a hacer lo que su corazón le exigía.


    


    


    —¡Oh! Hermana has pasado todo el día con mucha fiebre creo que mejor llamo a mamá que ella...


    Emma no permitió que Amanda lo hiciera como era su intención al mover la mano hacia la mesa junto a la cama para alcanzar el teléfono.


    —No hagas eso, por favor no la molestes tuvo suficiente con el accidente de Tommy voy a estar bien solo es un simple resfriado —dijo con voz muy ronca, descansando la cabeza en la almohada.


    —Mejor duerme lo necesitas —Amanda deslizo la mano por su cabello, Emma se quedó dormida respirando con dificultad.


    El médico le diagnosticó bronquitis necesitaba descansar lo suficiente y beber mucho líquido, el exceso de trabajo junto con su estado anímico la tenían en esa condición.


    Entrada la noche mientras Amanda velaba el sueño de su hermana luchando por no quedarse dormida escuchó aporreos en la puerta que la forzaron a salir.


    —Son casi las 8, ademas te ves cansado —dijo a Kyle parado en la entrada de la casa empapado por la lluvia que caía—.Vas a resfriarte tu también.


    —Estoy bien tengo que verla —fue directo a su habitación, vio a Emma tendida en la cama respirando con dificultad, tocó su frente seguía ardiendo en fiebre—. Necesita ir al hospital su cuerpo esta muy caliente y sus mejillas están muy rojas —sostuvo su cuerpo con los brazos, pero Amanda meneó la cabeza y no lo dejo moverla.


    —Tranquilo, el médico dijo que necesita permanecer aquí si sale con este mal tiempo será peligroso —visiblemente exhausta despues de pasar toda la noche y el día cuidándola se dejo caer en la silla próxima a la cama.


    —No te ves bien Amanda mejor ve a descansar lo necesitas.


    —¿Recordaste mi nombre? Gracias, ahora que estas aquí lo hare seguiré tu consejo realmente necesito hacerlo, por favor llámame si algo sucede —bostezo de camino a la puerta.


    Kyle fue a la sala por una camiseta con un pantalón de deportes que tomó de su maleta, luego cambio la ropa mojada por la seca y regresó.


    —Lo siento por no estar aquí y cuidar de ti como tú... amigo —se acercó a Emma lo suficiente para sentir su cuerpo caliente por la fiebre.


    —Ky...Ky... —comenzó a delirar.


    —¿A quién llama?


    —Te... quiero —suspiró.


    Algo muy profundo se movió dentro de él, un calor le recorrió el pecho, y por instinto la beso, Amanda regreso para decirle de las medicinas que Emma debía tomar en la mañana, pero se detuvo en la entrada de la habitación mirando la escena.


    —No creo que sea prudente interrumpirlo —murmuró esbozando una sonrisa y regreso a su habitación mientras que Kyle continuó besando durante mucho tiempo a una inconsciente Emma.


    


    


    Era una tarde de otoño, las hojas amarillas y marrones caían de los árboles creando un manto naranja que cubría el suelo húmedo bajo sus pies, el viento frío jugueteaba con su cabello suelto, se encontraba en un hermoso parque con un frondoso árbol de ciprés detrás mientras que el hombre que tanto amaba la tomaba de la mano.


    —Te amo dime, ¿sientes lo mismo por mí? —dijo él con voz ronca, su mirada cristalina se hundió en la de ella.


    —Sí, te amo.


    Sus labios casi se tocaban, una vez más el viento frio golpeo su rostro una parte del hermoso paraje se torno oscuro y de esa negrura emergió una mujer con cabello dorado miel y rostro angelical.


    —Aún me quieres Kyle, míralo es tu hijo —la mujer llevaba en brazos a un bebe con ojos esmeralda como los de su padre.


    —Has vuelto.


    Soltó a Emma sin vacilar y fue con la mujer, ambos se alejaron perdiéndose en la negrura mientras que a Emma se le inundo el corazón de dolor.


    —Por favor, Kyle no me dejes... no me dejes.


    Todo comenzó a caer a pedazos, Emma despertó angustiada se sentó en la cama empapada en sudor y restregó sus ojos, sintió un brazo por encima de sus piernas.


    —¿Qué hace aquí? —musito al ver a Kyle acostado a su lado.


    —Emma despertaste por favor... —movió la mano para tocar su frente y ver si tenía fiebre, pero esta la aparto.


    —Deja mi casa ahora mismo —intento dejar la cama, pero Kyle no se lo permitió.


    —¿Qué tratas de hacer? —inquirió él.


    —No te quiero en mi casa, vete no quiero verte —Emma dejo la cama para ir a la puerta.


    —¿Quieres ir al hospital no puedes dejar la cama? —iba a tomarla por los hombros cuando esta se echo hacia atrás agitada.


    —Mentiroso… eres un mentiroso en vez de molestarme con tu presencia por qué no buscas a Eliza.


    Su cuerpo se sacudía, no por la fiebre, sino por resentimiento el que sentía en cada fibra de su cuerpo débil por la enfermedad.


    —¡EH! —expreso Kyle desorientado.


    —Sí lo sé todo, Eliza estaba embarazada de ti —apoyo el cuerpo contra la pared por el mareo tratando de no desfallecer.


    —¡¿Qué estupideces estás diciendo?! ¿Quién te dijo esa mentira? —trataba de controlar su mal temperamento.


    —Todo es cierto, la amas, pero no podías asumir la responsabilidad de ser padre tan joven, ella lo dejó todo por tu culpa, eres tan estúpido sigues enamorado y no puedes olvidarla por eso estás tan enfadado —las lagrimas luchaban por salir, pero las contuvo para no lucir débil ante él.


    —No puedo creer esto realmente crees eso, eres tan ilusa que piensas asi —golpeó la puerta.


    —No empieces con tus cosas violentas mi hermana está en la otra habitación y llamara a la policía.


    —Todo esto es absurdo, eres tan...


    —Tu vives una vida falsa, sin Eliza no eres nada, incluso nuestra amistad es una mentira —dijo guiada por su confusión.


    —¡¿De verdad lo crees?! Como quieras, me largo no tengo nada que hacer aquí, lo siento por molestarte, cree todo lo que dé la gana no tengo que explicarte nada.


    Salió dando un portazo, Emma ya no tenía fuerzas y se dejo caer en el suelo.


    —No puedo forzar las cosas, si la ama no puedo hacer nada en contra de eso, si creo que siente algo por mi es mentira.


    La puerta de la habitación se abrió y Amanda entró corriendo despues de verla en el suelo llorando.


    —¿Por qué tu novio salió tan enojado? ¿Por qué lloras?


    La ayudo a incorporarse, pero antes de que pudiera llevarla de regreso a la cama Emma se apartó de ella y salió corriendo tratando de llegar a Kyle, pero este ya se había marchado.


    —Hice mal soy una idiota, no debí decir esas cosas horribles.


    —¿Qué sucedió entre ustedes dos? Estaba muy preocupado por ti nunca vi a un hombre comportarse asi, yo creo...


    —Nos separamos, ya no hay más nosotros —se acurrucó en el sofá envolviendo su cuerpo por el frio repentino.


    


    


    Rowan encontró a Kyle sentado en la barra de un bar cabizbajo sobre el mostrador hablando incoherencias y junto a él una botella de brandy consumida hasta la mitad.


    —Dime, ¿qué sucedió? Frank me llamó muy preocupado por ti —lo sujeto del brazo, .


    —Voy a seguir bebiendo —Kyle lo empujó y tomó la botella dejando la barra dando tumbos—. Es lo único que mantiene mi mente... lejos… de los malos pensamientos —bebió el licor a boca de botella.


    —¿Qué malos pensamientos? —Rowan se la quitó de las manos y se la dio al cantinero.


    —Los pensamientos… de desaparecer de este mundo —cayó al suelo chocando con una de las sillas, haló su cabello hasta el cuero cabelludo—. Rowan es porque no hice lo suficiente para salvarla… el recuerdo de Eliza todavía me persigue hasta que pague por lo que no hice en esta vida, por dejarla sola cuando más me necesitaba —golpeaba su pecho por la culpa.


    —¡Oh! Kyle creo que las cosas se echaron a perder con Emma, ¿verdad?


    —Ese canalla le dijo un montón de mentiras... y creyó cada una como una tonta... es inútil... aun cuando la quiero tanto no puede permanecer al lado de una chica como ella, una chica que prefiere dudar de mí... y creer en alguien más.


    Se desplomó inconsciente, Rowan pago la cuenta y pidió discreción a los empleados, Frank y él tomaron a Kyle por los hombros y lo metieron dentro del coche.


    —Realmente creía que lo ayudaría a olvidar todos estos momentos tristes, pero me equivoqué, prefiere creer lo que los demás dicen en lugar de entender su situación o buscar la verdad.
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    Mirar a los ciclistas y personas transitar por las aceras distrajo a Emma que miraba por la ventana del taxi sentada junto a su hermana que extendió su estadía para cuidar de ella porque no solo era la enfermedad física, sino su estado de ánimo lo que más le preocupaba.


    —Por favor cuídate o le diré a mamá y seguro vendrá para obligarte a ir al médico.


    —No te preocupes, lamento todo lo que... —titubeó Emma antes de decir una mentira, pero tenía que evitar que se preocupara más—, estoy bien —dijo finalmente.


    Amanda sabía bien que su hermana estaba deprimida, prefirió no presionarla ademas tenía que regresar a Savannah por su trabajo, Emma sufría en silencio, pero era demasiado orgullosa, siempre tragándose su dolor, mintiéndose a si misma acerca de sus sentimientos.


    —Emma hay algo que debo decirte, yo vi...


    El taxi se detuvo frente a MS Records, Emma abrió la puerta, tomó su bolso junto con el maletín del portátil.


    —Después Amy debo ir a trabajar, y tú debes llegar con tiempo al aeropuerto, por favor dale mi amor a nuestra familia nos vemos —beso su mejilla y salió del coche a la carrera, a su hermana no le gusto su manera de actuar.


    —Debí decirle lo del beso… el que Kyle le dio mientras dormía.


    


    


    Volvía al trabajo después de una semana, permanecer tanto tiempo en cama no le ayudo a olvidar el incidente con Kyle y deseaba retornar a su rutina diaria para distraerse, pero cuando iba a la oficina por uno de los pasillos se topó con él que caminaba hacia ella con Rowan, Emma esperaba que le dijera algo sin embargo paso de largo sin mirarla o hablarle como si no existiera. Para ella hubiera sido preferible recibir su típico regaño por lo menos con eso habría escuchado su voz reprendiéndola mientras se perdía en sus ojos verdes.


    Se metió en la oficina, coloco el bolso con el maletín sobre el escritorio y fue a la ventana que hacía ver su pequeño espacio de trabajo más amplio de lo que era, miro el cielo y las edificaciones distrayéndose con la vista del rio Hudson a la distancia, Emma sabía que había estropeado todo, que no tenía derecho de decir las cosas estúpidas que dijo, en reclamarle por estar enamorado de otra mujer cuando Kyle nunca le prometió algo más que ser amigos.


    —Sí esta vez te equivocaste, te pidió ser amigos y traicionaste su confianza reclamándole cosas que no están relacionados contigo.


    Con una sensación de vacío movió la silla detrás del escritorio para sentarse, escucho unos pasos y vio que le daban vuelta al pomo.


    —Rowan quiere verte Emma —dijo Patty asomándose por el resquicio de la puerta.


    —Gracias enseguida voy —introdujo su teléfono en el bolsillo del blazer y salió de la oficina para ir a la de Rowan, golpeo la puerta al llegar y este la invito a pasar, se sorprendió de ver a Kyle.


    —Por favor señorita Stuart, tome asiento.


    Rowan señalo el asiento vacío junto a Kyle quien se mostro indiferente.


    —Me alegra que se recuperara bien.


    —Gracias señor Parker —respondió aguantando los deseos de mirar a su derecha.


    —Kyle tu video se estrena mañana y estarás ocupado por algunos compromisos en las próximas tres semanas y...


    —Debo hacer un viaje personal en una semana, quiero un par de días para mí.


    —Como quieras, ahora tengo que pedirte un favor, a ambos mejor dicho


    —¿Qué favor? —pregunto Kyle con frialdad.


    —Esta será la última vez que aparezcan juntos en un acto público como pediste —Rowan notó que Emma lucía sorprendida despues de mencionar el motivo de la reunión.


    —¿Ultima vez juntos? —murmuró ella.


    —Kyle me pidió ponerle fin a esta mentira acerca de su relación y el señor Randall esta de acuerdo, después de todo tenemos lo que queríamos aumentar su popularidad y borrar el escándalo con Renee, le ha ido bien a la preventa del disco más de lo esperábamos.


    —Es decir que... —a Emma se le hizo difícil hablar—, me usaron y ahora me desechan —pensó con aflicción.


    —Por fin será libre, ya la recomendé para un nuevo trabajo en una compañía editorial, le mostramos lo que hizo para nosotros mientras trabajo aquí y les gustó mucho, así que si acepta comenzará a trabajar con ellos en una semana —le entrego un portafolio y una carpeta, habían preparado esto con cartas de recomendación y una hoja de vida sin ella estar al tanto.


    —Tan pronto —dijo tomándolos, no le interesaba ver el contenido—. Entonces al fin todo esto terminara —no sabía si llorar o qué, lo que más le dolía era su indiferencia, Kyle no movió ni un músculo, no dijo nada ante esa noticia.


    —Antes —dijo Rowan—, los dos deben asistir a este evento, el aniversario de la compañía este sábado después cada quien seguirá su camino.


    Emma movía los dedos inquieta sobre su regazo, después de oír esto no podía esperar a salir de allí.


    —Estoy de acuerdo si no tienes nada más que decir me marcho, disculpa tengo un compromiso —Kyle empujo su asiento y se puso de pie, salió de la oficina mientras Emma no quería seguir ni un segundo más allí.


    —Por mí está bien debo irme... disculpe.


    Salió rápido, nadie le prestó atención de camino a la oficina donde se encerró hundiendo el pestillo.


    —Yo accedí a este juego para molestarlo y ahora no voy a verlo más —bajo la cabeza apoyando las manos en el escritorio, no sabía cuántas veces había llorado en los últimos días lo único de lo que estaba segura es que sentía mucho pesar, pero por culpa de su orgullo no era capaz de admitir la verdad porque para ella sería doloroso reconocerlo.


    


    


    —¿Cuántos días lleva asi? —preguntó Rowan al médico tan pronto llegó al hospital con Kyle.


    —Más de una semana —contestó—, lo increíble es que nadie vio al atacante.


    —¿Pero era un ladrón? —cuestionó Kyle cruzando miradas de suspicacia con Rowan


    —Es lo que dijo la policía, por el modus operandi[11] también sospechan que fue intencional, golpearon a la señora Logue con gran fuerza dejándola inconsciente en un callejón —el médico hizo otra anotación en el expediente—. Ahora sí me disculpan debo atender a otros pacientes.


    —Sospechas que fue Renee, ¿verdad? —dijo Rowan cuando el médico se retiro.


    —Temo pensarlo aunque es extraño que después de que esto sucediera rompió su compromiso con Alec —recargo el cuerpo contra la pared.


    —Sí muy extraño, ¿crees que trate de hacer algo contra Emma?


    —Es lo que temo.


    —Quizás quiere volver contigo.


    —No lo sé, es absurdo pensar así, es una caza fortuna como Miranda dijo y ahora no soy tan popular como lo es Alec —dijo sintiendo desconfianza—. La única persona que podía controlarla está fuera de su camino, no se cual será su siguiente paso.


    —Kyle tu actitud esta mañana con la señorita Stuart, ¿es por esto o por lo que dijo?


    —Más o menos, me dolió su falta de confianza, pero no es suficiente para que la rechace estoy más preocupado por su seguridad, lo mejor es mantenerme alejado no sé lo que Renee trate de hacer después, sólo quiero protegerla no importa si incluso tengo que estar separado de ella.


    


    


    Emma terminaba una última asignación para MS, asi que decidió no salir a almorzar y terminar antes de la tarde, trato de no distraerse por eso dejo su celular con Patty para que tomara sus mensajes.


    Casi a las 2 aquella entro a su oficina, se veía algo preocupada.


    —Creo que deberías responder, Emma.


    —¿Quién es?


    —Alec —dijo con voz muy baja mirando por detrás de su hombro—. Habla con él rápido antes que Kyle regrese.


    —Gracias, Patty —tomó el celular y espero a que esta saliera —. Alec, ¿cómo estás?


    —Bien, ¿tú cómo te sientes?


    —Reincorporándome a mis rutinas diarias —expresó mientras movía el cursor en la pantalla.


    —Mmm, ¿no has oído las noticias?


    —¿Qué noticias? Con esta enfermedad he estado fuera de eso u otras cosas.


    —Mi compromiso terminó, Renee lo rompió —en vez de oírse atribulado, era todo lo contrario, se sentía como un hombre libre de un gran peso.


    —Lo siento, probablemente te sientes triste —esta no presto atención al entusiasmo que Alec expresaba por el teléfono.


    —No en realidad.


    —Tú la amas —sorprendida por su respuesta dejo de mover el ratón.


    —No, admito que me gustaba estaba hipnotizado, pero me di cuenta de que es demasiado superficial, fría y carece de sentimientos, no puedo negar que me deje llevar por su belleza sin embargo eso no es suficiente para amar a una persona, me gustaba mucho, pero amor creo que nunca lo sentí.


    —Esto me confunde, pensaba que estabas enamorado de ella —ubico la libreta de notas junto al portátil.


    —Y tú Emma, ¿qué sucedió con Kyle?


    —Sobre él nada, este sábado será nuestro último evento como pareja y después cada uno seguirá su propio camino, será el final de todo —era evidente que estaba afligida, Alec podía sentir su tristeza a través del teléfono.


    —No dejes que las cosas que Cash dijo los separen, es un mentiroso.


    —Tú no quieres decirme la verdad y por su reacción cuando alguien la menciona he llegado a la conclusión que si está enamorado de Eliza.


    —Hay cosas que no son lo que parecen, Emma por favor solo trata de comprenderlo —sostuvo con la intención de convencerla.


    —Me sorprende ustedes son rivales, ¿por qué lo defiendes?


    —Por la amistad que tuvimos, debo ser honesto contigo en parte era por los celos que sentía de su relación con Renee.


    —Aun así voy a seguir con mi vida —afirmó no convencida.


    —Bueno si necesitas a un amigo tienes mi número de teléfono estoy disponible para ti cuando quieras.


    —¿Por qué tanta preocupación por mi?


    No recordaba el besó que Alec le dio, y este estaba satisfecho porque asi no tendría que explicarle por qué lo hizo.


    —Sólo por ser tu amigo, ten un buen día.


    Emma siguió trabajando en el portátil cuando recordó que el video de Kyle había salido en su página oficial la noche anterior y se vio tentada a mirarlo, los dedos le temblaban tecleando la dirección en el navegador. El video que ahora era transmitido por varios sitios de internet y canales de música era como su sueño, el que tuvo cuando escucho la canción por primera vez y en base a este desarrollo el concepto, Emma seguía teniéndolo noche tras noche, pero a diferencia de la primera vez ahora siempre terminaba en una pesadilla que la dejaba agotada.


    La modelo del video era parecida a ella porque asi lo estableció el director del mismo en base a los storyboards que la propia Emma dibujo, ahora pensaba que si hubiera sabido la historia de Eliza probablemente la chica se vería igual a esta.


    —Fui una tonta al dejarme llevar por lo que sentía —decidió que sería la última vez que lo vería—. Si quiero cortar de raíz con todo esto… —cerró la página.


    


    


    Los dias pasaron tan rápido que Emma apenas pudo percibir el paso del tiempo, previamente había empacado sus cosas en la oficina porque a partir del martes comenzaría a trabajar en su nueva posición como diseñador en una revista mientras Kyle estaba ocupado con la promoción de su disco, Emma se negó a si misma verlo en la televisión aunque a veces la tentación trataba de dominarla.


    El sábado paso la mayor parte del día sumergida en la nostalgia, ya en la tarde se obligo a si misma a mirar las cosas con optimismo, ahora terminaba de atar la tira de sus zapatos plateados con pedrería deseosa de ver a Kyle cuando alcanzo a escuchar un coche aparcando, tomó el bolso de mano y salió, saludo a Frank que le sonrió abriendo la puerta, para su sorpresa en el interior del mismo se encontraba Kyle, pero como la última vez no la miro.


    —Vámonos —ordenó con aspereza, aun asi desvió la mirada para examinar cada detalle del vestido turquesa de un solo hombro por arriba de las rodillas que ella llevaba—. ¿Qué se supone que haga contigo cuando te vistes de esa manera? estoy tratando de ignorarte, si Frank no estuviera yo... —pensaba mientras miraba fuera de la ventana para no tener que verla.


    


    


    Frank la ayudo a bajar del coche mientras Kyle la esperaba en las escaleras de entrada al hotel, Emma no perdió detalle de su apariencia esa noche gracias al traje gris con camisa oscura y el cabello negro peinado hacia atrás, tenía la camisa abierta lo suficiente para mostrar una buena cantidad de la piel de su pecho, ella sentía hormigueo en la nuca con solo verlo.


    —Respira… respira —se dijo.


    Como el tema de la fiesta era Las Vegas el salón del hotel fue decorado con mesas de juego, maquinas traga monedas, y un letrero luminoso de Bienvenido a la fabulosa Las Vegas de menor tamaño que el original. Mujeres en diminutos vestidos iban y venían con tragos y bebidas de diversos colores, algunas miraban a Kyle con coquetería y pasaban frente a él para llamar su atención, Emma apretó los dientes por los celos, pero como este ni siquiera las miró el mal humor desapareció.


    —Quizás despues de esta noche no lo vuelva a ver, pero hoy es mío —pensó acercándose más a él, temió que la apartara pero no lo hizo.


    Circularon como el resto de los invitados, Emma se asombró de ver a tantos actores, cantantes y modelos famosos vestidos con ropa de cocktail, unos amigos de Kyle se acercaron y este por cortesía se las presento.


    —Una mujer muy bonita —dijo unos de ellos despues de besar su mano, Emma pensó que Kyle se molestaría, pero solo hizo una ligera mueca con los labios.


    —Ilusa —se reprendió a si misma.


    El otro que parecía más joven y que era un cantante muy popular le sonrió.


    —Si tiene una hermana Kyle, por favor preséntanosla.


    Pero el interpelado no dijo ni media palabra.


    —Amanda se alegraría en escuchar esto —pensó Emma.


    A pesar que recibió muchos cumplidos no fueron suficientes para que se sintiera feliz, Kyle estuvo molesto e incómodo toda la noche esfumando las posibilidades para ella de despedirse como amigos.


    Una pareja no les quitaba los ojos de encima, en especial la mujer de ojos grises a la que le rechinaban los dientes del puro coraje.


    


    


    


    La noche fue incómoda para Emma, Kyle no hablo con ella y la dejó sola despues de hacer acto de presencia con el presidente de la compañía, para empeorar las cosas perdió su celular y no tenía manera de llamar a Frank para que la recogiera. Recorrió el lugar buscando el teléfono cuando escucho una melodía que provenía de un salón cercano, siguió la suave música y se sorprendió cuando vio quien tocaba el piano.


    —Kyle —susurró conmovida viéndolo mover los dedos por las teclas con los ojos cerrados en el centro de aquel salón con mesas.


    Interpretaba con perfección Kiss the Rain[12], el corazón de Emma dio un vuelco, de todas la melodías interpretadas en piano esta era una de sus favoritas, cada vez que la escuchaba su mente volaba a un paraje muy bello y tranquilo. Las gotas de lluvia acariciaban su rostro en aquel lugar imaginario, cerró los ojos tratando de visualizarlo, de repente la música se detuvo y los abrió, Kyle la observaba de lejos.
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    No pensó que fuera tan bueno con el piano, podría jurar al escuchar la pieza que la persona en aquel salón era un versado pianista, no lo imaginaba de frac y menos con expresión adusta en medio de un anfiteatro, pensaba que como el rock era su fuerte las guitarras acústicas y eléctricas eran más lo suyo. Ahora entendía porque Celine menciono en su visita que su hijo tenía otros talentos ocultos ademas de interpretar canciones de despecho con la voz rasposa.


    La melodía termino de manera abrupta y Emma alzo la mirada en su dirección.


    —¿Qué haces aquí? —dijo Kyle poniéndose de pie.


    —No quería molestarte... lo siento —iba a darse la vuelta para irse.


    —¡Espera!


    El corazón de Emma golpeteaba en su pecho viéndolo caminar hacia ella con la arrogancia que le caracterizaba, y la misma expresión fría que le mostro los últimos días.


    —Antes de irte toma tu celular, se cayó de tu bolso por suerte lo encontré —agarró su mano y coloco en la palma, luego se marcho sin decir más.


    Emma quería despedirse y pedirle disculpas, pero todo el tiempo la trato como si fuera una molestia, cubrió su boca con la mano sollozando en silencio, mientras ella permaneció allí con el corazón roto, él se encontraba del otro lado mirando a la nada.


    


    


    Despues de llamar a Frank para que recogiera a Emma, Kyle decidió quedarse en casa de sus padres el fin de semana para no tener que conducir de Manhattan a Southampton tan temprano el lunes por la mañana y viajar con su madre hasta New Rochelle, se sintió mal por dejarla, pero desde el sábado estaba de muy mal humor, no logro alcanzar la nota más alta de su canción en el ensayo y para empeorar las cosas ver a Emma con aquel vestido aumento su deseo por ella, asi que el mejor lugar para olvidarse de todo lo que lo agobiaba fue ir con su familia y dormir en su vieja habitación rodeado de los discos de Dylan y Springsteen que escuchaba en su adolescencia.


    Eran las 7:30 cuando Celine entró con el desayuno que ella misma preparo para su hijo, y lo puso en la mesa de noche.


    —Cariño hora de despertar —quitó el cabello de su frente y lo beso.


    Movió los parpados pesaroso y restregó los ojos bostezando.


    —Buenos dias mamá, gracias por recibirme.


    —No tienes que.


    Cuando Kyle se sentía mal buscaba refugio en los brazos de su madre y esta siempre lo recibía, Celine sabía bien que con el aniversario de Eliza su hijo estaba particularmente más sensible e irascible que de costumbre.


    Kyle se sentó en la cama y coloco la bandeja en sus piernas, bebió el jugo de naranja hasta la mitad, Celine fue al armario para revisar si la ropa que había usado el sábado ya estaba limpia y guardada.


    —Me gusta cómo preparas el desayuno mamá un restaurante me envía comida, pero no se compara a la tuya —pellizcó los huevos con trozos de jamón.


    —Entonces necesitas una esposa que lo haga por ti —mientras revisaba la ropa escucho el sonido áspero del cubierto chocando contra el plato, y se dio la vuelta—, ¿qué pasa Kyle? ¿está todo bien?


    —Nos vamos a New Rochelle temprano, es mas de una hora de camino así que prepárate —pincho la panqueca, su expresión seguía siendo la de un hombre consumido por la pena, despues del primero año desde que aquello sucedido.


    


    


    —Hoy es el último día que vienes a trabajar te voy a echar de menos —expreso Patty con su característica voz melódica mostrando sus hoyuelos.


    —Yo también —respondió Emma mostrando una débil sonrisa.


    Fue a su oficina, pero de camino se detuvo en un salón con fotos y premios de los cantantes de la compañía, solo presto atención a los que eran de Kyle, dos filas de cuatro discos de oro y platino en cada una, ademas de premios como cantante revelación, grabación del año y otros que no pudo distinguir.


    —Si solo me hubiera detenido en saber más de él, nuestra relación hubiera sido diferente… vamos Emma debes seguir adelante y dejar atrás estas cosas —dirigió sus pasos hacia la puerta cuando escucho a dos personas charlando en una habitación contigua cuya puerta que comunicaba ambas estaba casi abierta.


    —Estas cosas son de Eliza —dijo una mujer de voz chillona.


    —Eliza —dijo alguien con voz masculina.


    —¡Dios! —Emma cubrió su boca—. Están hablando de ella.


    —Trabajó aquí hace un tiempo tenemos que enviarle estas cajas —ahora la voz de la mujer era más inaudible, Emma se acerco mas.


    —¿A dónde vamos a enviar esto? —preguntó el hombre mientras se oía un crujido.


    —A New Rochelle vive allí con su familia aunque no he oído nada de ella en un año solo ese terrible rumor... Beechwood…


    Las voces desaparecieron, Emma empujo la puerta del todo no había nadie, ni las cajas que mencionaron.


    —Vive en New Rochelle y mencionaron Beechwood, tengo que ir allí y hablar con ella, tratare de convencerla que tiene que regresar con Kyle aun cuando... —salió decidida a encontrar a Eliza.


    Fuera de las oficinas de MS detuvo un taxi que la llevo a Penn Station y allí con todo lo que era capaz de soportar compró un boleto para el tren que partía.


    —Lo siento Kyle, aunque esto me cause una gran tristeza hablare con ella para convencerla que la necesitas y que tiene que regresar contigo.


    Nadie se sentó a su lado por eso aprovecho y se acurrucó en el asiento, esta sería la media hora más larga de su vida.


    


    


    El coche disminuyó la velocidad al entrar a otro camino más estrecho, Celine perdió la cuenta de la cantidad de casas y edificios que vio en el camino desde que dejaron Southampton muy temprano, ni Alexandra ni su esposo estaban en casa cuando partieron, su hija había ido con su prima a la playa y el señor Hansen estaba del otro lado del país en un viaje de negocios, hasta ahora los dos desconocían lo sucedido con Eliza.


    —¿Cuántas veces desde que murió has venido?


    —Cuatro contando esta —respondió Kyle.


    —¿No has hablado con su padre?


    —No recién, la última vez que lo vi me golpeó culpándome por lo sucedido.


    —Debió ser terrible enterrar a su esposa e hija mayor casi al mismo tiempo.


    —Por eso deje que lo hiciera, sabes que llegue a un acuerdo con el señor Randall, un porcentaje de las ganancias que siguen generando mis discos van a una cuenta a nombre de la hermana menor de Eliza.


    —Si y es una lástima que su padre no lo sepa —Celine cogió un pañuelo de su bolso y limpio su mejilla—. Es injusto.


    —No importa, no lo hago para que me perdone.


    Despues de quince minutos de camino en que ninguno dijo más, Kyle aparcó el coche a unos metros de dos columnas de piedra que indicaban una entrada.


    —Madre ya llegamos.


    —Después de un año… —veía los lirios en su regazo—, finalmente me siento capaz de visitar su tumba.


    


    


    Cuando el tren llego a la estación del Amtrak, Emma no sabía que ruta seguir, no tenía la dirección de Eliza aun asi siguió su instinto y preguntó de acuerdo a las señas que escucho.


    —Beechwood —dijo a alguien que venía en el mismo tren que ella, y a quien escucho mencionar ese lugar.


    —Para ir allí debe tomar un taxi, cree usted que puede encontrar a la persona que busca sin una dirección —le respondió la mujer de rastas con un piercing en la nariz.


    —No lo sé, pero por algo debo comenzar.


    Tomó un taxi como la mujer le indico, el lugar no estaba lejos como tenía hambre pidió al conductor que la dejara cerca de un café, allí comió una dona y bebió té, checó su reloj y se dio prisa para seguir su búsqueda. 


    —Eliza Newton —dijo al detenerse en una esquina donde vio el nombre de una calle—. Comenzare por esta y luego…—al mirar a su izquierda distinguió a lo lejos una cara conocida, la mujer llevaba un ramo de flores blancas e iba junto a un hombre de espalda ancha y cabello negro.


    —Kyle… vinieron a visitarla, ¿Pero por qué caminan a ese lugar? —vio las columnas de piedra y los arbustos cortados en cuadros—, ¿que hay allí?


    —Un cementerio señorita —señalo un hombre de aspecto bonachón que venía del otro lado de la acera y al verla confusa se acerco.


    —¿Cómo dijo?


    —Mas allá de esa entrada hay un cementerio, hoy solo se puede entrar caminando, seguro que las personas que usted vio vinieron a visitar la tumba de un familiar.


    


    


    Teniendo cuidado que ninguno de los dos la viera, Emma recorrió el sendero de concreto detrás de tres ancianos que le servían de escudo; se le hizo eterno y sobrecogedor el trayecto con las lapidas y mausoleos en medio de aquel paraje silencioso rodeado de arboles. Diez minutos despues vio que se desviaron hasta un área bastante alejada protegida por setos y arboles de tronco grueso, Emma se oculto detrás de uno luego los vio acercarse a una tumba en solitud.


    —No tengo valor para hablar —Celine limpió su rostro húmedo—. Mejor te dejo solo.


    Coloco las flores sobre la lapida y se alejo, Kyle se arrodillo a los pies de esta, Emma se movió a otro árbol para escuchar mejor.


    —Perdona por haber sido tan estúpido y no ayudarte cuando más me necesitabas.


    Era como si llevara sobre las espaldas el peso de un gran dolor, al verlo asi Emma sintió pena tratando de contener su propio sollozo.


    —Ese imbécil sigue ensuciando tu memoria como el sinvergüenza que es, te juro que si me lo hubieras pedido me hubiera casado contigo aunque... —secó las lagrimas con los dedos—, aún cuando yo no era el padre de tu bebé y nunca te amé como un hombre, sólo como un hermano.


    Esa verdad cayo delante de Emma como el telón de una obra triste que acababa de ver, sus ideas preconcebidas se vinieron abajo, tuvo que sentarse en el suelo porque la pena de saber esta verdad era insoportable y más por todo lo que dijo.


    —No es el padre de su bebé y está muerta.


    —Perdóname Eliza... perdóname —Kyle inclinó la cabeza poniéndose de pie, toco la lapida con los dedos luego abandonó el lugar con su madre que lo esperaba a cierta distancia.


    Cuando ya estaban lo bastante lejos Emma se armó de valor y se acercó a la tumba, se arrodillo en la grama recién cortada mirando el nombre inscrito en la piedra oscura con una fotografía.


    —Eliza Newton... he sido una tonta en creer esa mentira, por mi orgullo no me detuve a ver la realidad de mis propios sentimientos —paso la yema de los dedos por la lapida—. Lo quiero, pero me odia, ¿que voy a hacer?


    Doblo el cuerpo hacia adelante y siguió llorando, alguien que venía hacia el mismo lugar la vio de lejos y se acerco.


    —Dile que lo amas.


    —¿Qué haces aquí?


    —Lo mismo tendría que preguntarte —dijo.


    —Vine a hablar con Eliza y me encontré con esta verdad, es demasiado duro para soportar.


    Su mirada triste y el nombre de Eliza en la lapida movieron sentimientos de culpa dentro de Alec y sin dudarlo cogió su mano haciendo que se levantara.


    —¡Alec!


    —¡Maldita sea! Voy a romper la promesa que hice después de todo descubriste parte de la verdad, por favor ven conmigo.


    


    


    Pasaba del mediodía decidió llevarla a un bar irlandés no muy concurrido en vista de que Emma no quiso ir a comer y todavía estaban en New Rochelle, pidió una botella de ron se sirvió hasta llegar al borde del vaso para tener valor de contar toda la historia, lo hacía más por él que por ella para terminar de una vez por todas con el sentimiento de culpa que aún despues de un año no le dejaba estar en paz consigo mismo.


    —Eliza tenía 23 años cuando murió, estaba embarazada, pero el padre del bebé negó su responsabilidad abandonándola cuando esta más lo necesitaba —Alec bebió el liquido hasta la mitad—. Era como la hermana pequeña de Kyle por eso siempre se hizo cargo de ella, era consciente del mundo al que pertenecía por eso la apartó de todo esto lo más que pudo, pero hace año y medio tuvo que viajar fuera del país, Eliza no pudo ir con él porque su madre estaba muy enferma. Convencido de que no pasaría nada la dejó bajo mi responsabilidad, pero por algunos compromisos que adquirí previamente tuve que ausentarme por una semana... una semana en que todo se arruino.


    —¿Cómo? —preguntó Emma.


    —Ese idiota aprovechando que ella estaba aquí en New Rochelle se le acercó y la sedujo cuando ella era más vulnerable, le prometió casarse pero todo era una mentira, la convenció de dormir con él solo para molestar a Kyle, luego supo que estaba embarazada y con todo su amor le anunció esta especial noticia sin embargo la rechazo por esto ella cayó en una profunda depresión, para empeorar las cosas su madre murió de una complicación por el lupus y todo su mundo se vino abajo.


    —¡Oh Dios! —Emma pasó los dedos por su frente, comenzó a sentirse mal.


    —Lo peor vino despues, el idiota salía con otra mujer y cuando esta actriz descubrió que la había engañado con una chica común se lo dijo a los medios para humillarlo, la agencia que manejaba al canalla previniendo un escándalo orillo a Eliza a desaparecer con la promesa que su nombre no se diera a conocer, ella lo hizo por su familia y por nosotros. Inventaron que la mujer “desconocida” era una fan que trato de adjudicarle el niño al canalla, ademas presentaron a un hombre que invento ser el padre solo por dinero.


    —Por eso no había nada en el internet sobre ella, cuánta maldad, ¿qué sucedió contigo y Kyle? ¿por qué no hicieron nada? —estaba desesperada por saber más.


    —Por eso nuestra amistad término, yo no hice lo suficiente por ayudarla y Kyle estaba atado por su trabajo, si hubiera intentado hacer algo las cosas habrían empeorado para todos en especial para Eliza. Para mí era como si yo la traicione, la agencia que me representaba era la misma de ese sinvergüenza.


    —Espera un minuto… quieres decir que el padre del bebé era...


    —El mismo hombre que te dijo todas esas mentiras para hacerte desconfiar de Kyle.


    —Dude de él, me siento tan mal —casi no podía sostener el vaso con agua que despues bebió.


    —Lo siento Emma se lo prometí a Kyle, no decir a nadie sobre la muerte de Eliza y el padre de su bebe, pero al final descubriste la verdad por ti misma y ya no vi la necesidad de esconderte la otra parte —le tomó las manos—. Tienes que hablar con él, es inocente de todo esto en lo único que somos culpables es en dejarla sola con su dolor —prefirió no decirle a Emma las condiciones en que Eliza murió, demasiado horrible para que pudiera asimilarlo, se sentiría mas culpable.


    —Lo sé, pero es demasiado —dijo con la garganta seca.


    


    


    El día se había tornado en una montaña rusa de emociones en especial para Emma, entre la ira consigo misma por ser tan estúpida en creer esa mentira y la tristeza por Eliza, Alec y Kyle.


    —Habla con él, necesitas hacerlo —dijo Alec una vez más tratando de convencerla.


    —Voy a intentarlo.


    Se despidieron en el coche, Emma fue a la casa alguien que salió de entre las sombras le cubrió la boca, la persona saco una navaja y estuvo a punto de herirla, pero Alec apareció y comenzaron a forcejear. Sintiéndose acorralado el criminal lo apuñaló en el costado izquierdo y escapo.


    Alec cayó al suelo, Emma lo vio sangrando y se arrodilló a su lado poniendo su cabeza en su regazo, marco al número de emergencia.


    —Señorita trate de calmarse —dijo el operador del 911[13].


    —¡Por favor, dense prisa! Mi amigo necesita ayuda.


    Estaba desesperada Alec perdía mucha sangre, dio su dirección al operador luego dejo caer el celular y comenzó a gritar pidiendo ayuda.


    —¡Que alguien me ayude, por favor! —miraba para todos lados, pero solo veía oscuridad.


    —No te preocupes Emma estoy bien... duele mucho... ¿tú estás bien? ¿no te hizo daño? —palpó su rostro bañado en lágrimas.


    —Estoy bien.


    —Oh, eso está bien... Emma... yo... me siento aliviado... yo... —su brazo cayo inerte.


    —Alec no me hagas esto... por favor alguien que me ayude...
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    —¡Eres un idiota!


    —Ese tipo luchó conmigo y me vi en la necesidad de detenerlo —giró la perilla del encendedor y acercó la flama al cigarro.


    —Y tenias que apuñalarlo, se supone que tenías que hacerle una cicatriz en el rostro a esa ramera, ahora Alec está en el hospital, ¡Eres escoria!


    En un momento de ofuscación Carlos se fue sobre Renee y estrujó su cuello.


    —¡Suel…tame! —chilló sintiendo que le faltaba el aire.


    —No me hables de esa manera Lisa, si tú la misma que provocó la muerte de su padre y dejó a su madre en un hospital psiquiátrico, pero algún día todo lo que hiciste se te devolverá 1000 veces —la soltó y fue por el sobre con dinero que Renee había dejado en el sofá—. A partir de ahora estás sola con toda esta mierda, me largo antes de que la policía me atrape —se marchó dejando a Renee que tosía tratando de tranquilizarse.


    —Sola... no me importa tengo un as… bajo la manga y se cómo usarlo.


    Dias antes había recibido una noticia inesperada.


    —¿Es esto cierto? Esa chica Eliza, ¿está muerta?


    —Asi es señorita Preston visite New Rochelle para hablar con la chica y en lugar de eso me he encontrado su tumba, después de eso investigue más y encontré la otra información que usted posee.


    Renee abrió una vez más la carpeta que el investigador le entrego.


    —Este escándalo fue ocultado por el bienestar de Cash Hill mientras Alec y Kyle se mantuvieron al margen porque los obligaron.


    —Era una chica común envuelta en una situación complicada, el señor Hansen fue el más afectado con lo sucedido.


    —Ahora sé por qué se era tan frío conmigo, tengo que usar esto para mi propio beneficio, gracias por toda esta información, no sabía que un amigo de Miranda me iba a beneficiar tanto.


    —Estoy aquí para servirle señorita Preston, me retiro entonces.


    —Ahora te tengo en mis manos Kyle, pero antes tengo algo preparado para tu “noviecita”.


    


    


    Los médicos y enfermeras pasaban de largo sin informarle a Emma la condición de Alec, llamo a su familia pero se encontraban fuera del país y les tomaría tiempo regresar, no tenia manera de llamar a su representante, la única persona que se le ocurrió localizar fue a Rowan, le contó todo lo sucedido por teléfono. Ahora permanecía de pie junto a la sala de urgencias con la blusa y la cara manchadas de sangre, por su angustia no se dio cuenta de su estado en ese momento Rowan llego, pero no venia solo Kyle venía con él, estaba tan asustada que al verlo fue como una luz de esperanza en medio de sus pesadillas, corrió hacia él y lo abrazo hundiendo el rostro en su pecho.


    —Es mi culpa —comenzó a llorar de nuevo.


    —No digas eso Emma, tu blusa tiene sangre... tu cara —con los dedos removió la sangre pegajosa de su mejilla tratando de encontrar alguna herida—. Amor, ¿estás bien, no te duele?


    Sacudió la cabeza aún sumida en la conmoción por lo sucedido, en su estado no se dio cuenta la forma en que Kyle la había llamado.


    —Me defendió y por mi culpa esta herido.


    —Mantén la calma no es tu culpa —la estrecho contra si.


    —Señorita Stuart usted vio... —Rowan no siguió, Kyle le hizo señas con la mano para que no le preguntara nada.


    —Ven vamos a sentarnos, Alec saldrá bien de esto estoy seguro —la beso en la frente cuando ella recargó la cabeza en su brazo,


    Después de ver pasar personal médico sin darles noticias y en el que él se dedico a acariciar su cabello ella se quedo dormida.


    —Pasó la noche aquí sola… el ataque no era contra Alec, era para ella —expresó Kyle con resentimiento—. Por fin actuó como dijo Miranda.


    —Tómalo con calma, es precipitado hacer especulaciones.


    —Tienes razón Rowan, ahora lo que me interesa es quedarme hasta que ella me necesite —puso su cabeza en su regazo, se veía tranquila dormida y estaba dispuesto a hacer lo que fuera para protegerla.


    


    


    Pasadas ya varias horas haciendo guardia en el hospital, Emma aún estaba en shock por el atentado contra ella y Alec, pero a Kyle le preocupada más su tranquilidad y por eso tomó cartas en el asunto.


    —No quiero irme por favor, déjame aquí necesito saber cómo...


    Kyle presionó el dedo índice en su boca.


    —Patty ira contigo a tu casa necesitas descansar, si es necesario puedes volver.


    —No te preocupes ellos estarán pendientes —Patty sonrió a Emma con ternura—. Iremos a que comas algo y te des un baño.


    —Pero...


    —Pero nada —Kyle le dio un beso en la mejilla que casi terminó en los labios de ella, pero se aguantó—. Frank, por favor.


    —Si, señor.


    Este las condujo hasta el coche; luego de varias horas en la sala de espera que se le hicieron eternas Kyle se fue quedando dormido cuando recibió una llamada que ignoró la primera vez, luego recibió dos más, ya cansado de tanta insistencia agarró el celular para apagarlo y como sonó de nuevo decidió contestarlo.


    —Me pregunto, ¿quién será el idiota que llama?... ¡Que…!


    —Te necesito por favor ven a verme.


    La voz se oía empalagosa provocando que Kyle cambiara el semblante.


    —¿Qué quieres, Renee? —activó el altavoz a un volumen prudencial para que Rowan escuchara.


    —Por favor, ven.


    —¡Se te olvidó que nos separamos! —gritó alterado.


    Rowan oprimió la mano en su hombro tratando de aplacar su genio.


    —No me hables de esa manera, Kyle por favor ven te necesito.


    —No quiero verte Renee Preston —dijo tajante.


    —Mira Kyle Hansen tienes que venir —aquella se exasperó—, si no lo haces tú noviecita pagará las consecuencias.


    —¡¿Me estas amenazando?!


    —Le pasara lo mismo que a Alec, esa cuchillada era para ella así que cariño ven a ver a tu única y verdadera novia ¡AHORA MISMO! —colgó.


    —Escuchaste eso.


    —Debemos informarle a la policía.


    —¡NO! —Kyle se puso de pie—. Voy a verla.


    —No puedes es peligroso para ti —Rowan trató de detenerlo, pero Kyle estaba muy determinado en hacerlo.


    —Estoy seguro que no me hará daño Miranda me lo advirtió, por favor quiero que estés pendiente de Alec —sentía que le estaban atando las manos mientras veía como lastimaban a la persona que más le importaba y no podía quedarse viendo, tenía que actuar antes que fuera tarde.


    


    


    Renee abrió la puerta despues de escuchar el timbre, había dedicado toda la tarde a arreglarse, escogió un vestido negro de espalda descubierta, se pinto los labios de un rojo carmín y como a Kyle le gustaba lo simple, pero estilizado recogió su cabello en un moño casual.


    —Entonces tú... —dijo Kyle, pero de inmediato Renee estrelló su boca en sus labios besándolo desesperadamente, casi mordiéndolo.


    Los dedos de ella viajaron hasta su camisa para desabotonarla, furioso Kyle la agarró por la muñeca.


    —Me haces daño ¡DEJAME!


    —¿Cómo quieres que trate a alguien como tú? ERES UNA INFELIZ —la soltó.


    —Me amas —aseguro con deleite sobando su muñeca.


    —Ya no es así, ahora se bien quién eres Lisa O’Neill —dijo sin vacilar.


    —¿Cómo sabes mi nombre? —Renee ya no sonreía—. ¡Miranda!


    —La misma que ordenaste golpear al punto de mandarla al hospital como sucedió con Alec, eres basura —aquel insulto atravesó la conciencia de Renee como una daga filosa.


    —No me hables de esa manera, por favor Kyle nos merecemos una oportunidad para estar juntos como antes —se acercó con los dedos extendidos para tocarlo.


    —No te atrevas —Kyle se hizo a un lado—, me das asco.


    —Ya veo, así que tendrá que ser por la fuerza —fue hasta la mesa de centro por una carpeta que luego le entregó—. Sera mejor que veas esto.


    —¿Qué es? —cuestiono tomándola.


    —La única manera que vuelvas conmigo —Renee cruzó los brazos feliz por su plan bien tramado.


    Kyle leyó los documentos.


    —¿Cómo pudiste? Son mentiras y más mentiras.


    —Es la única manera de obligarte a venir conmigo.


    —¿Ir contigo?


    —Los Ángeles, iremos allí en una semana vamos a filmar una película —aseguró convencida de su positiva respuesta.


    —Eres una demente si piensas que voy a hacerlo —su ira empeoro.


    —Tú vienes conmigo, si no lo haces enviare esta noticia aun sin publicar a la prensa sensacionalista, imagina: Emma Stuart jugando con dos hombres, Alec Craig y Kyle Hansen, y la pobre y dulce Renee tuvo que romper con Alec por su engaño, ahora solo...


    Vio como un jarrón soplado de Estilo Murano se estrelló contra la pared fragmentándose en varios pedazos Kyle lo arrojo tratando de calmar su ira, Renee tenía miedo, pero no le dio importancia asi que siguió como si nada.


    —Eres escoria me das lastima, hacer todo esto para tenerme.


    —Querido es por nuestro bienestar.


    —Continúa mintiéndote a ti misma Renee Preston, eres patética.


    —Sé todo acerca de Eliza y cómo sufrió por las mentiras de la prensa, ¿quieres que Emma sufra lo mismo? —casi podía sentir el éxito en las manos.


    —No… y por eso acepto tu propuesta.


    Kyle bajo la cabeza sin deseos de pelear, Renee corrió hacia él para besarlo pero este extendió el brazo con la palma hacia el frente para evitarlo.


    —Estás equivocada estoy de acuerdo, pero no me tocaras de nuevo ese es un derecho que perdiste cuando me dejaste, no voy a besarte, ni hacer el amor contigo, ¡Nada! —se dio la vuelta para irse rápido antes de cometer una locura.


    El silencio que dejo detrás de si fue roto por una carcajada histérica.


    —No me importa vas a venir conmigo a Los Ángeles, y allí volverás a ser mío.


    


    


    Al regresar al hospital Rowan notó su rostro abatido, deseaba ayudarlo, pero estaba atado de manos por exigencia del propio Kyle.


    —Alec despertó quiere verte.


    —Espérame aquí, necesito discutir algo contigo.


    Cuando iba de regreso al hospital casi choco con un motociclista, tuvo que detenerse por un momento para recobrar la compostura, lleno sus pulmones de aire lo más que pudo antes de entrar a la habitación y luego exhaló dejando ir parte de sus preocupaciones.


    —¡Viniste! —Alec trato de sentarse al verlo entrar a la habitación, Kyle se adelantó para ayudarlo.


    —Creo que este es el final de nuestra rivalidad, Alec gracias por salvarla.


    —De nada, no podía permitir que le hicieran daño, pero te ves terrible —lo primero que percibió cuando Kyle se sentó en la silla contigua fue su mirada hundida.


    —¿Puedo pedirte un favor?


    —Dime —respondió Alec.


    —Cuida de Emma mientras yo este ausente.


    —¿A dónde vas?


    —Los Ángeles, me voy con Renee.


    —¡Qué dices! —tuvo que colocar la mano en la herida para que no se le abrieran los puntos—. ¡Has perdido el juicio!


    —Tengo que hacerlo, me amenazó con hacerle daño física y emocionalmente a Emma, no puedo permitirlo —sumido en la impotencia Kyle evadía verlo.


    —Renee ordeno lastimar a Emma.


    —Este es el verdadero rostro de la mujer que amas.


    —Siendo honestos Kyle, yo no la amaba aunque no sé por qué no estoy sorprendido por esto, pero dejar a Emma, ¿por qué?


    —No será por mucho tiempo sólo lo necesario para calmar a Renee y encontrar las pruebas suficientes para denunciarla con las autoridades —levantó la cabeza—. Miranda tiene pruebas en su contra tengo que encontrarlas, pero al mismo tiempo voy a hacer lo que ella quiera, incluso...


    —Incluso separarte de la mujer que amas


    —¿Cómo sabes? —Kyle inquirió atónito.


    —Desde ese día cuando me golpeaste y abandonaste el lugar con Emma, nunca te vi actuar asi, ni siquiera con Renee o cualquier otra mujer.


    —Tienes razón, esta es la primera vez que amo a una mujer con tanta pasión y ternura a la vez, antes estuve enamorado, pero mi amor por Emma es diferente, demasiado intenso y por ese amor tengo que dejarla contigo sé que cuidaras de ella.


    Otra vez inspiro hondo.


    —Acerca de Eliza ambos metimos la pata, ahora se bien que la protegerás y te harás cargo —se puso de pie para irse.


    —Kyle por favor piensa bien lo que vas a hacer.


    —No te preocupes, ahora... —giró el pomo—, me voy con esa desgraciada.


    Rowan lo esperaba fuera de la habitación.


    —¿Vas a hacerlo?


    —Por favor arregla mi itinerario, me voy a Los Ángeles la semana que viene con...


    —Con una desquiciada, Kyle esto es una locura no vayas si haces eso...


    —Tengo que proteger a Emma.


    —Podemos encontrar las pruebas en su contra


    —Cuando sea demasiado tarde, no puedo esperar —dijo aún más afligido—. Me tengo que ir.
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    Cuando vimos las fotos de ambos no lo podíamos creer, Renee Preston y Kyle Hansen juntos de nuevo, los fans de Renee tienen sentimientos encontrados, pero las de él están molestos, la odian sin ningún motivo. Ahora estamos seguros que la pareja perfecta esta de regreso y con mejor panorama, el nuevo álbum de Kyle es un éxito en las listas de ventas y Renee es la actriz del momento, su amor se ha fortalecido.


    


    —Amor fortalecido… ¡Bah!


    —No creas en ese tabloide Emma, solo dice mentiras —Alec alejo el periódico de la mesa del pequeño restaurante al aire libre al que fueron a comer tacos.


    Habían pasado dos meses desde que Kyle dejó Nueva York con Renee, las primeras semanas Emma desconocía esto y Alec lo recordaba, la manera en que ella se entero de la verdad como si hubiera sido ayer.


    


    


    Emma miraba para todos lados al sentarse en el sofá junto a la cama de Alec, habían transcurrido dos semanas despues del atentado.


    —¿Buscas a alguien?


    —Es sólo que Kyle tiene varios días de no venir —la decepción se reflejaba en su voz, a ella le hacía falta verlo por lo menos esas visitas eran la excusa que tenia para estar cerca de él.


    —Está muy ocupado —dijo Alec.


    —Seguro, ¿quieres ver la televisión? —cogió el mando a distancia.


    —Por favor me la he pasado toda la mañana aburrido —revisaba los mensajes de su representante en el celular.


    Mientras Emma hacía zapping en busca de su programa favorito se detuvo accidentalmente en uno donde los presentadores solo hablaban de chismes, como no le gustaban esa clase de programas decidió cambiarlo, pero la imagen que apareció en la pantalla la descompuso.


    


    Reportero: Es increíble ver a estos dos juntos, como vemos en el video Renee abraza a Kyle, aunque esta algo borroso no se puede negar que están juntos de nuevo, no es de sorprenderse están filmando una película donde interpretan a una pareja de enamorados.


    Presentador: donde hay fuego cenizas quedan... ella...


    


    Cuando Alec se percató ya era tarde, tomó el mando a distancia de las manos de Emma y presiono el botón de apagar, la pantalla se fue a negro, un silencio incomodo reino en la habitación mientras que ella se quedo en blanco con la mano en el aire como si aún sostuviera el objeto.


    —Emma —dijo Alec mirando su expresión perdida.


    —Es cierto eso, ¿volvió con ella? —pregunto con la vista fija en un punto inexistente.


    —No es lo que parece, todo tiene una explicación —alargo el brazo para tocarla, pero esta se puso de pie.


    —Me tengo que ir.


    Al moverse el bolso y todo su contenido cayó al suelo, le temblaban la manos recogiendo los objetos esparcidos por el suelo y su mente volvió en el tiempo al incidente en el aeropuerto, sacudió la cabeza poniéndose de pie sin ver a Alec que la miraba con pesar, fue a la puerta, no vio al señor Craig que venía entrando y siguió de largo.


    —Señorita Stuart, yo... —vio como ella se marcho sin siquiera saludarlo—, ¿a dónde va?


    —Tiene cosas que hacer papá, no la molestes.


    Por semanas Alec trató de esconder lo más que pudo lo de Kyle, pero Emma se había enterado de la verdad de mala manera.


    —Hijo, es una buena chica me he equivocado con la caza fortunas de Renee creo que no es una mala idea que salgas con la señorita Stuart y ver que pasa, he visto como cuida de ti y te hace compañía.


    —No comiences, recuerda que hiciste lo mismo con Renee y mira lo que sucedió, ademas Emma no me ama —refunfuñó con fastidio.


    —No me importa necesitas a una chica como ella y sé lo que te conviene —se acomodó en el sofá desdoblando el periódico para leerlo—, ademas eso aumentara el interés de tus fans.


    —Espero que mi padre no comience con sus locas ideas, no quiero pasar por esto de nuevo, estar con una mujer que no me quiere.


    


    


    Ahora la situación para Emma era difícil de sobrellevar, tener que oír o ver este chisme todos los dias era peor que cuando Alec era novio de Renee porque solo era su fan, pero le dolía Kyle porque lo amaba.


    —Estoy hastiada de esto, por dos meses me he obligado a mi misma no ver la televisión o leer el periódico —ingirió los últimos residuos de su cerveza y agitó la botella—. ¡Otra más! —dijo en voz alta para llamar la atención de la camarera.


    —No mas —ordeno Alec bajando su brazo—, no hacías esto antes.


    Estaba casi ebria aunque eso en realidad la tenía sin cuidado.


    —No me importa, eres mi amigo Alec no mi nana —puso la mejilla en la mesa—. Siempre me provoca sueño —bostezo cerrando los ojos y se quedó dormida como siempre que bebía.


    No es que Emma se convirtiera en una mujer que bebía todas las noches para aliviar su tristeza, pero cuando la ocasión se presentaba a diferencia de antes no perdía la oportunidad de beber y siempre terminaba ebria y ahora siendo llevado por Alec en la espalda.


    —¡Pesas mucho! —exclamo tratando de no caerse.


    Había dejado su coche aparcado frente a la casa de Emma porque el pequeño restaurante donde fueron a comer estaba a unas cuadras de su casa y prefirieron caminar hasta allí.


    —Eres grosero como siempre —lo golpeó en la cabeza con la mano abierta—. Tengo mucho sueño Kyle, por favor llévame a mi casa —se acurruco en su espalda.


    —Una vez más piensa que soy él.


    —Hueles tan bien, ¿cuándo vas a decirme que me amas?


    —¿Cómo sabes eso? —preguntó Alec con sorpresa.


    —Creo que me dijiste “amor” en el hospital.


    Alec suspiro resignado.


    —Es mejor llegar rápido.


    


    


    Renee no dejaba de preguntar por Kyle en la recepción del hotel, este llevaba dos noches fuera y no le había dado aviso a la producción que pago una habitación para él mientras filmaba la película.


    —No me gusta, es mejor que aparezcas pronto o será malo para ti.


    Entretanto que ella lo buscaba, este se encontraba otra noche más en la azotea de un edificio contemplando la luna, para él era insostenible los constantes acosos de su ex novia tanto en el set de filmación como en el lugar donde se hospedaba, todas las noches se escondía y cada vez que se negaba a dormir con ella aumentaba su obsesión enfermiza. Pasaba su tiempo libre en cualquier lugar que pudiera y esta ocasión era el turno del edificio cerca de donde vivía un amigo suyo al oeste de los Ángeles. La gota que derramo el vaso fue un incidente que involucro unas esposas y a Renee en una especie de kimono transparente, a Kyle no le quedo otro remedio que huir del lugar donde dormía temiendo por su seguridad.


    Aburrido y con deseos de saber cómo estaban las cosas en Nueva York se decidió a telefonear a Alec.


    —¿Cómo van las cosas con la mujer perturbada?


    —Por favor no es broma esto es muy serio esa mujer no me deja en paz, es como una pesadilla ambulante —Kyle omitió pronunciar su nombre para no llamar su presencia.


    —Hombre que mal.


    —Y… ¿cómo está ella? —ahora preguntó por la persona que realmente le interesaba.


    —Ebria, acabo de dejarla en su casa dormida.


    —Esto me desespera, Rowan busca algun indicio de donde Miranda pudo ocultar las pruebas, pero ha sido inútil, ha tratado de ponerse en contacto con William Haggerty que es el único que puede desenmascarar a Renee, pero este desapareció como si la tierra se lo hubiera tragado.


    —Sí lo sé, incluso yo he hecho mis pesquisas y he obtenido el mismo resultado.


    —Gracias Alec, pero ya haces demasiado con el favor que te pedí —recordó su última conversación y los celos comenzaron a corroer la poca calma que tenia.


    —Tener citas con Emma para engañar a Renee ha empeorado la situación con mi padre que piensa en otra cosa, incluso que me voy a casar con ella.


    —Es mejor eso a temer por su seguridad todo el tiempo, gracias a Dios que Renee se creyó la mentira lo que ha conllevado a que se obsesione más, sólo piensa en acostarse conmigo… ¡AAAHHH!


    Pego un grito al escuchar un ruido extraño que provenía de atrás de su espalda, sintió pavor de voltear, vio una lata rodando y detrás un gato que lamia su pata.


    —¡Mierda! —dijo Kyle tratando de calmarse.


    —Se te oye aterrado nunca pensé que sería así.


    —Es mucho peor, creo que esa mujer perdió la razón, Alec debo irme antes que la bruja aparezca en la azotea cuida a Emma por mí, por favor.


    Con deseos de dormir fue a las escaleras de emergencia.


    —Creo que debo hacer lo que he planeado, desaparecer de forma permanente hasta que encontremos las pruebas que necesitamos, ya no soporto más esto.


    —¡Kyle!


    Dio un respingo al escuchar su nombre en medio de aquella semioscuridad.


    —¡Jack casi me matas de un susto!


    —Lo siento no era mi intención, te tengo una buena noticia.


    —Dime —respondió tratando de recuperar el aliento una vez más.


    —Encontré el lugar que necesitabas para ocultarte de esa bruja.


    —¿Dónde?


    —En Windham a hora y media de Manhattan, nadie va allí mi tía es la dueña ahora se encuentra en Chile con mi prima que está a punto de dar a luz, la llamé y me dio permiso de usarla por dos meses, el tiempo que necesitas.


    —Gracias Jack te debo una, ¿estás seguro que nadie va a encontrar ese lugar?


    —Sí mi tía nunca va a esa casa se asusta cuando está sola, para ti es perfecta creo que la encontraras muy cómoda.


    —Perfecto no estaré muy lejos de Nueva York, pero si lo bastante seguro de que la arpía no me encuentre —volvió a sentir alivio despues de dos meses, a pesar de tantos sobresaltos—, a partir de mañana Kyle Hansen va a desaparecer del mundo sin dejar rastro.
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    La desaparición de Kyle Hansen es un misterio aún se desconoce su paradero, pero entendemos su decisión quien puede tolerar a semejante mujer artificial como lo es Renee Preston, hace unos dias recibimos una llamada anónima, la persona nos comento que es una trepadora social que ha recibido favores “especiales” para aumentar su popularidad casualmente uno de sus amiguitos es el dueño de The Gossip Column tabloide de mala calidad donde la han defendido escribiendo chismes sucios sobre celebridades rivales, pero su reinado terminó, ayer por la noche el dueño fue apresado por negocios ilícitos y el tabloide clausurado así que Renee Preston ya no tiene donde esparcir su veneno.


    


    —Kyle ha desaparecido y no tengo donde publiquen cosas en contra de esa Emma para que vuelva —golpeaba la mesa repetidamente con el mango del cuchillo—. Todo es un desastre, ahora todos están en mi contra.


    —Señorita, ¿quiere más jugo? —preguntó la doméstica.


    —¡Lárgate! —apuntó a su cara con la punta—, déjame en paz.


    —Eso me pasa por ser amable con una loca —rezongó la mujer entrando a la cocina.


    —Me estoy volviendo loca —Renee miró hacia el cielo a través de la ventana—. Tal vez me estas castigando papá por lo que les hice a ti y a mamá, creo que no sería una mala idea hacerle una visita cuando regrese a Nueva York.


    Salió de su casa en Los Ángeles para ir al estudio a grabar la película, sin Kyle, la producción tuvo que cambiar el argumento para justificar su ausencia y contratar otro actor.


    


    


    Emma trataba de mantener su mente ocupada lo mas que podía por eso se refugió en su trabajo para no pensar en nada que la perturbara, y ahora como todos los dias ponía mucho empeño en los diseños que elaboraba para la editorial, en especial la revista mensual que junto con otros tres colegas armaban todo el diseño.


    Le asignaron una asistente para que la ayudara impresionados por su dedicación y trabajo, Mei Ling era dos años más joven que Emma y con una voz tan dulce que le recordaba una animación japonesa, tenía un divertido sentido del humor que en ocasiones le recordaba a Claire que extrañaba mucho, pero debido a las ocupaciones de ambas ya no podían verse con frecuencia.


    —Emma tienes una visita —dijo Mei Ling en la entrada de la oficina.


    —¿Quién es?


    —Soy yo, Emma —la voz aterciopelada hizo que perdiera la concentración, Celine Hansen se asomo por detrás de Mei Ling sonriéndole, las semejanzas entre madre e hijo eran increíbles especialmente en los ojos verdes como esmeraldas.


    —Señora Hansen por favor tome asiento —dijo poniéndose de pie


    —Cariño llámame Celine, ¿crees que puedas ir conmigo a otro sitio?—preguntó con un suave timbre de voz.


    —Déjeme recoger mis cosas e iremos donde usted guste —apago el computador y sacó el bolso de un armario pequeño cerca de su escritorio.


    


    


    Fueron hasta Central Park, Celine decidió hablar allí y mostrar a Emma un lugar muy especial para ella.


    —Kyle tenía siete años cuando lo traje por primera vez al Rumsey Playfield le encantaba la música desde pequeño, en su adolescencia se pasaba todo el tiempo escuchando a Bob Dylan creo que por influencia de su padre, dos años despues de debutar como cantante toco aquí en un concierto de verano, tengo buenos recuerdos de ese momento.


    Caminaron hacia el recinto al aire libre situado en medio del parque, había algunas personas reunidas cerca del escenario y otras sentadas en las gradas detrás de ambas.


    —Recuerdo que usaba las cacerolas de su abuela como baterías y las cucharas de madera como baquetas —sonrió recordando esos tiempos.


    Emma podía visualizar al niño de espeso cabello negro haciendo ruido con los utensilios de cocina, notó que Celine tenía la misma mirada inquisitiva de su hijo, con aquellos ojos verdes que la inquietaban tanto.


    —Estoy preocupada por mi hijo.


    —¿Por qué?


    —¿No has oído las noticias?


    —Hace mucho que no leo periódicos o veo noticias de ningún tipo —llevó a sus labios el vaso con té helado que refrescó su garganta.


    —Entiendo es por todas las mentiras acerca de él y esa mujer, es demasiado para ti.


    Celine tomó su mano, Emma deseaba irse de ese lugar lleno de tantos recuerdos para la mujer frente a ella.


    —¿Por qué esta preocupada? —preguntó con un gran esfuerzo


    —Mi hijo desapareció, ni siquiera Rowan nadie sabe dónde esta, tengo miedo la tal Renee no deja de llamar a mi casa para preguntar por él y ya estoy harta de eso, pero al menos se que desconoce su paradero, aún así siento preocupación.


    Emma sintió que algo raro estaba sucediendo incluso cuando todo este tiempo pensó mal de él y no soportaba oír sus canciones en el centro comercial o en el autobús por un momento sintió que Kyle tenía una buena razón para actuar de esa manera.


    —¿Ni siquiera el señor Parker sabe donde esta?


    Le resultaba ilógico pensar que Rowan no supiera donde estaba Kyle, eran muy unidos, casi como hermanos y se contaban todo.


    —Creo que es un voto de silencio entre ellos o no sé, sólo tú puedes convencer a Rowan que te diga la verdad —con ternura rozo el rostro de Emma que vio en Celine a una madre desesperada por saber de su hijo.


    —Usted es su madre tienen más derecho que yo.


    —No cariño, ahora tú lo tienes tanto como yo, él te ama y mucho.


    —¿Celine? —su pulso se aceleró.


    —Sí Emma, mi hijo te ama piensa en ti todo el tiempo incluso en sus sueños yo lo escuche.


    Todo en el interior de Emma se movía como activado por una chispa de felicidad que con las palabras de Celine crecía como fuego a punto de consumirla.


    —Te llama en sueños, voy a decirte palabra por palabra lo que escuche de su boca la última vez que durmió en casa: Emma mi amor por favor quédate conmigo te necesito, para mí escuchar esto de alguien como mi hijo que en algunos casos es muy rudo y frio fue muy tierno.


    Emma no podía hablar.


    —Me ama… me ama.


    Era como si su corazón hubiera despertado de un letargo impuesto por ella misma, despues de escuchar de boca de Celine que Kyle la amaba, ya no podía negárselo a nadie, ahora era capaz de admitirlo en voz alta y sin miedo de sufrir más por su ausencia, por lo menos sabia que también sentía lo mismo que ella.


    —Celine, yo también lo amo.


    —Es tu oportunidad Emma ve a verlo donde quiera que este estoy segura que lo encontraras —beso su mejilla—. Te doy mi bendición cariño, pase lo que pase entre ustedes —se alejo sonriendo mientras Emma sentía una increíble emoción corriendo a través de su cuerpo acelerando su pulso, quería verlo, abrazarlo, besarlo, quería estar con él.


    Un chico con camisa a cuadros salió al escenario, tenía el cabello rizado y llevaba una guitarra, un grupo de chicas como de la edad de Alexandra la hermana de Kyle se reunieron cerca del escenario, el chico movió los dedos por las cuerdas, los primeros acordes le resultaron conocidos.


    —Es de…


    Corrió hasta que llego a uno de los caminos del parque, vio una hilera de taxis e hizo señas a uno que pasaba, estaba decidida a averiguar dónde estaba Kyle.


    


    


    Rowan terminaba de hacer llamadas y revisar unos papeles que debía enviar por fax antes del mediodía cuando Patty entró a su oficina.


    —Emma esta aqui y quiere verte.


    —Hazla pasar.


    Coloco los documentos dentro de una carpeta que entrego a Patty para que los enviara, despues que esta se retiro Emma llegó decidida a no salir de allí sin lograr su objetivo.


    —Por favor tome asiento, señorita…


    —Gracias no tomara mucho tiempo quiero que me diga, ¿dónde está Kyle? —preguntó sin demorar las cosas.


    —Me temo que no sé —respondió Rowan mirando los papeles en su escritorio.


    —Lamento ser tan directa, pero estoy harta de todos estos secretos sobre Renee y Eliza.


    —¿Usted sabe sobre Eliza? —cuestiono sorprendió de que la mencionara.


    —Por favor no mas formalismos llámeme Emma, y sí encontré la verdad por mí misma.


    —Ya veo Emma, aún así no puedo decirle nada ademas su relación falsa termino usted es libre de....


    —Amarlo, si yo lo quiero por favor dígame tengo que ver si se encuentra bien —dijo conteniendo el sollozo.


    —Lo siento...


    —Hemos estado separados por mucho tiempo, todo por malentendidos y mentiras, necesito verlo señor Parker no importa que me… —iba a mover las manos para cubrirse el rostro cuando vio la mano de Rowan extendida con la foto de una casa.


    —Este es el lugar donde se encuentra, voy a llamar a alguien que la llevara... Kyle perdóname por lo que estoy haciendo.


    Marcó un número en su celular, le dio algunas instrucciones a la otra persona, despues que termino procedió a explicar la situación a Emma.


    —Durante todo el viaje que durara casi dos horas sus ojos irán vendados por la seguridad de ambos.


    —¿Las cosas son tan serias?


    —El ataque que sufrió usted y envió a Alec al hospital fue intencional, una persona llevó a cabo esto en contra suya.


    —¿Quién?


    —Renee Preston —respondió.


    —Su ex prometida, ¿Por qué? —preguntó confusa.


    —Para hacer que Kyle volviera con ella, el viaje a Los Ángeles, esa mujer lo obligó a hacerlo y él aceptó para protegerla a usted —hizo una pausa, estaba seguro que había tomado la decisión correcta—. Ahora puede ir con él, le deseo la mejor suerte.


    —Gracias —salió de allí con miedo, pero a la vez decidida—. Esta vez voy a dejar que mi corazón hable por mí.


    


    


    Podía oír el sonido de sus propios pasos y los de alguien más que la llevaba de la mano, también el canturrear de los pájaros y las hojas de los árboles golpeadas por el viento, percibió un olor como a pino fresco en el ambiente y la brisa colándose por su cabello, la venda no le permitía saber si era de de día o de noche. Desde que dejo el edificio de MS un hombre de aspecto extraño le cubrió los ojos y se dejo guiar confiada que al final obtendría lo que quería, verlo de nuevo despues de casi tres meses de ausencia.


    Despues de casi 15 minutos caminando se detuvieron y escuchó el ruido como de una puerta, luego una voz extraña.


    —¿Fue su orden? Qué imprudencia —la voz se oía muy lejos, Emma apenas podía percibir lo que decía, parecía como si la persona hablara, pero algo le cubría la boca.


    Luego escucho un golpeteo en el piso y algo que caía cerca de ella, como si hubieran estrellado un objeto en una superficie blanda.


    —No... llévela de vuelta a Manhattan... es peligroso para ella, por favor.


    Emma seguía sin poder reconocer la voz.


    —Lo siento él lo ordeno... discúlpeme.


    Alguien se alejo, movió la cabeza en esa dirección por instinto y luego el sonido de unas llaves y una puerta cerrándose que acrecentó sus dudas.


    —Por favor que alguien me diga, ¿dónde estoy? ¿dónde está Kyle? —apretó los labios al escuchar los pasos de alguien muy cerca—, quien sea respóndame —sacudió la cabeza, en ese momento se escucho el sonido lejano de un trueno, Emma se estremeció por el estruendo, movió los dedos temblorosos sobre el pañuelo que le cubría los ojos, pero le sujetaron las manos y las pusieron a ambos lados de su cuerpo, lo sintió respirar cerca del lóbulo de su oreja izquierda, el corazón se le aceleró.


    La persona le quito la venda y finalmente pudo ver el lugar, la luz artificial de la sala la encandilo haciendo que restregara sus ojos, de repente sintió un aroma de cítrico mezclado con lavanda que venía de atrás, el aroma la hizo temblar, recordó aquel perfume... uno que echaba tanto de menos.


    Casi tres meses, pero esa esencia seguía en su memoria como si lo hubiera visto hace poco, el corazón la traiciono golpeteando en su pecho con fuerza.


    —... Kyle.


    La tormenta se desato afuera, los truenos eran intensos la lluvia cayó con toda su fuerza lo mismo que en el corazón de Emma frente a Kyle en esa casa en medio de la nada.
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    —¿Qué haces aquí? —cuestionó irritado.


    —Vine para escuchar esas palabras que te has negado a decirme todo este tiempo —respondió con el corazón latiendo a mil.


    —¿Qué palabras? —Kyle eludió mirarla fijando su atención en la ventana atrás de ella.


    —Me amas —dijo casi en un suspiro.


    —Estás equivocada no te amo, recuerdas que éramos amigos y por tus tontas dudas acerca de mí todo eso termino.


    —Eso fue hace tiempo y lo siento por ser tan estúpida, pero estoy muy segura de lo que estoy diciendo —Emma dijo confiada —, tu madre me lo dijo.


    —¿Mi madre? —entrecerró los ojos molesto—. Cuando regrese a Southampton tendré una larga conversación con ella.


    Se dijo a sí mismo mientras Emma lo miraba como hipnotizada, llevaba una camiseta blanca y jeans rotos en las rodillas, estaba descalzo y con el cabello desordenado como a ella le gustaba, trago por los nervios que le producía verlo.


    —Kyle —dijo ella apenas moviendo los labios.


    Algo había en esa atmosfera campestre que Emma sentía todo su cuerpo en alerta, la sala era algo amplia con un silla de madera en una esquina, un sofá de tamaño completo y otro gris de dos puestos, frente a este una chimenea de piedra de doble cara, del lado izquierdo estaba la cocina un poco más grande en comparación con la de su casa en Forest Hill.


    —Sera mejor que llame al tipo que te trajo para que venga por ti, ya me viste estoy bien y…


    —Quieres protegerme por eso me rechazas —dijo Emma.


    —Tu confundes los sentimientos que te he mostrado todo esto es...


    —La verdad Kyle, me dejaste por la amenaza de Renee poniendo tierra de por medio.


    —Todo es mentira tú me conoces juego con la gente no me importa nadie.


    Ya estaba cansada de tanta charla que no iba a ningún lado, quería sentir sus brazos alrededor de su cintura y el rítmico palpitar de su corazón cerca de su oído, sin más Emma se abrazo a él uniendo las manos por detrás de su espalda.


    —Te amo te echaba tanto de menos —contenía el aliento tiritando.


    —Tú… —Kyle no esperaba esa confesión espontanea, no podía moverse, era como si sus pies se hubieran adherido al piso de madera—, ¿realmente me amas?


    —Sí, cuando dejaste Nueva York con Renee te quise mas, esto era más que un sentimiento por un amigo, extrañaba tu aroma, tus ojos, tu voz —se separó un poco cogiendo su mano para colocarla en su pecho justo por encima del corazón que latía como el aleteo de un colibrí—, lo sientes Kyle, es por ti que…


    —Emma yo... —acunó su cara secando las lágrimas con el pulgar—, te extrañe estos meses sin ti han sido interminables, me moría de ganas de buscarte y llevarte conmigo.


    —Yo también siento lo mismo —las lágrimas seguían rodando sin control por sus mejillas.


    —No me gusta verte llorar —dijo él con ternura perdiéndose en su mirada—. Esta no eres tú, la mujer de la que me enamore es la que me confronta y es apasionada.


    —Fui una tonta en creer todas esas cosas, por favor perdóname tú...


    Sus palabras fueron ahogadas por el intenso beso que Kyle le dio, todo este tiempo trató de contener su deseo por ella limitándose a ser su amigo, pero a medida que pasaba el tiempo su pasión aumento al grado de ya no poder soportarlo. Deslizo la mano por su espalda mientras ella movía los dedos por su cabello y se apretaba más a él, su cuerpo estaba más que dispuesto para lo que él quisiera.


    Satisfecho alejo los labios de los de ella mientras Emma permaneció con la boca entre abierta esperando más.


    —Quise protegerte —susurro Kyle moviendo algunos mechones de sus pestañas.


    —Lo sé por eso estoy aquí, te amo creo que acepté la verdad cuando te vi llorando frente a la tumba de Eliza.


    —¿Sabes lo que sucedió con…?


    La pregunta quedo en el aire cuando Emma presiono la punta del dedo en su boca.


    —No digas nada solo bésame una vez más.


    Jalo el borde de su camiseta y presiono los labios contra los de él con un deseo cada vez mayor, Kyle podía sentir lo mismo, la levantó del suelo y ella envolvió su cintura con las piernas, subió las escaleras para llegar a su habitación en el piso superior de la casa, al llegar la coloco sobre la cama de sabanas blancas y respaldo de madera rustica. Emma suspiro al ver por la puerta transparente que conectaba al balcón, los arboles moverse con violencia por la lluvia que caía, los tirantes de su blusa cayeron y Kyle beso unos de sus hombros, sintió un nudo en el estómago cuando este introdujo la mano entre la blusa y la espalda acariciándole la piel, lentamente él levanto la prenda y arrojó al suelo.


    —Eres hermosa —la miraba a los ojos.


    —Kyle —metió la mano por debajo de su camiseta recorriendo los omóplatos—. Te extrañaba... —fue hasta su cuello y presiono los labios en la piel para besarlo.


    —Emma…—mantuvo los ojos cerrados, estaba más que satisfecho con su iniciativa—, me gustas.


    Ella dejó de mover los labios por su cuello para mirarlo acercando su boca a la suya.


    —No sé cuánto tiempo te he deseado, ahora quiero estar contigo.


    Estas palabras fueron suficientes para despertar el interior de Kyle, la hizo acostarse en la cama y desabrochó los vaqueros para luego deslizarlos por sus piernas.


    —¿Estas segura? —la contemplo por un instante mientras esta yacía sobre las sabanas en ropa interior.


    Emma apoyo los codos en la cama para levantarse y mirarlo, su rostro estaba lleno de indecisión, para alentarlo a seguir se movió hacia él haciendo que se sentará en la cama ella lo hizo en su regazo recorrió su pecho con las uñas hasta la altura del ombligo.


    —Si lo estoy —levanto su camiseta sacándola del todo por su cabeza.


    La respiración de Kyle se torno más profunda cuando Emma rozó su frente con la suya, admiraba su cuerpo a contraluz, comenzó a besarla del mentón hasta más abajo del cuello mientras ella contenía la respiración. Esto duro tanto como ella quiso hasta que Kyle se aparto un poco para quitarse el resto de la ropa mientras Emma no dejaba de mirarlo, sabía exactamente lo que estaba por venir.


    Kyle centró su atención en las dos delicadas piezas de lencería que ella llevaba puesta, desabrocho el sujetador diestramente y deslizo la otra por sus piernas.


    —Una vez más te lo pregunto Emma Stuart, ¿realmente quieres hacer esto? —se oía como un hombre con sus deseos a punto de explotar, pero todavía conteniéndose.


    —Mírame estoy en esta cama desnuda y...


    —Tu cuerpo lo dice todo.


    La beso acallando su voz, posó la mano en su vientre que temblaba con su roce, Emma cerró los ojos sintiendo los dedos y labios recorrer cada espacio libre de piel, su cuerpo reaccionaba a cada cosa que Kyle hacia, la experiencia de Emma en el sexo era de cero, nunca había estado con un hombre y tenía miedo de no satisfacerlo, pero con sus caricias él le mostro que era ella y no su experiencia lo que quería en ese momento. Movió las caderas de ella hacia él, Emma respiró profundo y pudo sentirlo, dentro, moviéndose con lentitud dejando que su cuerpo se adaptara, jadeo experimentando dolor uno profundo e intenso, cuando por fin se relajo todo se volvió placer uno tan embriagador que su corazón bombeaba con más fuerza.


    —No sabes cuantos deseos… —Kyle jadeo sintiéndola temblar—, tenía por ti.


    —Te quiero… demasiado —suspiró Emma experimentando todavía esas sensaciones dolorosas, pero a la vez placenteras.


    Kyle pego su cuerpo más al de ella que sintió todo con más vehemencia que antes hasta que ambos alcanzaron un alto pico para luego caer en caída libre, terminó sobre el pecho de ella casi sin aliento y sudando despues de llegar al límite, Emma introdujo los dedos por su cabello revuelto.


    —Nunca pensé que esto sería así —tomó su rostro entre las manos dándole breves besos para calmarlo—, tan agradable, tan placentero, tan emocional —desplazo los dedos hasta llegar su espalda retorciéndose debajo de él, podía sentir su pecho tocando el suyo que se calentaba con cada fricción.


    —¿Te he hecho daño? —se levanto un poco tratando de recobrar el aliento.


    —Estoy bien —contesto Emma todavía arrobada por esa experiencia—. Pero tú, fui lo que esperabas, yo nunca…


    —Eres más de lo que esperaba —volvió a besarla con ternura acariciando su cara—. ¿Deseas esto otra vez? —dijo con los labios aún pegados a los de ella.


    Ella asintió.


    —Bien.


    Siguió con el beso hasta que Emma se entusiasmo y mordió su labio inferior, se deslizo hacia abajo hundiendo la cara en la base de su cuello.


    —Lo quiero todo —lo beso hasta sentir la nuez de Adán—. me gusta el olor de tu cuerpo, tu piel —resbalo la punta de los dedos por el besándolo al punto de degustarlo en su boca—. Tu cuello me gusta besarlo.


    —Tienes algun complejo de vampiro —Kyle la estrecho contra su cuerpo.


    —Mmm... tal vez me gusta cómo se siente el sabor de tu piel en mi boca —dibujo una línea entre sus labios y la base del cuello.


    Despues de hacerlo una vez más Emma acabó jadeando por lo intenso del momento, dejando las inhibiciones a un lado y aunque al comienzo se sentía insegura de cómo moverse, al final ya no le costó trabajo dejarse ir.


    —Ahora te quiero más —apretó más su cuerpo al de Kyle.


    —¿Por qué, por hacer el amor conmigo, con tu supuesto amigo? —dijo guasón, ella lo golpeó en el pecho.


    —Idiota —rozo sus labios con los dedos y los abrió—. Porque me gustas demasiado.


    —Me vuelves loco sabes —siguió besándola hasta llegar a la clavícula


    —¿Cuando supiste que me amabas?


    —No sé cuando comencé a sentir esto por ti Emma, no me gustan las cosas cursis sobre el amor, me gusta esto sentir tu cuerpo junto al mío y tu amor por mí, ¿quieres que lo hagamos otra vez?


    —Sí —fue su única respuesta y apretó la sabana debajo lista para más, pero Kyle detuvo los besos en su pecho y se le quedo mirando—. ¿Qué pasó? ¿Por qué te detienes?


    —Quiero proponerte algo —unió su mano a la suya.


    —Que pro... —Emma cerró los ojos cuando sus dedos acariciaron con lentitud la palma con suavidad—, ¿proposición?


    —Seamos amantes —dijo Kyle mordiéndole la oreja.


    —¿QUÉ? —el cuerpo se le tenso


    —Si eso quiero.


    Estuvo a punto de tomarla de nuevo cuando ella lo empujo con aspereza sentándose en la cama, halando la sabana para cubrirse.


    —Exactamente para ti, ¿cuál es el significado de ser amantes?


    ––Dos personas que tienen un romance secreto porque su amor es prohibido —trato de remover la sabana.


    —Creo que tenemos puntos de vista diferentes —Emma se aferro a ella como su protección—. Nuestra relación no es prohibida y después de todo lo que sucedió entre nosotros es obvio que bueno... que...


    —Que somos amantes si, pero use la palabra para explicarte algo.


    Sacó del cajón de la mesa de noche una fotografía con su familia, señalo al extremo derecho a la mujer entre él y Alexandra.


    —Eliza, ¿qué pasa con ella? Conozco su historia sufrió por la traición de Cash Hill, la abandonó.


    —Conoces toda la historia, ya veo no voy a preguntar quién te lo dijo, pero esto es lo que paso, fue humillada en público por la persona que supuestamente la amaba, se olvidó de su promesa y la dejó eso es todo —miró al otro lado, Emma volvió a ver aquella expresión sombría que le había mostrado hace un tiempo.


    —No entiendo, ¿cuál es el punto?


    —No quiero que sufras lo mismo.


    —Y ser amantes de acuerdo a tu punto de vista es la solución, lo siento pero si me convierto en tu amante o lo que sea que estés pensando mi integridad será pisoteada.


    —Será peor si no lo ocultamos.


    —Definitivamente estás loco.


    Intento dejar la cama, pero Kyle la agarró haciendo que cayera sobre esta y removió la sabana.


    —Admite que te gusta este contacto físico, no lo puedes negar —unió su mano con la suya presionándola contra la superficie agradable al tacto—. ¿Quieres más de esto?


    —¿Por qué haces esto? —Emma cerró los ojos esperando que sucediera lo mismo de hace unas horas, pero este se mantuvo sobre ella mirándola.


    —Sabes bien que esta es la única manera que podemos estar juntos, teniendo una relación secreta, ocultando nuestro amor de todo el mundo hasta encontrar las pruebas en contra de Renee —rodó hacia el otro lado.


    —¿Está arrepentido de lo que pasó entre nosotros? —preguntó con temor de que rompiera el encanto del momento que acababa de vivir.


    —Un poco, antes podía controlarme porque no había pasado nada serio entre nosotros y podía vivir con eso, pero después que hicimos el amor las cosas cambiaron, ahora no puedo dejarte ir, mis ansias ahora son más difíciles de soportar, aún así tenemos un problema, uno grande y llegue a la conclusión de que sólo tenemos dos opciones para vivir en paz.


    —¿Dos opciones?


    —Sí tener un romance secreto como te lo propuse o... no vernos nunca más.


    —¿Hablas en serio? —Emma se cubrió de nuevo conteniendo el enojo.


    —Solo tenemos eso no mas, nunca debiste venir aquí es como si al hacerlo hubieras estropeado tu propia integridad, hacer el amor con alguien prohibido sólo te causará más problemas.


    No sabía qué pensar era como si le hubieran pinchado el globo de la felicidad, observó su semblante y lucia como un hombre atribulado, comenzó a sentirse sucia.


    —Ya veo estás arrepentido —envolvió su cuerpo con la sábana, dejo la cama y recogió su ropa del suelo.


    —¿Qué estás haciendo? —la miraba caminar de un lado a otro.


    —Te dejo con tus constantes dudas, me voy.


    —¿Por qué te cubres ya te he visto lo suficiente desnuda?


    —Respuesta fácil no podrás ver mi cuerpo desnudo nunca más, ¡ex amigo!


    Tomó el celular de Kyle que se encontraba en la mesa de noche y busco el numero de Rowan en la lista de contactos.


    —No seas tan obstinada sabes que tengo razón esta es la única manera de estar juntos —dejó la cama sin nada encima y la abrazo por detrás tratando de quitarle el improvisado vestido sabana, pero ella lo empujó.


    —Si quieres ver mi cuerpo otra vez tienes que cambiar tu mentalidad y no esconderme como si fuera el peor de tus pecados.


    —Tomé una decisión.


    —Como quieras —presiono la pantalla—. Hola, Rowan por favor envíe al hombre que me trajo aquí quiero ir a mi casa en Queens —volteó a mirarlo con resentimiento por haber estropeado su felicidad—, de inmediato ya hice lo que venía a hacer.


    Despues de unos minutos esperando en la línea por su respuesta.


    —Gracias esperare —lanzó el teléfono en la cama.


    —Eres terca —se quejo Kyle.


    —No me importa y sí vine aquí para hacer el amor contigo, soy una mujer que sólo se preocupa por satisfacer sus deseos.


    Entró al baño y Kyle la siguió, pero ella azotó la puerta en su cara.


    —Estúpido lo estropeaste —regreso a la cama y se dejo caer—. Yo la quiero tanto que tengo miedo de que alguien la lastime, incluso yo mismo.
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    Alec apretaba los dedos en torno el timón sin darse cuenta que el indicador de velocidad del coche cambio de 50 a 80 kilómetros por hora en un abrir y cerrar de ojos, estaba molesto por la confesión sin tapujos de su amigo por el teléfono.


    —Hicimos el amor y le propuse tener un romance secreto.


    La sincera confesión de Kyle sobre su encuentro íntimo con Emma le resulto desagradable a Alec y más aún porque aquel lo hizo a propósito poniendo las cartas sobre la mesa si tenía algun interés en ella.


    —¡Qué imbécil eres! —deseaba tenerlo en frente para darle un puñetazo.


    —No entiendes que se lo propuse porque no puedo vivir sin ella, pero no puedo permitir que sufra como Eliza.


    —Y proponerle ser tu amante para ti es lo correcto, ¿a quién le importa? Tienes el derecho de amarla libremente, que hay de malo en ello.


    —Tener una loca detrás de nosotros que me obliga a vivir como prisionero, yo creo que es una buena razón.


    Kyle lanzaba repetidamente contra la pared una pelota de tenis que usaba para aliviar el estrés y de paso matar el tiempo libre.


    —Sin embargo tenías la opción de no dormir con ella y lo hiciste, si asi piensas no debiste hacerlo —dijo Alec.


    —Es cierto aunque me gustó mucho, fue más de lo que esperaba, me hizo sentir vulnerable todo el tiempo más cuando...


    —¡EY! No quiero escuchar sobre tu intimidad con la chica que aprecio como amiga, deja de hablarme de tus proezas intimas ahora necesito que me respondas algo.


    —¿Qué?


    —¿Quieres que siga engañando a Renee haciéndole creer que Emma y yo tenemos algo?


    Los celos lo fastidiaban con demasiada frecuencia, estaba seguro que a Alec le gustaba Emma y era muy guapo y encantador podría hacer que cambiara de parecer y volviera a tener interés, eso a él le resultaba inaguantable.


    —Aún no contestas estoy esperando —dijo Alec.


    —Lo que sea mejor para ella —en vez de arrojar la pelota contra la pared lo hizo contra el jarrón decorativo de su habitación—. ¡Maldita sea ahora voy a tener que pagarlo! —mascullo Kyle exasperado.


    —Mi padre insiste en hacerla mi novia, no sé cuánto podre contenerlo.


    —Tengo cosas que hacer Alec, cuida de ti.


    Cerró los ojos y se dejo caer en el suelo cuando termino la llamada, la imagino como aquella tarde levantando su camiseta y besándolo, abrió los ojos para no sumergirse en esos pensamientos, en los últimos días desde que Emma se marcho no podía dormir, los sueños con ella iban de lo frio a lo más húmedo.


    —Tengo que hacer algo, un último intento para convencerla.


    Dejo el piso de la habitación y fue por una libreta guardada en el cajón del escritorio junto con una pluma, luego llamó a Rowan.


    —Quiero pedirte un favor, ya que no puedo hacerlo yo mismo, reserva una habitación de hotel con un nombre falso, llámame cuando tengas todo listo estoy harto de este lugar.


    —Si eso es lo que quieres.


    —No puedo soportar más, tengo que tenerla de nuevo antes de que otro gane su corazón y yo quede como un idiota.


    


    


    Emma apenas podía sostener el teléfono contra su oído izquierdo, había hecho un gran esfuerzo para hacer la llamada, pero ahora necesitaba de otro aún mayor para pronunciar palabra alguna.


    —¿Sucede algo?—preguntó Susan ante su largo silencio.


    —¿Por qué me lo preguntas? —apretó el papel en su mano.


    —Porque siempre que llamas es para que te de un consejo, ¿no es asi?


    —Me conoces bien —se sentó en la esquina de la cama.


    —¿Que sucede?


    —Algo...


    —¿Relacionado con tu novio?


    —Yo...


    —Tuvieron intimidad —Susan fue al punto que sospechaba.


    —No he dicho eso —Emma vacilaba en explicar en detalle lo ocurrido.


    —Te conozco, esta llamada es porque tienes dudas.


    Susan sabía que decir en el momento oportuno para este tipo de cosas ella era su consejera, Emma no deseaba dar un paso en falso por sus necesidades recién descubiertas.


    —Tal vez... no sé —respondió insegura.


    —¿Cuál es el punto? Ustedes son dos adultos que se aman —señaló Susan—, si el destino quiere que se separen por lo menos quedaran los momentos que vivieron juntos.


    —Ese es el problema que no hemos pasado suficiente tiempo juntos, no sabemos bien como ser una pareja —jugaba con su camiseta estirando el borde por debajo de la tela con la punta de los dedos.


    —Por su trabajo, entiendo es una celebridad que tiene muchas responsabilidades y fanáticas, pero eres su novia, la mujer que en este momento quiere a su lado eso es todo.


    —Pero me propuso algo que no sé si soy capaz de aceptar.


    —¿Por qué?


    —Porque es muy difícil —cerró los ojos evocando lo sucedido en aquella casa, los vellos de su nuca se erizaron ante el recuerdo de su piel contra la de él.


    Susan carraspeo y ella volvió a enfocar los pensamientos en lo que su hermana decía por el teléfono.


    —Debes saber esto, cuando Greg y yo éramos novios y me pidió matrimonio despues de dos años de noviazgo, dudé por más de una semana, tú me conoces sabes que soy del tipo independiente siempre voy a mi ritmo, pero un día me desperté con esa sensación como de un agujero en mi corazón despues de decirme que dejaría Savannah por cuatro meses, sentí como si nunca lo volvería a ver, en esos meses podría enamorarse de otra o no lo sé, el tipo de tonterías que a veces se nos mete a las mujeres en la cabeza, así que corrí a la estación de tren, y lo primero que hice cuando lo vi en la sala de espera fue abrazarlo y aceptar su propuesta, ocho meses después nos casamos y ahora somos felices. Me propuso algo que no me esperaba, tenía miedo de dejar mi libertad, al final mi recompensa fue más de lo que soñé: soy consultora de finanzas, tengo dos hermosos hijos, un esposo que me ama y una bella familia que siempre me apoya.


    —Susan —la voz le temblaba por la emoción al escuchar aquella historia desconocida para ella.


    —No sé lo que te propuso, pero si dentro de ti lo extrañas y lo amas ve a verlo no pierdas la oportunidad de estar con él, incluso cuando el tiempo sea corto cada vez que estén juntos será perfecto. Aprovecha esta oportunidad, no sabes lo que sucederá en el futuro lo que importa es el presente.


    —Gracias Susan, no sabes el bien que me ha hecho escucharte.


    —De nada y cuenta conmigo para lo que necesites.


    —Asi será ahora me siento más segura, saluda a Greg y a los niños.


    Fue directo al espejo, miró el logo desgastado de su grupo de rock favorito estampado en la camiseta que llevaba puesta y los pantalones vaqueros a la cadera, se desnudo y abrió el cajón de la ropa interior, tomó un sujetador junto a unas bragas de encaje negro y se los puso luego abrió el armario tomó de allí una falda de color negro que acentuaba sus caderas con una blusa de seda azul profundo, despues de ponerse ambas prendas volvió a mirarse al espejo y vio el papel sobre la cama, recordó las palabras de su hermana y las repitió.


    —Aprovecha esta oportunidad, no sabes lo que sucederá en el futuro lo que importa es el presente.


    Antes de salir de la casa dejó caer el papel dentro del bolso, era la nota que Kyle escribió y que envió gracias a Rowan junto con una rosa blanca.


    


    No sé por qué sigo insistiendo, pero voy a esperar por ti hasta las 9 pm en la habitación 65 del Hotel Marriott en Brooklyn, si no te presentas es que no aceptas mi propuesta y no nos veremos nunca más.


    


    


    Sin decir nada Emma entró y lo besó con desenfreno abriendo su camisa, casi rompiéndola, Kyle empujo la puerta que se cerró detrás de los dos. Ambos cayeron en un enorme sofá borgoña, se sentó sobre él y continuó besándolo ahora en la barbilla.


    —¿Cuál es tu respuesta?


    Emma hizo una pausa ante su pregunta.


    —No es obvio —envolvió su nuca introduciendo los dedos por su cabello—. Seamos amantes, Kyle Hansen —y se hundió con él en el sofá.
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    El dulce roce en los parpados siguió hasta la aleta de la nariz para terminar con un beso húmedo en los labios, poco a poco abrió los ojos, la habitación seguía en penumbra, no estaba consciente de cuántas horas habían transcurrido desde que llego, pero se le hizo una eternidad, movió el cuerpo sintiendo la textura debajo que era muy suave como frazada de bebé, podía sentirlo en la piel, sabía que no estaba en una cama. Recordó lo sucedido la noche anterior, con el dorso de la mano restregó sus ojos.


    —Buenos dias, señorita Stuart —dijo Kyle en un tono dulce.


    Emma suspiro mirando los cristalinos ojos detrás de las largas pestañas.


    —Buenos días, quizás esta sea una pregunta tonta pero, ¿por qué seguimos aqui?


    —Me atacaste como animal en celo, mira mi camisa —apuntó al pedazo de tela blanca junto al sofá mezclado con sus propias ropas.


    —¡En serio! ¡¿yo hice eso?! —donde se suponía debían de haber tres botones sólo había uno, también estaba rasgada en el hombro.


    —No sé lo que pasó contigo anoche, pero fue... —Kyle acarició su boca con los labios—. ¡Increíble!


    —Creo que fue un golpe de adrenalina —dijo con una media sonrisa.


    —Si las cosas van a ser así me gustara esta cosa de ser amantes —entrelazo los dedos con los de Emma.


    —Significa entonces que realmente te gusta esta chica molesta —expreso divertida haciendo alusión a aquella manera de llamarla en el pasado.


    —¿Recuerdas eso? si alguien me hubiera dicho que esto iba a suceder nunca lo hubiera creído, enamorarme de alguien como tú es algo que nunca contemple en mi vida.


    Hundió el rostro en su cuello deslizando la nariz hasta alcanzar su oreja, Emma lo disfrutaba.


    —Mmm... me gustaría saber por qué cambiaste de parecer, era como si te molestara todo el tiempo la noche que dormiste en mi cama fuiste muy malo conmigo y al día siguiente cuando me desperté te encontré junto a mi sólo en ropa interior pensé que eras un pervertido o algo así —se acurruco más cerca de su cuerpo embobada con su calor—. Nunca vi a un hombre de esa manera fue... ¡deja de hacer eso! —lo golpeo en el hombro cuando Kyle le hizo cosquillas en la espalda baja—, verte incluso cuando no estaba interesada en cosas como esas comenzó a perturbarme.


    Kyle dejo de tocarla sorprendido por su confesión.


    —Me querías desde ese momento, ¿cuánto?


    —Lo suficiente para estar aquí en un sofá siendo tocada por ti y después de aceptar ser tu amante, ¿qué más quieres saber?


    —Nada más, pero tengo que decir que quizás cambie mi manera de pensar cuando te vi con ese vestido lavanda en la oficina de Rowan, pensé que eras poco femenina, me equivoqué y me lo confirmo el vestido marfil, las curvas de tu cuerpo salieron a la luz.


    —¿Notaste mis curvas? Siempre las he tenido, veo mi cuerpo todos los días y me di cuenta de esto desde que tengo 15, ¿qué es lo nuevo?


    —Lo nuevo es que tienes a un hombre sobre ti pensando en lo hermosa que eres Emma, no solo en el exterior por dentro lo eres aún mas, admito que fui un pesado estúpido, me alegro que me ames tanto como yo te amo a ti.


    De nuevo se dejo llevar por sus impulsos, Emma introdujo los dedos por su cabello, cautivada.


    


    


    Con la yema de los dedos exploraba sus mejillas encendidas, lo que más le molestaba era verse despeinada, parecía como si en la habitación se hubiera desatado un huracán, soltó una risita boba recordando todo lo que Kyle hizo que la dejo en ese estado y de nuevo se vio al espejo con resignación.


    —Soy un desastre, hare algo en este momento.


    Paso los dedos por la melena marrón, Kyle que la estuvo observando desde hace un buen tiempo en la entrada del baño se acerco.


    —Déjame hacerlo por ti —introdujo los dedos por su cabello como si fueran las cerdas de un cepillo.


    —Tienes la habilidad de peinar a una mujer.


    —Por mi hermana, aun cuando peleamos algunas veces hago esto por ella desde que éramos niños —siguió deslizando los dedos por las hebras sedosas—. Tu pelo es tan agradable al tacto —tomó algunos mechones y los beso, Emma no se aguanto y se volvió hacia él.


    —¿Cómo hacemos esto de ser amantes o lo que en verdad signifique para ti? —apoyo ambas manos contra su pecho.


    —No estoy seguro todavía, pero tenemos que ocultar nuestra relación de todos incluyendo nuestra familia y los demás para protegerte de Renee.


    —¿Alec y Rowan Parker?


    —Sólo ellos pueden saberlo —respondió tocándole el rostro—. Hay algo que tienes que saber, amor.


    —¿Qué es? —preguntó embelesada por la dulce manera en que la llamo.


    —Todo este tiempo Renee ha creído que tienes una relación con Alec.


    —¿Por qué yo no he hecho nada para que alguien piense asi?


    —No tú, pero Alec si.


    —¿Cómo?


    —Cuando todavía estaba en Los Ángeles le pedí fingir que tenía algo contigo, lo hice para protegerte hasta que encontráramos las pruebas en contra de… —sintió su cambio de humor cuando se alejo—. Estás molesta, ¿verdad?


    Veía como Emma le daba la espalda de pie junto a la ventana y cruzaba los brazos.


    —Estoy cansada de esto desde que nos conocimos hemos vivido mentira tras mentira —se sentó en la cama—. Ya no lo soporto.


    Sintiéndose mal por de cierta manera forzarla a vivir asi, Kyle se arrodillo ante ella y levantó su barbilla.


    —Es la mejor idea que se me ocurrió, lo siento —movió un mechón de su cabello detrás de su oreja.


    —Sé que me amas y quieres estar conmigo, también que tratas de protegerme —con las manos acuno su rostro.


    —Lo seguiré haciendo —Kyle se fue inclinando y acabó tendido sobre ella.


    —Estás satisfecho con esto, ¿verdad? —dijo Emma casi suspirando cuando este abrió su bata.


    —Mucho —respondió con voz profunda.


    —Si nos separamos algun día por lo menos tendremos el recuerdo de esto —se retorcía en sus brazos.


    —Incluso cuando el mañana sea difícil estos recuerdos de nosotros juntos es algo que voy a mantener por el resto de mi vida.


    La bata de baño que ella llevaba acabó al pie de la cama junto con la camisa de él, Emma había experimentado en una semana los placeres del amor al máximo, quería todo de Kyle asi como él quería todo de ella. Despues de terminar se quedo dormida sobre su pecho hasta que las nubes naranjas se mezclaron con las magentas y despertó por el sonido del celular de Kyle que este ignoro.


    —Puede ser importante —lo beso en medio del pecho.


    —Prefiero estar asi contigo, ademas el mensaje ira directo al buzón, no me apetece hablar con nadie.


    —Ejem…


    —Hay algo que le moleste, señorita Emma Stuart.


    —Tu carácter no cuadra con el de una celebridad, te molesta estar bajo el ojo público y que se entrometan en tu vida.


    —Algo, ¿quieres saber como el hijo de un abogado y una escritora de ficción terminó como cantante de rock?


    Ella asintió levantando el cuerpo para apoyar los brazos en su pecho.


    —Debo admitir que me pica la curiosidad por saberlo.


    —Entonces voy a satisfacerla, cuando era niño mi madre contrato un tutor para que me impartiera clases de piano.


    —Por eso tocas tan bien —imagino a un niño como de unos ocho años, cabello negro y ojos verdes moviendo los dedos por las teclas, no pudo evitar suspirar.


    —Me pregunto que cosas cruzan por tu mente que suspiras… prosigo con la historia, mientras estudiaba piano Alexandra tomaba clases de ballet a los cuatro años.


    —Las bailarinas en el salón.


    —Mi madre y su obsesión por el arte, estudie hasta los quince y entre a la edad de la rebeldía deje el piano y fui por la guitarra que era más lo mío, junto con Alec formamos una banda, pero como es un Casanova estaba más ocupado inspeccionando faldas, ninguno se lo tomo en serio hasta que cumplí 17 e ingrese a la universidad, debes saber que aunque mi familia es adinerada nunca toque un peso de mi padre, pague mis gastos trabajando de día en una cafetería y tocando el bajo los fines de semana en un bar, fue el propio señor Randall quien me descubrió justo la noche en que el cantante falto por emborracharse y tuve que sustituirlo, en unos meses ya estaba firmando para MS Records, esa es la historia.


    —Un bar…Mmm —Emma delineo su barbilla con la punta del dedo—. Me imagino entre mujeres, cigarros y alcohol, ¿tenias a alguna groupie[14] detrás de ti?


    —No, ademas nunca fui mujeriego eso es de Casanova Craig, en ese entonces me deje la barba porque tenía que tener aspecto algo rudo.


    —Rudo —se mordió el labio frotando la piel alrededor de su boca—. Tu voz tan rasposa y sensual que me eriza la piel con solo escucharte.


    —Y tu a mi me despiertas todo —Kyle giro sobre si mismo y terminó sobre ella—. Te amo.


    —Yo a ti.


    —Me haces feliz —dijo contra su mejilla —Eres todo para mí, Emma —deslizo los labios hasta encontrarse con los de ella.


    


    


    Medio dormida, medio despierta Emma oía una canción que escucho en una película que vio recién y que ademas era su favorita, pero se oía diferente, no era la televisión o la radio o su iPod.


    —Falling Slowly[15] —susurro despegando los ojos.


    —Mi canción favorita —dijo Kyle al terminar de cantarla y se inclino hacia ella—.Tú…


    Emma aprisiono su cara y lo besó, era la primera vez que se comportaban como una pareja real y no falsa como hace meses, mientras lo besaba miraba la ventana detrás de él, era de noche, una de luna llena llego a la conclusión de que quería pasar el resto de su vida con él, vivir con él y gritar su amor por él sin importar nada, pero la realidad era otra, había tomado la decisión de ocultar su amor de todo el mundo y continuar con sus vidas hasta que todos los problemas alrededor de ambos se resolvieran.


    El beso duro mucho, Kyle seguía moviendo la mandíbula sin cansarse mientras ella disfrutaba el beso intenso que compartían, de repente vino a su mente la letra de la canción que él escribió y la curiosidad comenzó a molestarla.


    —¡Espera!—dijo empujándolo—.¿Puedo hacerte una pregunta?


    —Puedes.


    —La canción que escribiste, no era para Eliza y menos por Renee, ¿Quién te inspiro a...?


    —Tú —respondió sin dudarlo.


    —¡Yo! pero si la escribiste cuando te marchaste a Londres y en ese tiempo nos las pasábamos peleando —confundida movió la cabeza—, no entiendo.


    —Comencé a sentir cosas por ti que no podía definir, por eso preferí poner tierra de por medio y pasar dos semanas fuera porque tenía miedo de esos sentimientos desconocidos, y cuando estuve allí la escribí.


    —Por mí.


    —Digamos que la canción comenzó todo, ya despues que nos hicimos amigos me fui enamorando —la abrazó.


    —¿Podemos seguir así? Quiero terminar el día abrazándote con mi cuerpo pegado al tuyo.


    —Bueno si eso quieres nos quedaremos así, hasta que el amanecer llegue.
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    El sonido del teléfono despertó a Kyle que estiro un brazo tomándolo con fastidio, despues de una semana aún seguía confinado en la habitación del hotel Marriott sin tener idea de cuándo podría dejarlo.


    —¿Por qué llamas tan temprano? —bostezó sonoramente.


    —Buenas noticias para ti —dijo Rowan al borde del entusiasmo.


    —¿Qué sucedió? —removió las sabanas.


    —Descubrimos algo importante, ¿recuerdas lo que mencionaste sobre los padres de Renee y como provoco la muerte de su padre y su madre esta recluida en un hospital para enfermos mentales?


    —Sí, ¿qué hay con eso?


    —Encontramos a su madre.


    —¿En serio? —dijo Kyle con un golpe de felicidad.


    —Sí y hay más, logramos sacarla del hospital y la trasladamos a un lugar seguro.


    —¡Hiciste eso! vaya Rowan siempre me sorprendes —dejo la cama y fue descalzo hasta la ventana.


    —Ahora si puedes dejar tu prisión.


    —Aún así creo que sigue siendo peligroso para Emma, ¿verdad? —su alegría se evaporo al recordar la cicatriz de más de dos centímetros por debajo de la costilla izquierda de Alec.


    —Sí, pero al menos podemos amenazarla para que te deje tranquilo, revelar a la prensa todo sobre su madre —Rowan se oía más que complacido con el plan.


    —Bueno al menos voy a salir de esta prisión y volveré a mi vida normal.


    Descorrió las cortinas, la vista desde allí le permitía divisar el puente de Brooklyn, la estructura solida era parecida en cierta forma a la personalidad de Emma por eso le gustaba mirarlo por la mañana y en la tarde con la puesta de sol realzando su belleza, asi sentía que la tenía cerca.


    —Sabes que estoy en desacuerdo con este asunto de Emma, de hacerla tú... no lo veo bien, pero son adultos y es su decisión no esperar hasta que todo se resuelva.


    —Prefiero no esperar hasta que la amenaza de Renee desaparezca por completo —apoyo una mano contra el vidrio de la ventana—. Y la realidad es que no puedo dejarla ir recuerda que Alec tiene interés en ella.


    —Ustedes solucionaron las cosas ahora son amigos de nuevo, ¿todavía dudas de él?


    —A él le gusta Emma, lo sé, no voy a arriesgar nuestra relación.


    —¿No confías en ella lo suficiente? ¿en su amor por ti?


    —Confío en ella, pero no me fío de Alec y menos de su padre, sabes bien de lo que es capaz Philip Craig aunque estoy en esta prisión he oído algunos rumores sobre hacer de ellos una pareja: a Alec y Emma no puedo permitirlo.


    —Si tú lo dices respeto tu decisión, ¿cuándo vas a salir del hotel?


    —¿Ya le enviaste alguna amenaza o advertencia a Renee?


    —El hombre que se encargo de todo dejó una nota con el médico, tan pronto como ella visite aquel hospital lo sabrá.


    —Abandono el hotel hoy mismo y voy directo a mi casa, espero que la bruja lo lea pronto, no la quiero detrás de mí es repugnante.


    —No te preocupes no lo hará.


    Al terminar la conversación Kyle se quitó la ropa de camino al baño, una vez bajo la ducha con el agua tibia cayendo por su cabeza el alivio se apodero de él, pensaba en la buena noticia que había recibido.


    —Por lo menos volveré a mi vida normal —apoyo ambos brazos contra el azulejo.


    


    


    Como si la peor de sus pesadillas se hiciera realidad Renee veía la habitación vacía, la última vez que visito a su madre fue dias antes del atentado contra Miranda que había ordenado no verla más para no arriesgarse a que la descubrieran, se planteo la idea de trasladarla a un lugar más privado, pero por ocuparse de Kyle no lo tuvo como su prioridad, ahora se lamentaba por ello.


    —Es un incompetente, ¿cómo dejaron salir a mi mamá? ¿quién autorizó esto? —gritó exaltada moviendo las pertenencias que aún permanecían en un guardarropa.


    —Usted lo autorizó señorita O’Neill, si no me equivoco esta es su firma —el médico señalo el garabato despues de su nombre impreso al final de la hoja.


    —Yo nunca firme... ¡Espere un momento, la nueva asistente!


    Recordó que la mujer que comenzó a trabajar para ella hace una semana le dio una pila de papeles para firmar y ella lo hizo sin leerlos cuando se estaba quedando dormida.


    —Esa estúpida hizo que lo firmara pero, ¿quién se la llevo…QUIÉN? —inquirió al hombre jaloneando su bata.


    —Señorita la persona que se la llevo pagó todo el dinero que usted nos adeudaba y me dio esto —la aparto y entrego un sobre sellado luego se retiro,.


    —Que —Renee lo abrió


    


    Deje a Kyle Hansen y a la señorita Stuart en paz, debe estar segura que si continúa con ese disparate de perjudicar a ambos, su historia y la de su familia será divulgada, su madre está en un lugar seguro y lejos, pero lo suficiente cerca para que los medios sepan acerca de su pasado, al primer movimiento sospechoso de su parte los medios lo sabrán todo.


    


    —Cobarde.


    Rompió el papel con frustración, todos sus planes se habían arruinado, Kyle escapó de su chantaje, la única persona que podría ayudarla a enlodar la vida de Emma estaba en la cárcel, su popularidad disminuía por todos los chismes sobre su separación con Alec, su fama estaba en peligro


    —Todo es un desastre Kyle está fuera de mis manos tengo que hacer algo.


    »Renee no puedes, ¿que hay de tu popularidad?


    Comenzó a hablar consigo misma como si tratara de dos personas peleando por su atención.


    —Tengo que volver con Kyle...


    »Sin embargo, ¿tu fama?...


    »Sólo Kyle importa…


    —Grrrrr... Estas voces voy a volverme loca —aferró los dedos a su cabeza—. Fue lo mismo que sucedió con mamá, eso no puede pasarme a mí.


    


    


    Para Alec las cosas iban de mal en peor, como todos los miércoles fue a casa de sus padres a almorzar, pero en medio de la comida se suscito una fuerte discusión entre él y su padre.


    —¡Me niego a hacer eso! —grito de mal genio—. Usar a Emma para mi propio beneficio, eres un…


    —Todo está preparado para el último sábado de este mes, asegúrate de llevarla ademas ambos saldrán ganando yo se que te gusta y seguro la chica se sentirá alagada por estar con un actor famoso como tú.


    Philip Craig abandono el comedor sin escuchar las quejas de su hijo que harto de su imposición estuvo a punto de seguirlo, pero su madre lo obligo a regresar a su silla.


    —Lo conoces cuando algo se le mete en la cabeza nada lo hace desistir, lleva a la señorita Stuart es la única cosa que puedes hacer por ahora.


    Vivian Craig era la viva imagen de una mujer de la alta sociedad de Manhattan, de una belleza perdurable con ojos de color avellana y rubia platino, los 50 años no se notaban ni en su cara ni en su cuerpo, su hijo se parecía a ella en todo hasta en el carácter, de su padre solo tenía los ojos de un azul mar.


    —Mamá, ya estoy harto cuántas veces Philip Craig va a arruinar mis relaciones, con Renee fue lo mismo me obligo a salir con ella incluso cuando era la ex novia de mi mejor amigo solo por asuntos publicitarios.


    —Después te gusto, ¿O no?


    —Sí. No lo niego, pero esta vez es diferente Emma está enamorada de otro hombre y si trato de obligarla a hacer algo en contra de su voluntad me odiara, no quiero perder su amistad.


    —Creo que te gusta, ¿por qué no luchas por ella como tu padre dijo?


    —Porque está profundamente enamorada, lo sé.


    Recordó la última conversación que tuvieron en un restaurante cerca de su trabajo en la editorial, Emma se veía ilusionada y a Alec esa felicidad le agobiaba porque conocía de sobra las razones.


    


    


    —Gracias, Alec.


    —De nada, ¿cómo van las cosas con él? —todo su interior era un hervidero de sentimientos encontrados, entre la felicidad por ella, pero también celos.


    —Estas al tanto de nuestra relación —suspiró Emma.


    Alec se dio cuenta de su embeleso al mencionar algo relacionado con Kyle.


    —¿Estás segura de esto?


    —Si, aunque debo admitir que ocultar esta relación es algo que me molesta sin duda, sin embargo es compensado por el tiempo que pasamos juntos y es muy especial cada vez.


    Tomó la taza de té entre las manos, Alec veía como le brillaban los ojos al contemplar el líquido caliente. Su función como amigo era escucharla y no criticar pero sufría con su explicación, sólo imaginarla entregándose a Kyle en cada encuentro secreto era muy incomodo.


    —¿No tienes miedo? —preguntó con una duda que le inquieto desde que Kyle admitió que Emma había aceptado su proposición.


    —¿De qué?


    —Embarazarte como Eliza.


    —Me cuido y Kyle hace lo mismo, tomamos precauciones.


    Hablaba con él porque era el único que aparte de Rowan conocía su secreto, ninguno estaba de acuerdo, pero Kyle y ella estaban seguros de sus sentimientos mutuos y la forma en que querían vivirlos.


    —Tener un bebé no es malo y menos que sea suyo, pero hemos decidido no echarlo a perder como ocurrió con Eliza y yo tengo sueños por realizar, tener un hijo está fuera de mis planes por el momento y para él es lo mismo.


    —Ya veo, bueno estaba preocupado eso me tranquiliza.


    No podía dejar de mirarla Emma cada día se ponía más bonita, no era ni la sombra de la muchacha que trabajo en la empresa de su padre, se había convertido en una mujer diferente, madura y segura de si misma y se reflejaba en su actitud.


    —Seguro seria la esposa perfecta como dice mi padre, pero ama a otro hombre, un hombre que estimo y a la vez desprecio, la chica que me gusta en este momento es su amante —pensó con amargura.


    Ahora su situación no era la mejor con un padre imponiéndole sus deseos y el mismo luchando por contener los propios, Alec Craig que nunca fue rechazado por ninguna mujer de su ambiente, ahora era visto por la mujer que le gustaba solo como un amigo y confidente.


    —Voy a respetar su decisión pasando por encima de los deseos egoístas de mi padre.


    Se dijo a si mismo todavía en el comedor con su madre a su lado, de repente tuvo un pensamiento.


    —¡Quítasela debe ser tuya! —cerro los puños tratando de controlarlo.
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    —Me alegro de tenerte aquí después de mucho tiempo —dijo la anfitriona del programa radial más popular de la tarde al que Kyle había sido invitado como parte de la promoción de su disco.


    —A mí aun más, pido disculpas a mis fans por posponer todos mis compromisos de trabajo, pero se presento la oportunidad de filmar esta película, desgraciadamente por mi apretada agenda mi salud colapso por exceso de trabajo y tuve que dejar todas mis actividades por tiempo indefinido.


    Todo era una mentira bien orquestada por su disquera para salir al paso de los chismes que circularon despues de su repentina desaparición, en cada entrevista explicaba lo mismo una y otra vez, asi que por esa parte todo estaba cubierto.


    —¿Ya estas recuperado?


    —Sí


    —¿Qué pasa con tu vida personal? ¿hay alguien contigo en este momento? ¿que hay de la chica con la que salías?


    —Por ahora me estoy tomando un tiempo para mí y sobre ella prefiero mantener las cosas en privado —curvo los labios escondiendo detrás de esa sonrisa lo que realmente pensaba—. Sí estoy tan solo que en dos horas voy a tenerla conmigo de nuevo.


    —Lastima, bueno te deseamos la mejor suerte con tus proyectos y vida personal, Kyle.


    La conductora lo despidió, firmó algunos CD para los que trabajaban allí y sus fans, les dedico tiempo a cada uno, pero estaba deseoso por marcharse.


    —¿Le enviaste el mensaje, Rowan? —preguntó saliendo del edificio hacia su coche.


    —Calma tu ansiedad, sí hice lo que me pediste todo está listo.


    —Bien entonces me voy —abrió la puerta del convertible.


    —Espera Kyle hay algo que tengo que decirte, es importante.


    —Más tarde estoy apurado —se metió y puso en marcha el motor, a los pocos segundos salió a alta velocidad.


    —Te dejare ser feliz por hoy aunque te espera una mala noticia, esa mujer regresó a Nueva York.


    


    


    Mei Ling se asomó por el resquicio de la puerta, Emma no salió a almorzar ocupada con un diseño que la tenia al borde del estrés por la urgencia de terminarlo antes de la tarde.


    —Disculpa Emma.


    —Adelante Mei Ling —dijo sin mirarla con la vista fija en la pantalla del computador moviendo la pluma sobre la tableta de dibujar.


    —Tu coche llegó.


    —¿Mi coche? —levanto la mirada sin tener idea de quién podría ser.


    —El chofer me dio esto para ti —le entrego un sobre rojo, Emma lo abrió y sacó una tarjeta bien escrita, de inmediato reconoció la letra.


    


    Con paciencia te estaré esperando


    


    —El lunes terminare esto —se puso de pie con rapidez recogiendo el abrigo y el bolso.


    —Pero pensaba que debías…


    —El lunes, Mei Ling —le urgía más salir de allí, sabía de sobra que no podría concentrarse el resto de la tarde imaginando la intención detrás de esa invitación.


    —Tienes una cita, ¿verdad?


    —Casi —respondió tratando de mantener la compostura.


    —Entiendo con mi novio me pasa lo mismo cada vez que nos vemos.


    Mei Ling salió de la oficina y Emma también, un Mercedes Benz negro la esperaba en la entrada del edificio y parado junto a este un hombre de traje negro con la puerta del asiento trasero abierta, no era Frank el chofer de Rowan, antes era él quien la transportaba cuando fingían ser novios, pero por ahora seguían haciendo las cosas de incógnito.


    —Buenos tardes, señorita Stuart —dijo el hombre con expresión de piedra.


    —Buenas tardes —su corazón palpitaba impaciente por el encuentro—. No puedo esperar a verte otra vez después de tres semanas, te extrañé —dijo en silencio pensando en Kyle.


    Antes de salir al destino desconocido el chofer cubrió sus ojos con un pañuelo negro y la ayudo a entrar.


    —¿Una vez más cambió de escondite?—preguntó pero el chofer no respondió, Emma se quedó en silencio todo el camino.


    Cuando llegaron la ayudó a bajar del coche y entraron a un edificio, Emma sintió vacio cuando el ascensor comenzó a moverse, calculo que habían transcurrido alrededor de veinte segundos porque los conto desde que las puertas se cerraron hasta que se abrieron, como seguía vendada y sin saber donde estaba con exactitud el chofer la ayudó a salir, caminaron un poco hasta que escucho un crujido y pasos, alguien tomó su mano.


    —Ya puedes retirarte.


    Alguien dijo, pero Emma no reconoció quien y tampoco escucho una respuesta por parte del hombre que la llevo, solo el sonido de la suela de los zapatos contra el piso.


    —Te ves tan inocente con eso cubriéndote los ojos.


    —¡Kyle! —estuvo a punto de quitarse el pañuelo, pero este no la dejo—, ¿por qué? quiero verte —rogó con ilusión.


    —Quiero probar algo.


    Cerró la puerta y envolvió su talle levantándola en el aire como si fuera una muñeca, no sabía exactamente dónde la llevaba, pero en su imaginación febril Emma sentía que lo que más quería iba a suceder.


    —¿Vas a dejarme esta cosa cubriéndome los ojos?


    —Es algo que pasó por mi mente cuando te vi en esa casa la primera vez que pasamos juntos —la dejó en el suelo y comenzó a desabotonarle la blusa.


    —Deja que te vea por favor —decía inquieta sintiendo el roce de sus dedos en la piel a medida que la abría.


    —Lo hare después de satisfacer mi fantasía —su voz se oía ronca como acabado de levantar.


    —¿Qué fantasía? —preguntó moviendo la cabeza con nerviosismo.


    —Dormir juntos, pero tú con la venda en los ojos —deslizo la blusa junto con el abrigo por sus brazos, ambos cayeron a los pies de Emma que sintió su mano moverse por su vientre hasta su falda.


    —No es justo… déjame... verte... por favor —ahora tartamudeaba.


    —No —susurró él en su oído, ella sintió la prenda escurrirse por sus piernas hasta el piso.


    Kyle hizo lo mismo con el resto de su ropa, Emma percibió bajo su cuerpo desnudo una textura tersa y fría, los vellos se le erizaron y movió la cabeza de lado a lado, pero los largos dedos de su novio tocaron su mejilla mientras los labios firmes sobre los de ella la incitaban a disfrutar de sólo sentir su tacto y no verlo, su cuerpo tocaba cada parte del suyo.


    —Ahora viene lo mejor.


    Susurró en su boca, ella estrujó la sabana debajo y se dejo llevar como aquella vez en la casa en el medio de la nada, pero ahora le esperaba una sorpresa.


    


    


    Desanudo la tela que le cubría los ojos y por fin Emma pudo verlo, lucia diferente de la última vez que lo vio hace tres semanas, ahora tenía el cabello corto en los laterales y despeinado como siempre en la coronilla, recorrió con la vista la habitación, le resultaba familiar la decoración en gris y negro y el ventanal, despues de aquella escena terrible cuando la forzó a ir allí, pero ahora veía todo con ojos diferentes, ojos de una mujer enamorada.


    —No estamos en la habitación de un hotel y menos una casa en el medio de la nada, ¡Es tu apartamento!—lo miraba temerosa —, ¿cómo? ¿qué sucedió con…?


    La silencio frotando la línea entre sus labios.


    —Deja de hacer preguntas vamos con otra ronda —Kyle besó su pecho.


    —Pero tengo hambre —dijo tratando de escapar de sus brazos—. No salí a almorzar y estoy exhausta despues de…


    —Tres semanas sin ti es demasiado tiempo, ahora estoy más hambriento de otra cosa.


    


    


    Kyle lucía cansado, los últimos días se la había pasado concediendo entrevistas, explicando su enfermedad falsa y sobre el nuevo álbum que no había tenido una promoción adecuada por culpa de Renee asi que por tres semanas tuvo que dedicarse a promocionarlo a tiempo completo sacrificando tiempo con su novia. Emma yacía junto a él, encontraba fascinante verlo dormir pasó la punta del dedo por sus largas pestañas y luego por la nariz para finalizar en los labios que le atraían tanto, no pudo resistir la tentación de hundir el rostro en su pecho, podía oír su suave y rítmico ronquido parecido al de un niño.


    —Esto es…


    —¿Por qué dejaste de tocar mi cara? —musitó Kyle con los ojos medio abiertos, cogió la mano que descansaba en su pecho y comenzó a besar uno a uno sus dedos.


    —Dormías tranquilamente y sentí el deseo de tocarte.


    —Siempre tentándote, Emma —la apretó más contra su cuerpo cerrando los ojos.


    —Es más que eso, estoy realmente enamorada de ti, quiero despertar cada mañana contigo, me siento sola cuando estoy en mi casa y no hay nadie a mi lado tocando mi cara y besándome como lo haces tú.


    —Quédate y vivamos juntos —dijo con voz ronca, la besó con ternura haciendo que sucumbiera permitiéndole abrir la camisa de dormir que él le había prestado, a medida que la desabotonaba introducía su mano—, Emma.


    —Me gustas... me gustas mucho —la piel le ardía por aquel contacto tan intimo.


    —Por favor vivamos juntos, amor.


    Ya iba por el último botón cuando la fascinación de ella terminó de manera abrupta, apretó los labios deteniendo el beso y luego se sentó en la cama abotonando la camisa.


    —No entiendo tus ideas me pides ocultar nuestro amor, ser amantes que nadie sepa la verdad y ahora quieres que vivamos juntos, pero si lo hago todos sabrán que somos pareja de nuevo, ¿no te parece?


    —Pero hay una manera de que podamos hacerlo, no lo sé todavía encontrare la forma, quiero vivir contigo.


    Cerró los ojos apretando el puente de la nariz con ambos dedos, Emma no pudo evitar sentir su cambio de humor.


    —Algo te está molestando, ¿no? —se tumbó sobre él recorriendo con la yema de los dedos su frente arrugada por la preocupación.


    —Estoy celoso de Alec, pasas mucho tiempo con él y para empeorar la situación su padre es un fastidio, quiere que tú y él sean pareja, no puedo soportarlo tú me perteneces.


    —¡COMO! —Emma alzó el rostro que estaba casi recostado sobre su pectoral—. Espera un momento yo sólo me pertenezco a mí misma, te quiero mucho, pero no le pertenezco a nadie —dijo enfática.


    —¿Eres orgullosa? —pregunto con arrogancia.


    —No y eso no tiene nada que ver, a veces me molesta esa manera de pensar de los hombres, mira Kyle yo tengo mis propios sueños y no son precisamente depender de un hombre —se sentó en la cama flexionando las piernas—. Nunca había hablado de mi sueño, he luchado casi toda mi vida por estudiar en un instituto de diseño en Paris y aunque es costoso sigo sin desistir, espero algún día hacer mi sueño realidad —se concentro tanto en lo que dijo que se le olvido que Kyle estaba allí, este la miraba como hipnotizado y deslumbrado por su belleza.


    —Ese es tu sueño, mi amor —estiró los brazos para envolverla y estrecharla contra su pecho—. Por eso es que te amo tanto te ves más bonita todos los días.


    Presiono sus labios mientras Emma envolvía su cuello con los brazos, le gustaba que la besara asi podía saborear su boca, no se cansaba de eso nunca.


    —Mmm —masculló.


    —Dame estos dos días para mí —dijo soltándola—, mañana tengo el día libre por favor Emma.


    —¿En serio?


    —Sí te quiero conmigo todo el día por favor no te vayas, quédate a dormir esta noche —la miraba como cachorro desvalido —, quédate —beso la punta de su nariz.


    —Tramposo sabes exactamente cómo convencerme, está bien vamos a tener todo el día para nosotros, estaba esperando tu propuesta —esta vez fue ella quien se quitó la camisa y volvió a abrazarlo—, quiero dormir contigo esta noche.


    


    


    El dulce aroma del desayuno que ella preparo se apodero de la habitación, inclino el cuerpo hacia el de Kyle y le dio un beso en la mejilla mientras este dormía a pierna suelta.


    —Dormilón tengo algo delicioso para ti —susurró en su oído.


    —Déjame dormir.


    Se quejó él poniendo la almohada sobre su cara, Emma tiró de ella arrojándola al suelo, Kyle le refunfuño, pero ella hizo caso omiso, agarró el plato que recién había puesto sobre la mesa de noche y lo paseo cerca de su nariz.


    —Tienes que venir al comedor —salió de la habitación, Kyle se sentó percibiendo el aroma a jarabe de maple y mantequilla.


    —¡Cocinaste para mí, huele rico! —su estomago comenzó a gruñir como león enjaulado.


    —Solo tienes que venir, ¡flojo! —gritó Emma del otro lado de la habitación.


    —Por esto era que la llamaba chica molesta.


    Se puso una camiseta y los pantalones largos para dormir, fue descalzo a la mesa del comedor había dos platos uno al lado del otro, olía bien y la apariencia era tentadora.


    —Tostadas francesas con jarabe de maple, huevos revueltos y tocino —luego señaló al tazón frente a él—, frutas frescas, fresas y bayas con crema de vainilla y por supuesto zumo de naranja —lo dijo con la sonrisa más radiante como cuando preparaba el desayuno a su familia en fechas especiales.


    —¿Quieres engordarme?—dijo él de manera burlona sentándose en la silla próxima a la de ella


    —Solo sentí la necesidad de cocinar esto para ti, pero si no lo quieres me lo comeré yo —hizo un mohín tratando de remover el plato, pero Kyle no se lo permitió.


    —No te atrevas por dos razones: estoy muy hambriento no como nada desde ayer a las 3 de la tarde —frotó su estómago que seguía protestando.


    —Pero tenías una gran cantidad de energía cuando....


    —Hicimos el amor, fácil, para esas cosas siempre tengo una gran cantidad sin comer nada y por ultimo no quiero engordar y pasar dos meses encerrado en el gimnasio con mi entrenador —le soltó el brazo.


    —Presumido arrogante, ahora dime, ¿no te gustare si subo de peso? —apretujó sus mejillas.


    —Todo lo contrario, pero no quiero que me rompas la espalda —se rió de ella, Emma movió con ligereza el pie pateándolo en el tobillo—, ¡eso dolió!


    —Te lo mereces —dijo avergonzada—, ese comentario estuvo fuera de lugar.


    Kyle sonrió divertido y comenzó a comer, se mantuvo en silencio mientras Emma miraba cómo devoraba la comida casi sin respirar.


    —Realmente te estabas muriendo de hambre —abandono su asiento para sentarse en sus piernas—. Mi pobre muchacho creo que tengo que cocinar para ti con más frecuencia —limpio los restos de crema blanca de sus labios.


    —Entonces vive conmigo —dijo con la boca llena, Emma arqueó la ceja y regresó a su asiento sin ganas de discutir.


    —Continúa comiendo tu comida.


    Siguió haciéndolo hasta quedar más que satisfecho, levanto la cabeza para agradecerle por el delicioso banquete, pero noto su mente ausente por la forma en que movía la cuchara dentro del plato casi vacío.


    —¿En que piensas? —dijo Kyle..


    —En una pregunta que ha merodeado por mi cabeza, pero no estoy segura de hacerla —soltó la cuchara y coloco una mano sobre la otra.


    —Dime, ¿qué quieres saber? —cuestionó poniendo los codos sobre la mesa.


    —Después de Renee y antes de mí, ¿hubo alguna otra mujer en tu vida?


    La pregunta lo sorprendió, en todo ese tiempo Emma nunca menciono o sintió curiosidad por saber si había tenido alguna relación con alguna otra mujer, ni siquiera cuando no eran una pareja o se la pasaban peleando.


    —¿Por qué me lo preguntas?


    —Curiosidad —veía la bandeja con restos de tocino.


    —Ya veo y tu curiosidad, ¿tiene un nombre? —preguntó seguro de que este súbito cuestionamiento estaba relacionado con cierta persona.


    —No, si estás pensando que fue Alec no es cierto todo lo contrario no ha mencionado nada, en realidad Kyle lo digo porque un hombre como tu rodeado siempre de mujeres bonitas, es imposible que Renee haya sido la única.


    Sopeso lo que ella dijo y pensó que lo mejor era contarle todo.


    —Bien, si quieres saberlo sí hubo una mujer.


    Emma sintió un retortijón en el estomago.


    —Lo suponía —la línea de la mandíbula le temblaba—, ¿por qué tuve que preguntar eso? —pensó mientras trataba de que él no notara su inquietud.


    —Esa mujer era un amor intermitente... —Kyle guardó silencio con los ojos fijos en ella.


    —¿Qué más?


    —Tú eres la única, pero quiero ser honesto contigo, antes durante Renee y después de ella tuve una relación especial con esta mujer, es mayor que yo.


    —¿Mayor que tú?


    —Ahora tiene 39 y vive en Londres, es una actriz conocida.


    —¿La viste cuándo estuviste allí la última vez?


    —No, se encontraba en Australia filmando una película la última vez que la vi fue cuando Renee rompió nuestro compromiso y pasé dos meses con ella.


    —¿Alguna vez… te acóstate con ella? —se sintió como idiota por hacer una pregunta que ya de antemano sabia cual sería su respuesta.


    —Sí.


    Se puso de pie con intención de abandonar la mesa, pero Kyle se arrodilló ante ella impidiéndole moverse.


    —Después de dos meses estaba cansado de estar allí, pasé mucho tiempo solo esperándola como un tonto luego decidí regresar a Nueva York y... —hizo el cabello de ella a un lado.


    —¿Y?


    —Tú y yo nos conocimos en el aeropuerto, mejor digo que caí sobre ti y sabes el resto de la historia —metió un brazo por debajo de sus piernas y el otro rodeando su cuerpo para cargarla.


    —¿Todavía amas a esa mujer? —envolvió su cuello.


    —Sólo te quiero y... —dijo con una voz muy suave—, soy sólo tuyo, Emma —junto su frente con la de ella—. Nuestros destinos se cruzaron y ahora nos amamos.


    Entraron a la habitación, Emma no mencionó más el tema, Kyle empujo la puerta con el pie y esta quedo ligeramente abierta.


    


    


    El repetitivo timbre del teléfono le estaba crispando los nervios haciendo que perdiera la concentración.


    —¡Que fastidio! —refunfuñó Kyle contrariado.


    —No dejes la cama por favor —Emma aferró las manos a su espalda—, por favor solo una vez más —agarró su cabello para retenerlo.


    Pero el timbre continuaba retumbando en sus oídos, ya harto se detuvo y giró hacia el borde para alcanzar sus pantalones.


    —Voy a contestar solo para mandar a la mierda al idiota que nos interrumpió —iba a dejar la cama cuando Emma toco su codo con el dedo gordo del pie.


    —Déjame hacer esto a mí —fue ella quien la dejo y cogió la bata de él tendida sobre una silla.


    Kyle la siguió con la mirada mientras se la ponía.


    —No te esfuerces mucho porque cuando vuelvas te la quitare —aseguro contemplando como su silueta se acentuaba gracias a la tela—, te queda mejor a ti que a mí, desde ahora es tuya.


    —¿En serio? Si es asi gracias, pero asegúrate de quitármela cuando vuelva —le tiró un beso.


    Fue al estudio anudando el cinto con deseos de volver pronto con su novio, descolgó el teléfono pero la llamada se corto.


    —¿Quién sería? —lo devolvió al escritorio cuando salió escucho que alguien abría la puerta del vestíbulo—. Pero si Kyle es el único que tiene…


    Al llegar se topó con una mujer alta y hermosa observándola con desconcierto, llevaba un grueso abrigo de piel, gafas de sol muy grandes, el largo cabello rubio caía sobre los hombros como hilos de oro.


    —¿Quién eres tú? —preguntó la mujer en tono desdeñoso mirando a Emma de pies a cabeza—. ¿Dónde está…?


    —Perdón quien es…


    —Te estas demorando mucho tu...


    Emma volteo al escuchar la voz de Kyle al final del corredor, este se quedo de piedra cuando vio a la mujer junto a ella.


    —¡Melisa!


    —¡Mi Kyle! —pasó al lado de Emma casi empujándola para ir con él y aprisiono su cuello con las manos—. Te extrañé —lo beso sin darle tiempo de reaccionar, mientras Emma era testigo silencioso de la escena.
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    La mujer se apretaba al cuerpo de Kyle besándolo de una manera casi obscena, succionándole la boca, a Emma le resultaba ridículo ser testigo de aquel espectáculo, regreso a la habitación para recoger sus cosas y salir del allí de inmediato.


    —¡Espera! —dijo Kyle apartando a Melisa y corrió tras Emma.


    Ambos entraron a la habitación, ella primero y de muy mal humor.


    —¿Por qué? para ver la función no lo creo.


    Dejó caer la bata y se puso las prendas con enfado, Kyle se sentía tan desesperado que antes de que ella pusiera un pie fuera la retuvo por detrás.


    —Te lo dije cien veces y lo diré cien veces más —su aliento acariciaba su nuca.


    —¿Qué? —pregunto ofuscada por los celos.


    —Te amo —la hizo volverse y se fusiono con ella en un beso.


    Ambos se quedaron en esa posición el tiempo suficiente para que Melisa se acercara y fuera testigo de cómo Kyle besaba intensamente a la mujer que vio en el vestíbulo. Volvió a la sala mientras que él terminó el beso dejando a Emma casi sin aliento.


    —Te amo demasiado, es solo que esto me fastidia —dijo con perceptible frustración.


    —Espérame aquí voy a hablar con ella —la beso una vez mas y salió.


    Cuando llego a la sala se encontró con que Melisa lo esperaba con una copa de vino tinto en la mano que acababa de servir.


    —Tu gusto en vino sigue siendo exquisito, por cierto, ¿quién es la chica, otra de tus conquistas? —comentó con ironía.


    Emma se acercó a la puerta para escuchar.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Kyle con sequedad.


    —Rowan no te lo dijo, eso es tan malo —bebió un poco—. Vine aquí sin previo aviso.


    —Tal vez se le olvidó decirme —se oía decepcionado—, claro que tendrá que explicarme —dijo para sus adentros.


    Melisa coloco la copa sobre la mesa de centro y se quitó el abrigo revelando el vestido naranja corto de cuello en V que llevaba puesto.


    —Tu representante y amigo no te dijo que llegue hace dos dias, hoy llame a MS para saber si estabas allí, pero me dijeron que tomaste unos dias libres, como sé que te gusta recluirte aquí decidí venir para pasar un rato juntos.


    Emma sintió que la sangre le hervía de solo pensar en las intenciones de Melisa.


    —Podías hacer eso antes, pero ya no —dijo Kyle—. Ahora podrías marcharte.


    —Todavía no has respondido a mi pregunta, ¿quién es? —lo miraba inquisitiva.


    —Es la mujer que amo.


    —¡Sí! —exclamó Emma dando brinquitos y haciendo la señal de triunfo con el brazo.


    —No me hagas reír, se que estabas teniendo sexo con ella y los interrumpí —Melisa señaló su pecho desnudo, sólo llevaba el pantalón largo para dormir—. Aquella bata que ella llevaba puesta, ¿es tuya?


    —No te importa —respondió hastiado por su interrogatorio.


    —Lo siento, pero si me importa soy la única, lo recuerdas, antes de Renee durante ella y después nunca me dejaste —dejo el sofá y se acercó a él que permanecía de pie manteniendo su distancia—. Mírame soy una mujer y esa es sólo una chiquilla, no la compares conmigo.


    Movió su cara tomando su mentón para besarlo como siempre, pero Kyle la ladeo hacia el otro lado.


    —Es toda una mujer, ademas quiero que viva conmigo —dijo seguro apartando su mano con cuidado, mientras Emma se entusiasmo con la confesión a la mujer que consideraba vulgar.


    —Eso es imposible, realmente lo estas Kyle —Melisa se apartó unos cuantos pasos.


    —Perdiste tu oportunidad cuando rechazaste mi propuesta de que las cosas entre nosotros fueran serias hace 3 años, después de eso todo cambió.


    —¿Qué quieres decir? Después de esa propuesta pasamos momentos agradables.


    —No fue suficiente para mí, era la misma rutina todo el tiempo, me consolaste cuando estaba perdido y confundido sobre todo cuando Renee me dejó, pero no había amor, cuando te conocí me enamoré a primera vista de ti y comenzamos una relación, nunca te comprometiste conmigo, siempre fui el ultimo en tu lista.


    —¡Eres rudo! —Melisa volvió a sentarse, esta vez cruzó las largas piernas dejándolas al descubierto gracias a la abertura del vestido.


    —Sólo estoy diciendo la verdad, en ese período conocí a Renee y como me sentía tan frustrado contigo me comprometí con ella, al principio fue sólo para molestarte, pero después me gustó mucho hasta que me mostró su verdadero rostro y volví contigo, y como siempre preferiste tu fama por encima de mí, finalmente decidí ponerle fin a cualquier relación de amor contigo y...


    —¿Y? —cuestionó Melisa mirando su expresión calmada y segura.


    —Emma entró en mi vida como una estrella brillante iluminando todo lo que estaba a oscuras, me enamoré profundamente de ella, la amo más que a nada en el mundo no puedo vivir sin ella, me hace feliz incluso he escrito una canción para ella algo que nunca hice para ti y menos por Renee —exhaló poniendo la mano en su pecho —Es la primera mujer que entró en mi corazón y mi alma más que desearla por su cuerpo.


    Decidida a no perder la discusión, Melisa se puso de pie resuelta a convencerlo de que ella era la única y mantenerlo a su lado.


    —Kyle Hansen finalmente encontró a su media naranja, aún así una vez que fuiste mío, ¿quien dice que no se puede repetir?


    —¡Yo!


    Aseveró Emma saliendo de su escondite detrás de la pared, se acerco y sin vacilar como en aquella ocasión que lo hizo para molestar a Renee, envolvió el cuerpo de Kyle con los brazos, sus labios se apoderaron de los de él.


    —¡Vaya chica atrevida! Me siento como la rueda de más, mejor me marcho, ¡Kyle! —ofuscada Melisa fue por su abrigo y se puso las gafas.


    —Mmm —los labios de Kyle seguían atrapados por la boca de Emma que era más insistente.


    —Nos vemos, bombón.


    Salió del apartamento, pero este no se inmuto, Emma lo besaba con tanta vehemencia que las piernas no le respondían. Cuando escucho el sonido de la puerta cerrándose esta trató de detener el beso, pero Kyle se apodero de su cintura.


    —Mmm... libérame... no puedo respirar.


    —Mmm... tú... comenzaste.


    —Esa bruja me provocó...


    Complacido por aquel beso al fin la soltó y paso el dedo por su labio inferior algo hinchado.


    —¡Guau! Emma nunca me habías besado de esa manera, sentí tu lengua hasta la...


    —¡No lo digas! Esa mujer es tan irritante tenía que darle una lección —cerró la mano en el aire como si estuviera a punto de propinar un golpe.


    —Lo mismo que hiciste con Renee, ¿tienes complejo de justiciera o algo asi? —los labios se le curvaron en una sonrisa juguetona.


    —Quizás, pero tú no le perteneces a ella, eres mío —se abrazo a él.


    —Ahora yo soy tu posesión, niña.


    —Sí lo eres, no podía creer todas las cosas que te dijo como si le pertenecieras.


    —Se comporta de esta manera porque yo siempre se lo permití, pero ya no.


    —Bien es mejor que se mantenga lejos de ti, créeme no soy una persona violenta pero si esa mujer continua con su acoso le voy a...


    —¡Ey! Tómalo con calma con todo esto tienes que aceptar mi propuesta de vivir juntos —con esto trataba de calmar el enojo de su novia—. De verdad quiero que vivas conmigo.


    —Encuentra la manera de vivir juntos sin comprometer tu fama y seguridad por Renee y viviré contigo, ahora hay algo que quedó inconcluso —caminaba empujándolo a su dormitorio.


    —Me gustas —Kyle le besó el mentón abriendo su blusa.


    —Tú también a mí y si ese teléfono suena otra vez, lo arrojare por el balcón de la terraza.


    


    


    Eran casi las 2 de la mañana cuando Emma vio el reloj digital en la mesa de noche, se había quedado dormida antes que Kyle, pero solo pudo hacerlo por poco tiempo, a pesar que tuvieron otra sesión de besos despues que Melisa se marcho no dejaba de pensar en su visita y en cómo aquella afirmo que volvería a ser suyo.


    —Mejor voy a la cocina por un vaso con agua, si sigo viendo el techo mañana no podre ir a trabajar por falta de sueño.


    Teniendo cuidado de no despertarlo, removió la sabana y se deslizo por la cama hasta llegar al borde, los pies desnudos tocaron el frio piso de madera y fue a la silla por la bata de Kyle que ella misma había arrojado por el enfado ante la visita de Melisa. Antes de salir lo vio dormido boca abajo inconsciente de que ya no estaba en la cama.


    —Agua —musitó con la idea de ir por ella y regresar antes que despertara.


    Salió de la habitación con sigilo, pensó en usar las pantuflas de él, pero prefirió ir descalza para evitar hacer ruido, no necesitaba encender las luces las que venían de los edificios que rodeaban el Astor guiaban su camino. Para llegar a la cocina debía cruzar el vestíbulo y la sala, pero se distrajo cuando desvió la mirada hacia el edifico más alto en el horizonte.


    —Como no vi esto antes, en mi apuro por hacer el desayuno esta mañana no me detuve a contemplarlo —abrió mas los ojos viendo el Empire State con la luz blanca en la punta y sintió tanta emoción que se le hizo un nudo en la garganta—. Y pensar que de niña siempre quise verlo con mis propios ojos.


    Recordó a la niña de 7 años parada frente a la vitrina de la juguetería de la mano de su padre que la llevo a ver las decoraciones navideñas de la tienda departamental en Savannah el día despues de Acción de Gracias. Las vitrinas eran decoradas con motivos navideños, el polo norte con los osos blancos y las casitas de madera parecían reales ante sus inocentes ojos, también una recreación en miniatura de Manhattan y el Empire State que sobresalía de los otros edificios.


    —La mejor época de mi vida —susurro con una sonrisa asomada en los labios, pero al verse a si misma reflejada en el cristal con la bata de hombre y el cabello sobre los hombros no pudo evitar pensar en sus padres y en cómo se sentirían al saber que la menor de sus hijas dormía seguido con un hombre del que sabían poco.


    Sacudió la cabeza y pensó que era estúpido sentirse asi, en pocos meses cumplirá 24 y su madre sabía lo de Kyle quizás todo había sido muy rápido y extraño, pero hasta ahora no se arrepentía de nada de lo sucedido entre ellos. De tanto pensar olvido ir por el agua y fue al sofá individual junto al ventanal, subió las piernas rodeándolas con los brazos.


    —Esa Melisa… ¿cuál será su apellido?—recordó como aquella mujer le succionaba la boca a su novio, y se estremeció por los celos—. Otra vez te torturas a ti misma, fue a ti a quien le hizo el amor despues que esa mujer se fue —cerro los ojos pasando los dedos por su frente—, a ti…


    —¡Emma!


    —¡Jesús! —exclamó al oír su voz en aquel silencio nocturno—. Casi me matas de un susto.


    —¿Qué haces allí? —Kyle encendió las luces—. Me desperté y no estabas, pensé que te habías marchado —rascó su cabeza revolviendo su cabello.


    Emma vio que llevaba los pantalones de dormir puestos, estos colgaban de su cadera haciendo que el torso musculoso se viera más largo, no pudo evitar suspirar y más aún cuando Kyle se sentó a sus pies.


    —Entonces me vas a decir que haces aquí a estas horas de la madrugada.


    —Vine a beber agua y me distraje —vio hacia la ventana—, la vista desde aquí es de esas que te dejan sin aliento.


    —Por eso lo compre, me siento aquí seguido a estas horas a escribir con guitarra en mano y partituras, es inspirador.


    —Tus vecinos no…


    —Creo que te habrás dado cuenta que no te topaste con nadie al venir aquí la primera vez, cada quien anda en lo suyo y la estructura es bastante gruesa para que nos escuchen o… —agarro su tobillo moviendo la otra mano por su pierna—. Imagina si lo hicieran.


    —¡Kyle! —levanto la ceja para que no empezara con el juego previo, este dejo de frotarla—. Gracias en este momento prefiero hablar… sobre Melisa.


    —Emma…


    —Por nuestro bien si queremos que esto funcione debes contarlo todo, de la A a la Z.


    —Incluso las partes más censurables.


    —Esas guárdatelas para ti —como quería verlo de frente se sentó en el suelo—. Vaya la temperatura del piso es mejor que cuando deje la cama.


    —Mejor asi tu trasero apenas cubierto por esa bata no se conge...


    Emma le dirigió una mirada de reprobación como si fuera a darle una reprimenda.


    —Suelta la lengua antes que… —entrecerró los ojos.


    —Ejem… conocí a Melisa a los 20, Rowan todavía no manejaba mis asuntos era el asistente del que lo hacía que por cierto era un idiota, yo ya tenía varias canciones grabadas para mi segundo disco, todas escritas por mí, era virgen en todo lo referente al mundo del espectáculo asi que era fácil de influir en ese entonces.


    —¿Cómo llego ella?


    —A ti solo te interesa eso —acuso, pero Emma lo miraba con tanto interés que prefirió seguir—. Melisa era amiga del productor de mi disco y estaba en el estudio de grabación cuando llegue un día a grabar, como te dije fue amor a primera vista, tú la viste es hermosa y…—vio como ella mordía una de sus uñas—, ¿sigo o no?


    —Sigue.


    —Nos gustamos mutuamente asi que termine teniendo sexo con ella en la sala privada de ese estudio dos semanas despues.


    Emma resopló con disgusto.


    —Todos los hombres son iguales, no les importa con quien y cuando terminen haciéndolo.


    —No soy de piedra y ella era demasiado entusiasta en ese aspecto, yo no era virgen, pero la primera vez con ella fue como perderla de nuevo, me llevo a las alturas.


    —Hablas de ella como si todavía te gustara —se vio afectada por lo que dijo, le dio varias vueltas a su cabello poniéndolo sobre su hombro—. Es despampanante, largas piernas y curvilínea.


    —Eso ya no me importa tengo 27 no 16, mi mentalidad sobre el sexo a los 20 era igual que la de un chico de esa edad pensaba con la entrepierna y no con la cabeza, en fin que Melisa y yo tuvimos un amorío intermitente, ella llegaba y yo de inmediato corría a verla.


    —Tu madre lo sabe.


    —No y si se entera que tuve relaciones con esa mujer dejara de hablarme.


    —¿Por qué?


    —No digas nada, pero Melisa fue “amiguita” del ex esposo de mi tía, hermana de mi madre.


    —¡Kyle cómo pudiste!


    —Recuerda —y señalo su entrepierna—. Yo lo supe dos años despues de conocerla, pero me importo un pepino.


    —Y contigo me acuesto… ¡Uf!


    —Pero te gusta.


    La verdad es que había algo en su confesión que la empujaba a eliminar la distancia que había entre los dos y estar más cerca de él, subió la bata hasta los muslos y se sentó en su regazo.


    —Si no puedo negarlo, eres un sinvergüenza descarado, pero me gustas mucho.


    —A ver si ahora contigo encima de mí puedo terminar —la tomó por las caderas—. Le propuse a Melisa enseriar las cosas hace 3 años, pero se negó, dijo que no me convenía y a ella menos, me harte y dejamos de vernos por un tiempo, tiempo en el que conocí a Renee, me contrataron para tocar en la fiesta de un amigo suyo diseñador, hicimos conexión con solo mirarnos.


    —Otra mujer despampanante.


    —Pues si y...


    —No me digas.


    —Si en el piso de arriba del condominio donde se llevaba a cabo la fiesta, pero lo hice para darle celos a Melisa cuyo agente estaba allí, Renee nunca ha tenido inhibiciones asi que siguió mi juego y me gusto, le pedí que fuera mi novia, según yo me enamore, eso creo, para ser honestos Emma tanto con ella como con Melisa las cosas fueron muy intensas.


    —Y ahora me pregunto por que te guste si no soy como ellas, altura regular, delgada con senos y algo de trasero, pero delgada, cabello marrón, rostro normal no de ojos claros como ellas, ademas ex marimacho.


    —Porque eres una cría obstinada, insensible y orgullosa, todas esas cosas ademas de tu lindo rostro y esos ojos almendrados, la boca… —froto su labio inferior provocando que Emma lo separara del otro—, esa boca que tanto me gusta besar, amor no soy el mismo Kyle del pasado, el que se dejaba llevar por las necesidades del momento, aunque tú me provocas todo desarmas mis defensas y no puedo contigo, cuando te vi comiendo pizza pensé que me tenias jodido y en verdad lo estoy, te amo Emma toda tu y si tienes dudas de eso…


    Emma no supo como hizo, pero se levanto con ella que todavía estaba encima de él y regreso a la habitación.


    —¡Otra vez!


    —Si señorita otra vez nadie te pidió que me hicieras hablar de mi pasado, voy a demostrarte como era el Kyle inmaduro, creo que te gustara.


    —Muéstramelo y yo te mostrare a la Emma que… —cerró los ojos cuando la puso sobre las sabanas revueltas tiradas a un lado y abrió la bata—, la que te ama con toda su alma.
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    Emma lo visitaba con frecuencia y siempre de la misma manera, para no arriesgarse alguien de confianza iba por ella a su trabajo y discretamente la llevaban a su apartamento, esto sucedida tres veces a la semana, Kyle consideraba como traerla a vivir con él de forma permanente y sin causar más problemas a ambos, ya estaba harto de esconderla como si estuvieran cometiendo un delito, pero hasta ahora no se le ocurría una solución definitiva.


    El limpio sonido de la guitarra se mezcló con el tarareo de Kyle que trataba de definir el siguiente acorde cuando el celular sonó deteniendo su inspiración, era su madre e intuyó por su voz que estaba muy enojada por lo sucedió los últimos meses desde su partida a Los Ángeles.


    —No más excusas para prolongar esta conversación, estoy en el elevador de tu edificio será mejor que me dejes entrar —cada palabra que salió de su boca era como un regaño que brevemente lo regreso a su época de adolescente cuando llego a su casa ebrio y con un pendiente en la oreja, resultado, tres meses sin salidas y nada de coche hasta los 18.


    Tenía que explicarle todos los problemas que se presentaron, pero postergó la plática para no empeorar las cosas, sabía que Celine no se quedaría de brazos cruzados e informaría a la policía acerca de Renee. Kyle seguía preocupado por este asunto y no sólo eso, la llegada repentina de Melisa le molesto por el resto de la semana, parecía que la caja de Pandora que era su vida desde hace un año nunca se cerraría.


    Recogía las partituras cuando el timbre retumbó en el apartamento como aviso de un no muy agradable encuentro que el propio Kyle no quería afrontar.


    —Hola mamá.


    —Deja el saludo amable jovencito —dijo autoritaria—. Será mejor que no cortes la conversación e inventes de excusa que vas a salir por ser viernes en la noche.


    —No yo… —pero antes de terminar ella lo obligó a ir a la sala y sentarse en uno de los sofás, Celine hizo lo mismo pero en otro del mismo tamaño frente a su hijo.


    —¿Dónde estuviste el último mes? ¿Por qué te fuiste con esa… mujer a Los Ángeles? ¿Estabas enfermo? ¿Rompiste con Emma? ¿Y...?


    —¡Basta mamá! Permíteme responder a la primera... bueno no a la primera, no importa me fui a Los Ángeles con Renee porque me amenazó con arruinar la reputación de Emma como sucedió con Eliza.


    —¡Qué! Voy a hacer añicos a esa zo… calculadora —pensó en otro adjetivo mejor, pero se abstuvo de pronunciarlo.


    —Deja que termine, me escapé de su acoso y pasé un tiempo recluido en una casa muy lejos de Nueva York, y sobre eso nunca estuve enfermo fue una mentira que la gente de la disquera inventó para protegerme.


    —Y sobre Emma.


    —Sobre ella hay algo que debo preguntar, ¿por qué le has dicho acerca de mis sentimientos, era mi derecho decirle no el tuyo?


    —Hijo lo siento, pero eres muy lento ademas Emma me agrada tanto que sentí el impulso de verla, le pedí una charla sincera y como veo resulto, sin embargo dijiste en una entrevista que ahora estas solo, ¿qué pasó con ella?


    —Nada, lo dije para protegerla de Renee.


    A pesar de que había decido ocultar esto de su familia se decidió a ser honesto, su madre era muy suspicaz y no descansaría hasta que Emma y él estuvieran juntos como era su deseo.


    —Esa mujerz... —calló una vez más antes de decir la palabra.


    —Mamá tengo que confesarte algo, Emma y yo estamos juntos y más que eso, somos una pareja en todas las formas posibles, le propuse que viviéramos juntos.


    Ya que estaban en confianza prefirió decir todo, Celine no juzgaba las acciones de su hijo aunque algunas veces no estaba de acuerdo con sus decisiones como cuando salía con Renee o su desaparición, pero esta vez estaba satisfecha.


    —¡Hijo eso me hace feliz! Emma es la chica que necesitabas, aún así sé que son adultos, ¿están tomando precauciones?


    —Demasiado, ¿quieres ver si tengo los paquetitos rojos con el logo azul en el cajón de la mesa de noche? —dijo cínicamente.


    —Que clase de hijo tengo que le habla asi a su madre, Kyle no seas tan explícito con tu intimidad y menos con las cosas relacionadas con tu novia, mi futura nuera.


    —Sí es más que eso —guardó silencio—. Es la mujer que se queda a dormir conmigo y otras cosas más, pero es demasiada información para ti, mamá —pensó.


    —¿Cuando vas a casarte con ella? —y como siempre Celine fue al punto.


    —¡Eh! No en este momento, quiero que Emma viva conmigo, de matrimonio por ahora nada.


    —¿Qué pasa con su familia? ¿ellos aprueban este tipo de relación?


    —Su familia pues… —rascó su cabeza, ese era un tema que ninguno toco el día que hicieron su inusual trato.


    


    


    —¡EMMA ANNE STUART!


    No había día en que no pensara que de sus dos hermanas era Amanda la que tenía rasgos de la vieja personalidad de su padre, comprobó esto cuando atendió el teléfono despues de organizar su habitación.


    —Podrías bajar la voz no estoy sorda, no sabía que papá te había asignado como su segundo al mando, ¿será por ser la segunda hija?


    —¡No quieras cambiar el tema con tu sarcasmo jovencita, tienes que explicar que está pasando, ¿rompiste con…?!


    —Lo siento Emma —dijo Susan despues de arrebatarle el teléfono a Amanda—. Nuestra hermana es demasiado alocada pero, ¿qué sucedió con la conversación que tuvimos? ¿no resolvieron las cosas?


    —Eso... —se quedo pensativa—, lo siento Kyle, tengo que decirle a mis hermanas la verdad.


    —¡Y entonces Emma! —gritó Amanda.


    —Seguimos juntos, pero por su trabajo preferimos mantener nuestra relación de bajo perfil, por ahora.


    —Eso es magnífico —dijo Susan


    —¡Mas te vale Emma Stuart, porque pensaba ir a Nueva York para tirarte de las orejas! —exclamó Amanda.


    —No se preocupen todo está bien con él… jejeje —rió con nerviosismo.


    En el momento que se disponía a preguntar por sus padres escucho un ruido fuera de la casa que la hizo salir de la habitación e ir a la sala.


    —Tengo que dejarlas después seguiremos hablando —dejo el teléfono junto al computador y fue a la puerta.


    En la entrada esperaba un hombre con cabello poblado en canas sosteniendo dos cajas una grande y otra de menor tamaño, Emma centro su atención en la mujer parada junto a él de mediana edad, vestida de negro, cabello café claro en un moño y gafas de armazón metálico con aspecto de institutriz.


    —Buenas tardes, ¿quiénes son ustedes?


    —Estamos aquí para recogerla, señorita Stuart.


    —Él los ha enviado —pensaba que era otra de las apasionadas ideas de su novio.


    —Por favor, cámbiese de ropa —la mujer ingresó a la casa seguida por el hombre que no dijo ni media palabra.


    —Está bien —Emma accedió pensando que pasaría otra noche mágica como aquella en la que le vendaron los ojos.


    


    


    Era sábado por la tarde y Kyle tenía que ir a la disquera para una reunión de coordinación sobre su próxima gira en julio del año entrante, pero primero hizo una parada en el Starbucks cercano al Astor, llevaba gorra de beisbol y gafas oscuras del tipo aviador para pasar de incognito. Mientras esperaba por su Frapuccino de limón con té verde miraba su reloj de pulsera impaciente por salir de allí, pero como era mediodía el local estaba lleno de clientes que ordenaban emparedados para un almuerzo rápido.


    —Espero salir de aquí antes de…


    —Por fin nos vemos Kyle, mi prima está muy enojada contigo.


    Aquella voz acida lo hizo volverse, hacia un poco más de un año desde la vez que lo encaro por todo lo sucedido con Eliza y de no ser por Rowan que intervino en la confrontación, Kyle habría terminado en la cárcel por agresión física hacia Cash que sonreía como si nada provocando que este se exasperara, pero se contuvo de golpearlo, los rodeaban mucha gente y no quería verse envuelto en otro escándalo.


    —Si no fuera por el lugar en el que estamos, terminaría nuestro pelea de hace un año, imbécil.


    —A Melisa no le gustaría que golpearas a su precioso primo, Kyle.


    —Ella ya no tiene nada que ver conmigo —contenía el enojo—. Lárgate antes que te deje la cara llena de moretones.


    —¡Oh! esa reacción violenta es por tú apetecible y preciosa novia.


    Hizo un gesto tan vulgar con la lengua que provoco mas a Kyle, con disimulo hizo que Cash saliera con él fuera del local.


    —Eres basura —levanto el puño para propinarle un golpe, pero Cash se soltó a reír.


    —Imbécil tu linda novia esta con Alec.


    —¡¿Qué fue lo que dijiste?! —Kyle lo soltó.


    —El padre de Alec anunciara que están juntos como pareja, ese viejo pretencioso que considera a su hijo tan irresistible y su próxima víctima es la chica que te gusta, eso me satisface.


    —ES MENTIRA.


    —No, pero si quieres llámala seguro no conseguirás hablar con ella debe estar en medio de...


    —¿Dónde esta? —gritó Kyle empujándolo—. ¡Dime idiota!


    —No lo sé y aunque lo supiera no te lo diría, por favor si esto ocurre dale una oportunidad a mi prima te echa de menos.


    Se marchó dejando a Kyle con el mal genio dominando su sentido común.


    —Te di una oportunidad Alec, pero ya no, nadie la alejara de mí.


    Se desplazo con rapidez hasta su coche aparcado del otro lado de la calle y se metió, le dio vuelta a la llave agarrando el timón como si quisiera romperlo y piso el acelerador del Audi que salió derrapando, no se le ocurrió otra cosa en el camino que llamar a Rowan para que lo ayudara.


    —Necesito saber en qué lugar Philip Craig tiene una celebración hoy.


    —¿Por qué necesitas saberlo?


    —Limítate a encontrar la dirección y dármela, espero mientras mueves tus contactos.


    —Kyle…


    —¡Haz lo que te digo!


    El coche adquirió más velocidad por la 2 de Astor place hasta llegar al semáforo, la luz estaba en rojo, muchas ideas cruzaron por su cabeza mientras esperaba el cambio a la verde, no estaba dispuesto a que le jugaran sucio de nuevo.


    —Rowan date prisa —masculló.


    —En el restaurante del tío de Alec en una hora, pero no estás invitado.


    Por fin Kyle escuchó su voz de regreso.


    —No me importa, están tratando de quitarme algo que es mío.


    —¿Emma?


    —Nos vemos —para que nadie lo molestara removió la batería del celular, la luz cambio y pisó el acelerador con tanta fuerza que rebaso el límite permitido.
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    No había seña de Kyle por ningún lado, Emma solo veía gente mayor y joven con sonrisas socarronas dirigiéndole miradas de desaprobación. Para su sorpresa Alec estaba allí, pero no era el mismo de siempre con su sonrisa seductora, ahora lucia afectado por algo que ella desconocía.


    —¿Dónde está Kyle? —todo el camino lo imagino recibiéndola en un traje negro y con rosas, pero todas sus fantasías desaparecieron al ver a su amigo y el restaurante lleno de personas desconocidas.


    —Caíste en una trampa de mi padre —respondió Alec eludiendo mirarla.


    —¿Trampa? —dijo con pavor—. ¿Qué está pasando aquí?


    —Señorita Stuart me alegro de verla.


    Giró el cuerpo hacia aquel saludo, el tono demasiado amable de Philip Craig le advirtió que algo no andaba bien y más aún al ver la expresión en la cara de su amigo.


    —¡Padre para todo esto ahora!


    Alec alzó la voz con una inmensa carga de amargura mientras Emma todavía no caía en cuenta que sucedía y por qué la habían llevado allí.


    —No seas tímido, hijo —tomó la mano de este e hizo que la uniera a la de Emma que se mostro reticente—, tranquila señorita Stuart, solo estoy haciendo lo mejor para ambos.


    —Disculpe creo que aquí hay un mal entendido —las acciones y palabras sin fundamento de Philip Craig y no ver a Kyle como esperaba no hacían más que aumentar su zozobra—. Creo que piensa que entre Alec y yo hay algo, pero no es asi debo irme…


    Philip Craig chasqueó los dedos e hizo señas a un hombre moreno, alto de cuerpo sólido como roca que se paró a pocos metros de ellos, otro calvo más delgado con mala cara lo hizo en la puerta.


    —Todo esto es una sorpresa para usted señorita Stuart, me alegra informarle que hoy anunciare su noviazgo formal… ¡señor Peterson! Disculpen tengo que atender a mis invitados —les dejó con un excesivo regocijo que resulto indigesto para ella.


    —¡¿Qué es toda esta locura del noviazgo?!—alejo su mano de la de Alec.


    —A mi padre se le metió en la cabeza que tú y yo tenemos que casarnos pronto.


    —Esto es estúpido, tú más que nadie sabes que soy novia de Kyle.


    —¡Culpa a tu novio por pedirme pretender que estábamos saliendo! —dijo de mala gana, pero al ver su expresión perdida se sintió mal—, lo siento no debí…


    —Te pidió eso para evitar que esa mujer me hiciera daño.


    —Lo sé, es que mi padre se creyó esto y pretende hacerte mi novia —mas sin embargo—, eres un mentiroso admite que deseas que esta farsa continúe —aquel pensamiento reapareció martillando en su cabeza.


    —Entonces no me deja otra opción, contare todo, diré que soy la amante de alguien aun cuando mi reputación termine en la basura —manifestó dispuesta a defender su derecho de hacer lo que quería.


    —Te resulta engorroso, no puedes esperar solo un poco hasta que pueda hacer algo.


    —Sé lo que quiero y a quien quiero, eres mi amigo Alec más que eso ¡NO! No voy a arriesgar mi relación con Kyle —dijo segura, Alec sintió como si le hubiera dado una bofetada.


    —Ya veo, no te preocupes voy a ponerle fin a esta estúpida idea de mi padre —se alejo de ella afectado.


    Al quedarse sola comenzó a sentirse atrapada en medio de la gente que la rodeada mirándola como si fuera un trofeo en exhibición y preguntándole sobre su carrera, su estatus social y su familia, todo era como una pesadilla con extrañas luces psicodélicas y caras borrosas de gente con actitud rastrera, sintió náuseas. Lo peor era el vestido de raso negro sin tirantes que usaba, como pensó que solo Kyle la vería con aquella pieza tan diminuta y reveladora no le importo usarlo, ahora se sentía casi desnuda.


    —Linda chica, pero no como mi hija —dijo una mujer con bolsas bajo los ojos y arrugas muy marcadas alrededor de la boca que la veía de pies a cabeza con indiferencia.


    —Buen espécimen te dará muchos nietos —un hombre de bigote poblado y patillas la examinaba como si fuera un animal a subastar.


    —Por eso la elegí es la mejor opción para mi hijo —contesto el señor Craig sin vergüenza alguna—. Ademas le conviene.


    Se sentía como esclava a punto de ser vendida al mejor postor y qué mejor que el padre de Alec, antes le parecía agradable pero ahora sus acciones eran sucias, una gran diferencia del hombre al que veía todos los días mientras Alec se recuperaba en el hospital. Se le hizo extraño las constantes preguntas sobre su vida personal ahora sabía por qué.


    —¡Qué tonta fui! cada vez que lo veía preguntaba por mi familia y mi futuro como si le interesara mi vida.


    Aprovecho que nadie estaba cerca y se escabulló por un área despejada que conducía a la salida de emergencia, pero no contó con el guardaespaldas calvo que de inmediato la retuvo llevándola de regreso con la familia Craig, era como un prisionero que trataba de escapar de los grilletes que la esposarían a una vida que no quería.


    


    


    Tan pronto Kyle llego buscó a Emma al mismo tiempo que marcaba una ruta de salida para huir juntos, se enojo consigo mismo por ser un cobarde y no decir nada para evitar esto; desvió la mirada hacia una especie de salón privado con cortinas rojas y tres mesas alejado del resto del restaurante, la vio ser jaloneada por un hombre como si fuera un costal. Decidido a ponerle fin a esto fue por ella, pero antes que pudiera dar dos pasos alguien prendió su cuerpo por detrás.


    —¡Déjenme ir! —gritó fuera de si.


    —Debo protegerlo, señor Hansen.


    Kyle reconoció el marcado acento extranjero, era su guardaespaldas.


    —Jean tengo que dejar que la traten como un objeto, no lo creo —trató de escapar, pero aquel que era más corpulento lo sostuvo con más fuerza y se fue con él a un lugar apartado.


    —Es mi trabajo, yo solo sigo las órdenes del señor Parker.


    —No voy a perdonarte esto Rowan.


    


    


    Cierto rumor llego a sus oídos dias atrás mientras sostenía una reunión para afinar detalles con el personal encargado de la próxima gira de Kyle, el ingeniero de sonido le comento sobre la invitación que llego a manos del primo de su esposa. Menciono a la mujer que salía con Kyle, Rowan supo de inmediato que se trataba de Emma y Alec, contrariado por esta situación se le ocurrió un plan algo descabellado.


    Invito a su sobrina Felicity hija de su hermana a beber un café, ella le sugirió reunirse en el Think Coffee cerca del NYU[16] para no faltar a su siguiente clase. En el lugar Rowan iba a tomar un cigarro para aliviar su estrés, pero la chica le recordó que no podía fumar señalando un letrero en la pared.


    —¿Cuándo vas a dejar el vicio, tío?


    —Cuando ya no tenga que lidiar con cantantes irascibles y las locas de sus ex —hizo una mueca guardando la cajetilla—. Esta es la idea más loca que he tenido, ¿me puedes hacer un favor?


    —¿Qué necesitas?


    —¿Puedes decirle a la hermana de Kyle sobre los rumores que escuchaste acerca de la familia Craig?


    —Acerca de Emma, la mencionaste en tu llamada.


    —Sí, sabes de ella por la hermana de Kyle.


    Felicity asintió.


    —No sé cómo parar al padre de Alec sin involucrar directamente a Kyle o a la disquera, tuve esta loca idea de decirle a su madre pero es complicado, eres la mejor amiga de Alexandra pensé que serias la indicada en contarle y que despues se lo diga a Celine, yo sé que su madre se le ocurrirá algo mejor que a mí.


    —¿Kyle todavía esta con Emma, yo pensaba que se habían separado cuando se marcho a Los Ángeles?


    —Sólo puedo decirte que se pondrá muy colérico si algo le pasa.


    —¿No sabe de esto, acerca de este asunto con la familia de Alec? —preguntó al mismo tiempo que un conocido entro al local y ella agito la mano—. Disculpa.


    —Descuida soy yo quien esta tomando de tu tiempo libre, no quiero decirle a Kyle porque tiene muy mal genio, su madre es más ecuánime, yo sé que hará lo correcto ademas el señor Randall me despedirá si me involucro en esto.


    Iba a beber su segundo café cuando Jean lo llamo para informarle que había encontrado a Kyle a tiempo de meterse en problemas.


    —Quizás metí la pata involucrando a más personas, Dios que todo salga bien con el estúpido plan que tuve y que las cosas no empeoren.


    


    


    Alec veía cómo Emma era casi arrastrada al lado de su padre mientras que a él le sucedía lo mismo.


    —¡Mi padre ha perdido el juicio, dejen a Emma en paz!


    —Solo seguimos órdenes —respondió el moreno llevándolo del brazo.


    —Esto es una estupidez.


    Philip Craig veía complacido como todas sus órdenes eran cumplidas, ahora Emma y Alec estaban juntos como quería. El moreno se paro detrás de su hijo y el calvo de ella, lo hacían para prevenir que escaparan.


    —¿Por qué le dejas hacer esto?—murmuró Emma entre dientes a Alec.


    —No te preocupes.


    Abrió la boca dispuesto a exponer todo, pero su padre le dio un ligero codazo e hizo señas al seguridad para que no le permitiera moverse.


    —Imposible, a partir de ahora ambos tendrán un espléndido futuro juntos asi que no interrumpas, todo estará bien ya verás.


    Una pelirroja de sonrisa vanidosa y vestido corto le entrego el micrófono al señor Craig que sonrió haciendo que su rostro se inflara más de lo habitual.


    —Buenas noches.


    El corazón de Emma latía como el de un ciervo huyendo de un cazador, el miedo empujaba dentro de ella, quería huir a los brazos de Kyle pero no estaba allí, deseaba tener un teléfono para llamarlo y que viniera con todo y la policía para que la protegiera de esta cosa tan absurda que le estaba sucediendo, pero supuso que con la influencia política que tenía el padre de Alec eso era imposible.


    —No tengo otra alternativa, si se atreve a continuar con esto tendré que decir la verdad —la pesadumbre se alojo en su estomago—. Debí tomar las clases de defensa personal que Amanda sugirió, en este momento el tipo detrás de mí con pinta de Neavy Seal[17] seria historia.


    —Lo siento, Emma —le dijo Alec al oído.


    —No quiero que me hables Alec Craig estoy muy decepcionada de ti, eres un cobarde —expreso desengañada.


    El hombre que en algún momento le gusto como una fanática ahora era otro más del montón que dejaba que su padre controlara su vida permitiendo sus acciones nefastas.


    —Realmente traté de detenerlo, pero tiene más poder que yo, por favor perdóname —él se sentía aun peor, decepcionado de si mismo.


    


    


    Kyle luchaba por liberarse, pero los más de 2 metros de su guardaespaldas no se lo permitieron, podía ver de lejos como el semblante de Emma reflejaba miedo.


    —Por favor déjame ir —aún luchaba cuando alcanzo a ver una cara familiar que se movía hacia el señor Craig—, ¡¿pero que hace aquí?! —dijo confuso.


    Philip Craig se mostró satisfecho con el largo discurso sobre las cualidades y logros de su hijo, ahora iba a anunciar la buena noticia.


    —Mis queridos amigos y familiares esta hermosa joven a mi lado es...


    —Es oficial despues de mucho tiempo, Emma Stuart es la prometida de mi hijo... Kyle Hansen.


    —¡Madre! ¡Celine! —gritaron Kyle y Emma al unisonó.


    —¡Cómo! —exclamó Philip Craig perplejo por la aparición del inesperado invitado.


    —Gracias a todos por venir —dijo Celine con hipocresía arrebatándole el micrófono—. Partida de arpías —pensó mostrando una sonrisa falsa a todos en especial a Vivian Craig.


    En los tiempos de estudiantes de Kyle y Alec, ambas se llevaban bien, incluso organizaban eventos de caridad juntas, pero despues que los chicos iniciaron su carrera artística la arrogancia de una se impuso sobre la amistad.


    —No esta vez Vivian —masculló Celine.


    —Esto no se ve bien —dijo Vivian.


    —¡EMMA!


    —¡KYLE! —dijo ella despues de escuchar su voz, desvió la mirada de dónde provino y pudo verlo, su expresión gris era obvia aun de lejos.


    Celine Hansen vio a ambos preocupada, pero primero debía terminar con las intenciones de Philip Craig.


    —Señor Craig estoy tan feliz de que nos haya hecho este favor, mi esposo se encuentra en un viaje de negocios y me quedé sola con este anuncio, lo siento por molestarle, me parece que ya he abusado de usted demasiado asi que es mi deber hacer este anuncio, Emma será la esposa de mi hijo Kyle —hizo énfasis en las palabras—, “muy pronto”


    Por dentro reía al ver al hombre de más de 60 años con la cara muy roja a punto de reventar del disgusto.


    —El hombre luce como un limón... acido.


    Había planeado todo el discurso desde que salió de su casa con su hija, como escritora de libros de ficción esta idea vino a su mente como el giro en una historia o la cereza de un pastel preparado por otro, pero disfrutado por ella.


    Mientras del otro lado del salón en un rincón Alexandra reía divertida por la singular escena.


    —Madre eres increíble, pobre de mí hermano que siempre cae en tus trampas —hizo señas a un mesero para que le trajera una gaseosa y de paso seguía observando lo que sucedía—. Se nota que el pobre viejo esta a punto de estallar como un globo.


    Celine tenía dos intenciones con su idea: arruinar la celebración de Philip Craig y obligar a Kyle confesar sus sentimientos por Emma, delante de todos dejando el temor a un lado para vivir su amor plenamente.


    El guardaespaldas que Rowan envió recibió una llamada y de inmediato dejo ir a Kyle que iracundo casi lo golpea, pero decidió dejar las cosas asi.


    —Jean tú no eres responsable, es Rowan quien se las va a tener que ver conmigo por interferir en mis asuntos.


    A pesar de la intervención de su madre esto no era suficiente para calmar la ira que lo carcomía por dentro, Kyle vio a Philip Craig y luego a Alec que evadió mirarlo, si no fuera por su madre que lo agarró por el codo cuando iba de camino hacia ellos probablemente hubiera terminado golpeando al señor Craig. No le importaba si era un hombre de edad se había pasado de la raya forzando a su novia a hacer algo en contra su voluntad.


    —¡Madre! ¿Qué haces aquí? —exclamó—. ¿Por qué ayer cuando hablamos no dijiste nada?


    —Agradécelo a tu hermana y una amiga que le comento sobre esto —señaló a la esquina izquierda a una distancia moderada, Alexandra levanto dos dedos en señal de paz—. Me lo dijo hoy en la mañana, pero ni de broma te lo hubiera comentado si nos hubiéramos visto antes.


    —¿Y por qué tenías que decir eso? —dijo en voz baja tratando de sonreír con falsedad a las personas a su alrededor que no paraban de cotillear.


    —Ese hombre siempre me ha caído mal, es demasiado presuntuoso tenía que darle una lección.


    —Aún así era mi derecho.


    —No lo creo todavía tiemblas por la ira, Rowan envió a tu guardaespaldas que te protegió, ¿qué pretendías, entrar aquí y golpear a todo el mundo? Favorablemente para ti tienes una madre muy educada.


    —¿Y tú crees que esta gente merece ser tratada educadamente? —desvió la mirada hacia Alec.


    —Kyle Hansen, yo crié un caballero no a un salvaje te pareces a tu bisabuelo el padre de mi padre cuando entraba en un bar como siempre terminaba peleando con algun desconocido, ahora vamos a poner fin a esta discusión mírala —señaló hacia donde se encontraba Emma—, pobrecita.


    —Kyle.


    Emma dijo su nombre en un murmullo ahogado tratando de llegar a él, pero los dos hombres de seguridad le cerraron el paso y la tomaron del brazo para sacarla a la fuerza de allí, Philip Craig ordenó que si algo malo sucedía su trabajo era escoltarla a un lugar seguro hasta que el problema se resolviera.


    —¡Philip Craig! —Alec jaloneo a su padre—, ordénales que la dejen en paz, ¡YA!


    —¡NO! Sera tu novia como prometí —dijo con soberbia.


    —¡Contra su voluntad, no voy a permitirlo! —lo soltó para ir a ayudar a Emma, pero su padre a pesar de ser más bajo logro tomarlo del hombro como si sus manos se hubieran convertido en tenazas.


    —Es mi última palabra voy a sacar a estas personas de aqui y tendrás a tu novia.


    —¡Philip!


    Grito Vivian, era consciente que la idea de su esposo estaba creando confusión entre los invitados que empezaban a murmurar y mirar la situación de mala manera, no deseaba ver el nombre de su familia envuelto en un escándalo y menos involucrar a la ley.


    —Creo que es mejor liberarla, puede denunciarte con la policía por intento de secuestro y eso no nos conviene.


    Mientras Kyle veía la situación que acontecía con su novia y dejó a su madre harto de tanto abuso, ya no le importaba exponerse con tal que la dejaran en paz.


    —Por favor aléjate no quiero que te hagan daño —dijo Emma temiendo por él.


    —Lo siento mi amor, pero se pasaron de la raya —encaró a los dos hombres—. Suéltenla ¡AHORA MISMO! —espetó en tono amenazante.


    —NO —respondió el moreno parándose delante de ella mientras el otro lo hizo detrás.


    El del frente trato de golpearlo, pero el guardaespaldas enviado por Rowan lo agarró del brazo mientras que el calvo detrás de Emma fue golpeado por Alec en la entrepierna.


    —Algun día deberás seguir mis órdenes, quieres que ahora te patee el culo —el tono de amenaza hizo vacilar al hombre en el intento de incorporarse, luego Alec volteo hacia Emma con remordimiento—, lo siento de veras.


    —Díselo a tu conciencia, Alec Craig —Kyle lo empujó y rodeó la cintura de su novia—. Me voy de este horrible lugar con mi prometida... ¡Todo el mundo escuche con atención!


    Se dirigió a todos los presentes, la gente seguía murmurando y lanzándoles miradas de censura, los flashes de las cámaras hicieron que Emma volteara el rostro.


    —Ella es mi novia y como dijo mi madre mi futura esposa, ni siquiera se atrevan a manchar su nombre y ahora nos vamos.


    Enfadado cogió a Emma de la mano y ambos dejaron el lugar sin mirar atrás.


    


    


    Kyle no estaba de humor, el viaje lo hizo en menos de 30 minutos de tanta velocidad que imprimió al coche, Emma guardo silencio hasta que llegaron a su casa.


    —Estás molesto, ¿verdad? —se quito los zapatos.


    —Más que eso te trataron como un objeto, ¿cómo pudo Alec permitir esto?


    —Su padre lo forzó.


    —No lo defiendas —no soportaba la distancia, cogió los zapatos que ella tenía en la mano y los lanzó contra la pared, entonces la atrajo contra su cuerpo—. ¿Estás bien? —acarició su cara con suavidad.


    —Un poco aturdida, pensé que habías sido tu quien envió a esa gente imaginé una noche especial contigo, pero...


    La beso haciendo que sucumbiera Emma nunca se cansaba de aquellos persistentes labios, exploro con los dedos el cabello de su nuca.


    —Mantén la calma, amor —dijo cuando Kyle la abrazo—, seguimos juntos como siempre.


    —Siento que mi cuerpo se agita cada vez que recuerdo como te trataron, como si fueras... —hundió los dedos en su cabello.


    —Hay una manera de calmarte —se distancio un poco para desabrochar los tres primeros botones de su camisa—. ¿Recuerdas cuando dije que no le pertenezco a nadie?


    —Sí —respondió él bajando la cremallera de su vestido.


    —Te pertenezco a ti —lo tomó de la mano guiándolo a su habitación.


    —Ahora será aquí en el mismo lugar que dormimos juntos aquella vez.


    —Hay algo en mí que no puede resistir hacer el amor contigo Kyle, ahora quiero olvidar todo y dejarme llevar.


    


    


    Despertó temerosa en medio de la noche, Emma seguía viendo esas caras horribles de la fiesta que la perseguían en su pesadilla, sintiendo su miedo Kyle la hizo acurrucarse en sus brazos. Para ella era un placer tenerlo en su cama, eso indicaba que ya no estaba sola.


    —Vive conmigo —dijo con voz muy ronca—. Ya no hay razón para que sigamos ocultándolo.


    Enmudeció sintiendo la humedad en sus ojos, la emoción de Emma era indescriptible. Se incorporo un poco y acarició su cara con ternura mirándolo a los ojos, esos ojos verdes tan preciados para ella, estaba fascinada por completo de su propuesta.


    —Sí, vivamos juntos Kyle.


    


    


    


    

  


  


  
    34


    


    


    —¡Ay!


    —¿Qué pasó? —Emma retrocedió dejando en la mesa del comedor la caja que llevaba consigo, y se acercó a Kyle que frotaba su rodilla.


    —Me golpee con la mesa ¡Ay! —contrajo la cara por el dolor.


    —Pobre mi Kyle —rozo sus labios con los suyos.


    —¿Por qué no sigues? Siento que el dolor se irá del todo si me besas con más intensidad —intentó retenerla por más tiempo, pero esta se resistió.


    —Debo terminar de empacar, lo siento —regreso por la caja para ir a su habitación.


    —En verdad que eres obstinada, ¿Por qué quieres hacerlo todo tú solita? ¡Quiero contratar a una compañía de mudanzas que lo haga por ti!


    —¡No quiero abusar de mi novio!


    Respondió desde la habitación revisando el armario con las colchas y sabanas que tío Jim le facilito cuando llego vivir a la casa, recordaba si había algo allí que debía empacar, de repente y sin ella advertirlo Kyle llego por detrás y rodeó sus hombros con el brazo derecho.


    —¡Eh!


    —Lo has dicho finalmente —acarició su mentón con la punta de la nariz al apoyar la cabeza en su hombro


    —¿Qué he dicho?—Emma no esperaba esa inesperada muestra de cariño.


    —Que soy tu novio —besó su mejilla.


    —Creo que ya lo he dicho a mi familia, no lo recuerdo.


    —Tal vez se lo dijiste a ellos, pero no a mí, soy muy feliz.


    —¿Por qué, no es para tanto? —dijo con indiferencia.


    —Para mí si lo es oírte decir “mi novio” suena tierno venido de ti y voy añadir a la frase perfecta "mi novia”—fue inclinándose para besarla, pero Emma se apartó de él moviendo su brazo.


    —Terminare de empacar mis cosas porque como siempre que comenzamos a besarnos terminamos en otro lugar, si vamos a vivir juntos no podemos pasar todo el tiempo haciendo ya sabes a qué me refiero... novio.


    —Pero vas a vivir conmigo y compartiremos la misma cama, ¿verdad? —dijo no satisfecho por su comentario.


    —Mmm... no sé todavía si vamos a compartir la misma cama —reía por dentro al ver su cara totalmente perdida.


    —¿Qué tratas de decir? La idea de vivir juntos es compartir todo incluso la cama —expresó confundido mientras ella lo ignoraba colocando los últimos libros dentro de la caja.


    —Soy muy independiente, me gusta tener mi espacio y el principal para mí es mi habitación, no puedo compartirlo —le dio la espalda conteniendo la carcajada.


    —Lo siento, pero si no duermes conmigo no pienso arreglar las otras dos habitaciones, ¿lo tomas o no?—Kyle estaba perdiendo la paciencia.


    —Estás enojado —Emma giro hacia él, decidió parar la broma para no irritarlo más—, pobre mi Kyle que cayó en mi juego... jajaja.


    —¡Te estabas burlando! —dejo escapar un suspiro de alivio —, eres cruel.


    —Absolutamente me gustó verte enojado incluso con cara de ogro te ves lindo —se acercó y lo beso en el pecho—. Por eso te amo mi Kyle.


    —Por un momento lo creí —dijo algo más calmado, pero todavía molesto.


    —Kyle —se separo de él con los brazos aún alrededor de su torso—, ¿está mal que cada uno duerma en su propia habitación? No veo nada malo —dijo de forma inocente.


    —Todo, somos una pareja es lógico que después de pasar tiempo juntos debamos compartir la misma cama, ¿no te parece?


    —Siempre tus hormonas, en realidad no veo nada malo en no compartir la habitación y que cada uno duerma en la propia.


    —Emma, ¿recuerdas lo que pasó entre nosotros hace dos días?


    —Veamos lo dices por lo que sucedió en mi habitación despues que regresamos de la fiesta de Philip Craig.


    —Sí esa noche fue diferente a otras, nuestra relación pasó a otro nivel, incluso cuando lo hicimos antes esa noche en particular fue…


    —¿Fue que? —cuestiono ella.


    —Demasiado intensa por un momento pensé que mi cuerpo sufriría una combustión interna por tu culpa —dijo con seriedad, a Emma no le pareció su comentario.


    —Por mi culpa, eres un exagerado, combustión interna por favor sólo hicimos el amor acepto que sí fue intenso, pero no es para tanto.


    —Estuviste sobre mí al final de la noche y sentí que mi cuerpo se iba a quemar por dentro lo disfrute mucho, créenme escuchar tus....


    En vez de recibir un gesto romántico de ella lo que recibió fue una ligera patada en la pantorrilla que gracias a que pudo esquivarla parcialmente no lo lastimo, pero si provoco su enfado.


    —¡EMMA!


    —¡No sigas! no quiero hablar de eso solo me deje llevar por el momento soy un ser humano.


    La ansiedad por lo sucedido en la tarde y la tensión de Kyle llevo a Emma a profundizar las cosas esa noche, tanto que término sobre él y eso lo incitó a prolongarlo hasta que ninguno pudo más y casi de inmediato terminaron dormidos en brazos del otro.


    —Ya no quiero discutir lo que hice y no deberías hablar asi de tu prometida —salió de la habitación, Kyle la siguió de regreso a la sala.


    —¿Cómo puedes decir eso? De verdad que eres imposible, mejor sigamos empacando tus cosas quiero terminar para que te mudes conmigo hoy mismo.


    —El impaciente Kyle Hansen que no puede esperar más, lo siento pero tienes un evento hoy, ¿no lo recuerdas?


    No sabía a qué se refería.


    —¿Hoy? —fue a la silla del comedor donde estaba colgada su chaqueta de cuero, tomó el celular del bolsillo y luego vio su reloj de pulsera.


    —Las 11—reparó en una bolsa amarilla con letras rojas sobre la mesa—, ¡Tower Records[18], rayos! Rowan va a matarme, mi firma de autógrafos.


    —Ya arreglaron las cosas tú y él —Emma agarró la chaqueta.


    —Más o menos —con rapidez introdujo los brazos por las mangas mientras ella la sostenía.


    —No deberías estar molesto lo hizo para protegerte —terminó de arreglarles las solapas torcidas—. Creo que Rowan te ve más como su hermano que como su cliente.


    —Lo sé, aún asi…—beso la punta de su nariz—, es la segunda vez que permite que gente sin escrúpulos te lastime, o no recuerdas a Cash Hill y todas las mentiras que dijo.


    —Sí, pero lo hizo para que no me diera cuenta que me vigilaban y su prioridad eres tú no yo, es mejor dejar lo sucedido atrás me comentaste ayer sobre tu compromiso asi que mejor vete terminare aquí no te preocupes —se paró de punta para besarlo en la mejilla, pero Kyle aprovecho y ladeo la cabeza intencionalmente, la boca de ella había sido atrapada por sus labios.


    El beso continuó hasta que el celular se los permitió.


    —Rowan otra vez... me voy nos vemos luego mi amor.


    Salió de la casa corriendo, Emma se paró en la entrada y lo vio entrar al coche, sonrió agitando la mano, pero su expresión cambio al ver la SUV negra aparcada al otro lado de la calle y a un hombre en el interior.


    —¿Cuando terminara todo esto? La amenaza de esa mujer sobre nosotros sé que más que vivir juntos porque nos queremos Kyle lo decidió por mi seguridad, pero estoy harta —vio cómo el descapotable desapareció en la distancia.


    


    


    Con la cara sucia y la camiseta y pantalones vaqueros llenos de polvo se tumbo en el sofá cansada, pasó la tarde mudando las dos últimas cajas al apartamento de Kyle, aun cuando dias este antes la ayudó a mudar otras cosas, todavía había otras en su casa, afortunadamente no eran muebles solo su ropa y las cosas que utilizaba para el trabajo: libros, pinturas y otros materiales.


    —Estoy muerta de hambre.


    Frotó su estomago imaginando una ración de alitas de pollo picante, a Emma se le hizo agua la boca de solo imaginar la comida con una cerveza fría, en ese momento escucho el sonido de la cerradura, no advirtió el paso de las horas y se sintió mal por su apariencia.


    —¡Qué desastre!


    Salió corriendo en dirección a la cocina que era el lugar más cercano para esconderse, pero era tarde.


    —Es inútil ya te vi —gritó Kyle desde la entrada colocando la correspondencia sobre la consola.


    —Eh… —carraspeo nerviosa—, ¡voy a tomar un baño, en este momento no estoy presentable!


    El largo mostrador que dividía la sala de la cocina le sirvió de escondite y rogó que Kyle no fuera por ella, pero entró y la vio con el cuerpo encogido y los ojos cerrados como si jugara a las escondidas.


    —No es tan malo te ves linda con la cara sucia —se agachó para besar su mejilla—, nuevo sabor a polvo.


    —Ya ves, tomare un baño antes de comer y…—su estómago protestó.


    —Mi Emma tiene hambre, tendré que preparar algo de comida para ti —fue a la nevera y sacó dos filetes de carne del congelador.


    —¿Cocinas? —preguntó con sorpresa viendo como los ponía en una bandeja refractaria.


    —Es otra de mis cualidades, ahora ve a darte una ducha —estiro la mano para sobar su trasero luego le dio una palmadita.


    —¡EY! ¡No hagas eso!


    —Creo que a partir de ahora lo hare a mi casi esposa —tomó los frascos de especies de la alacena y encendido el horno mientras que Emma fue al baño gruñendo.


    


    


    Despues de la ducha tibia se dejo consentir por las manos de Kyle que secaban su cabello con la toalla mientras ella miraba fascinada su reflejo gracias al espejo de cuerpo entero del baño.


    —¿Haces esto con tu hermana también?


    —Soy el hermano mayor —dejó la toalla sobre una silla y tomó el peine para cepillarlo—. Mi madre me inculco estas cosas desde que era un niño, inclusive el cocinar para mi aunque por falta de tiempo no puedo hacerlo seguido, Rowan contrato el servicio de un restaurante que me envía comida tres veces a la semana.


    —Creo señor Hansen que ya no lo necesita —dijo Emma sonriente—. Tu madre te enseñó a ser un buen prospecto como esposo, peleas mucho con Alexandra, pero se nota que la quieres mucho.


    —Sí, aún cuando en ciertos momentos nos comportamos como perros y gatos luchando todo el tiempo cuando Alex me necesita siempre estoy allí para ella.


    Tentada por la imagen de él en el espejo con el pantalón caqui y la camisa de fuera, Emma se volvió y lo agarró por el cuello de la camisa casi abierta, separo los labios y lo besó, Kyle dejó caer el peine presionando las manos en su espalda.


    Sus bocas se quedaron pegadas hasta que se sintió satisfecha.


    —Por esto es que te amo tanto, no solo por ser un buen novio porque eres un buen hijo y hermano, soy feliz de ser tu novia y ahora vivir juntos.


    —Entonces traeré a mi madre y mi hermana para ratificar cuán bueno hermano e hijo soy... o mejor no, mi hermana puede hacer que cambies de opinión.


    —¿Acaso sabe algo de otra mujer en tu pasado ademas de Melisa y Renee para que yo cambie de opinión?


    —Creo que no.


    Emma arqueó la ceja.


    —Es broma —dijo Kyle.


    —Entonces todo bien —relajo la mirada—, qué diferencia con el hombre arrogante y grosero que conocí en el aeropuerto, ahora eres el hombre más lindo que he conocido.


    —¡Chist! No digas eso y procura no hacerlo delante de los demás mi imagen de tipo rudo se puede afectar con tanta cursilería, no es bueno para mí.


    —Sera en privado entonces, si alguien me hubiera dicho que iba a enamorarme del hombre que cayó sobre mí en el aeropuerto no lo hubiera creído, ¿sabes que? —movió las manos que tenía en su pecho para colocarlas a ambos lados de su rostro.


    —¿Qué? —la miraba extasiado.


    —No me siento avergonzada de decir esto, pero dejando a un lado mi orgullo, te quiero mucho.


    —¿Tienes hambre, Emma? —preguntó Kyle inclinándose para oler su cabello recién lavado.


    —Sí mucho, vamos a comer —intentó apartarse para ir a la cocina, pero no la dejo.


    —No me refiero a ese tipo de "hambre” —deslizó los dedos por su clavícula hasta el encaje de su blusa de flores amarillas al comienzo de su escote.


    —Nunca te cansas de eso, ¿verdad?


    —No.


    —Yo tampoco, pero debo alimentarme ahora mismo sino desfalleceré y... —torció la tela de su camisa—. Ahora que vivimos juntos no es necesario forzar las cosas sólo quiero comer tu deliciosa comida y después podemos satisfacer otro tipo de hambre.
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    A través de la cortina de la habitación la luz matinal apenas se filtraba rozando el hombro de Emma que dormía plácidamente sobre el pecho de Kyle que recién despertó. Subió la sabana hasta sus hombros y besó su cabello.


    —Estoy muy feliz de tenerte aquí —susurró para no despertarla, pero ella movió los parpados lentamente.


    —Mmm… me gusta este colchón —presionó dos dedos en su pectoral derecho.


    —¡Soy un colchón!


    —El mejor de todo Manhattan —murmuró con ojos soñolientos levantado la mitad del cuerpo—. ¿Cuánto tiempo me has estado observando?


    —Lo suficiente para cautivarme.


    —Mmm… este es el mejor amanecer que he tenido desde que llegué a Nueva York, la alegría recorre todo mi cuerpo.


    —Pero ya hemos pasado por esto —afirmó Kyle.


    —Esta es nuestra primera mañana desde que comenzamos a vivir juntos —se fue incorporando hasta quedar sentada en su regazo—, desde que me mudé contigo.


    Envolvió su cuello con las manos dejando que sus dedos exploraran su cabello y lo beso, con firmeza y lentitud para disfrutar del calor de su aliento en la mañana, pero esa intimidad no duro mucho al escuchar el timbre del apartamento.


    —¿Sera la gente del restaurante? —dijo con aspereza volviendo la cabeza hacia la puerta.


    —Mira ve a darte un baño yo iré a ver, procura decirle a Rowan que cancele el servicio —Emma se movió de encima de él y puso los pies en el piso.


    —¡Espera! —dijo Kyle dejando la cama para agarrar su bata—. Esta es mejor, más gruesa —la ayudo a ponérsela—, si el visitante inesperado es un hombre no quiero que se imagine otra cosa.


    —No todos son como tú, ve a bañarte.


    


    


    —¡Emma! —Alec se vio afectado por su presencia a esas horas en el apartamento de Kyle y más aún con la bata de hombre y el cabello apenas recogido en una coleta.


    —Creo que no es una buena idea que estés aquí, Kyle sigue muy molesto —miró nerviosa por detrás de su hombro, mientras Alec luchaba para que sus pensamientos no fueran más allá.


    —Sé que está molesto conmigo por todo lo que sucedió con mi padre, lo siento mucho.


    —¡Discúlpate con la pared! —manifestó Kyle viniendo hacia ellos—. Tendré que hablar con el conserje sobre la lista de personas que pueden visitarme, hace tiempo que debí borrarte.


    —Deja que te explique, he cometido un terrible error en permitir que mi padre hiciera esto, Emma es muy preciada para mí y...


    —No me importa... ¡Lárgate! —la cogió por el hombro para llevarla consigo.


    —No sigan con esto hablemos como gente civilizada, Kyle por favor.


    Emma pidió con expresión triste, si estaba decepcionada por la cobardía de Alec, pero aún así no olvidaba lo que hizo por ella.


    —Recuerda que ustedes arreglaron las cosas y Alec me salvó, si no fuera por él probablemente yo...


    —¡No lo digas! —dijo Kyle.


    Recordó el incidente de meses atrás sobre todo la cicatriz bajo la costilla izquierda en el torso de Alec, sólo imaginar esa herida en su cuerpo le aterro, la abrazo sin importarle la presencia del otro que se mantuvo en silencio mirando aquella demostración de afecto, sabía que ella nunca seria para él, amaba a Kyle y era un hecho que no cambiaria.


    —Por favor arreglen las cosas, seguro Eliza se alegraría de que lo hicieran —dijo Emma con los ojos llorosos.


    —Está bien por ti lo haré —todavía con los brazos alrededor de su novia Kyle apuntó a Alec con el dedo—. Tú… entra.


    Cuando lo hizo este observó ciertos cambios, arreglos de flores algo que no era propio de Kyle y una sensación de hogar, pero lo más relevante era ver cómo este se comportaba con Emma, como si fuera el centro de su mundo.


    —Vivimos juntos Alec, veo tu mirada y sé que debes preguntarte que hace ella aquí a estas horas, ¿verdad? —lo dijo como si marcara su territorio.


    —¡Kyle! —ella advirtió su prepotencia al hablar.


    —Yo sé veo esa chispa de alegría en sus ojos y no es sólo por estar enamorada de ti, es por otra cosa y verla a esta hora en tu casa tendría que ser un tonto para no darme cuenta, incluso cuando me sorprendió, merece la felicidad que quería —a Alec ya no le quedo más que admitir su derrota y hacer todo lo posible por salvar su amistad.


    —Aclarando las cosas siéntate —dijo Kyle—, y explica tu comportamiento si es que puedes hacerlo.


    


    


    Los dos indagaban en la mirada del otro, mas por parte de Kyle a quien no le hacía gracia ver a Alec en su apartamento despues del incidente con Philip Craig, pero acepto a regañadientes por Emma. Del otro lado Alec ya cansado por el incomodo silencio de casi veinte minutos desde que ella los dejo para ducharse, por fin se decidió a explicar su situación.


    —Conoces a mi padre, tú más que nadie sabes lo que es capaz de hacer, es obstinado y egoísta recuerdas nuestros días de escuela lo que me hizo y a la chica que me gustaba —inclinó el cuerpo hacia delante con los brazos apoyados en las piernas y las manos juntas.


    —Claro que lo recuerdo, ¿cuál es el punto? ¿Que haga lo que quiera? No lo creo y menos con mi novia... Emma es mi novia


    —No tienes que restregármelo en la cara cada cinco minutos.


    Se notaba contrariado, en ese momento Emma apareció en la sala sonriéndole a ambos, había cambiado la bata por un pantalón corto de algodón y una blusa rosa viejo, Alec la miraba sin parpadear y con la boca casi abierta.


    —Cierra la boca Alec Craig recuerda que no está sola —Kyle hizo que ella se sentara junto a él y la besó en la boca tomándola por sorpresa.


    —Lo sé definitivamente es hermosa no estoy ciego, es genético, ¿no, Emma?


    —¿Por qué lo dices?—no sabía a que se refería con su comentario.


    —Por tu hermana Amanda.


    —Es cierto la conociste cuando me enferme, por cierto se me olvidaba, Kyle mi hermana va a vivir aquí por un tiempo.


    —¡Con nosotros!


    —No tonto en mi antigua casa la empresa donde trabaja la envía a Nueva York por cinco meses de entrenamiento, Amy llamó ayer para decirme.


    —¡Tu hermana se muda a Nueva York! —dijo Alec con un inusual entusiasmo y Kyle lo percibió enseguida.


    —Cambiaste de opinión con facilidad, se te olvidaron los sentimientos por Emma y ahora vas tras su hermana —comentó con mordacidad.


    —Su hermana es agradable, hablamos mucho mientras cuidamos de Emma.


    —Ejem


    —¿Que significa ese “Ejem” Kyle? —masculló Emma


    —Nada luego te explico… Alec, ¿qué pasa con tu padre, no hará nada de nuevo? —cuestionó molesto e intranquilo por ese asunto.


    —No lo sé, pero después que le diga lo que vi creo que cambiara de opinión, en primer lugar y lo siento Emma por lo que voy decir, mi padre quiere una nuera sin mancha por eso me apoyó cuando mi relación con Renee termino y en este caso es lo mismo.


    —Emma es una mujer decente, ¿cómo te atreves a decir eso?


    —No me he referido a ella en concreto Kyle, me refiero a su nueva forma de vida, vivir contigo sin estar casados en mi familia no es decente y sé que mi padre va a desistir de esta idea, su nuera tiene que tener cierta imagen para él.


    —Mejor que vea que compartimos la misma cama y que también tenemos... —recibió un fuerte pellizco en el antebrazo —, ¡¿por qué hiciste eso?! —Kyle le riñó a Emma sobando la pequeña marca roja que apareció en su piel.


    —Te estás pasando de la raya no puedes hablar de nuestra intimidad frente a Alec —dijo entre dientes con bochorno de que este lo hubiera escuchado.


    —Como quieras —contestó por lo bajo—. Alec, ¿por qué no le dijiste que Emma es mi novia?


    —No es propio de un caballero hablar sobre la vida íntima de una mujer y menos con mi padre y ademas querías mantener esto como un secreto, ¿o no?


    —Es verdad, ¿tu padre sabe algo acerca de nuestra nueva vida?


    —En este momento creo que si, probablemente ordenó que la siguieran y ahora tiene que saber que viven juntos.


    —Espero que tu padre se olvide de esa estúpida idea del compromiso, creo que dejé las cosas claras.


    —Yo también lo espero, pero aún así lo amenazare —dijo Alec seguro de la decisión que había tomado de camino allí.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Emma.


    —Mi contrato con la empresa de telefonía de la que es accionista debe renovarse antes que finalice el mes, si no lo hago los negocios de Philip Craig con otras empresas se vendrán abajo.


    —¿Por qué no lo hiciste antes? —inquirió Kyle.


    —Porque era un cobarde, pero ya no, mi padre siempre ha impuesto su voluntad por encima de la mía, recuerdas lo que sucedió en nuestra época de estudiantes con la chica que me gustaba, teníamos muchos planes y mi padre me envió fuera del país separándome de ella.


    Emma reparó en su gesto apesadumbrado.


    —Es una pena que te hiciera esto, ¿que sucedió con ella?


    —Está felizmente casada, hace un año tuvo su primer hijo.


    Se vio afectada por esto, no pensó que también Alec tuviera una historia triste como la de Eliza. Kyle notó como sus ojos se humedecieron y tomó su mano entre las suyas.


    —Es el tipo de vida que algunos ricos y famosos tienen, siempre sujetos a los deseos de todos menos nosotros: compañías de discos, fanáticos, los medios, no tenemos otra opción, pero soy un tipo afortunado, mi familia es diferente y en este momento ya no me importa la opinión de los medios y sobre mis fans es algo que no puedo controlar, ¡Alec mira lo que hiciste, Emma se afligió con tu historia!


    —No era mi intención aunque no es un mal final, Tess es muy feliz con su familia y yo también, no era nuestro destino estar juntos, eso es todo —sonrió para darse ánimos—. Pero el hecho es que Kyle tiene razón, la gente y nuestros fanáticos creen que tenemos una vida perfecta y no es del todo cierto, a veces como en mi caso quiero tener una vida normal, ir a donde quiera sin tener que ocultarme, aún así me gusta mi trabajo.


    —Para mí es lo mismo cuando todo este problema con Renee apareció tenía muchas ganas de no ser famoso y pasar mi tiempo contigo Emma, renunciar a esta vida y vivir como una persona normal.


    —Pero saliste con celebridades —dijo ella.


    —Terrible error como has sido testigo de eso, salir con mujeres involucradas en este negocio es malo te lo digo por experiencia propia.


    —Eres muy afortunado Kyle, mejor pórtate bien con ella —Alec dejo el sofá satisfecho por el resultado de aquella visita—. Es hora de dejarlos solos, no se preocupen por mi padre no los volverá a molestar, lo prometo y... Emma.


    —Dime Alec.


    —Saluda a tu hermana de mi parte, cuídate.


    Kyle se puso de pie.


    —Casanova Craig volvió.


    —¿Qué quieres decir?


    —Sabes lo que quiero decir deja a la hermana de Emma en paz, soy su cuñado que no se te olvide —advirtió con una ceja levantada.


    También Emma dejo el sofá.


    —Creo que mi hermana tiene su propia opinión, ¿no te parece?


    —No te preocupes Emma solo lo dijo para molestar, las cosas están bien entre nosotros, ¿verdad?


    —Para mí está bien Alec —ella respondió—. ¿Kyle? —le dio un golpecito en la espalda.


    —No hay problema, pero mantén a tu padre lejos de nosotros.


    —Asi será, nos vemos.


    Salió de aquella calidez hogareña con cierta esperanza floreciente.


    —Cuando una puerta se cierra, tal vez otra se abrirá.


    


    


    Mientras lavaba los platos del desayuno y los colocaba en el escurridor, Emma volteó a su derecha y percibió cierta mueca pícara en los labios de Kyle que los secaba y colocaba en la alacena.


    —¿Qué es lo gracioso?


    —No crees que Alec se veía sospechoso cuando mencionaste a tu hermana.


    —¿Por qué lo dices?


    —No lo sé, como ya te había dicho Alec tenía fama de ser un Casanova desde el colegio, ligando cada chica que podía y lo mismo fue cuando debuto como actor, tuvo un amorío con la hija de un director de cine y antes de Renee salió con dos mujeres a la vez.


    —Eso ya lo sabía, supongo que también soy parte de esa lista de conquistas aunque lo mío fue más platónico.


    —Mejor para mí, sino… —masculló Kyle con una taza en la mano—. Alec no es de los que deja escapar una víctima tan fácilmente y de repente cambió la forma en que te miraba, pero si conoció a tu hermana lo entiendo, Amanda es como tú.


    —Mi hermana es más bonita que yo, esto la hará feliz y…


    De repente la hizo volverse hacia él, Emma aún tenía las manos cubiertas de espuma de jabón.


    —Pero eres muy hermosa, más de lo que piensas —besó su cuello haciéndole cosquillas.


    —Yo era un marimacho, mis hermanas son más femeninas que yo ademas nunca tuve novio formal por ser tan orgullosa.


    —Mejor para mí que no tengo que lidiar con un ex novio y sobre tu aspecto eso cambio, el marimacho escondía un cuerpo exquisito con esas curvas sensuales... —asió sus caderas pegando su cuerpo mas al suyo—. Tengo curiosidad en saber por que usabas ropa de muchacho si tienes una figura tan bonita.


    —La verdad no es que no me considerara bonita solo que no me preocupaba por esas cosas, abría el armario y escogía las piezas que me resultaban más cómodas, los pantalones cargo y camisetas.


    —Con ellas te sentías tú.


    —De cierta manera, ahora quiero saber, ¿te habría gustado si hubiera seguido usando esa ropa?


    —No


    —¡Qué!


    —Claro que es una broma, de hecho debo confesar que el día de mi borrachera cuando te vi dormida con la camisa desabotonada despertó cosas en mi que hace tiempo no sentía —deslizó un dedo por su clavícula hasta el comienzo de sus senos—. Son muy bonitos debo decir.


    —Basta de charla ahora debes irte, recuerda que tienes ensayo con la banda no puedes distraerte de tus ocupaciones y yo tengo trabajo que hacer en la computadora debo presentar este trabajo el mes que viene no tengo mucho tiempo... suéltame —lo empujó.


    —Está bien, pero cuando vuelva ya verás —Kyle untó su mano de espuma de jabón del fregadero y la esparció en la mejilla y nariz de Emma, luego tomó ventaja de su distracción escapándose.


    —¡Tramposo!


    


    


    

  


  


  
    36


    


    


    Renee hurgaba dentro del bolso buscando la cajetilla de cigarros y el encendedor, iba por el quinto desde que despertó casi al mediodía por las pastillas para dormir que ahora tenía que ingerir para poder conciliar el sueño. Se encontraba en la oficina del contador discutiendo el uso del efectivo que ya no tenía a su disposición, pero no recibió buenas noticias.


    —Las cuentas están a nombre de Miranda, mientras no salga del coma no se puede hacer uso de ellas.


    El contador le dio su estado de cuenta, según el detallado informe había una gran cantidad de dinero, pero todo estaba bajo el control de una empresa cuya dueña era Miranda Logue. Renee se sintió como estúpida por no esperar hasta tener el control de sus finanzas, no podía lastimar a Kyle o a Emma porque no contaba con suficiente dinero en efectivo para contratar a alguien, y si lo hacia ella misma se expondría.


    —Hay alguna posibilidad que pueda manejar las cuentas, necesito dinero ahora mismo —por fin encontró la cajetilla y sacó un cigarro apretándolo entre el pulgar y el índice contra sus labios.


    —Miranda es la única que puede hacerlo, pero no debe preocuparse todas sus cuentas son pagadas directamente, la señora Logue organizó esto para su seguridad, acerca de otros gastos es el mismo caso.


    —Bruja estoy atada a ti, te aseguraste que no pudiera manejar el dinero —murmuró con el humo saliendo de su boca.


    —¿Usted dijo algo?


    —No, espero que se recupere pronto.


    Salió de la oficina visiblemente irritada, los últimos días después que vio en el periódico la foto de Kyle abrazando a Emma alteraron aún más su estado anímico, por eso de fumar media cajetilla de cigarros ahora los terminaba todos en un día. Cuando iba de camino al coche extrajo del bolso una hoja de periódico arrugado.


    


    AMOR CONSOLIDADO


    


    El cantante y actor Kyle Hansen aceptó su amor por Emma Stuart, creíamos que la fiesta organizada por el importante CEO Philip Craig era para anunciar una nueva fusión o algo parecido, pero era una farsa bien montada, la intención era presentar a la novia oficial de Kyle. Ya la habíamos conocido antes, solo había rumores y declaraciones no oficiales acerca de ella, antes solo era alguien con quien salía, creemos que hubo una gran pelea entre ellos cuando Kyle dejo Nueva York con su ex Renee Preston, pero como podemos ver en la imágenes todo está bien entre ellos, su madre la escritora de best sellers Celine Hansen la presentó como futura esposa de su hijo.


    Emma Stuart no es una celebridad, llegó a Nueva York hace diez meses y comenzó una relación con él, la historia es como un cuento de hadas: El popular y guapo estrella enamorado de una mujer como cualquiera de las que compra sus discos o mira sus películas.


    Lo mantuvieron como un secreto, recuerden que en meses recientes dio una entrevista y cuando el locutor radial preguntó sobre su vida personal negó estar con ella, ahora vemos que la escondió por su seguridad.


    


    El odio de Renee aumento al leer esta noticia, estaba sola con toda su furia, todas las cosas que hizo para hacer que Kyle la amara de nuevo se estropearon, se decepciono de si misma. Termino de beber su bebida energizarte y tiró el resto de la colilla dentro de la lata.


    —Kyle está fuera de mis manos... por ahora.


    


    


    —Esa mujer que acaba de cruzar la calle se parece mucho a… —Cash restregó sus ojos y miró una vez más—, creo que debo ir a que me examinen la vista, Renee es demasiado exuberante y esa otra parece un esqueleto andante.


    —¿Qué murmuras?


    —Nada, Melisa —siguió bebiendo.


    En la misma calle de la firma de contadores se encontraba Isabella's un muy concurrido restaurante, Cash bebía brandy mientras su prima leía una revista.


    —¡Guapísimo! —dijo fascinada—. Mi bombón siempre sale bien en las fotos.


    —Olvídate de Kyle ahora está con esa mujer —chasqueó los dedos en su cara.


    —Deja de fastidiarme —le dio un manotazo—, aún así creo que voy a hacer algo divertido.


    —Bájate de tu nube he oído un rumor muy grave para ti.


    —¿Qué?


    —Viven juntos.


    —Mientes, ¿verdad?


    —No, un amigo vio cierto movimiento en su edificio en los últimos días luego los vio tomados de la mano llevando algunas maletas a su apartamento.


    —No puede ser, Kyle haciendo este tipo de cosas.


    —Esa es la realidad, tu juguete sucumbió a las redes del amor siempre ha sido un imbécil —terminó el brandy, Melisa dejo la revista a un lado.


    —No me importa, no es la primera vez que me involucro con alguien... comprometido —sacó el lápiz labial del bolso junto con un espejo—. Pide la cuenta, se me ocurre algo que te pueda divertir.


    Su primo se mostró interesado.


    —Si es para perjudicar a tu estúpido juguete estoy más que dispuesto.


    —Bien, ¿quieres jugar a los paparazzi?


    


    


    —Tu explicación no me sirve de nada y… ¡Eh!


    Kyle se detuvo justo en la mitad de la canción, los músicos de la banda también dejaron de tocar los instrumentos


    —¿Que haces aqui?


    —Hola, bombón.


    Melisa entró a la sala de ensayo sin que ninguno de los presentes lo notara, moviéndose con cautela por detrás de los músicos y se las arreglo para tomar a Kyle por sorpresa, abrazándolo por detrás mientras este trataba de llegar a la nota más alta de la melodía.


    —Diles que se pierdan y nos dejen en paz necesitamos hablar.


    —Tengo ensayo y mi tiempo no es tuyo, lo siento pero la época que me la pasaba detrás de ti terminó —removió sus delgados brazos—. Soy un hombre ocupado.


    Fue a las sillas colocadas en fila a un costado de la sala junto a la pared donde tenía su maletín deportivo, Melisa no perdió la oportunidad y fue tras él.


    —15 minutos es el tiempo que te pido por favor —curvó los labios fingiendo tristeza para que cediera a su petición.


    Kyle suspiró incomodo con deseos de terminar este asunto de una buena vez.


    —Te doy sólo 15 y contando… ¡Muchachos!¿Pueden dejarnos a solas?


    —Como quieras Kyle tomaremos un descanso, ¡chicos! —el bajista con boina gris hizo señas al resto y abandonaron la sala, Melisa aprovechó la oportunidad e intento besarlo, pero Kyle la detuvo por los brazos en seco antes que pudiera lograrlo.


    —Pierdes tu tiempo conmigo —la soltó y tomó del maletín una botella de agua.


    —No lo creo, Kyle por favor dime, ¿es cierto que ahora vives con esa chica corriente? —comenzó a moverse de un lado a otro para llamar su atención.


    —12 minutos… te pido que no la llames asi y sí vivimos juntos —respondió harto de su actitud.


    —Mírame —se paro frente a él reteniendo su barbilla para que la mirara—, soy toda una mujer y esa chica es nada comparado conmigo.


    Deslizo los dedos por sus pómulos, Kyle rechazo la caricia ladeando la cabeza, como estaba de espaldas a la puerta no se dio cuenta que no estaban solos, alguien había entrado a la sala y se escondió detrás de un armario. Desde esa distancia tenía un buen plano de ambos, la posición de sus cuerpos hacía parecer como si Melisa y Kyle disfrutaban un encuentro romántico, la persona no desaprovecho la oportunidad para sacar fotos.


    —10 minutos... Melisa, yo sé cuáles son tus verdaderas intenciones —Kyle cruzó los brazos echando el cuerpo hacia atrás.


    —¿Qué estás tratando de decir?—se sorprendió por su comentario


    —Es obvio, solo quieres usarme para provocar los celos de ese productor de Hollywood —levanto una ceja, Melisa se puso pálida no le gusto la inesperada mención.


    —Oh... ¿cómo sabes de él?


    —8 minutos... fácil alguien que conoces y trabajo contigo en la película me comento sobre las reuniones secretas y cómo te protegía por encima de la protagonista.


    —No has dejado el mal hábito de espiar a las personas.


    —Tengo a mi maestra frente a mí, la realidad es que tengo buenos amigos que me protegen de personas como tú y Renee —dijo con toda la intención de mantenerla a la raya.


    —Me consideras igual que a esa mujer de plástico, que triste veo que has cambiado por esa chica, ahora eres aburrido.


    —Prefiero ser aburrido, pero ahora soy honesto conmigo mismo y lo que siento —bebió el contenido restante y enrosco la tapa arrojando la botella dentro del maletín.


    —No me digas que realmente amas a esa chica Kyle.


    —Sí —prefirió no mirarla centrando su atención en las baquetas sobre la batería.


    —Es porque se parece a Eliza.


    —6 minutos... ¡Ja! que hipócrita eres en mencionarla después de todo lo que el idiota de tu primo le hizo.


    —Deja de contar los minutos Kyle me fastidia, acerca de mi primo sabes cómo es y eso no tiene nada que ver con nosotros.


    —5 minutos... la misma discusión estúpida de cuando estuvimos juntos en Londres y provoco que me largara.


    —Mejor no discutir, tenemos opiniones diferentes, Kyle es cierto acerca del productor, pero no me dejó fui yo, descubrí me has hecho mucha falta —se arrodilló y tomando ventaja que él miraba hacia otro lado lo beso, lo peor fue que el momento fue captado por la cámara de un celular.


    Kyle la empujó con tanta brusquedad con tanta brusquedad que el trasero de esta termino golpeando el suelo.


    —Han transcurrido 4 minutos, es mejor terminar esta conversación estúpida, he tenido suficiente —dejo la silla sin tener en cuenta que Melisa seguía en el suelo.


    —Eres un idiota, si fueras un caballero me ayudarías —se incorporó sacudiendo las motas de polvo que se habían adherido a su vestido de satén estampado mientras Kyle volvió a pararse frente al micrófono.


    —Te ayudaría si fueras una dama ahora te veo como lo que eres, una arpía, vete si fueras mi amiga me dejarías en paz —la miraba con decepción, en los buenos tiempos ella era una de las personas en la que mas confiaba, pero despues del incidente con Eliza la relación se deterioro al grado de no soportarla.


    —Verte con esa mujer ha sido demasiado para mí, te considero más que mi amigo, siempre fuimos algo más que eso, ¿por qué tiene que cambiar por esa...?


    —Por primera vez se lo que se siente amar a alguien sin falsos deseos juveniles o como una excusa para vengarme, quería contarte sobre ella y como nos conocimos, pero llegaste a mi apartamento y sin más me besaste delante de ella tratándola como si fuera nada, ¿y por qué? Por considerarme de tu propiedad, Melisa ya no significas nada para mí —sintió alivio de hacerle saber cómo se sentía, volvió a mirar su reloj—, tu tiempo termino… ¡OYE!


    Vio que alguien salió de la sala con rapidez, Kyle hizo el intento de perseguirlo, pero Melisa no perdió tiempo aferrando los dedos entorno a su brazo impidiéndole moverse.


    —Lo hice por tu bienestar, esa chica no es para ti —miro hacia la entrada aliviada—. Pensaba hacerlo en Miami el mes que viene, pero no pude esperar.


    —Parece que nunca podre confiar en las personas de este medio, siempre me decepcionan.


    La aparto dispuesto a salir en busca del paparazzi, en ese momento uno de los músicos de la banda regresaba a la sala, aunque no venia solo, venia con un hombre a quien le agarraba el brazo derecho por detrás, por la distancia Kyle no podía identificarlo.


    —Idiota —mascullo Melisa.


    —Lamento la interrupción Kyle, conoces a este hombre.


    El baterista de la banda que por cierto era muy alto y con los brazos muy gruesos como tronco se acerco mas empujando al otro, a medida que lo hacía y como le quito la gorra y las gafas Kyle por fin pudo reconocerlo.


    —Warren, me has salvado te invitare una botella de whiskey —luego vio fijamente al otro—, y tú como siempre Cash Hill tratando de perjudicarme, que no te cansas.


    —Nunca y tratando no —expreso con gesto sardónico haciéndole un guiño a su prima—. Tuve la oportunidad de enviarle a tu noviecita una foto comprometedora cuando mi prima te beso.


    Melisa aplaudió con júbilo.


    —¡Bravo! Por fin has hecho algo bien lo ves Kyle como siempre me salgo con la mía.


    —Ustedes dos son....


    —¡Basura! —profirió alguien que entro en la sala junto a otra.


    


    


    Diez minutos antes Emma había llegado al edificio donde Kyle se preparaba para su próximo concierto, decidió visitarlo ya que llevaba tres días que no lo veía y quería darle una sorpresa llevando algo de comida para él y su banda. Iba hacia las escaleras de entrada cuando recibió un mensaje en su celular, lo abrió pensando que era de algun colega en la editorial, pero en lugar de eso la foto de Melisa besando a Kyle apareció en la pantalla, el sonido de un claxon la distrajo y volteo viendo a alguien conocido bajar de un coche blanco.


    —¡Qué sorpresa verte aquí, Emma! —Alexandra agitó la mano y observó su rostro compungido—, ¿que pasa?


    Bajo la mirada hacia las manos de esta que temblaban sosteniendo el celular, no pudo evitar decir una palabrota cuando lo tomó.


    —¡Zorra! Mi hermano es un tonto —la mujer en la foto le resultaba familiar, pero Alexandra no sabía de dónde—. Esto debe ser un mal entendido, estoy segura de ello y ya que íbamos al mismo lugar vamos a salir de dudas en este momento —ayudo a Emma con el maletín de la comida, pero esta se congelo en la entrada, no quería encontrarse con un panorama nefasto.


    —En este momento me voy a casa.


    Sentía nauseas, en el pasado ocultaba su tristeza para ser fuerte y no dejar a la vista su lado más vulnerable que la hacía sentir débil, pero desde que Emma se enamoró en serio todas aquellas reglas que mantuvo en su vida cambiaron.


    —Esa mujer es una de sus ex novias.


    —Soporte a Renee porque no me quedo de otra, pero a esta en definitiva ¡NO! la única hermana que quiero eres tu Emma así que vamos, mi hermano tendrá que explicarnos todo esto —la obligó a entrar.


    —Alexandra por favor.


    —Verás que todo se solucionará te lo prometo, parece que mi madre y yo estamos destinadas a resolver sus meteduras de pata.


    


    


    Kyle sabía que Emma había visto la foto, odiaba herirla y que la hirieran, amaba su rostro sereno, verla de esa manera hizo que aflorara su mal carácter y agarró a Cash por el cuello para golpearlo.


    —Eres un…


    —¡DETENTE KYLE HANSEN! —gritó Emma separándose de Alexandra.


    —Emma —Kyle pronunció su nombre soltando a Cash.


    —Será mejor que expliques esta foto —se acercó a él mostrando la imagen en su celular—, comienza ahora mismo, luego tomare una decisión.


    —¿Decisión?


    —Explica primero... después sabrás mi decisión.


    


    


    


    

  


  


  
    37


    


    


    —Lo ves Emma tenía razón en traerte aquí para ver a mi hermano y como veo... —Alexandra entornó los ojos al ver a Melisa—. Esa sigue aquí, hermano que mal gusto tienes con cierta gente.


    —No me molestes —dijo a su hermana, pero no dejaba de ver a Emma a quien esto le fastidio.


    —Deja de mirarme asi Kyle Hansen, explica esto si es que puedes.


    —Parece que estás en un gran problema y como siempre mi madre y yo tenemos que salvarte el pellejo.


    Kyle encontró el comentario por parte de su hermana de mal gusto, pero en ese momento le preocupaba más salir de todo ese confuso asunto y no discutir con ella.


    —¿Qué hacen aqui?


    —Emma deseaba verte, desde hace tres días llegas tarde a casa y siempre está dormida, hoy cuando estaba a punto de llegar alguien le envió una foto comprometedora tuya con esta…


    —Esta tiene un nombre Melisa Hill y sí nos estábamos besando porque nos amamos —desvió la mirada hacia donde estaba Emma—. Eres un estorbo en su vida, no te das cuenta —la voz salió de su garganta débil y falsa.


    —¡Para esto Melisa! —dijo Kyle—, todo es mentira viniste aquí sólo para fastidiarme.


    —Mi primo Cash es testigo de cómo me besabas, esa chica es sólo un pasatiempo nada más —Melisa disfruto decir esto, pero Emma presto más atención al hombre corpulento junto a Kyle que agarraba por detrás a otro más delgado de cabello rubio.


    —¿Crees que tienes el derecho de hablar en mi nombre, Melisa? —espetó Kyle.


    —¡Esperen un minuto! —dijo Emma—. ¡Ese tipo es Cash Hill! el mismo que dijo todas esas cosas horribles acerca de Kyle y Eliza, ahora me doy cuenta no soy estúpida sé cuál es su juego —veía todo el panorama con claridad, Cash Hill y Melisa juntos de inmediato presintió algo malo de esta combinación.


    —¡Eh! —Melisa reacciono perpleja.


    —Emma, tú estas... —Kyle se sorprendió por la forma en que ella estaba tomando las cosas, se veía más confiada de hace unos momentos.


    —Celosa, si no soporto que otra mujer te bese, pero no soy tonta, ellos dos son como Renee manipuladores y perversos, ahora sé cómo Eliza se sintió con todas estas cosas malas y terribles, no voy a dejar que nadie me humille o engañe.


    No sabía de dónde sacaba las fuerzas para enfrentar toda la situación ya que no le gustaba la confrontación, sin embargo dadas las circunstancias y la triste historia de Eliza sabía que debía ponerle un alto a todo esto si quería que las cosas con Kyle funcionaran. Por otro lado, Melisa no estaba dispuesta a renunciar a él y menos ahora que estaba segura que las cosas terminarían entre ellos del todo por Emma.


    —Eres tan inocente y estúpida en pensar que realmente te ama, Kyle siempre ha dicho que su mujer ideal tiene que ser muy hermosa, perfecta y de su mundo como yo.


    No hacía más que decir cosas para sostener su mentira, pero eran como movimientos desesperados de una persona a punto de ahogarse y Melisa se ahogaba en su propia farsa.


    A pesar de todo Emma seguía manteniendo su frente en alto.


    —Eres tan patética, no voy a rebajarme a discutir contigo sé que Kyle me quiere, ¿y sabes por qué estoy tan segura? Porque soy yo la mujer que vive con él, no tú ni Renee... YO —sintió alivio al decir esto, no lo hizo para restregarle a Melisa que Kyle la quería, eso serio ridículo, lo hizo porque sentía que reivindicaba a todas las chicas como ella y como Eliza.


    —¡Si! Esa es mi cuñada —aplaudió Alexandra—. Una bofetada en la cara sin tocarla... cómo se siente Melisa, ¿quién?


    —Me sorprende la forma en que estas tomando las cosas, Emma —Kyle le sonrió, pero ella no le devolvió el gesto.


    —Ustedes dos están de más aquí, lárguense Kyle y yo necesitamos un poco de privacidad —Melisa trató de mantener la calma, pero sabía que todo estaba perdido, su plan se había ido por la borda.


    Las cosas empeoraron cuando intentó tocarlo y este la rechazó como si su roce le provocara asco.


    —Eres tú la que tiene que largarse, no eres bienvenida y en todo lo relacionado con mi vida es lo mismo a partir de ahora considera que nuestra amistad o lo que teníamos termino.


    —Pero Kyle....


    —Te voy a pedir que de ahora en adelante no te dirijas a mí con tanta confianza, por favor toma al idiota de tu primo y abandona el lugar en este momento —se volvió hacia el otro lado—. Por cierto ya no tienes acceso a mi apartamento, mande a cambiar la cerradura y la del elevador no te servirá, si lo intentas te meterás en problemas.


    Más que sentirse derrotada, Melisa se sentía mal por haber perdido a la única persona que la había querido por ser quien era, su mirada fría lo decía todo.


    —Hemos perdido prima —dijo Cash todavía sujeto por Warren—, esta chica no es tan tonta, es demasiado lista para creerse este cuento, todo se echo a perder con tu ex noviecito.


    —Warren suelta a ese idiota no necesitas ensuciarte las manos.


    —Si asi lo quieres, Kyle —lo dejo ir—. Mejor lárgate imbécil antes de que los otros lleguen y te demos una paliza, salgan de este lugar ustedes dos —señaló también a Melisa.


    —Prima perdiste tu oportunidad —Cash tenía miedo de recibir una lección muy dolorosa y más aún en la cara.


    —Pero yo quiero… —vio a Kyle aún con esperanzas de resolver las cosas y no perderlo del todo—, escucha, yo…


    Cash no quería arriesgarse, la retuvo por la mano.


    —No seas terca —casi arrastrándola salieron juntos, al hacerlo vieron un panorama no muy alentador —. Mejor salimos de este lugar, mira.


    Señaló a un grupo de paparazzi en la entrada principal que luchaba por ingresar mientras la seguridad del edificio los contenía detrás de la puerta de vidrio.


    —¿Pero como supieron que yo…?


    —¡Por favor señorita Hill!


    Melisa alcanzo a escuchar como uno con gorra y bigote delgado gritaba.


    —¡Queremos hablar con usted acerca de su nueva película!


    —¿Qué hace aquí? ¿Es Kyle Hansen algo más?—otro regordete con gafas hacia fotografías—. ¿Señorita Hill que hay del productor de su película?


    Se sentía acorralada, esta situación ponía en riesgo su imagen ademas de los próximos proyectos de películas que tenia.


    —Cash sácame de aquí no me pueden ver sería humillante.


    Este se quito el abrigo y lo paso por encima de la cabeza de su prima.


    —Tú y tus ideas locas, y yo soy más estúpido por seguirte mejor vuelve a Londres para que te reconcilies con tu ex, es mejor que acosar a un hombre comprometido.


    —Ahora debo salir de aquí, cuando llegue a un lugar seguro veré que hacer —se apoyó del brazo de Cash, ambos salieron del edificio por la puerta de emergencia esquivando a otro grupo de paparazzi, pero de menor cantidad.


    


    


    En la sala de ensayo el panorama no era muy alentador para Kyle, a pesar de que Emma descubrió las intenciones de Cash y Melisa, seguía enfadada por esa foto en su celular que despues ella misma eliminó.


    —Emma tengo que explicarte acerca de esa...


    —Traje algo de comida para ti y los músicos.


    Lo ignoro yendo hacia una mesa circular al fondo, coloco la bandeja con pollo frito y otra con batatas asadas, también ensalada de macarrones y para finalizar pastel de pacanas receta de su madre, los otros cuatro músicos llegaron despues del incidente siguiendo el olor de la comida preparada por ella.


    —Deliciosa aroma, comida sureña como la que mi mamá prepara —dijo uno con el cabello largo recogido en una coleta mientras que otro rubio más joven que ellos con el cabello en puntas prestó atención a Emma.


    —¡Eh! Kyle, ¿esa es tu chica?


    —Sí lo es —respondió mirándola, todo lo contrario de Emma que lo ignoraba.


    —La chica es buena cocinera y bonita — dio el chico mordiendo un muslo de pollo.


    —Sí, tengo mucha suerte —suspiró resignado ya no insistió en que hablaran, decidió esperar a llegar al apartamento.


    Alexandra permanecía junto a Emma que no sonreía, seguía malhumorada por la foto que no le permitía ver las cosas de otra manera.


    —Perdona a mi hermano, es un cabeza dura mete pata, pero al pobre le pasan estas cosas por su mal gusto en el pasado.


    El comentario le sacó una sonrisa a Emma, brevemente vio a Kyle que hablaba con los músicos, pero cada vez que podía este les echaba un vistazo a ambas.


    


    


    —¿Todavía sigues enojada? —pregunto Kyle entrando al apartamento detrás de Emma.


    —Si —respondió secamente.


    —Pero defendiste nuestra relación—trataba de mantener una conversación.


    —Si —Emma se sentó en el sofá recogiendo su cabello en un moño, luego se quitó el abrigo y la bufanda


    —¡Di algo más que usar monosílabos! —espetó Kyle perdiendo la paciencia.


    —NO.


    —Emma por favor, quiero aclarar las cosas.


    Ni se inmuto, se puso de pie agarrando su abrigo junto con el sombrero para el frío y la bufanda y dejo la sala.


    —¡Esto es frustrante! Discutió con Melisa, pero me trata como si estuviera pintado en la pared.


    La siguió hasta su habitación, vio que se había quitado los botines y caminaba descalza bajando la cremallera de su vestido gris, luego fue al baño no sin antes apuntar hacia su cara.


    —Tú —dijo a Kyle antes de entrar.


    —¡¿Qué?! Es mía también tengo el derecho de quedarme aquí —replico él al borde del cabreo.


    Emma había dejado la puerta del baño casi abierta, Kyle pudo ver cómo su vestido caía al suelo, sabía que probablemente la cerraría de un momento a otro, desapareció de su vista y segundos despues la vio asomarse por la entrada del baño.


    —¿Quieres venir? —preguntó con una tímida sonrisa.


    —¿Estas… segura… yo pensaba…?


    —Sí —respondió Emma tratando de contener los nervios.


    —Siempre cierras la puerta con llave cuando tomas un baño, nunca quieres que entre y te vea.


    —Pero esta noche es diferente quiero compartirlo, me di cuenta que estás muy tenso y exhausto, un baño te ayudara —abrió la puerta por completo, la toalla que la envolvía cubría de su pecho hasta la mitad de los muslos—. ¿Vas a venir o no?


    Kyle tragó entusiasta.


    —Voy a disfrutar esto —se quitó la sudadera de camino al baño.


    


    


    La esencia del agua en la bañera mantenía a Kyle relajado con la cabeza echada hacia el hombro de Emma que pasaba las manos por su cuello.


    —Estabas muy tenso.


    —Si… esto es increíble es como si estuviera en Bali, en aquel resort en verano, se siente bien.


    —Bali, ¿cuándo fuiste? —preguntó masajeando su espalda hasta llegar al coxis.


    —Hace dos veranos con los músicos —respondió cerrando los ojos—. Despues de una intensa gira por Asia.


    —Entonces un día me tienes que llevar a...


    —Bali —susurró Kyle.


    —Quisiera ir allí también a otros lugares —expreso Emma con sumo interés.


    —¿Por qué?


    —No lo sé sólo quiero conocer todos los lugares que has visitado.


    —Puedes venir conmigo la próxima vez, será genial.


    —Déjame pensarlo Kyle, ahora...


    Lo hizo moverse y dejo el lugar que hasta ahora ocupo en la bañera para sentarse delante de él dándole la espalda.


    —Es tu turno, necesito un masaje —movió los mechones sueltos de su nuca, Kyle posó las manos en su cuello frotando de allí hasta los hombros.


    —¿Te gusta esto? —pregunto presionando con delicadeza la piel húmeda.


    —Se siente bien, si dejas tu carrera como cantante puedes trabajar como masajista, pero solo conmigo —cerró los ojos y se relajó—. Te pagare bien por esa exclusividad.


    —Seguro… ¡Emma! —dijo en un tono dulce y con deseos de zanjar el asunto de Melisa.


    —Dime —respondió a punto de caer en un sueño profundo.


    —¿Me perdonaste por ese beso? te aseguro que no era mi intención, me pidió 15 minutos para hablar y se los di para aclarar las cosas, pero discutimos, trató de convencerme de... —guardo silencio cuando esta se volvió y rodeó su nuca con las brazos.


    —Olvídalo.


    —¿Cuál fue tu decisión, Emma?


    —Mi decisión... fácil —con los dedos recorrió su pecho bajando hasta los abdominales—. Darte una noche placentera si las cosas salían a tu favor.


    —¿Y si hubiera sido negativo?


    —No hables de cosas negativas —susurro pegando los labios a su oído.


    —Esto es más de lo que merezco —ya no pudo decir más, Kyle se dejo llevar por las habilidosas manos de su novia.


    —Esta noche es nuestra, quiero que olvides ese momento, ahora solo somos tú y yo —y el incidente con Melisa desapareció de su mente.


    


    


    En lugar de usar su acostumbrada ropa de dormir, los pantalones largos a cuadros y franela de algodón, ahora como otras noches Emma estaba desnuda cubierta solo por la sabana despues de otra noche placentera. Con los dedos recorrió el otro lado de la cama, no había nadie, acarició la almohada y tomó lo que parecía un papel amarrado a una rosa con una cinta.


    


    Gracias por la noche tan especial que tuvimos, me gustó mucho el baño en la tina y tenerte en mis brazos despues de tres largos días sin poder hacerlo, fue una delicia, por desgracia hoy he tenido que levantarme muy temprano, mi ensayo como siempre, por el estúpido incidente de ayer tuve que suspenderlo y hoy tengo mucho trabajo, lo siento quería pasar el día contigo mi amor, te prometo dar lo mejor de mí y como la Navidad se acerca todos los días serán para ti. Te quiero, Emma. K


    


    Besó la nota y se dejo caer en la cama abrazando la almohada de Kyle contra su cuerpo, cerró los ojos para dormirse de nuevo, pero su celular en la mesa de noche sonó.


    —Hola —contestó con voz lánguida.


    —Se te olvidó.


    —¡Amanda!


    —Llevo media hora esperándote en el aeropuerto, prometiste venir —dijo con impaciencia


    —Lo siento lo olvide —Emma se levanto de un salto buscando su reloj—. ¿Qué hora es?


    —Casi las 10.


    —Dios es tarde, espérame llegare tan pronto como me sea posible.


    —Olvídalo Emma, voy a tomar un taxi te tomara mucho tiempo llegar.


    —No... espera un minuto —recibía otra llamada—. ¡Alec! Hola no puedo hablar contigo ahora —tomó la primera pieza de ropa que vio colgada en su lado del walk in closet[19], ni siquiera tenía tiempo de darse una ducha.


    —¿Qué sucede? —cuestionó al escucharla algo agitada.


    —Mi hermana Amanda se encuentra en JFK esperando por mí, pero olvidé por completo ir a recogerla y ahora tengo que...


    —No te preocupes recogeré a tu hermana.


    —Pero no quiero que te molestes —ella aguzó el oído al escuchar acelerarse el coche.


    —Estoy muy cerca del aeropuerto, llegare en pocos minutos.


    Terminó la llamada sin darle tiempo a Emma de preguntarle que quería.


    —Tomare un taxi —dijo Amanda en la otra línea—. Conozco de sobra la dirección a Forest Hill.


    —Alguien ira a buscarte —Emma regreso confundida a la habitación.


    —¿Kyle? —preguntó su hermana entusiasta.


    —No, está muy ocupado.


    —Entonces, ¿quién? —Amanda sentía expectación.


    —Alec —respondió Emma todavía en estado de desconcierto por su llamada.


    —Él.... ¿Por qué?


    —Me llamó hace poco y le conté que estas esperándome, decidió buscarte no me preguntes por qué simplemente se ofreció.


    —Ya veo bueno voy a esperarlo, una cosa más la próxima vez no duermas con tu novio el día antes de tener una cita importante si no la perderás —bromeó haciendo que su hermana se ruborizara.


    —¡Amanda!


    —La verdad es que se te oye como si hubieras pasado una noche muy ocupada —se burlaba sin ningún pudor de su propio comentario.


    —Respétame es cierto que soy tu hermana menor, pero ahora soy una mujer comprometida que vive con su novio, en términos de experiencias tengo más que tú; por cierto Amy espera por Alec fue muy considerado en ofrecerse a recogerte, no seas grosera con él.


    —Por favor quién crees que soy, un hombre guapo me recogerá en el aeropuerto, me alegra esperar por él, aunque no se compara con mi amor platónico... mi Kyle.


    —Kyle es mío no tuyo, recuérdalo Amy.


    —Nunca pensé que serias tan posesiva, aunque entiendo quien no sería posesiva con él —suspiró—. Emma, nos vemos luego.


    


    


    Transcurrieron veinte minutos cuando Amanda alcanzo ver a Alec, llevaba gafas oscuras y una chaqueta larga, caminaba hacia ella muy seguro de sí mismo.


    —Es guapo como Kyle —se distrajo con sus rizos rubios mientras Alec hacia lo mismo, pero con el vestido ajustado bajo la chaqueta corta que ella llevaba.


    —La hermana de Emma es bonita y tiene el cabello más largo de la última vez que la vi, bueno Alec será mejor que te comportes y no metas la pata con tu charla estúpida —pensó al llegar con ella —. Hola, Amanda —dijo con un apretón de manos.


    —Hola, Alec.


    —¿Estas son todas tus maletas? —señaló al equipaje junto a ella.


    —Sí, sólo dos aunque son muy grandes —iba a tomar una, pero Alec con gentileza tomó las dos—. Pero son grandes y pesadas.


    —No te preocupes puedo con ambas, por favor ven conmigo será un placer llevarte a tu casa.


    —¿Sabes dónde voy a vivir?


    —Donde vivía tu hermana antes...


    —De mudarse con su novio —ella apuntó.


    El asintió.


    —Bueno vamos —Alec agarró las maletas con una capacidad inusual, Amanda se pregunto si estos hombres tenían una fuerza especial, que combinado con el buen aspecto más la confianza le resultaba atractivo.


    —Sin duda disfrutare vivir aquí por 5 meses.
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    Savannah, Georgia 2004


    


    La multitud animaba al equipo de futbol de la escuela secundaria de Windsor Forest, los jugadores con el clásico uniforme verde, las chicas animándolos con pompones y faldas cortas mientras que el equipo visitante que venía de Nueva York se mostraban serios, algunas de las chicas rodearon a los más guapos de la escuela rival, pero dos que lucían mayores que el resto se mantenían lejos de la multitud sentándose en el lugar más alto de las gradas para no ser molestados. Tenían cubierto parte del rostro con sus respectivas bufandas, ambos eran más altos que el resto, ninguna de las muchachas les prestó atención porque iban disfrazados como si fueran un par de matones.


    —Que aburrido nunca debimos venir —bostezó el de cabello más largo que el otro, bajo la gorra que llevaba puesta se podía ver parte de la melena oscura que le llegaba a los hombros, también el pendiente que colgaba de su oreja izquierda.


    —Pero hay algunas lindas chicas mira a la rubia con la falda de pliegues por encima de la rodilla —el segundo de rizos rubios recorría con los ojos la pierna de la muchacha, en la posición que se encontraba tenía la mejor vista—, que preciosura como me gustaría…


    —Pierdes tu tiempo, ves al chiquillo a su lado seguro es su novio, aunque es muy delgado y más bajo que ella tengo que decir que su ropa es una vergüenza —golpeó a su amigo en la nuca y señaló a quien se refería.


    —¡Ouch, ya lo vi no estoy ciego! por eso no me he acercado tal vez ese chico suave me golpearía si me le acerco.


    —¡Suave! El tipo debe ser tan bonito como una mujer, te da envidia Casanova Craig nunca cambias —trataba de ver la cara del chico de la gorra con aspecto de rapero por su sudadera grande y pantalones anchos.


    —No es tu problema a propósito, ¿por qué no trajiste a tu hermana, tenía muchas ganas de venir?


    —Es un pequeño monstruo que siempre me molesta, de ninguna manera, ademas todo un fin de semana con ella y contigo que tortura —respondió el del pendiente.


    —¿Qué hay de Eli? es más tranquila que tu hermana.


    —Tenía que estudiar para su examen de matemáticas y ademas no le gusta el fútbol, ¡mira el juego está por iniciar!


    El partido comenzó a favor de su equipo con una anotación solida del receptor gracias a un pase largo del mariscal de campo, pero a los quince minutos de juego los de Windsor anotaron un touch down, de allí el equipo de Nueva York se vino abajo con marcador casi al final de 22-10 a favor de Savannah, los dos se fastidiaron, para ambos había sido el peor juego del equipo de su vieja escuela secundaria. Decidieron abandonar el lugar y regresar a Atlanta donde se hospedaban el fin de semana por la boda de un amigo, ambos iban saliendo del campo de juego cuando el muchacho con la gorra y cabello largo golpeó sin intención al joven parado al lado de la rubia.


    —¡Cretino! —gritó el chico con una voz muy fina.


    —¡Oh! Lo siento... amigo.


    Salió del terreno de juego seguido por el otro alto y con gafas de sol que le dio una breve última mirada a la rubia, pero no tuvo oportunidad de ver su rostro antes de irse.


    —¡Oye date prisa quiero regresar a Atlanta hoy mismo! —el muchacho arrojó la gorra dentro del coche.


    —¡Ya voy! —gritó el otro por detrás.


    


    


    Amanda iba en el autobús de camino a la escuela con su hermana Emma dos años menor que ella y que en un par de meses cumpliría 16, pero esa celebración no le emocionaba, todo lo contrario de su hermana que lo estaba por su cita con el capitán del equipo de fútbol que despues de la victoria de su equipo la invito a una cita.


    —¿Por qué vas a salir con ese tipo? —dijo Emma mientras sacaba el libro de cálculo de su morral para repasar el examen de ese día.


    —Porque es guapo —respondió su hermana.


    —Gran cosa para mí se ve igual que todos los muchachos, engreído.


    —Eres muy joven Emma te la pasas todo el tiempo pintando o estudiando, nunca has tenido citas, bueno no serias si consideramos al grupo de amigos con los que te juntas y visten igual que tú, solo imagínate saliendo con alguien que se parezca a tu actor favorito o músico —Amanda hojeaba una revista con fotos de actores famosos.


    —No me importa, no estoy interesada en salir con nadie en ese plan, pero se feliz con tu capitán de futbol aunque he oído cosas malas sobre él —miró de soslayo a su hermana, la expresión de esta no era de felicidad despues de su comentario.


    —Deja de criticar por favor, permíteme ser feliz con mi cita cuando te enamores sabrás cómo se siente, créeme es una sensación diferente a todo lo demás.


    —Si es asi tendría que ser del actor de una película que vi recién —lo dijo como una broma, Emma nunca tomaba en serio ese tema—. Amanda, ¿viste a los dos tipos que te veían desde las gradas? —preguntó con una sensación extraña recordando el incidente.


    —No.


    —Los dos veían el juego y uno de ellos te miraba quizás tu pelo tan brillante le impactó, no entiendo por qué lo teñiste a rubio —regreso el libro al interior del morral.


    —Lo mismo tendría que decir de ti, ¿por qué te pusiste ese tipo de ropa? parecías un marimacho tal vez los muchachos pensaron que eras mi novio o mi hermano pequeño... esa gorra, la camiseta enorme y los pantalones vaqueros rasgados fue demasiado, mi madre casi se desmaya cuando te vio —torció los ojos y echo el cuerpo hacia atrás con las manos en la cintura imitando la misma pose que su madre tenía cuando vio a Emma esperándola.


    —Mi nuevo estilo por fin salió, me gusta, ademas que me encanta escuchar el nuevo rock indie.


    —Nunca debí regalarte aquel CD hace un año —Amanda sacudió la cabeza.


    —Pero hoy me he puesto una falda como las otras chicas, aunque realmente lo odio tan pronto como me gradué solo usare vaqueros y camisetas nada más —Emma junto las manos mirando el techo del autobús como si lo hiciera al cielo—, que estos años pasen rápido.


    —Contigo no se puede, ademas usar el uniforme es tu obligación, el director te expulsara si no lo haces —suspiró su hermana.


    Emma ya no deseaba seguir hablando de eso.


    —¿Sabes? Uno de esos tipos que miraba el juego me golpeó por detrás y me pidió disculpas, pero me llamó amigo.


    —Amigo... Jajaja lo ves es por usar esa ropa horrible.


    —La próxima vez que quieras que alguien te acompañe a ver un partido llama a tus amigas, esas que usan ropa rosa… ¡Puaj!


    El autobús llego a la parada justo a tiempo, ambas bajaron con otro grupo grande de estudiantes y caminaron hasta a la siguiente cuadra donde se encontraba la escuela.


    —¡Apúrate que tenemos que llegar pronto! —Amanda corrió porque ya casi era hora para su clase de Historia.


    —¡Está bien! —gritó Emma detrás.


    


    


    2011


    


    Eran casi las 8 cuando Kyle entro en el apartamento, se le hizo tarde entre los ensayos y una reunión de último minuto con Rowan para coordinar su presentación en Miami el próximo mes, lo primero que hizo al dejar el maletín en el recibidor fue notar que todo estaba en silencio, pensó que quizás Emma había ido a la casa de su hermana, pero las luces estaban encendidas y se le hizo extraño. Fue a la sala para relajarse y se encontró con un muchacho que dormía en unos de los sofás con una gran camiseta y pantalones rasgados, tenía la cara cubierta por un libro, la facha le resulto familiar.


    —¡Oye! —estuvo a punto de tocar la pierna de la persona acostada en el sofá mas grande, cuando el libro se deslizo de su cara—, ¡EMMA! —exclamó sorprendido.


    Esta se movió apartando el cabello de su cara.


    —Kyle… llegaste temprano —arqueo el cuerpo estirando los brazos.


    —Emma te ves... —dijo extrañado por ese aspecto que era peor de cuando la conoció.


    —Como un niño, estaba pintando y después me senté en el sofá, me distraje leyendo un libro, pero me quedé dormida, lo siento quería darte la bienvenida con un lindo vestido y una rica cena —se arremango las mangas de la camiseta—. Esta es mi vieja ropa de cuando tenía 16, mamá siempre me reprendía por usarla y…


    Kyle se inclino hacia ella y la besó, no sabía por qué tenía la sensación de que había visto antes esa ropa en otra persona.
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    Otra semana mas y Kyle estaba más ocupado por los ensayos para su concierto asi que el tiempo para estar con Emma se había visto reducido a verla dormir cuando llegaba al apartamento, pero prefería esto porque se acercaba la Navidad y había decidido darle todo su tiempo aunque fuera por pocos dias, cenarían con sus padres en la víspera y luego estarían solos. Emma quería viajar a Savannah, pero por su trabajo no podía asi que decidieron posponerlo hasta que ambos estuvieran libres de compromisos de trabajo.


    —Pasaremos Navidad con tu familia el próximo año, prometo que será asi.


    Kyle metió en su boca el Sashimi que compró junto a una botella de vino en un restaurante japonés en Broadway, cerca del trabajo de Emma para almorzar juntos; ella estaba más que feliz por su visita sorpresa y también el resto de las féminas en la editorial que de cuando en cuando pasaban frente a su oficina.


    Ya harto de tanto husmeo Kyle cerró las persianas.


    —Como hay gente entrometida —se quejó de regreso al suelo donde ambos comían.


    —Cuantas veces pueden ver de cerca a un cantante de rock tan popular —sonrió Emma—. Kyle entiendo que no podamos hacer ese viaje por ahora, ademas estoy igual que tú, con el cambio de director y la reorganización de los departamentos ninguno tiene planes de moverse fuera de Manhattan.


    Cogió los palillos entre los dedos para tomar el pescado, pero este cayó en el plato antes que sus labios pudieran tocarlo


    —Me rindo voy por el tenedor.


    —¡Espera! —Kyle lo cogió con sus palillos—. Abre la boca, chica molesta.


    —¡Ey! no quedamos que no más de la chica molesta.


    —Arrugaste la nariz y recordé cuando me dijiste: “no me llames chica molesta, tengo un nombre grábatelo”


    —Eso es porque ya me tenías fastidiada con el asunto, ahora dame mi pescado.


    Kyle se lo dio y Emma lo mastico, lamió los labios probando la salsa que se había quedado en ellos.


    —No hagas eso Emma.


    —¿Qué?


    —Tu lengua, no lo hagas ya una vez me aguante, pero esta vez…


    —¿Cuándo te aguantaste?


    —Nuestra última cita como la pareja falsa, el vestido turquesa y tu hombro izquierdo al descubierto, cómo es posible que en todos tus años de colegio y universidad ningún hombre…


    —Intimidad.


    —Si.


    —No lo sé quizás sea de esos bichos raros que todavía rondan por la tierra —bebió el ultimo residuo de vino en la copa.


    Kyle frunció el ceño introduciendo en su boca otro pedazo de pescado.


    —Yo he vivido a mi modo, como cualquier otra chica he besado algun chico pero contigo ha sido diferente, eres el único con quien he querido ir más allá, porque me gustas mucho —apretó los labios—. ¡Oh vaya esto es mucho!


    —Para la orgullosa Emma Stuart.


    —Si hasta para mí y ahora que estamos en la parte de las confesiones —dejo el plato con el Sashimi junto a la copa e hizo que Kyle hiciera lo mismo—. Quiero que me cuentes sobre Eliza, lo que sucedió despues de su muerte.


    —¿Por qué ese cambio de tema?


    —Es importante, anoche te vi en la sala mirando un álbum de fotografías, esta mañana despues que te marchaste fui al recibidor y lo vi en la consola no pude aguantar las ganas de verlo y termine llorando.


    —Es difícil para mí, de hecho hace mucho que no lo miraba.


    —Por eso quiero que me digas lo que sucedió despues.


    Kyle dudaba, no quería que esa difícil situación fuera como una sombra en su vida, pero temía derrumbarse frente a ella y que terminara igual que él.


    —Amor…


    —Fue lo más duro que tuve que pasar, era mi mejor amiga aparte de Alec, pero la abandone a su suerte solo para no perjudicarla más —inclinó la cabeza mirando los palillos cruzados uno sobre el otro—, sobreprotegerla no fue bueno y peor ignorar que me necesitaba.


    —¿Te necesitaba?


    —Cuando se involucro con Cash hablamos por teléfono quería contarme sobre su novio, pero le di largas fui…


    —Fuiste su amigo y de cierta manera te protegió al alejarse de todo, Kyle la culpa que sientes no tiene motivo, tú y Alec hicieron lo que pudieron, las circunstancias fueron las que no ayudaron.


    —Aun asi, muchas veces Rowan me lo advirtió que debía dejar a Eliza hacer su vida y que cometiera sus propios errores, cuidarla en exceso la llevo a los brazos de ese…


    —Olvídalo —se acerco mas a él—, me tienes aquí, ahora y siempre —rodeo su cuello pegándose más a él.


    —Para mí fue como ir dejando pedazos de mi esparcidos por doquier, me la pasaba escuchando música deprimente, Renee nunca lo supo, todo esto sucedió cuando estuvo fuera del país asi que pase por esta pena solo, quizás si ella…


    —Ya no más, Renee al igual que Melisa son pasado.


    —Tú eres mi presente —Kyle abrió la boca para unirla a la de ella.


    Pero el teléfono de la oficina sonó y Emma tuvo que contestar.


    —El jefe de diseño me pidió que te informara sobre la reunión para coordinar la edición del próximo mes, Emma.


    —¿A que hora?


    —En veinte minutos.


    —Estaré allí en breve, gracias Mei Ling —regreso el teléfono al escritorio y volteo hacia Kyle—. Lo siento, reunión de último minuto.


    —Lo sé, cariño —besó su mejilla—. Nos vemos en casa por la noche.


    —Si y… Kyle.


    —Dime —respondió recogiendo los platos y cubiertos metiéndolos en la bolsa junto con la botella de vino.


    —Gracias —gateo hasta él—. Mi novio es un sol —presionó su pulgar en el labio inferior de Kyle para que abriera la boca y deslizo su lengua por los restos de salsa en sus labios.


    —Emma Stuart eres una glotona.


    —No más que tú… pervertido —se puso de pie—. Nos vemos en casa.


    Acomodó su ropa y entro al baño para lavarse los dientes y retocar su maquillaje, Kyle terminaba de recoger cuando vio un papel que había caído del bolsillo de sus vaqueros.


    —Esto es —lo tomó del suelo—, el mensaje que Patty dejo en el escritorio de Rowan y metí en mi bolsillo sin leer.


    


    Kyle llego un paquete para ti de Paris


    


    


    Ese día por la tarde mientras descansaba en la oficina de Rowan, Kyle aprovecho para abrir el sobre blanco que Patty recibió en envió especial, se sorprendió por el contenido, era algo que estuvo esperando por semanas, pero con todos los problemas con Melisa lo olvido por eso su reacción. Rowan que se encontraba con él no dudo en preguntar al ver su gesto atribulado.


    —¿Es algo grave? —cuestionó mirando como se le arrugaba el entrecejo leyendo la carta.


    —No, bueno depende como lo mires, hace un par de meses envié un portafolio con unas cartas de recomendación a un instituto de diseño en Paris para Emma que desea estudiar en esa escuela, ya me contestaron y fue aceptada.


    —¿Cuál es el problema? —Rowan cogió uno de los folletos para leerlo.


    —Yo —contestó desanimado.


    —Tú, sigo sin entender.


    —La extrañare demasiado, me he acostumbrado a su presencia día y noche aún cuando ahora por mi trabajo el tiempo juntos es reducido, pero un año es otra cosa, no sé si sea capaz de pasar doce meses alejado de ella.


    Al verlo preocupado Rowan trato de usar uno sus clásicos métodos para aconsejarlo.


    —Estoy seguro que podrás, has afrontado cosas más complicadas que una separación de tantos meses , no dudes que el tiempo lejos el uno del otro los fortalecerá.


    El consejo no fue suficiente para darle ánimos a Kyle, que comenzó a caminar intranquilo como si con ello pudiera encontrar la respuesta a sus dudas, pero se vio interrumpido cuando Colin Gray abrió la puerta de la oficina de Rowan sin tocar.


    —Kyle, llego…


    —Colin que no sabes que antes de entrar se debe tocar primero —Kyle refunfuñó de muy mal humor al chico de cabello rojo, no le agrado verse detenido de esa manera.


    —Lo siento, pero hay alguien que quiere hablar contigo —se hizo a un lado para dejar pasar a un hombre de complexión media y barba bien cortada que le sonrió.


    —¡… señor Stuart!


    —Gusto en verte por fin en persona Kyle.


    —Pero que sorpresa —dijo con un apretón de manos.


    —Vine a Nueva York por una reunión, aproveche la oportunidad para visitarte y saber de mi hija.


    —Quiere que vayamos a verla —sacó del bolsillo las llaves del coche—. Tenía una reunión, pero seguro…


    —Solo vine por pocas horas y en especial para verte a ti, ni siquiera Rose sabe de mi viaje asi que quiero mantenerlo como un secreto, por ahora.


    —Si lo desea —respondió Kyle nervioso.


    —Entonces, ¿podemos hablar?


    La sorpresiva llegada del padre de Emma pilló a Kyle desprevenido por la visita inesperada, de todas las personas que podría esperar ver ese día era quien menos imaginaba.


    —Muy bien… Rowan, ¿puedo usar tu oficina para hablar con el señor Stuart?


    —Seguro.


    —Por cierto señor Stuart le presento a mi representante y amigo, Rowan Parker.


    —Christopher Stuart, gusto en conocerle señor Parker —el padre de Emma le dio la mano.


    —El mío señor Stuart, ahora los dejo para que puedan hablar a solas —de salida Rowan agarró a Colin del brazo y se marcharon.


    


    


    Christopher Stuart era el único miembro de la familia de su novia con quien Kyle no había tenido contacto personal salvo por la propia Emma con las llamadas, ademas el hecho de que había sido parte de los marines, más incómodo se sentía. Era un hombre muy serio y considerado con su esposa e hijas tanto que tomó la noticia de la mudanza de su hija con tranquilidad, pero advirtiéndoles a ambos que nada de embarazos antes de casarse.


    —Señor Stuart —dijo Kyle con ansiedad señalando un sofá.


    —Después de ti, Kyle.


    —Gracias, desde hace mucho tiempo que quería tener esta conversación con usted, pero no tuve la oportunidad de hacerlo, tengo que decirle que realmente amo a su hija y quiero pasar el resto de mi vida con ella —movía las manos ansioso, no sabía cómo expresarse sin estropearlo.


    —Lo sé, vi a mi hija recién en una video llamada e irradia una felicidad absoluta, lo que has hecho por ella cuidándola es suficiente para convencerme que tú eres el hombre que mi hija necesita, un hombre que puede hacerla feliz, yo sé que está en buenas manos.


    —¿Usted no está en desacuerdo con nuestra decisión de vivir juntos?


    —Al principio si, pero sé que Emma tomó la mejor decisión y confío en ella, es una buena chica muy segura de si y cómo quiere vivir su vida, desde que era una niña tiene este lado rebelde que lo creas o no la ha ayudado a conseguir lo que quiere, nunca tuvo un novio serio como las otras chicas, se vestía de una manera particular cuando era una adolescente.


    —Como un muchacho ya me conto —dijo Kyle sonriendo.


    —Sí, incluso una vez un chico la confundió llamándola “amigo" en un partido de fútbol, pasó toda la semana enojada.


    Kyle sintió que había vuelto al pasado, recordó cuando tenía 19 y fue con Alec a un partido en Savannah.


    —Disculpe señor Stuart solo por curiosidad, ¿cómo iba su hija vestida ese día, si lo recuerda?


    —Déjame ver... ese día el partido fue contra un equipo de fútbol de una escuela secundaria de Nueva York, no recuerdo el nombre, su hermana la obligó a ir y en un acto de rebeldía se vistió como un...


    —¿Un rapero? —añadió Kyle.


    —Es la misma palabra que su madre uso para describirla, aun cuando esto fue hace 7 años todavía lo recuerdo, Emma llevaba una gorra, camiseta grande y pantalones vaqueros rasgados, entiendo la razón del muchacho en llamarla "amigo" parecía un niño.


    —Era ella y la llame amigo —Kyle rió entre dientes con una expresión particular que el padre de Emma advirtió.


    —Todo está bien, Kyle —se preguntó mirando su reacción divertida.


    —¡Oh! Perdón es que su hija es diferente ahora... jejeje —sintió como si su destino estuviera ligado irremediablemente al de ella desde hacía mucho tiempo—. Ahora se me ocurre algo divertido para añadir a sus regalos.
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    ¡Hermoso!


    Exclamó Emma admirando el enorme árbol de abeto colocado en el centro de la sala decorado con esferas rojas, cintas de color dorado y ángeles de cristal, esa fue la sorpresa que Kyle preparó dos dias antes de la víspera de Navidad. Ese día fueron al cine y luego a comer, cuando regresaron ya había sido armado e iluminado por una empresa de decoración que se encargo de esto y aunque Emma se molesto un poco porque quería prepararlo ella misma, ahora como ese día solo sonreía como niña admirando las luces mientras Kyle envolvía su cintura.


    —Solo lo hice para que fueras feliz, por nuestras ocupaciones no pudimos comprar la decoración por eso quise darte la sorpresa —beso su oreja.


    —Esta bien lo importante es que estamos juntos, es la primera de muchas navidades.


    El árbol le seguía resultando impresionante, lo comparo en tamaño con el de la casa de sus padres que solo cubría un poco más de la mitad de acuerdo a las fotos que su hermana Susan le envió por correo electrónico, pero en tamaño este era más pequeño que el de la casa de los Hansen en Southampton que cubría gran parte del salón, allí pasaron la noche buena hasta despues de la medianoche cuando decidieron regresar al apartamento, Celine les sugirió quedarse pero a Kyle le urgía pasar tiempo a solas.


    —¿Hablabas con tu hermana? —pregunto al verla dejar el teléfono sobre la mesa.


    —Le envié un mensaje para desearle Feliz Navidad.


    —Debiste decirle con tiempo para que pasara las fiestas con nosotros.


    —Sus amigos de Savannah la invitaron a esquiar, la muy pilla me dijo de camino al aeropuerto —llevó las manos a su boca, sopló su aliento caliente en las manos—. Dice que lo hizo para que no tuviera la excusa de invitarla y hacer mal tercio, creo que hubiera hecho buenas migas con Alexandra, me he divertido con las historias de tu padre vestido de Santa Claus y ella dándole golpes con el martillo de hule.


    —Si pobre, ¿tienes frio?


    —Un poco, es por el paseo antes de venir aquí.


    —Voy por algo caliente y de paso subiré el termóstato —dijo Kyle.


    Llegó al panel de control de la temperatura y lo subió un grado cerciorándose que la opción de calor estuviera marcada, despues fue a la cocina para preparar chocolate. Regreso a la sala y puso las tazas humeantes en la mesa de centro. 


    —Gracias —dijo Emma tomando la suya, bebió teniendo cuidado de no quemarse—. ¡Que rico! Le pusiste un toque de vainilla como me gusta.


    Kyle asintió bebiendo de la suya.


    —Recuerdo que me dijiste que tu mamá lo preparaba asi en Navidad.


    —Gracias, amor.


    Emma vio las cajas colocadas una sobre la otra debajo el árbol y recordó que los regalos que preparo para Kyle seguían guardados en la habitación de las visitas donde los escondió por exceso de trabajo los últimos dias pasó por alto ponerlos asi que decidió entregárselos ahora y no esperar hasta la mañana.


    —Espérame aquí.


    Salió corriendo hacia el dormitorio, después regresó con cuatro cajas Kyle trató de ayudarla, pero sacudió la cabeza y se sentó de nuevo en el suelo.


    —¿Quieres abrir tus regalos esta noche?


    —¿No estás cansada? —se acerco mas a ella.


    —No, quiero ver tu atractiva sonrisa, por favor —pidió juntando las manos.


    —Esta bien, ¡Vaya 4 regalos!


    Kyle agarró la primera caja de color bronce y quitó la tapa, una cruz de plata de estilo medieval hecha a mano sobresalía sobre el terciopelo oscuro.


    —Las usas con frecuencia y pensé por qué no darte una, para mi simboliza lo verdadero sobre lo falso —se arrodillo detrás de él deslizando el collar también de plata por su cuello luego cerro el broche—. Espero que te guste.


    —Mucho, es del estilo de las que uso —tomó el dije entre el dedo índice y pulgar admirando la fina pieza de diseño antiguo—. Seguro que no me la quitare y ahora… —cogió la otra caja un poco más grande—, creo que es turno del segundo.


    Dentro había un libro de pasta dura en azul cobalto, Kyle lo abrió y pasó las páginas con cuidado, había sido dibujado a mano, la historia que relataba le parecía familiar.


    —¿Cuál es el significado de esto? —preguntó mirando la imagen de una niña de cabello marrón tomada de la mano de un chico de cabello largo paseando por un bosque de pinos mientras pájaros de diferentes colores volaban a su alrededor.


    —La amistad que nos unió por un tiempo, me hubiera gustado tener un amigo como tú cuando era adolescente, es la historia de una niña de 12 años y su amigo imaginario —Emma hizo que pasara las paginas—. Eres el mejor amigo que he tenido, los chicos de mi grupo o eran guasones o no tenían materia gris y solo pensaban en faldas asi que, ¿te gusta verdad?


    Sonreía feliz por el libro que ella misma se encargo de diseñar y que gracias a un amigo de la editorial le ayudo con el maquetado y empastado, Kyle soltó el libro para agarrar su cintura, pero una de sus manos se movió un poco más abajo de la espalda de Emma que lo detuvo trasladándola a su regazo, no permitiendo que fuera más allá.


    —Pórtate bien.


    —¡Emma! —dijo Kyle en tono de protesta.


    —Abre tu tercer regalo —ordeno todavía en sus brazos.


    —Como quieras mamá regañona —la soltó para tomar la tercera caja de color blanco con un moño rojo, contenía una camisa blanca de algodón envuelta en papel de seda—. Pues… —Kyle la sacudió para ver si había algo más.


    —Recuerdas cuando acepté tu propuesta al entrar en la habitación de aquel hotel y rompí tu hermosa camisa blanca, esta es el reemplazo de la que dañe —dijo encogiéndose de hombros recordando su apasionada acción.


    —Una camisa nueva para sustituir la que rompiste Emma, gracias ahora puedo dormir tranquilo —dijo con sarcasmo.


    —Búrlate, pero esa camisa tiene otro significado ya lo veras.


    —Si tú lo dices.


    —No más interrupciones aquí está mi último regalo, el que define nuestro futuro.


    Coloco la cajita de formas redondeadas en la palma de su mano, Kyle abrió la tapa, un par de anillos como gemelos relucían en el interior de color verde oscuro.


    —Pero dijiste que no te gustaba este tipo de compromiso tan serio —admiraba las finas piezas, un anillo grueso de plata junto a otro más delgado.


    —Por mi estúpido orgullo mentí, cuando los vi en la joyería me enamoré de ellos hay parejas que usan esto para consolidar su compromiso —tomó el anillo más grande y grueso y suspiro antes de colocarlo en el dedo anular de su novio—. Quizás suene ridículo, pero eres muy importante para mí y este anillo es símbolo de un compromiso duradero entre los dos.


    Emma deslizo el anillo en su dedo, Kyle trató de decir algo, pero la voz no le salía.


    —¿Amor?—ella acarició su mejilla.


    —No es nada es solo que me haces muy feliz, creo que ahora es mi turno —cogió el anillo pequeño y delgado que quedaba en la caja—, Emma para mi es lo mismo, te quiero espero que las cosas se mantengan a nuestro favor y si no es asi aún quiero luchar por eso, por estar contigo siempre.


    Deslizó el anillo y abrió la boca para besarla, pero casi cae de boca en el piso cuando esta se puso de pie con la camisa blanca en la mano.


    —¡Oye! Mi camisa —le gritó.


    —Es parte de mi sorpresa final —Emma corrió al cuarto de visitas que era el más próximo a la sala.


    Al ella marcharse Kyle se sumergió en sus pensamientos, en especial por la carta recibida en MS hacia unos dias, la respuesta del instituto en Paris.


    —Quizás soy un egoísta, pero no puedo darle ese regalo todavía, no hasta que esté seguro de hacerlo.


    Giró al anillo de parejas en su mano derecha y volteó hacia el corredor que conducía a las habitaciones, la vio parada en medio del vestíbulo con la camisa blanca que le cubría el cuerpo hasta la mitad de los muslos y los dos primeros botones abiertos, su silueta se dibujaba con la luz.


    —Lo que fuimos antes de vivir juntos —dijo caminando hacia él descalza—. Prometí algo especial esta noche —se detuvo observándolo desde arriba y lentamente fue sentándose en su regazo.


    —Me gusta esto.


    Kyle movió los dedos por la camisa hasta llegar al primer botón, pero Emma los bajo a su cintura.


    —¡Qué! —dijo como si le hubieran quitado un caramelo de la boca.


    —Recuerdas la noche que acepte tu loca propuesta... ¿lo que hice? —Emma revolvía el cabello de su nuca.


    —Si me rompiste la camisa —aún no tenía idea de adonde quería ir.


    —Exactamente, bueno y... ¿qué estás esperando? —puso las manos de él encima de los botones.


    —¿Quieres que la rompa, pero es mi regalo? —dijo agarrando la parte frontal con ambas manos.


    —No importa la camisa es la envoltura, el verdadero regalo esta en el interior... soy yo.


    Kyle no perdió más tiempo, abrió la camisa en un solo movimiento y un par de botones salieron volando, la parte que cubría su pecho se desgarro.


    Permaneció inmóvil admirando lo que estaba dejado.


    —¿Estás esperando algo? —preguntó Emma impaciente.


    —Mis regalos para ti, ¿quieres abrirlos ahora? —Kyle deslizo la camisa por sus brazos liberándola por completo del fino algodón.


    —¿Hablas en serio? ¿quieres esperar?


    —Entonces… —sus ojos verdes tenían un tenue fulgor.


    —Qué —murmuró ella.


    —Creo me gustara mucho este regalo —hizo una mueca de satisfacción poniéndose de pie con ella en brazos.


    


    


    Había sido una larga noche entre la cena de Navidad en casa de los Hansen y un muy breve paseo por el parque mientras nevaba, ahora eran casi las 4 de la mañana y ambos se mantenían en silencio escuchando la acompasada respiración del otro, Kyle cayó en cuenta que Emma no había abierto aún sus regalos asi que dejo la cama de un brinco poniéndose los pantalones en el camino y como si hubiera tenido alas en los pies regreso con rapidez sosteniendo cinco cajas de diferente tamaño cada uno y las puso en la cama, Emma se puso su bata y recogió su cabello con un pasador.


    —¡Son mas regalos que los míos! —hizo un mohín arrugando la nariz.


    —En realidad eran 4 como los tuyos, pero añadí uno más a último minuto —Kyle coloco la primera caja en su regazo—, ábrela por favor.


    Dentro de esta de color azul había un brazalete de plata con diferentes dijes: una estrella, la luna, las alas de ángel y una plaquita grabada con una fecha, en la misma caja debajo del brazalete Emma vio un CD con el título "Mi Musa".


    —¿Cuál es el significado de esta fecha? —preguntó Emma sosteniendo entre los dedos la plaquita.


    —El día que terminé de escribir la canción que compuse para ti, Si sientes como yo —puso el brazalete en su muñeca—. Las alas de ángel significan que harás tus sueños realidad, la estrella eres tú iluminando mi vida y la luna es el tiempo que tuve que separarme de ti y me la pasaba contemplándola.


    —¿Qué pasa con el CD?


    —Es música que escuchaba cuando estaba en Los Ángeles extrañándote como un loco, andaba como errante por todos lados temiendo que la bruja apareciera en la azotea.


    —¿La bruja? —preguntó Emma arqueando la ceja.


    —Chiste personal —Kyle soltó una risita.


    —¿Y el titulo Mi musa?


    —Lo titule asi por ti… toda esta música es para ti, la música que me gusta, la que escribo todo es para mí musa... tú.


    —¡Oh Kyle! el significado de los regalos —toco cada uno de los dijes y el CD—, me encantan lo escuchare despues de abrir los otros —dejo este a un lado y tomó el segundo.


    Era el de mayor tamaño de los cinco, al abrir la caja plateada no podía salir de su asombro mirando lo que estaba dentro.


    —¿Cómo supiste de esto? —preguntó sosteniendo con ambas manos un libro de litografías publicado hacia más de 10 años.


    —Amanda me dijo que desde que eras adolescente siempre quisiste tenerlo, pero la editorial no imprimió más así que los llamé y me hicieron el favor de encontrar la última copia impresa sin vender, tuve suerte —rascó su cabeza revolviendo su cabello.


    —Con cada cosa que haces me sorprendes más, por eso es que te quiero tanto.


    Emma pasó la yema de los dedos temblorosos de la emoción por las páginas impresionada por cada litografía, alzó la mirada, se moría por besarlo, pero contuvo su deseo y tomó el tercer regalo un caja delgada de color rojo con un billete de avión en primera clase con destino a Miami y un pase VIP.


    —Tú concierto en Miami, pensaba pagarlo yo misma.


    —Mi novia la orgullosa, mira como no puedes viajar conmigo por tu trabajo hice que reservaran un boleto para ti en primera clase.


    —Primera… ¡CLASE!


    —Pasemos a otra cosa antes de que comiences a quejarte, ahora por favor abre el resto de los regalos.


    —Vale.


    Tomó la cajita de menor tamaño, no sabía por qué pero su corazón golpeteaba en su pecho como el repiqueteo de un tambor y tenía razón, brillando solitario en aquel pequeño espacio un hermoso anillo de diamantes esperaba por su dueña. No pudo decir nada, Kyle veía su expresión como de niña asustada, tomó sus manos para besarlas, luego el anillo y seguro de su decisión la miró a los ojos.


    —¿Quieres casarte conmigo?


    La expresión de Kyle era serena, su rostro parecía cincelado por el mejor de los artistas, Emma enmudeció por la sensación sobrecogedora, no podía dejar de mirar la cara y los ojos que tanto amaba.


    —Emma... Oh, creo que me apresure tal vez... —su voz fue acallada por el gesto que ella hizo con la cabeza.


    —Sí… quiero casarme contigo —era la respuesta que tanto anhelaba Kyle escuchar y la que ella con miedo, pero segura respondió.


    Comenzaron una nueva ronda de besos en la boca hasta que Emma abrió los ojos mientras se besaban, reparó en la otra cajita sin abrir sobre la cama.


    —Falta este —estiró la mano para tomarla, Kyle trato de impedírselo.


    —Mejor no, puedes cambiar de opinión.


    —¿Por qué? Déjame abrirla —con habilidad se apropio de esta a pesar de las protestas de su novio.


    La caja no pesaba nada, la agito, pero solo escucho un sonido muy débil de algo que se movía dentro, quito la tapa y vio un papel blanco doblado por la mitad.


    


    Razones por las que debo disculparme con Emma:


    1. Lo siento por llamarte chica molesta.


    2. Lo siento por ser un idiota diciendo que eras insignificante.


    3. Lo siento por dejar que mis celos te lastimaran.


    4. Lo siento por no decirte la verdad sobre Eliza y por eso una mentira puso fin a nuestra amistad.


    5. Lo siento por no ayudarte sobre todo cuando Alec fue herido por salvarte.


    6. Lo siento por el estúpido Cash Hill, la insoportable de Melisa y la bruja de Renee.


    7. Y por esto que no sabía te había hecho, lo siento por llamarte "Amigo" cuando eres una mujer, mi amor por favor perdóname por ser tan estúpido cuando era más joven, espero que puedas perdonarme por todo lo que te hice. Te amo.


    


    —Esto es tan lindo que no parece venido de ti, pero tengo una duda, ¿cuando me llamaste amigo? —Emma frunció el ceño.


    —Hace 8 años cuando tenía 19 fui a un partido de fútbol de mi vieja secundaria, tenía el cabello largo y llevaba un pendiente, sin intención golpee a un chico parado al lado de una chica rubia y dije...


    —Lo siento "amigo" ¿eras tú? No lo puedo creer ¡eras ese tipo odioso!


    —No sabía que eras una chica, lo siento, pero tienes que admitir que si parecías un muchacho —Kyle soltó una risotada que termino molestándola—. ¿Cómo te dejaron salir a la calle con esa ropa tan fea?


    —Tonto ahora te voy a mostrar quien es tu "amigo"


    —No hace falta que me muestres nada, me consta que no eres un muchacho —trató de escapar, pero muy habilidosa Emma se aferro a su cuerpo rodeándolo con las piernas por detrás.


    —Aún así —le mordió la oreja subida a su espalda.


    —¡AY! Violencia conmigo.


    —¡Ja! Eso y más… ahora conocerás a tu amigo
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    Las vacaciones terminaron y ambos volvieron a su rutina diaria, Emma en la empresa editorial y Kyle con los ensayos para su presentación en Miami, el problema con Melisa se resolvió por si solo cuando regreso a Inglaterra porque su romance con el productor explotó en todos los medios, era asediada día y noche por la prensa y decidió huir llevándose a su primo Cash con ella. En ese sentido Kyle estaba tranquilo sin dos molestias con que lidiar, pero el silencio de Renee no era algo que le gustara aún mas después de su acoso en Los Ángeles, siempre lo asediada la zozobra cuando Emma tenía que ir a su trabajo o hacer otra cosa que requiriera salir, aun asi la felicidad lo embargaba desde que aceptó su propuesta de matrimonio tanto que se olvidó del último regalo que no tuvo valor de entregarle en Navidad. Un día de camino a su ensayo lo recordó y decidió hacer una visita.


    —Me alegra que hayas venido —Celine lo agarró de la mano—. Sé donde te sentirás cómodo para charlar.


    —Gracias, necesito tu consejo sobre un asunto que me está molestando —dijo alicaído mirando el diseño de los mosaicos.


    Entraron a su lugar preferido de la casa, un salón de color claro con un ventanal de piso a techo, desde allí se veía los árboles secos por el invierno, los muebles estaban dispuestos de tal manera que la acústica era perfecta, ademas contaba con una chimenea artificial. Su madre lo mando a decorar para que Kyle tomara las clases en el piano de cola ubicado cerca del ventanal y siempre que este dormía en la casa pasaba la mayor parte del tiempo allí tocándolo.


    —Extraño los dias en que te oía tocar a Chopin, mi niño como has crecido —aliso su cabello desordenado—, pero sé que algo te molesta, esa mirada llena de melancolía lo dice todo.


    —Hice algo por Emma, me hablo de su sueño de estudiar en una escuela de diseño en Paris, pero es muy costosa, como la Navidad estaba por llegar y también su cumpleaños que es en una semana —sacó el sobre que llevaba dentro de su abrigo—, conseguí esto para ella.


    Se lo dio a Celine que se puso las gafas para leer que guardaba en un cajón de la mesa junto al sofá y lo abrió sacando la carta dirigida a Emma.


    —La aceptaron para el próximo semestre que comienza en Abril —dijo mientras leía—,y como dice aquí deberá permanecer allí un año, ¿serás capaz de separarte de ella todo ese tiempo?


    —No lo sé, me conmovió oírla hablar de su sueño asi que de inmediato envié su portafolio y las referencias para hacerla feliz, ahora dudo en darle esta noticia, quiero que realice sus sueños, pero no puedo estar separado de ella y ahora mamá que yo...


    —¿Qué hijo?


    —Le propuse matrimonio y acepto —descansó la cabeza en el respaldo del sofá—. ¿Qué voy a hacer?


    —Se lo pediste, ¿entonces quieres casarte ahora o más tarde si se va a estudiar?


    —Todavía no lo sé, había pensando en tomar un año libre e ir con ella, pero mi gira esta planeada para junio de este año y ademas hay otros proyectos para ser considerados, todos son en Estados Unidos lo que significa que mientras ella este estudiando en Paris yo estaré aquí trabajando.


    —Creo que debes decírselo en el momento oportuno, que tome sus propias decisiones y tú debes hacer lo mismo —expuso con el ánimo de confortarlo—. Son una pareja y la honestidad es lo más importante, no le ocultes cosas que a la larga puedan perjudicar la relación.


    —Hablare con ella después de mi compromiso en Miami, todo ha ido bien entre nosotros hasta ahora, no quiero que por esto se eche a perder.


    —Me parece bien hijo, lo siento por cambiar de tema estaba esperando por preguntarte esto, ¿qué paso con Renee, ya no es un peligro para ustedes?


    —Temo decirte mamá que todavía lo es, Emma y yo tenemos protección 24 horas todos los dias aun más despues de lo que sucedió con Philip Craig, ademas el hombre que atacó a Alec no ha sido detenido y no hemos encontrado suficientes pruebas en su contra, tenemos a su madre en una buena institución de salud mental por eso Renee se ha mantenido alejada de mí y Emma, pero sigo esperando su siguiente locura.


    —Espero que todo esto se resuelva pronto, por el bien de los dos.


    —Yo también lo espero —cerró los ojos—. Haré lo que sea necesario para que asi sea —musitó.


    


    


    La noticia que Renee acababa de recibir le había devuelto la alegría perdida en las últimas semanas desde que se estropearon sus planes y su madre desapareció sin dejar rastro.


    —Es eso cierto —pegó el teléfono más al oído quitándose los zapatos de plataforma.


    —El señor Hansen tiene un concierto en Miami en un par de semanas —la persona en la otra línea se oía complacido de dar esta noticia.


    —Qué casualidad, gracias manténgame informada.


    —Asi lo haré.


    Después de semanas de malas noticias una nueva le hizo sentir que tenía una oportunidad, estaba segura que la suerte volvía a estar a su favor.


    —Tendrá su concierto la misma semana que estaré en Miami, será accesible para mí, no puedo esperar a ver su cara despues de abandonarme en Los Ángeles por esa idiota —sonrió satisfecha, pero una vez más escucho aquella vocecita molesta dentro de su cabeza.


    —¡Renee estás loca! La gente que trabaja para él tiene a tu madre si haces algo en su contra todo tu pasado saldrá a la luz —el tono de aquella voz era exigente.


    »No me importa soy capaz de dejarlo todo por él


    Tiró al suelo las revistas que tenía en la cama, todas con Kyle en la cubierta.


    —¡Estúpida! Miranda tiene razón.


    »No voy a escucharte más... lalala... seguiré a mi corazón y mi corazón me dice que Kyle será mío otra vez... lalala


    Puso las manos sobre sus oídos evadiendo oír la voz que la ha atormentando desde que su madre desapareció del hospital.


    —¿Qué hay de esa Emma, la chica que vive con él? —ahora se oía mordaz burlándose.


    »Esa golfa desaparecerá de su vida.... estoy segura de ello.


    Miró el anillo de compromiso en el dedo anular, el que Kyle le dio cuando eran novios y se negó a regresar, entonces el sonido del celular la devolvió a la realidad.


    —¿Bueno? —dijo tomándolo de mala gana.


    —Hola, nena te olvidaste de mí.


    Las piernas se le entumecieron por el terror al escuchar aquel saludo despues de tanto tiempo, sintió incontrolables náuseas.


    —Tú... tú...


    —Prepárate porque pronto llegare a Nueva York, después de 2 años de exilio por tu culpa —la persona colgó.


    Pálida y sudando frio Renee corrió al baño para vomitar; despues de devolver el estomago una vez más se sentó en el suelo con dolor de estómago.


    —Pensé que estaba fuera de mi vida pero... no... regresara... tengo... que hacer... algo... ahora —crispó los dedos contra el azulejo.


    


    


    El hombre de piel bronceada tomaba el sol frente a la piscina con el celular en una mano y en la otra un Martini, una mujer en topless solo con la parte de abajo del bikini blanco dejo el camastro y se zambulló en el agua. Otro hombre de piel tostada, cabello entrecano y corpulento con traje blanco y gafas de sol se acercó.


    —Hablabas con Renee, con la señorita Preston—preguntó al sentarse en un camastro vacio


    —No hables de esa con respeto, no lo merece —el hombre cambió la expresión de júbilo de hace unos momentos por una más grave.


    —Rowan Parker envió otro correo electrónico, parece que esa no deja de acosar a su ex —le entrego una revista que llevaba en la mano con Kyle en la cubierta abrazando a Emma en la fallida fiesta de compromiso de Philip Craig.


    —Mmm… su nueva novia es interesante, asi que por este Kyle la zorra me dejó, otra víctima como yo, si no hubiera permanecido tanto tiempo en Ibiza hace meses habría respondido sus llamadas, ahora es tiempo de regresar por fin los medios sabrán el tipo de bruja que es, me alegro mucho hablar con ella, se oía desesperada —sonrió recordando su voz por el teléfono.


    —Bill eres perverso, ¿cuándo volverás?


    —La próxima semana —abandonó el camastro y se puso las gafas, chasqueo los dedos haciendo que la rubia saliera del agua.


    —¿Qué pasa con esa mujer? ¿Está de acuerdo con esto?


    —A su momento Roberto, ahora... —se agacho y chupó con la boca el labio inferior de la mujer—, rico termina aquí y ve a mi habitación —se alejo para ingresar a la casa.


    —Otra más en tu lista interminable, Bill sobre esa mujer por qué ahora te preocupas por ella si es tan perversa como Renee, entre las dos planearon seducirte.


    —No me importa mi único enemigo es Renee, la expondré al escarnio público como hizo conmigo al fin que el gran beneficiado será Kyle Hansen y su novia —miró de nuevo la revista dedicando especial atención al vestido ceñido negro de Emma—. Realmente lo envidio.


    Entró a la casa de espacios abiertos y marcado estilo mediterráneo, William Haggerty estaba impaciente por regresar a Estados Unidos y retomar la vida que dejo huyendo del chantaje al que fue sometido.
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    —Es hora de irnos Kyle.


    Rowan entrecerró los ojos parado junto al coche despues de ver el reloj por segunda vez, pero Kyle no dejaba de besar a Emma que trataba de liberarse.


    —Tienes que… ir…te —dijo soltándose al fin.


    —Lo siento —acarició su labio inferior con el pulgar—, está un poco hinchado.


    —Es por tu culpa, te crees que mis labios son de tu propiedad.


    —Tal vez —contesto Kyle con descaro.


    —Tonto —Emma cruzó los brazos.


    —¿Estás segura de no ir conmigo al aeropuerto? —aprovecho para abrazarla una vez más antes de marcharse.


    —Almorzare con Amanda, ademas no me gustan las despedidas en el aeropuerto, no puedo dejar de sentirme deprimida por eso.


    —Emma —Kyle le tomó el rostro para besar su frente.


    —Mmm —suspiró con un brillo de felicidad en los ojos mirando sus ojos verdes, esto a él le satisfizo.


    —Voy a extrañar tu... —no dijo más al recibir su mirada fulminante.


    —Déjate de tonterías —dijo ella en voz baja viendo a Rowan por detrás de su hombro—. Solo puedes decir esas cosas en la intimidad no delante de…


    —Pero si yo no he dicho nada, iba a decir que voy a extrañar tu presencia ¡mal pensada! —le pellizcó la mejilla, fue al coche e intercambio miradas con ella antes de entrar.


    No hacia ni cinco minutos que el coche dejo el edificio cuando ella ya extrañaba su presencia.


    —Esto es muy malo tan enamorada estoy que lo echo de menos, la orgullosa Emma Stuart cediendo a estos sentimientos, ni siquiera yo misma puedo creerlo.


    Tomó el celular del interior de su abrigo de lana para llamar a su hermana, pero esta lo hizo primero.


    —¿Vamos a comer hoy?


    —Sí llegare en pocos minutos —respondió con desanimo.


    —Acaba de irse, ¿verdad?—Amanda noto su humor de inmediato.


    —Hace un momento.


    —Por eso se te oye triste, eso sucederá con más frecuencia de lo que crees tienes que aceptarlo.


    —Lo sé es que ya me he acostumbrado a la presencia de Kyle, creo que se me pasara en algun momento, ademas sabes que al acercarse mi cumpleaños me pongo nostálgica, no puedo evitarlo —dijo pensando en esa celebración el próximo viernes.


    —Este año es diferente lo celebraras en Miami con tu novio, quedamos entonces te veo a la una de la tarde esperare por ti en el restaurante.


    Emma prometió llegar a tiempo e iba a entrar al elevador cuando se volvió para mirar al hombre de seguridad parado al lado de la puerta del lobby junto a otro.


    —¿Me pregunto si esa mujer ya se olvido de nosotros?


    


    


    Si bien Rowan trato de llegar a una hora que les permitiera dejar el aeropuerto sin tener que lidiar con la prensa, sucedió todo lo contrario, había más fotógrafos y fanáticos a la espera de los grupos y cantantes que llegaban casi a la misma hora que Kyle, todos se presentarían en el mismo concierto.


    —Coordine las cosas con extremo cuidado, pero parece que la prensa me leyera la mente —Rowan refunfuñó agarrando su maleta y colocándola en el carrito junto con la de Kyle mientras este con grandes gafas de sol y boina agitaba la mano saludando a las fanáticas que gritaban su nombre.


    —Ya olvídalo, no sé por qué esto me gusta ahora más que antes —dijo animado—. A propósito preparaste todo para la llegada de Emma el miércoles por la tarde.


    —Sí todo está arreglado, ya tiene la información sobre la habitación del hotel donde estarás hospedado, enviare al chofer y otro seguridad para que la recojan en el aeropuerto —apuró el paso.


    —Pero tenía pensado...


    —No puedes, tienes tu prueba de sonido ese día recuerda que tu presentación es este jueves y hay que probar la acústica del anfiteatro —Rowan le hizo señas a Jean para que les abriera paso entre la gente.


    —Entonces la veré en la habitación del hotel en lugar de ocasionar un escándalo aqui que pudiera molestarla —sonrió una vez más antes de subir al coche.


    A cierta distancia de donde Kyle estaba Renee veía todo, su nueva asistente que llevaba un mes trabajando para ella le entrego su bolso mientras que el encargado de su sesión fotográfica en Miami le indicaba el coche que la esperaba.


    —Señorita Preston el chofer la llevará a su hotel —abrió la puerta para ella.


    —¿Iremos al hotel que pedí? —elevó el tono con prepotencia.


    —Sí como usted exigió de acuerdo al contrato —respondió con la cabeza inclinada.


    —Perfecto por fin nos veremos las caras de nuevo, Kyle.


    Fantaseaba con verlo a solas, pero su instinto le decía que tenía que estar alerta, miraba su alrededor esperando que William Haggerty hiciera su aparición arruinando todo.


    


    


    Kyle acababa de salir de la ducha listo para irse a dormir, tenía que levantarse temprano para un ensayo con los músicos y después una conferencia de prensa, pero primero tomó su celular con intención de llamar a Emma, en eso escucho porrazos en la puerta y salió del área del dormitorio hacia la salita.


    —Sin duda tiene que ser Rowan, parece más mi nana que mi amigo.


    Abrió la puerta y se dio la vuelta sin mirar quien era.


    —Pasa si no viste a Jean le di permiso para ir a…


    —Hola.


    Renee se abalanzó hacia él haciendo que perdiera el equilibrio y ambos cayeron al suelo, aprisiono su cara con los dedos para besarlo, mientras él movía la cabeza tratando de evitarlo, las largas uñas se le clavaron en la piel causando un ligero arañazo, algunas personas que pasaban por el pasillo se detuvieron para hacer fotos.


    —DEJAME IR, ¿Estas loca? —Kyle trataba de escapar, pero el objetivo de ella era más apremiante.


    —Sólo bésame.


    Estaba más cerca de conseguirlo cuando una persona de seguridad llegó corriendo a la habitación y prendió a Renee por la fuerza.


    —IDIOTA SUELTAME —hundió las uñas en el brazo del hombre que tuvo que soltarla, insistió una vez más en acercarse a Kyle, pero el seguridad se paró por delante.


    —Señorita salga de aquí —dijo con los brazos extendidos a ambos lados.


    —Kyle por favor me debes una explicación.


    —Has perdido la razón, ¿no recuerdas que tenemos a tu madre?


    —No me importa llama a los medios ahora y les cuento todo, la única persona que me importa eres tú y no voy a descansar hasta recuperarte.


    —Renee, estas desquiciada busca ayuda.


    —Yo…te necesito, Kyle…yo…


    Lo peor era que había más personas reunidas fuera de la habitación mirando la situación que ella estaba provocando, hacían videos y fotos al mismo tiempo que los subían a las redes sociales, alguien con una cámara profesional capto el instante en que Renee giró al escuchar los murmullos, el flash hizo que reaccionara y como animal encandilado se marcho de allí corriendo.


    —Te dije que estaba loca —rumoreo alguien—. Primero dejo a Kyle y luego a Alec, ahora está envuelta en un escándalo, es una demente.


    Renee corría perturbada dejando atrás a las personas que se burlaban de ella.


    Mientras Kyle seguía en shock por este extraño ataque, Rowan llegó a la habitación despues que le avisaron lo que había sucedido.


    —¿Estás bien? —busco alguna herida de cuidado, pero este sólo tenía el pequeño arañazo en la mejilla.


    —No es tan grave, las cámaras no lo notaran —respondió Kyle aplicando en la herida una pomada que una de las muchachas de su equipo le dio para que no le quedaran marcas—. Estaré bien, ahora si Renee perdió la razón por completo, es más peligrosa que antes, tenemos que reforzar la seguridad sobre todo cuando Emma llegue, no quiero que la bruja se le acerque.


    —Lo sé no te preocupes, tendrá seguridad especial y tú también, no voy a descuidarme otra vez.


    Kyle pensó en llamarla, pero prefirió no hacerlo todavía estaba alterado por el incidente y conociendo a su novia sabia que notaria su humor.


    


    


    —¡Que mal que esta lloviendo hubiéramos usado la terraza! —exclamó Amanda a su hermana que se encontraba en la cocina.


    Despues de ir de compras al centro comercial fueron al apartamento y mientras Emma preparaba algo para aplacar el hambre, su hermana recorrió todo el espacio mirando la decoración en tonos sobrios en especial el estudio con un sofá de cuero negro y un escritorio gris de diseño moderno en forma de riñón y vidrio templado ahumado y junto a este en el piso un jarrón de bambú con magnolias.


    —¿Las flores son tuyas, Emma?


    —¡Si! —respondió desde la cocina—. ¡Kyle no me dejo poner más, como este es su lugar de trabajo no quiere que invada su espacio!


    Asi lo pudo constatar Amanda al ver las guitarras colocadas en fila sobre un mueble que las mantenía de pie junto a un pequeño amplificador.


    —Aquí compone su música —dijo mirando una que tenia los bordes gastados y una cuerda suelta —Como será escucharlo en medio de la noche, Emma vaya que tienes suerte.


    Desvió la mirada al escritorio con partituras y la laptop, también había dos portarretratos uno de Kyle junto a su familia y Emma en Navidad, ella tomo la otra de su época de adolescente.


    —¡Tu novio siempre ha sido bien parecido!


    En ese momento Emma apareció con una bandeja de aperitivos y dos limonadas.


    —Asi es, la foto que estas mirando es de cuando tenía 17 años antes de debutar como cantante, tenía el cabello más largo que ahora.


    —Sí.... ¡ahhhh! —Amanda dejó escapar un suspiro.


    —No te olvides que es mi novio.


    —Hay que ver, nunca pensé que mi hermanita fuera tan celosa, pero es que él es como un...


    —Un, ¿qué? —dijo Emma con la ceja arqueada.


    —Olvídalo has de cuenta que no he dicho nada —prefirió mantener la boca cerrada—. Mejor vamos a la sala.


    Amanda tomó la bandeja de manos de su hermana, cuando llegaron a la sala la coloco en la mesa de centro ambas se sentaron en uno de los sofás de cuero oscuro.


    —Es hermosa la vista desde aquí.


    —Si, pero no me respondiste Amanda, recuerdo el libro de fotos de ese actor en la playa sin camisa cuando mamá la vio no tenía muy buena cara, ¡¿Por qué mi hija tiene esto?! —Emma imitó el gesto de su madre cuando vio el libro abierto sobre la cama de su hermana.


    —Blah, blah... no me importa, mi favorito sigue siendo Kyle aunque ahora tengo uno nuevo en mi lista.


    —¿Quién?


    —No te lo voy a decir —mantuvo ese nombre para si misma y mordió una galleta con dip de queso crema y pollo.


    Recordó el día despues que llegó a Nueva York y como Alec llego a su casa de sorpresa al mediodía con dos órdenes de pasta al pesto para almorzar, despues le ayudó a organizar su habitación que no era la misma que Emma ocupó cuando vivió allí. Despues de terminar de mover los muebles y mientras ella cocinaba la cena, Alec fue al cuarto de baño para asearse por esto se quito la camiseta, accidentalmente Amanda abrió la puerta y de inmediato la cerró, pero con lo que vio tuvo suficiente.


    —Lo siento Alec por abrir la puerta de esa manera —dijo fuera del baño de su habitación haciendo un gesto pícaro con los ojos—. Oh…


    —No te preocupes voy a salir de inmediato —respondió.


    Despues de eso Amanda no podía mirarlo sin pensar en su torso musculoso y el fino vello que lo cubría.


    —Cuanto por lo que estas pensando, espero que no sea de Kyle —dijo Emma trayendo a su hermana al presente.


    —Nada solo pensaba que no hay necesidad de llamar al tío para que consiga a alguien que arregle el cerrojo del baño de mi habitación.
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    —Señorita Preston debe abandonar el hotel me encargare de llevarla personalmente a uno nuevo, el incidente de ayer fue demasiado los patrocinadores están considerando terminar el acuerdo y contratar a otra modelo.


    Renee no prestó atención se recriminaba asi misma el haber accedido al chantaje de Miranda, rompiendo su compromiso con Kyle fastidiando sus posibilidades de ser feliz.


    —Debí arrojarla por las escaleras o hacer otra cosa cuando me pidió dejarlo, ahora…


    —¡Señorita Preston! —el hombre golpeó la mesa.


    —Déjeme en paz permaneceré en este hotel y es mi última palabra.


    Dejo el área de la piscina, su asistente y el encargado de su participación en la campaña la siguieron muy de cerca, el comportamiento de Renee los últimos días era errático.


    —Teníamos que contratar a otra modelo.


    —Discúlpela señor Galvano, desde el terrible ataque a su representante esta muy alterada, si rompe su contrato será devastador, afectara su carrera.


    La mujer tenía la orden de cuidar que Renee cumpliera con cada una de las obligaciones estipuladas en el acuerdo con los representantes de la línea de cosméticos, si no le costaría su trabajo, era la última de cuatro asistentes que la agencia de representación había enviado despues del asalto contra Miranda, las tres anteriores habían renunciado alegando maltrato físico y psicológico.


    —Lamento esto señorita sé que es una situación muy delicada, pero es mi deber informar a mi superior será él quien tenga la última palabra.


    Ambos llegaron al bar del hotel siguiendo a Renee hacia una de las mesas, esta aporreaba la mesa para que la atendieran.


    —¡Que no saben quién soy yo, hablaré con el encargado, haré que los despidan si no me atienden!


    —Señorita Preston es peligroso que se exponga de esta manera los paparazzi pueden verla, por favor —la asistente intentó hacerla entrar en razón, pero Renee la empujó ocasionando que esta cayera al suelo, un cliente que estaba cerca la ayudó a ponerse de pie.


    —¡ESTÚPIDA NADIE PUEDE TOCARME! —vociferó Renee llamando la atención de las personas que se encontraban allí—. Eres igual de inepta que las otras.


    —Entonces haga lo que quiera —dijo la mujer sobando su brazo—. Estoy cansada de esto, renuncio.


    Se marcho y detrás lo hizo el encargado de su contrato decidido a llamar a sus jefes, pero Renee no se inmuto exigió a uno de los mesero vodka. El jefe de seguridad del bar se acerco por pedido de uno de los clientes.


    —Lo siento señorita debo pedirle que se retire —señalo la salida.


    —¡Aléjese! Como se atreve a hablarme asi, ¿no sabe quién soy yo?


    —Señorita será mejor que salga de aqui en buenos términos.


    Llamó a dos hombres más que la obligaron a dejar la barra, estaba tan ofuscada que no se dio cuenta que en una esquina alguien con un celular filmaba todo el incidente.


    


    


    El estridente ruido proveniente del segundo piso alarmó a Roberto que subió la escalera corriendo hasta que llego a la habitación de donde provenía.


    —¡Bill! —encontró a su amigo desternillándose de la risa mirando su teléfono—. Creí que te había sucedido algo.


    —Mi amigo Roberto no te preocupes recibí este regalo de mi amigo —le mostró el video en la pantalla—, está cayendo en su propia trampa, por fin tengo mi venganza.


    —¿Entonces cuando viajamos?


    —Esta noche, primero haremos escala de unas cuantas horas en Nueva York para recoger algo, no puedo esperar más debo llegar lo más pronto posible todas las piezas se encuentran en el lugar correcto —se dejo caer en la cama.


    —Kyle Hansen estará allí con su novia.


    El comentario hizo que el semblante de Bill cambiara.


    —Supongo que si, tiene un concierto y como Renee sigue acosándolo


    —Dispondré todo para esta noche, iré contigo amigo quiero conocer tu país —iba a salir de la habitación cuando escucho a Bill inspirar hondo.


    —Ha pasado mucho tiempo —dijo con la vista fija en el movimiento continuo de las aspas del abanico, un recuerdo merodeaba por su mente.


    Roberto se volvió al notar la pesadumbre en su voz.


    —Ahora recuerdo, en unos dias es el aniversario de…


    —Ya no hay nada que me ate a esa vida, debí saberlo cuando me involucre con Renee, que era como esa zorra que me abandono de niño.


    —Bill ya olvídalo solo te atormentas con lo que sucedió, todo fue culpa de tus padres.


    —La historia se repitió en mí, el cornudo de mi padre me heredo esos genes —fue hasta un armario de donde extrajo una botella de licor.


    —Vas a beber, en unas horas viajamos a Nueva York —le dio una palmadita en el hombro —estas asi por regresar, no solo es lo de Renee es también lo de tu familia, yo creo que deberías…


    —¡Mierda Roberto no eres mi guardián! solo voy a beber un trago y despues tomare un baño para quitarme la borrachera —se alejo vertiendo el líquido en el vaso—. No soy como el ebrio de mi padre que dejo que la bebida se lo llevara, regresar me hará bien, ademas siento curiosidad por la chica Stuart.


    —No estarás pensando…


    —Solo dije que siento curiosidad por la chica, me pregunto si será como Renee.


    —No juzgues a todas por igual.


    —Eso decía mi padre —vertió mas vodka en el vaso—, pero su propia esposa le mostro que las zorras abundan, quisiera saber si esa Emma es igual al resto.
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    Dos horas antes de su vuelo el miércoles por la tarde Emma llegó al aeropuerto escoltada por la seguridad que la disquera contrato, esto la tenía enfadada, ahora en vez de uno eran dos los hombres que la custodiaban las 24 horas del día, intuyó que algo grave había sucedido asi que sólo por curiosidad buscó en internet tecleando el nombre de Kyle en el buscador, vio los videos de él en el suelo con Renee encima, el suceso fue tema de tendencia por horas en la red. También Amanda las vio y llamó para preguntar, pero Emma le dijo que todo era un malentendido que como siempre había sido tomado fuera de contexto, su hermana desconocía la historia acerca de Renee y la amenaza sobre ella, sabía que con su carácter impulsivo tomaría cartas en el asunto.


    Tan pronto vio la noticia se comunico con Kyle, pero este se mostró evasivo de explicar con más detalle el incidente, algo que siempre le molestaba era que la protegiera en exceso y ella ya le había demostrado que era muy fuerte, pero lo dejaba pasar por la experiencia dolorosa con Eliza y por supuesto por su amor por ella.


    De camino al mostrador de la aerolínea unas muchachas se aproximaron, pero los guardaespaldas no les permitieron avanzar, Emma gentilmente pidió que las dejaran acercarse.


    —Gracias señorita Stuart, ¿puede darnos su autógrafo? —la más joven con pecas en la nariz lo pidió de una manera tan tierna que Emma no pudo evitar sonreírles.


    —Pero no soy una celebridad.


    —Lo sabemos, pero es la novia de nuestro Kyle y nos agrada —extendieron los libros abiertos.


    —Entonces será un placer para mí —tomó la pluma y firmó ambos añadiendo una dedicatoria especial, se sentía abrumada, ahora no solo era su novia sino que también era famosa.


    —Gracias —dijeron las dos y salieron corriendo hacia una pareja que las esperaba.


    —Ahora tengo fans, todo es surrealista.


    —Señorita Stuart —dijo uno de los guardaespaldas mirando su reloj—, debemos apurarnos es casi la hora de que aborde su vuelo.


    —Si —se acercó al mostrador, pero el guardaespaldas señaló a otro lugar—. Debo regístrame —dijo señalando el logo de la aerolínea en la pared.


    —No señorita Stuart, su vuelo es en primera clase.


    —Lo olvide —vio su pase de abordar—, cómo viajo tantas veces en primera como iba a saberlo —dijo con ironía—. Entonces debo ir a la fila especial.


    Se distrajo con uno grupo de hombres en traje de ejecutivos que iban en su misma dirección por eso no vio a la persona a poca distancia con quien terminó enredándose cayendo ambos al suelo.


    —¡Pero que mier…! —la persona estuvo a punto de decir una palabrota, pero se dio cuenta quien le cayó encima.


    —Lo siento señor —Emma trató de levantarse, pero el hombre lo impidió sujetándola y la miro a los ojos haciendo que se sintiera incomoda, recordando el encuentro con Kyle en el aeropuerto.


    —Entonces de verdad los ángeles caen del cielo, uno muy bello cayó sobre mí —iba a tocar su cara, pero uno de los guardaespaldas ayudó Emma a ponerse de pie.


    —Lo siento señor...


    —William… William Haggerty gusto en conocerla, señorita… —dijo ofreciendo su mano.


    —Emma Stuart, el gusto es mío —aceptó su gesto cordial sintiendo un extraño rechazo ante su insistente mirada, pero no le dio importancia.


    —Hermoso nombre y bello rostro —miraba cómo ella se arreglaba la ropa.


    —Gracias señor debo irme mi vuelo está a punto de salir —se dio la vuelta, en eso Bill le agarró la mano, el hombre de seguridad hizo ademan de empujarlo, pero Emma meneó la cabeza.


    —No se preocupen, estoy bien.


    —Su vuelo es a Miami —dijo Bill gentilmente haciéndola ruborizarse.


    —¿Cómo sabe?


    —Su billete de avión —extendió el brazo con este en mano.


    —Pero donde tengo la cabeza, muchas gracias señor.


    —Llámame Bill, Emma —el hombre frente a ella la hacía sentir extraña como si no le importara su excesiva confianza.


    Era tan alto como Kyle, con cuerpo atlético y rizado cabello marrón, eran parecidos solo en la complexión física, los ojos eran de un tono tan oscuro que no se podían ver las pupilas, era guapo con cierto aire de actor de los años 50.


    —Tengo que irme —dijo ella apurada de ir a la puerta de abordaje.


    —Te sigo, si tus guardaespaldas me deja hacerlo —miro con el rabillo del ojo a los dos hombres de más un metro noventa que lo miraban de mala manera.


    —Está bien no le harán nada.


    —Tu novio tiene que preocuparse mucho por ti para contratar tanta seguridad.


    —¿Cómo sabe que es por un novio y no porque yo sea una celebridad?


    Bill la hizo detenerse cogiendo su mano con suavidad, la misma donde llevaba su anillo de compromiso.


    —¿Te vas a casar? —veía con envidia el hermoso aro dorado con un hermoso diamante de tonalidad azul rodeada de otros más pequeños sobre una delicada montura.


    —Sí —respondió feliz.


    —¿Puedo saber el nombre del afortunado novio? —preguntó conociendo esa respuesta de antemano.


    —Kyle Hansen —Emma sonreía de solo mencionar su nombre


    —¿Tú lo amas?


    —¿Perdón? —se incomodó por la pregunta.


    —¿Lo quieres? —insistió Bill en saber.


    — Demasiado con todo mi corazón.


    —Ya veo —se sintió decepcionado.


    Ambos abordaron el vuelo, casualmente Bill también iba en primera clase, lo que le dio oportunidad de hablar con Emma, que no sabía por qué aparte de Alec y Kyle no se había abierto a hablar con tanta confianza con otro hombre hasta ahora.


    


    


    El vuelo llego sin contratiempos Emma no podía esperar para ver a Kyle mientras Bill la siguió hasta que el chofer la recogió para escoltarla a su coche, se quedó mirándola junto a Roberto que venía en ese mismo vuelo, pero que opto por darle espacio a su amigo sentándose dos asientos detrás.


    —Tiene novio.


    —Aun asi me parece interesante


    —Ya lo sospechaba deseas vengarte de Kyle por quedarse con Renee mientras aún era tu novia.


    —No lo sé, sin embrago esta chica es el tipo que harías tu novia sin pensarlo dos veces, me interesa quiero conocerla más.


    —¿Qué pasa con ella? Esa chica es inocente, está enamorada de este hombre Kyle.


    —Sabes cómo es el corazón a veces creemos que amamos a alguien aunque en realidad es sólo la emoción del momento.


    —No de nuevo, deja a esa chica Emma en paz.


    Roberto sabía cómo era, la clase de hombre que no le importaba obtener lo que era de otro usando métodos sucios para ganarlo, para él las mujeres y los coches eran lo mismo, objetos que quería poseer a cualquier precio.


    —Ya veré… ya veré —salió del terminal resuelto a seguir sus instintos.


    


    


    Cuando Emma entro a la habitación todo estaba a oscuras por eso casi cayó, pero unos brazos la sujetaron por detrás mientras unos labios calientes acariciaron su cuello.


    —Por fin has llegado —le susurraron al oído haciéndole cosquillas.


    —¡Kyle! —se volvió.


    —Mi Emma al fin estás aquí conmigo.


    Sostuvo su barbilla levantando su rostro hacia él mientras con los labios hizo el resto probando los de ella.


    —Hay algo en mí que no puede resistir sus avances, es como si presionara un botón y en el momento me hace sentir deseos de besarlo —pensaba mientras él la llevo en brazos a la cama—. No tienes ensayo hoy.


    —Hasta mañana tenemos toda la noche para nosotros.


    —Creo que disfrutare mi primera noche en Miami.
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    Por momentos el penetrante sonido de la ducha era agradable, Kyle tomaba un baño mientras Emma miraba la habitación con el rumor de la playa a la distancia, la noche antes no tuvo tiempo de ver todo con calma, tan pronto llegó su novio la envolvió en sus brazos y la llevo a la cama, aunque el cansancio por momentos le dominaba el cuerpo parecía que él tenía más control sobre este que ella misma, no podía rechazar sus avances terminaba haciendo lo que él quería y también lo que su propio corazón demandaba. Cuando los dos estuvieron satisfechos se quedaron dormidos, pero en algún momento de la noche Emma tuvo un sueño extraño con el hombre que conoció en el aeropuerto, Bill Haggerty, soñó que besaba a Kyle el sueño era tan vívido que podía sentir el calor de su boca en la de ella, cuando abrió los ojos vio a Bill a punto de besarla, despertó agitada sentándose en la cama por el terror, Kyle trató de calmarla abrazándola y ambos se durmieron otra vez.


    Este salió del baño con el cabello húmedo, una camiseta gris sin mangas y pantalones deportivos.


    —¿A qué hora debo estar lista? —preguntó ella poniéndose la bata.


    —A las 2 de la tarde por favor debe ser a tiempo, voy a enviar al chófer por ti —Kyle tomó su celular mientras Emma dejo la cama.


    —Llegare a tiempo no te preocupes —se arrodilló a los pies de su maleta, tomó una blusa de algodón verde con un pantalón capri y coloco la ropa sobre la cama, en el momento que iba a cerrar la maleta Kyle rodeó su cintura por detrás con el brazo izquierdo mientras que con la mano derecha descubrió su hombro lo suficiente para besarlo.


    —Te extrañé lo siento por no decírtelo anoche, pero como siempre me deje llevar por mi entusiasmo.


    —Lo sé, yo también te extrañe —cerró los ojos, Kyle la hizo volverse y presiono sus labios, aunque ella se sentía feliz con la calidez de su beso de repente el miedo le tenso el estomago.


    —¿Emma?


    —Ah —ella jadeo cuando dejo de besarla


    —¿Qué pasó contigo muy temprano en la mañana?


    —Un mal sueño, estaba muy cansada anoche y te abalanzaste sobre mí, no tuve tiempo de reaccionar adecuadamente —explicó algo convincente evitando decir la verdad.


    —Me echas la culpa —Kyle frotaba su hombro.


    —Sí quería dormir, pero tus deseos fueron más fuertes que mi voluntad.


    —Ya veo.


    Introdujo la mano dentro de su bata y ella no pudo argumentar más, se dejo llevar por sus caricias aunque en una parte de su mente se sentía aterrada por ese sueño con otro hombre que no era el que la estaba acariciando.


    


    


    Bill tomaba su desayuno en la habitación de su amigo Roberto Weber por invitación de este, eran amigos desde que el primero llegó a Ibiza hacia un año después de viajar por varios lugares en busca de un lugar cómodo para quedarse, divirtiéndose con diferentes mujeres para remover de su corazón los malos recuerdos en especial los de Renee quien lo acuso de intento de violación, la noche que bebió en exceso y tuvieron una fuerte discusión. Lo chantajeo con divulgar todo si no se marchaba, se vio forzado a hacerlo cuando ella le mostro fotos de los morados en su cuello, brazos y piernas. Tiempo despues descubrió que todo fue un montaje bien fraguado para apartarlo de su vida y comprometerse con Kyle, el odio hacia ella mancillo aún más la poca fe que le quedaba en la gente.


    —¿A qué hora regresaste a tu habitación? —preguntó Roberto mientras revolvía su café.


    —A las 3 de la madrugada —respondió sintiendo malestar.


    —¿Y? —su amigo percibió su mal humor.


    —¿Y qué?


    —Estabas en la playa pensando en ella, ¿verdad? ¿En Emma Stuart? —Roberto sabía bien que cuando Bill se obsesionaba con algo la situación lo ponía intranquilo.


    —Solo pensaba que quizás estuviera haciendo el amor con su novio —vertió en su jugo de naranja el contenido de la botellita de vodka que llevaba consigo.


    —Regresar a Estados Unidos ha abierto tus viejas heridas, Bill —bebió un sorbo del café—. Creo que estas obsesionado —coloco la tasa en el plato.


    —Quizás tengas razón y estoy obsesionado, quiero alejarla de Kyle, el tipo con quien mi madre engaño a mi padre era como él, un actor de la compañía de teatro de mi familia, joven y popular, la zorra lo engañaba en sus narices asi como Renee hizo conmigo, sabes que durmió con Kyle cuando todavía era mi amante, en la fiesta que yo pague para su amigo el diseñador.


    —Me lo contaste y por eso quieres a Emma, para hacer que Kyle pague por un incidente del pasado que no tiene nada que ver con lo que sucedió con Renee, será mejor que dejes a la chica Stuart, lo ama viste su cara de ilusión ayer cuando el chofer la recogió.


    —Como he dicho esa clase de amor no es para toda la vida, sospecho que sus sentimientos están basados sólo en la pasión más que en el amor y eso no es para siempre —dijo convencido de sus argumentos.


    —¿Qué quieres decir?


    —Algo que aprendí viviendo en lugares como Rio de Janeiro e Ibiza es que la gente se suelta por sus antojos, primero se conocen luego sienten atracción física entonces tratan de frenarlos disfrazándolos de una absurda amistad o lo que sea, pero en algun momento no pueden soportarlo más y finalmente sucumben a lo que yo llamo placer y sospecho que es lo que Emma siente por Kyle. El tipo es muy guapo, atractivo, acabo de ver un video de uno de sus conciertos las mujeres reaccionan a él apasionadas, lo consideran irresistible, ahora solo imagina a una chica normal como ella teniéndolo a toda hora, no hay duda de que sus deseos la dominan todo el tiempo obligándola a hacer cosas que nunca imagino hacer, esa es la verdad.


    —Vamos Bill estas relatando lo que sucedió con tu madre, ¿no crees que en este caso Emma de verdad esta enamorada de él?


    —Sí tal vez está, pero...


    —¿Qué? —cuestionó Roberto.


    —Soy un hombre que desea lo que Kyle tiene, a Emma, es la primera mujer decente que conozco en años todas las demás eran unas putas que se me ofrecían sin yo mover un dedo, no puedo prometer que no trate de seducirla para llevarla a la cama como he hecho con otras.


    —Como tu padre.


    —Si como el despechado que se metía con cuanta mujer pudiera y nunca se sintió satisfecho porque la mujer indicada no llego, eso es Emma para mí, la indicada.


    —Bill detente.


    —Solo he tratado de ser honesto contigo amigo —masajeó su entrecejo—. Tengo esa sensación, imagina a Kyle sintiendo lo mismo la diferencia es que él puede tenerla todo el tiempo, cosa que yo no puedo —saco un cigarro de la cajetilla despues hurgo en los bolsillos en busca de un encendedor


    —Tu adicción —apuntó Roberto.


    —Necesito la nicotina como un adicto el crack —masculló moviendo los dedos con ansiedad—, ¿tienes un encendedor?


    —Hace mucho que deje el vicio, no llevo ninguno conmigo.


    —¡Con un carajo!


    —Estás muy enojado.


    —Más que eso, sabes que es crecer con un padre al que le valiste poco por alcoholizarse cada noche, gracias a mi tía no me metí en problemas, pero no fue suficiente, a los 19 en pleno auge de mi carrera como actor la zorra de mi madre volvió a mi vida por mi dinero, ¡vaya desfachatez!, Roberto, yo no puedo tener compasión por los demás cuando las circunstancias de mi vida han sido las peores. Kyle lo ha tenido todo fácil hasta quedarse con el amor de la golfa que se aprovecho de mi popularidad para hacerse famosa y luego me chantajeo para tener el camino libre.


    —Por eso lo odias.


    —¿Odiarlo? para nada, es solo que representa lo que detesto, una chica como Emma no debería estar con él, si no con…


    —Sigue soñando Bill, sospecho que es mujer de un solo hombre y ese hombre es Kyle, no tú.


    Lo miro en silencio.


    —Creo que estás tan lleno de odio contra las personas que te hicieron daño que en este momento no mides las consecuencias de tus actos, pero no te preocupes amigo que no te dejaré caer en el abismo y menos haciendo sufrir a una mujer inocente.


    


    


    Emma respiraba suavemente mientras Kyle deslizaba la boca con lentitud por su cuello, los latidos de su corazón se dispararon aún más cuando llego al lóbulo de su oreja.


    —¿Por qué me siento de esta manera sólo contigo? Me haces sentir...


    —Me deseas de la misma manera —Kyle abrazo su cuerpo con ternura—. En este momento no hay nada que te impida dejarte llevar.


    —Es algo más fuerte que mi voluntad te deseo tanto —le acariciaba la espalda.


    —Te amo Emma estoy seguro de eso —deslizo los labios por todo el pecho hacia arriba y termino besándola en la boca, Emma ansiaba que continuaran con lo de la noche anterior, pero el celular no se los permitió.


    —Contesta.


    —Que molestia —Kyle movió el brazo para tomarlo, no puso muy buena cara cuando contesto—. Bajo de inmediato —dejo la cama cogiendo la camiseta del suelo.


    —Era Rowan —Emma introdujo los brazos de nuevo por las mangas de la bata.


    —Ensayo, lo había olvidado es sólo que... —se distrajo al verla ajustar la bata con la luz del sol iluminando su piel.


    —Vete tienes trabajo que hacer pediré el desayuno al cuarto —antes de ir al baño lo beso.


    —No hagas eso Emma —se puso la camiseta viéndola alejarse—. No respondo de lo que…


    —¡Kyle! —le gritó en la entrada.


    —¿Qué? —alzo la vista cuando termino de ponerse los zapatos de deporte.


    —Mira —desanudo un poco la bata descubriendo parte de su pecho y cerró la puerta con llave.


    —¡Oye! —exclamó Kyle.


    Pero detrás de la puerta Emma no sonreía, miraba la palma de su mano, no podía sacar de su mente aquel sueño inquietante.


    —¿Qué pasa conmigo? Amo a Kyle profundamente —el corazón le latía más rápido sintiendo un mal presagio—, no sé por qué siento que algo está por suceder.
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    La multitud agitaba las linternas azules al ritmo de la música, clamaban entusiastas cada una de las actuaciones en vivo, desde bandas de rock hasta estrellas pop, los más vendedores de discos del año que acababa de terminar, el director de la emisora radial que organizó el evento estaba satisfecho con el éxito del concierto y la acogida del público.


    Las pancartas con el nombre de Kyle sobresalían del resto, había llegado su turno la primera canción que interpretó fue un rock ligero, pero movido que hizo enardecer al auditorio, Emma se encontraba en un lugar especial cerca del escenario se emocionó al verlo concentrado tocando la guitara y cantando, su voz rasposa se podía escuchar a pesar del intenso grito de sus fervientes seguidores que coreaban la canción, luego cantó una mas con el mismo ritmo con un solo de batería de Warren para terminar con la canción que le compuso a ella. En ningún momento desde que comenzó a cantarla la perdió de vista y cuando iba por uno de los estribillos bajo del escenario, las cámaras del canal musical que filmaba el evento lo enfocaron, los fanáticos gritaron aún más cuando Kyle miró directamente a la cámara delante de él agarrando la mano de su novia para besarla.


    —Gracias a todos por apoyarme, esta noche es especial aquí en Miami quiero afirmar mi compromiso con esta maravillosa mujer a mi lado —miró a Emma cuyos ojos se inundaron por las lagrimas.


    —¡Kyle te amamos! —gritaba el publico al unisonó—, ¡Te apoyamos en todo!


    —Por eso era importante para mí decirlo frente a ustedes que son importantes en mi carrera, nos vemos buena suerte.


    Agitó la mano despidiéndose de todos y abandono el auditorio con Emma seguido por su seguridad.


    De lejos alguien los miraba fijamente.


    —Hoy terminare esto —guardó un objeto metálico dentro de su abrigo junto a una invitación.


    


    


    La temperatura de la noche era agradable Emma se veía radiante junto a Kyle con la cabeza recargada en su brazo, la adrenalina del concierto había bajado lo suficiente calmando su corazón impetuoso que exigía un tiempo a solas para los dos. Por momentos se sentía incomoda consigo misma, no sabía si esta ansiedad constante era por su inexperiencia en el amor, se sentía inevitablemente atraída, le gustaba hacer el amor con él y comenzó a sentir confusión, tanta que pensaba en tener una charla honesta sobre su relación.


    —Creo que sería bueno platicarlo, nos casaremos y no quiero tener dudas antes de dar este paso —rodeo su mano con la suya y la apretó—. ¡Kyle!


    —Dime —dijo inclinando el rostro.


    —Crees que podamos ir…


    —¡Muchachos vengan con nosotros!


    El señor Randall los llamó y se vieron obligados a acercarse al grupo, la gente departía pero muy pocos se animaban a bailar a pesar que la música era muy contagiosa, la atmosfera en el salón era agradable aunque Emma se sentía algo tensa y con más razón cuando Kyle se separo de ella para saludar a los socios de la disquera a petición de Paul Randall. Prometió esperar por él y se entretuvo observando a las pocas parejas que bailaban una canción movida de Marc Anthony, inesperadamente alguien le susurró al oído.


    —Nos vemos una vez más… Emma.


    —¡¿Quien?! —cuál fue su sorpresa al ver a Bill, esa noche lucia más formal con el cabello marrón peinado hacia atrás igual que Kyle.


    —Señorita Stuart me alegro de verla otra vez, te ves atractiva con ese vestido, tu figura es exquisita —la vio de pies a cabeza causando su incomodidad, aún cuando el vestido por arriba de las rodillas cruzado al frente en púrpura le pareció apropiado para el evento ahora no tanto ante su intensa mirada.


    En medio de la charla con Rowan que también se encontraba en la fiesta, Kyle volvió la mirada y vio a Bill con intención de tomar la mano de Emma, los celos lo inquietaron tanto que quiso dejar el grupo de inversionistas con quienes charlaba, pero antes de dar dos pasos en esa dirección Rowan lo tomó del hombro.


    —¿Por qué me detienes? —inquirió irritado.


    —Ese hombre es William Haggerty.


    —Asi que por fin regreso a Estados Unidos.


    No dejaba de advertir la confianza con que este se acercaba a Emma, eso le revolvió el estomago y más aun por como ella lo veía como una adolescente encantada con su coqueteo.


    —Estás enojado, pero lo necesitamos, llamó ayer creo que planea algo por eso regreso.


    —Aún asi tiene que mantenerse alejado de Emma, ese tipo tenía fama de ser un playboy no la quiero cerca de él.


    Fue hacia donde estaba Bill que daba la apariencia de un muro infranqueable entre Kyle y su novia.


    —¿Puedo?—dijo dándole un ligero golpe en el hombro, ambos tenían la misma altura.


    Cuando Bill por fin se aparto Kyle agarró a Emma por la cintura de manera posesiva.


    —Kyle Hansen que bueno verte —dijo Bill educadamente sin apartar los ojos de ella, Kyle no podía disimular su disgusto y esta percibió la tensión en su cuerpo cuando hundió los dedos en su espalda.


    —Por fin te apareces hemos tratado de localizarte por meses y por cierto esta mujer es mi prometida —depositó un beso en su cuello.


    —La conocí ayer en el aeropuerto cuando cayó sobre mí, accidentalmente, como un ángel venido del cielo.


    Lo miraba como si lo retara entonces tomó la mano libre de Emma besando el dorso con gentileza, esto la turbo, Kyle no podía seguir conteniendo su enojo cerró la mano listo para estamparle un golpe, pero en ese momento Roberto llamó a Bill y este se alejo no sin antes despedirse.


    —¿Qué fue eso? —dijo Kyle apartándose de ella.


    —No lo sé, lo conocí ayer en el aeropuerto veníamos en el mismo vuelo, casualmente viajamos en primera clase y hablamos solo que… —sintió inquietud al recordar el sueño.


    —Ya veo, ¿y por qué no me dijiste?


    —No creí que fuera necesario, ¿acaso estás celoso?


    —Sí, mucho —su expresión era fría.


    —Pero te amo... te quiero —trató de besarlo, pero estaba tan tenso que ella desistió de su idea.


    —No importa, tú me perteneces —Kyle lo dijo de una manera tan poco afectiva que le causo malestar—. El único hombre que puede tocarte soy yo, eres mía Emma Stuart no lo olvides —la dejó cuando unos amigos lo llamaron, había sido tan poco romántico que ella sintió un dolor inusual, decidió salir del edificio a respirar aire fresco.


    


    


    Llegó hasta un banco de madera lejos del bullicio para analizar las cosas, estaba segura de su amor por Kyle, pero sentía que la relación se desviaba por el camino equivocado, ahora se basaba mas en el sexo que en el amor, uno que estaba desesperada por sentir como al comienzo cuando la abrazó en el hospital. Necesitaba de sus brazos protectores alrededor de su cuerpo, su beso en la frente, ahora era cuántas veces lo hacían de día o de noche, y confirmó por el propio Kyle que la consideraba parte de sus posesiones, como si fuera un objeto.


    —Me gusta mucho, pero creo que nuestra relación se inclina ahora más por la atracción física que el amor, no puedo estar con él a solas sin que al final terminemos teniendo intimidad, ¿qué se supone que haga? Disfruto esos momentos con él muchísimo, pero quiero más, quiero tener una relación normal, terminar la noche hablando de nuestras cosas, quedarme dormida en sus brazos en vez de tener otra sesión intima. Me preguntó, ¿hasta cuándo será esto? ¿hasta cuándo voy a ser capaz de satisfacerlo? —cerró los ojos sin darse cuenta de la sombra que se movía hacia ella, casi al mismo tiempo que los abrió sintió el frío de un metal filoso rozando su cuello.


    —¡Zorra te atrape! —masculló Renee.


    —Tú… por favor no hagas nada estúpido —dijo Emma con el corazón atrapado por el miedo.


    —Kyle es mío no tuyo, no te lo mereces estúpida —la obligó a ponerse de pie y caminó con ella a la parte del jardín con menos iluminación.


    —¡Usted lo hirió, ¿por qué ahora está tan enojada?! —levantó la voz esperando que alguien apareciera para ayudarla


    —¿Realmente crees que es así? escuche tu angustioso discurso, ahora te encuentras en un callejón sin salida, fue lo mismo que nos sucedió a nosotros.


    —¿Qué dices? —Emma lucía aturdida.


    —Al principio nuestra relación era normal, después por razones desconocidas sólo se basaba en el sexo que por cierto disfrutaba mucho.


    —No quiero escucharte —elevó las manos para cubrirse los oídos, pero Renee tiró de su brazo.


    —¡Tú me vas a escuchar! si Kyle y yo disfrutamos mucho ese tipo de relación no soy una niña mojigata como tú, pronto te dejará por otra mujer que le satisfaga y a ti te tirara como basura, como lo hizo conmigo —rió a carcajadas.


    —Eso no es cierto, él me ama vive conmigo.


    —Estúpida me pidió lo mismo, la diferencia es que no acepté —sus palabras eran como dagas sesgando la confianza de Emma, pero lo peor vino despues—. Kyle me propuso ser amantes antes de nuestro compromiso, ocultar nuestra relación a los medios —este fue el golpe certero a su minada tranquilidad.


    —Entonces es como un círculo vicioso, fue lo mismo conmigo —Emma trató de contener la zozobra que esas palabras le produjeron.


    —Es hora de irse zorra, te vienes conmigo.


    —Creo que no será asi, Renee.


    Bill apareció de entre las sombras, seguido por Roberto y a cierta distancia algo resguardada por la oscuridad de la noche una mujer.


    —¿Qué haces aquí? —Renee doblo aun más el brazo de Emma por detrás de su espalda.


    —Es hora de desenmascararte, déjala ir —Bill avanzó hacia ella, pero cuando lo hizo esta aplico más presión del filo del cuchillo en su cuello.


    —¡Estúpida empeoras tus posibilidades de ser libre!


    —¡TU! —grito Renee cuando la mujer oculta por las sombras salió a la luz—, pero… pero…


    Miranda apareció por detrás de Bill, la sorpresiva e inesperada aparición acrecentó la ansiedad de Renee al verse acorralada por dos de la personas que mas odiaba, estaba segura que ya no le daría más problemas y se había liberado de su cruel chantaje, pero como pudo atestiguar viéndola en perfecta condiciones se sintió atrapada.


    —Pero estabas en estado de coma, yo te vi hace poco —retrocedía sujetando a Emma como animal siendo acechado por sus enemigos.


    —Fingí estarlo en las últimas semanas, es hora de renunciar a esta idea todas las pruebas en tu contra se encuentran en manos de la policía que pronto llegara ademas todos saben sobre tu sucio pasado, los medios recibieron esta tarde todas las pruebas de tu relación con varios hombres y el criminal que contrataste para hacerme daño y apuñaló a Alec se encuentra en la cárcel y te traiciono, mejor ríndete Renee no hay escapatoria.


    La gente que se encontraba en la fiesta salió al jardín despues que les avisaron lo que sucedía y rodearon la escena, las miradas incisivas y murmullos la afectaron tanto que realizo un pequeño corte y un hilo de sangre se deslizó por el cuello de Emma, Kyle que llegó en ese momento se horrorizó con lo que vio.


    —Renee déjala ir por favor iré contigo si eso es lo que quieres —se fue aproximando poco a poco desde el lado derecho, Emma escucho su voz, pero no podía verlo por la semioscuridad, el miedo se apodero de ella, no quería que se expusiera por salvarla.


    Renee parpadeo varias veces, ya no tenía forma de escapar y tomó una decisión.


    —Kyle eso no es suficiente, ya no tengo futuro, pero antes voy a mandar a esta ramera donde pertenece.


    Levantó la mano para hundir el cuchillo en su pecho, Bill aprovecho que ya no le prestaba atención y avanzó sobre ella sujetando su brazo, gracias a eso Emma pudo escapar cuando Roberto la jalo para protegerla, Kyle miraba todo confundido mientras que Bill seguía luchando con Renee, en un descuido esta lo hirió en el brazo, Emma cubrió su boca por la terrible situación y recordó lo que sucedió con Alec, la policía llego y sometieron a Renee tirándola al suelo poniéndole las esposas por detrás, Bill cayó al suelo sangrando. Toda la situación era bizarra, Kyle dio unos pasos para llegar a Emma, pero la vio correr hacia Bill y justo frente a sus narices lo abrazo temblando de miedo.


    —Nena, ¿estás bien? —Bill palpó su rostro húmedo.


    —Sí, ¿y tú? —tocó su brazo con sutileza.


    —Contigo aquí más que bien.


    —Bill… gracias.


    Examinó su herida y se volvió a ver a la gente a su alrededor para pedir ayuda, vio a Kyle con el rostro en blanco viéndolos a ambos, se dio cuenta de su error al correr hacia un hombre que no era su novio y fue con él desesperada por abrazarlo, este casi perdió el equilibrio cuando choco contra su pecho.


    —Una vez más otro hombre te salva —dijo con los brazos inmóviles a ambos lados mientras que Emma se abrazaba mas a él deseosa de su protección, Kyle no sabía por qué, pero no estaba de humor para tocarla, ella notó su frialdad y como siempre para calmarlo lo beso, pero este no respondió, sus labios estaban tiesos.


    —¡Amor! —dijo Emma entre sollozos, su llanto lo hizo reaccionar, algo que no soportaba era verla sufrir, acuno su rostro y la besó mientras que Bill los miraba con frustración.


    —Lo ves lo ama, se olvido de ti —Roberto le ayudó a ponerse de pie.


    —Todo lo contrario viste como corrió hacia mí, yo se que lo dejara en algun momento, con lo que le dije ya debe estar cuestionando sus sentimientos por él.


    Ambos caminaron al interior del edificio seguidos por Miranda mientras Renee con la mirada perdida fue escoltada al coche patrulla, de su boca no salió palabra alguna las voces en su cabeza desaparecieron junto con el último resquicio de cordura que aún le quedaba.


    


    


    El ardor en el cuello hizo que despertara, una venda le cubría la herida, como no era profunda una de las asistentes del equipo de Kyle hizo la curación, Rowan fue quien se encargo de los asuntos legales y la declaración que ambos debían hacer despues del incidente. Emma estaba demasiado alterada, pero quería terminar con ese asunto de una buena vez asi que tanto ella como Kyle fueron a la estación de policía a hacer su declaración y regresaron al hotel casi a las 2 de la mañana.


    Pero las cosas no estaba bien entre ellos, las horribles palabras que Renee dijo seguían agujereando en su cabeza disipando la alegría que tenía cuando llego a Miami, se sentó en la cama y como pudo constatar al mirar a su derecha Kyle no estaba, había dormido en el sofá alegando que no quería molestarla a pesar de que ella lo necesitaba con desesperación.


    —Me dejaste sola justo hoy el día de mi cumpleaños —se acurruco hecha un ovillo.


    Kyle regresó a la habitación despues de salir a trotar en la playa, ella se volvió hacia el otro lado para que no la viera.


    —Hoy es su cumpleaños y me porte como un idiota, me necesitaba ayer por la noche, pero preferí alejarme por mis celos cuando en realidad necesitaba abrazarla —pensó mientras se quitaba la sudadera.


    Emma lloraba en silencio cuando sintió sus brazos rodeando su talle.


    —Mi amor, lo siento por ser egoísta ayer por la noche —hizo que se volviera y besó su frente—. Feliz Cumpleaños, Emma —la beso en la boca atrayéndola más hacia él, exploro su cara con los dedos, las lágrimas se resbalan por su rostro y Kyle las limpio una a una.


    Sintiéndose protegida el beso fue aliviando su desasosiego, la piel se le humedecía al contacto del sudor del pecho de Kyle que traspasaba la tela de su camisón.


    —Lo siento por hacer eso, entre en pánico no sabía qué hacer... estás enojado conmigo —con los dedos toco sus cejas.


    —No te preocupes, estoy aquí contigo —dijo estrechándola contra su cuerpo—. Estoy seguro de amarte y que me amas —guardó silencio—, pero tengo un mal presentimiento y debo tomar medidas antes de que despues me pueda arrepentir.
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    Emma terminaba de cepillar la larga cabellera que por la humedad se mostraba más rebelde que nunca pero en cierto momento mientras sujetaba un mechón recordó cierta plática que la tenia fastidiada consigo misma.


    —No debí dejar que ese hombre me dijera esas cosas, por eso estoy hecha un lio.


    Le parecía ver a Bill parado junto a ella susurrando a su oído lo mismo que dijo en el vuelo hacia Miami.


    —¿Estás segura de sus sentimientos por ti?


    —¿Por qué me pregunta eso? —incomoda respondió con otra pregunta.


    —Ya veo entonces, ¿tienes intimidad con él? —cuestionó sin tapujos.


    —Perdón creo que es demasiado insolente en preguntar eso.


    —No lo soy, déjame decirte algo antes dime, ¿que edad tienes?


    —Casi 24.


    —¿Entonces tu novio tiene...?


    —27 —respondió cortante.


    —Bien, yo tengo 29 cinco más que tú y con más experiencia acerca de las relaciones, hombres y mujeres regidos solo por lo físico, hay algo que solo importa para ellos.


    —¿Y que importa para ellos según usted?


    —Sexo —respondió viéndola a los ojos, Emma se volvió hacia la ventana para evadirlo.


    —No quiero discutir este tema con usted, acabo de conocerlo es demasiado…


    —Atrevido, si tienes intimidad con tu novio es normal que lo sientas, pero lo único que importa es quitarse la ropa, la relación se basa en el cuerpo en lugar de lo emocional.


    —No nos conoce para hacer esas conjeturas sobre mi novio y yo.


    —Tu novio es guapo y atractivo con mujeres detrás de él ofreciéndosele, ¿estás seguro de que te es fiel? ¿que no te engaña?


    —Estoy segura de que me ama.


    —¿Entonces crees que confía en ti lo suficiente como para olvidar que un hombre habla contigo sin pensar que trata de seducirte?


    « Nena, tu novio es un hombre con deseos siempre controlado por lo que su cuerpo le demanda en lugar de su corazón cuando te toca sientes como una descarga eléctrica y de inmediato sientes la necesidad de satisfacerlo dejando que haga contigo lo que quiera, apuesto a que nunca pensaste en hacer ciertas cosas con él u otro hombre, solo lo haces para complacerlo.


    —Disculpe señor Haggerty prefiero dormir, estoy cansada.


    


    


    Uso el dedo índice para pegarse en la frente y no ser controlada por esos pensamientos.


    —Disfrutare la velada, hoy es mi cumpleaños y lo amo, si se trata de atracción física, amor o lo que sea lo que importa es que estamos juntos.


    Acomodo los tirantes de su vestido blanco hasta los tobillos ideal para el clima cálido de Florida, Kyle la invitó a una cena especial a solas en una improvisada terraza fuera de su habitación del Mondrian en South Beach. En el transcurso de la mañana recibió mensajes y llamadas de su familia y amigos deseándole lo mejor y aunque estaba feliz cuando vio su rostro reflejado en el espejo y bajo la vista hacia la línea roja en su cuello el recuerdo de las palabras de Renee le causo escozor.


    —Me propuso vivir juntos, pero lo rechace… me propuso ser amantes antes de nuestro compromiso.


    —Lo mismo ocurrió conmigo.


    Aquellas reflexiones quedaron en el aire cuando Kyle entro a la habitación, llevaba traje blanco y camisa azul hielo.


    —¿Estás lista?


    —Sí —respondió caminando hacia él que le ofreció la mano para guiarla hasta el lugar donde organizó la cena.


    —Primero quiero hacer esto —sacó del bolsillo de su pantalón un pañuelo y lo paso por encima de su cabeza haciendo un nudo por detrás.


    —Una vez más como tu guardaespaldas hizo cuando estabas en la casa en el medio del bosque y después cuando fui a tu apartamento —la idea la entusiasmo.


    —Ven —dijo él bruscamente, Emma presintió que no estaba de humor.


    Todo el día Kyle se la pasó entre la felicidad y sumergido en sus conflictos internos, no podía olvidar la forma en que Emma abrazo a Bill con angustia, prefería pensar que estaba preocupada por él como se sintió cuando Alec la salvo, aunque dentro de su corazón el fuego de los celos se avivaba.


    


    


    Después de disfrutar de la deliciosa cena: almejas al limón y hierbas ademas de cangrejo y vino blanco mirando la playa, Emma y Kyle bailaron al suave ritmo de la guitarra tocada por Sting. Fragile fue escogida para el momento despues que Kyle supo que a Emma le gustaba por sus padres. Todo iba bien hasta que recordó lo sucedido el día antes y cambió su estado de ánimo deteniendo el baile.


    —¿Por qué? —cuestionó Emma viéndolo extraviar la mirada hacia las palmeras que ondulaban en la playa por la brisa.


    —No lo soporto.


    —¿Qué? —se acerco mas a él.


    —Otro hombre cerca de ti.


    —Te refieres a...


    —Bill Haggerty y como lo abrazaste —fue hacia su iPod deteniendo la música, Emma intuyó su molestia desde que la llevo a la terraza.


    —Como he dicho antes tuve miedo, pero gracias a él Renee esta en la cárcel y gracias a Dios no me....


    Kyle no la dejo terminar acaparó su cintura para besarla, aunque la situación se torno algo incómoda cuando mordió su labio inferior.


    —Por favor mantén la calma sé que estas celoso… —Emma envolvió su cuerpo—. Te amo no dudes de mi amor por ti.


    —Amor no puedo.


    La llevo al interior de la habitación y cerró la puerta que los comunicaba con el mundo exterior, con habilidad removió su vestido, ya satisfecho quitándole todas las prendas la empujó sobre la cama y se quedo de pie frente a ella despojándose de las suyas.


    —Mírame Emma soy el único para ti —no era el Kyle tierno de siempre, su expresión era diferente, más parecida a la de un hombre atribulado por los celos.


    —No digas eso yo...


    —Lo hago porque eres mía, ningún hombre tiene derecho a tenerte… solo yo —cuando ya no había nada que se lo impidiera, aplastó su cuerpo y la besó del cuello hasta el centro de su pecho, pero más parecían mordiscos.


    —Por favor no lo hagas de esta manera, me haces daño —la voz de Emma se quebraba por el dolor en la piel, Kyle se detuvo mirando la herida del cuchillo y las marcas rojas que el mismo acababa de hacer, se aparto de ella sintiéndose como un idiota.


    —Otra vez te hice...


    Emma se arrodillo en la cama y lo forzó a mirarla pasando los dedos por su boca


    —No tienes que pedir disculpas sé que estás celoso, quiero demostrarte que el único hombre que amo y quiero es a ti, por favor bésame más, me gusta esto.


    Hacía mucho que había soltado a la niña en su interior que continuamente la sumergía en un mundo cómodo y libre de emociones, pero su panorama cambió desde la primera vez que hizo el amor con él. Ahora solo reaccionaba a lo que Kyle hacía, estaba fascinada sumergida con sus caricias y besos por todo el cuerpo, preparó su cuerpo para lo siguiente, si alguna vez dudo de lo que sentía en ese momento con el calor en su interior no lo sintió.


    


    


    —¡Oh! Mi amor realmente me querías... —no paraba de temblar sintiendo la calidez de Kyle en su cuerpo.


    —Quiero preguntarte algo, Emma —recorrió su pecho con los dedos.


    —Mmm.


    —¿Quieres casarte conmigo aquí en Miami?


    —¿Cuándo? ¿En cuatro meses? —cuestionó en broma.


    —No... Mañana.


    —¡¿Es en serio?!


    —Si, cásate conmigo mañana —la miraba con aquellos ojos verdes que la derretían.


    —¿Qué pasa con tu familia y la mía?


    —La ceremonia civil aquí después tendremos una más formal como todos quieren con tu vestido blanco —dejó la cama tomando el teléfono, Emma lo veía caminar desnudo por la habitación con este pegado al oído.


    —Kyle escúchame hay algo que quiero preguntarte —subió la sabana hasta cubrir su pecho.


    —Hazlo —respondió sin mirarla.


    —¿Crees que nuestra relación esta basada solo en....? ¡Ejem! —carraspeó nerviosa—, ¿sexo? —su cara se enrojeció.


    —¡Ah! Sexo… no lo creo —dejó el teléfono en la mesa y volvió con ella.


    —Pero siempre tenemos... tú sabes en lugar de hablar o abrazarnos —bajó la cabeza, Kyle fijo su mentón y le acarició la mejilla con el dorso de la mano.


    —Me pregunto quién ha puesto todas esas dudas en esa cabecita hermosa, mira Emma en toda relación existe: amor, pasión, sexo y ternura todas esas palabras son importantes para mí... te amo, siento pasión por ti, quiero que tengamos sexo y siento ternura cuando me despierto cada mañana y veo tu hermoso rostro cerca del mío, el sexo es parte de nuestra relación, pero no es lo principal y ahora voy a borrar esas dudas de tu mente con más amor —no dejo que ella se negara, removió la sabana que la cubría y la beso.


    


    


    Las dudas desaparecieron tan pronto hicieron el amor una vez más, ahora de día Emma se sentía despejada de las ideas que Bill planto en su cabeza, hizo un nudo al cinturón de su bata y salió de la habitación para buscar algo que comer, de camino escucho a Kyle hablar por teléfono con Rowan, el altavoz del celular estaba activado, como no quería interrumpirlo se dio la vuelta para regresar entonces escuchó como este alzo la voz enfadado despues de mencionar la boda sorpresa.


    —Ya te lo dije prepáralo todo para que sea hoy mismo —dijo Kyle mientras Emma miraba feliz el anillo de compromiso en su dedo.


    —Estás actuando asi por Bill, ¿no? —Rowan cuestionó tenso.


    —¡Sí! no lo quiero cerca de ella, esta es la única manera de mantenerla lejos de él


    Emma sintió opresión en el pecho por la forma sin emoción en la que hablaba de algo tan importante como su boda.


    —¿Acaso quiere casarse conmigo para controlarme y no porque me ama?


    —Kyle respóndeme, ¿estás seguro que deseas casarte con ella?


    —Por favor, di que si lo deseas porque me amas y quieres pasar el resto de tu vida conmigo —Emma temía escuchar su respuesta.


    —No… no estoy seguro...


    Fue lo único que ella escucho antes de salir corriendo a la habitación, la puñalada que Renee no tuvo tiempo de propinarle al final fue el propio Kyle quien la infringió, causándole un dolor tan insoportable que en su confusión no pudo escuchar lo último que dijo.


    —Ahora no, yo la amo y quiero casarme con ella de la manera correcta —dijo más calmado y seguro, pero era demasiado tarde Emma entró en la habitación bañada en lágrimas, el fuego de la decepción abrió los brazos y simplemente se dejo atrapar por este.


    


    


    


    

  


  


  
    48


    


    


    Las dudas sembradas en su cabeza desde que salió de Nueva York estaban haciendo su trabajo, creciendo en su interior como una planta fea llena de oscuridad y miedo, la tristeza y un sentimiento de ira comenzaron a dominarla. Ofuscada sintiendo rencor contra sí misma recogió su ropa metiéndola lo más rápido que pudo en la maleta para marcharse y no verlo antes de hacerlo, pero Kyle entró a la habitación antes de que ella pudiera lograr su cometido.


    —Mi amor —intentó abrazarla, pero Emma se aparto de él con brusquedad.


    —No me toques —su mirada era hostil.


    —¡¿Qué pasa contigo?!


    —Por fin conozco tu verdadera naturaleza Kyle Hansen, no quieres casarte conmigo porque me ames... QUIERES CASARTE PORQUE ESTAS CELOSO DE BILL… QUIERES CONTROLARME.


    —¡Que!


    —¡¿Crees que soy tan estúpida?!


    —No sabes lo que estás diciendo hay una explicación —se acerco mas a ella pero esta retrocedió con temor que la tocara.


    —Como quisiera volver el tiempo atrás y evitar lo que sucedió entre nosotros en aquella casa.


    El veneno en su corazón finalmente la consumió convirtiéndola en un ser desconocido para Kyle, cada una de sus palabras eran resultado de las manipulaciones de otros, ademas de sus propios miedos.


    —Todo eso es mentira prefieres creer esas estupideces acerca de mis sentimientos por ti.


    —¡¿Mentiras?! Escuche cuando Rowan te preguntó si querías casarte conmigo y respondiste que no lo estabas, como crees que me siento en este momento cuando admites que tomaste esta decisión por Bill, por tus celos hacia él, ¿me conoces tan poco, no confías en mí? ¡Estoy harta de esto!... estoy harta de ser un objeto que usas y luego muy pronto vas a desechar —cerró la maleta con violencia y la dejo caer al suelo.


    —¡No vas a ninguna parte! —Kyle le sujeto el brazo—, te quedas aquí hasta que entiendas.


    —¡Déjame ir! —gritó luchando por liberarse —. No quiero que me toques.


    —Ahora me vas a escuchar.


    —Déjame ir... me enfermas.


    —¡Emma! —no podía creer lo que salió de su boca.


    —Me arrepiento de…—lo miraba con disgusto—, estar enamorada de ti.


    Aquellas palabras sin sentido fueron suficientes para que la soltara y recargara el cuerpo contra la pared confuso, Emma aprovechó para correr al baño y encerrarse. Vio su imagen reflejada en el espejo, se horrorizo de sí misma, entró a la ducha tratando de borrar todos los recuerdos de hace unas horas.


    Kyle no creía lo que estaba sucediendo, hacia unas horas todo estaba bien entre ellos, pero de un momento a otro se convirtió en una pesadilla absurda.


    —Esto es una locura, ¿pero como…? ¡Ja! Kyle sabes quién sembró todas esas dudas... Bill Haggerty voy a hacer que ese imbécil se arrepienta por esto —decidió ir por él y darle una lección, pero un sonido proveniente de su pantalón lo detuvo en seco, contesto el celular a la brevedad—. Rowan en este momento no puedo hablar por...


    —Kyle sucedió algo grave.


    —¿Qué? —respondió con prisa.


    —Alexandra está en el hospital, la atropellaron ayer en la calle cuando iba de camino a la universidad con uno de tus primos, tienes que regresar ya mismo a Nueva York.


    La voz se le quedo atascada en la garganta, a Kyle le temblaban tanto las manos que por poco deja caer el teléfono.


    —El pequeño monstruo está… —recordó la última vez que la vio en víspera de Navidad haciendo bromas a sus expensas—. Vuel… vuelvo a Nueva York ahora mismo.


    Se movió por toda la habitación recogiendo lo que podía de sus pertenencias y lo metió todo en la maleta luego se acercó al baño, pero no escucho ningún sonido, ahora estaba más preocupado por su hermana que por su problema con Emma y abandonó la habitación con mucho dolor.


    Por la conmoción de la noticia olvido dejar una nota.


    


    


    Kyle caminaba impaciente en la sala de espera mirando cada veinte segundos hacia la puerta con la esperanza que Emma apareciera, pero el silencio no hacía más que acrecentar su inquietud.


    —Creo que mejor vuelvo Rowan, no debí dejarla sola sin…


    —No tenemos tiempo debemos tomar el avión ahora mismo, deje en la recepción del hotel una carta y la información del vuelo para que se reuniera con nosotros, pero es tarde —vio su reloj—. También deje un boleto previniendo esto, estoy seguro que nos alcanzara.


    —Aún asi por favor trata de comunicarte con ella, no quiere hablar conmigo —seguía caminando mientras Rowan la llamó por decima vez.


    —No contesta.


    La asistente de vuelo entro a la sala de espera.


    —Señores, su avión está listo.


    Kyle volvió a mirar fuera de la sala, no había rastro de Emma.


    —Vámonos —Rowan lo tomó del brazo para salir del edificio hacia la pista, el avión privado que los llevaría a Manhattan estaba listo para despegar, Kyle miraba por detrás de su hombro con la esperanza que ella llegara a tiempo.


    


    


    —¿Sera que exagere? —comenzaba a experimentar incertidumbre—. Si me amara confiaría en mí, no usaría la boda como excusa para que ningún hombre se me acerque, para controlarme.


    Con los ojos hinchados de tanto llorar Emma salió del baño, sentía la misma sensación de miedo por algo desconocido como cuando era niña. Recorrió la habitación, no había rastro de Kyle y sintió alivio de no tener que verlo por ahora, pero noto que sus pertenencias no estaban asi que telefoneo a la recepción.


    —¿En que puedo ayudarle?


    —¿Sabe dónde está el señor Hansen alojado en la habitación 47?


    —Salió del hotel hace media hora en un vuelo privado a... señorita... señorita...


    La mujer que atendió la llamada no era la misma a la que Rowan le dejó la carta con el boleto, Emma dejo caer el teléfono con una mezcla de dolor y decepción corroyéndole la confianza.


    —Se marcho... me dejaste como Renee dijo que ibas a hacer —se vistió con lo primero que encontró en su maleta, término de empacar y dejó la habitación.


    


    


    El alcohol había ayudado a Bill a matar su mal humor, pero como consecuencia en la mañana el dolor de cabeza era insoportable, de camino a la salida del hotel con Roberto a pesar de su malestar diviso a una mujer sentada en el área de recepción con aspecto extraño y una maleta a su lado hurgando dentro de su bolso.


    —Mi celular, ¿dónde lo deje?


    —Señorita Stuart, ¿qué hace aquí? —Bill se acerco observando su rostro demacrado, las grandes gafas oscuras no lo cubrían del todo en especial las lágrimas que con disimulo limpio.


    —Estoy tratando de salir de Miami, pero todos los vuelos están copados, tengo que dejar el hotel hoy mismo ademas perdí mi teléfono.


    —¿Dónde está su novio?


    —Se fue... no importa puedo cuidar de mí misma no lo necesito —cerró el bolso.


    —¡Bill debemos irnos! —gritó Roberto.


    —Puede venir conmigo señorita Stuart, alquilamos un avión privado a Nueva York.


    —No creo que sea…


    —Es mejor que venga conmigo a que se quede sola, ¿no le parece?


    El tono de su voz era tan cálido que Emma sintió la necesidad de contarle sus problemas, pero rechazo esa idea porque no era apropiado, Bill le ofreció la mano, ella dudo por un momento, aun asi al fin aceptó y salieron juntos del hotel seguidos por Roberto que pensaba que su amigo se había salido con la suya una vez más.


    Detrás de ellos aunque muy lejos una mujer corría en su dirección, pero no pudo llegar a tiempo porque los tres subieron al coche que los esperaba y se marcharon.


    —Esa empleada nueva, por su culpa no pude darle a la señorita Stuart el mensaje del Sr. Hansen.


    


    


    Por alguna extraña circunstancia ya no iba en el avión que la llevaba de regreso a Nueva York, ahora caminaba por un paraje desconocido, el aire que se respiraba era pesado y las tinieblas que la rodeaban no hacían más que aumentar su desesperación. De repente una mujer apareció en mitad del camino mirándola con tristeza.


    —Eliza, ¿qué haces aquí? —preguntó sin recibir respuesta—. Acaso estás aquí para convencerme de volver con él, que quizás actué impulsivamente.


    Eliza abrió la boca, pero no le salió la voz.


    —Dime que está pasando, ¿por qué me dejo? es por lo que dijo Renee, se aburrió de mí.


    —Emma cuidado no es lo que parece, tú… —en ese momento el cuerpo de Eliza fue jalado hacia la oscuridad por algo que parecía una gran cola de serpiente.


    —No me dejes, necesito tu consejo tu lo conoces dime si en verdad me quiere.


    Una cabeza de serpiente gigante emergió de las tinieblas con los ojos tan rojos como sangre abriendo la boca, movió la larga cola hacia ella y enrosco su cuerpo luego con una voz que le congelo la sangre dijo:


    —Ahora está en mis manos, Emma —la arrastro hacia la oscuridad.


    Despertó aterrada sudando frio en una cama que era tan grande como para que dos personas más cupieran allí, la habitación era amplia con cierto sentido minimalista en los muebles y color de las paredes, la gran ventana mostraba un hermoso cielo de mediodía luego volteo hacia el otro lado, Bill la observaba inmóvil en un sillón negro.


    —No te preocupes estoy aquí para protegerte —se puso de pie y la tomo de los brazos para abrazarla—. Conmigo estarás bien nena, ese miserable se arrepentirá por abandonarte.


    Escuchaba su voz como un murmullo lejano, recordó a la gran serpiente que se llevo a Eliza a la oscuridad y a ella misma, pero no estaba para poner resistencia, sintió alivio de ser consolada y olvidar todo.
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    —¿Y Emma? —preguntó Celine esperando que viniera con su hijo, pero su rostro desencajado le decía que algo no andaba bien.


    —No quiero hablar de ella ahora, lo que importa es la condición de Alex, ¿qué dijo el médico? —frenó hasta donde pudo su angustia, no era el momento para lamentarse de sus problemas.


    —Estas han sido las horas más difíciles, tu padre aún esta en shock, el coche atropelló a tu hermana y se dio a la fuga, sentí que mi alma salía de mi cuerpo cuando tu prima me llamó, el doctor nos dijo que tiene una costilla rota, la pierna derecha fracturada ademas de moretones por todo el cuerpo, también tiene una gran herida en la cara y ahora… —Celine hundió el rostro en sus manos sollozando.


    —Tranquila mamá —Kyle la abrazo para confortarla—. Alexandra es fuerte estoy seguro que saldrá bien de esto —con los dedos restregó sus ojos antes que las lagrimas aparecieran y causaran mas zozobra a Celine.


    —Gracias a Dios que finalmente llegaste, ahora esta dormida gracias a los sedantes.


    Celine era una mujer que no se quebraba con facilidad y con más razón despues de lo que sucedió con Eliza, pero ver a su hija con vendajes y oxígeno fue demasiado, el padre de Kyle regresó despues de atender una llamada, viendo la angustia de su esposa la agarró de la mano.


    —Vamos para que bebas un té eso te relajara, Kyle por favor mantente pendiente de tu hermana mientras estamos en la cafetería —lo palmeó en el hombro.


    —No te preocupes papá me quedare aquí.


    Aunque Celine se opuso al final se dejo llevar por su esposo, despues que se marcharon Kyle agacho la cabeza y se quedo mirando la palma de su mano derecha.


    —Como quisiera que estuvieras aquí conmigo —giró el anillo de plata—. Pero…


    


    


    Sorprendida era como estaba Amanda al ver a su hermana entrar a la que ahora era su casa y más aún por el hombre de cabello castaño oscuro detrás de ella que de manera posesiva beso su mejilla, otro con traje gris entro a la casa con una maleta que dejo en la sala.


    Amanda notó que Emma lucia como ida, el hombre junto a ella se acerco.


    —Me presento, soy Bill Haggerty gusto en conocerte —dijo de forma educada con la mano extendida.


    —Amanda Stuart, ¿que hace mi hermana aquí no debería estar con su…?


    —Soy su amigo —la interrumpió y tomó a Emma de la mano.


    —Ya veo —dijo Amanda, aquella situación le parecía chocante.


    —Me tengo que ir —Bill beso a Emma en la mejilla una vez más, pero esta no se movió—. Te dejo con tu hermana, nena, te llamo luego.


    Salió de la casa para ir al coche donde Roberto lo esperaba impaciente.


    —¿Qué está pasando? —pregunto Amanda—, ¿qué haces aquí en lugar de ir a tu apartamento?


    —No voy a volver allí —respondió sin emoción.


    —Pero Kyle llamo hace una hora y...


    —¿Qué habitación puedo utilizar?


    Tomó el asa de la maleta y la arrastró hacia las habitaciones, Amanda no creía que era la misma que almorzó con ella el día antes de su viaje a Miami emocionada por ver a su novio, ahora su mirada reflejaba amargura.


    —La que fue tuya esta desocupada, yo uso la del final Alec me ayudo…—no dijo más porque Emma paso de largo sin mirarla.


    —Buenas noches —entró a su vieja habitación.


    —¡Emma tenemos que hablar!


    —Quiero dormir —cerró la puerta hundiendo el pestillo.


    Ya no tenía más lágrimas ni más emociones por dejar salir, el vuelo hacia Nueva York fue doloroso, trató de darse ánimos, pero fue inútil su corazón se había roto más que en el momento en que pensó que Kyle era el padre del bebé de Eliza porque ahora era diferente, escucharlo decir que no estaba seguro de casarse con ella y las razones de su decisión por desconfianza fue lo peor. Desde que llego a Miami comenzó a dudar de los sentimientos de Kyle hacia ella pensando que su relación había llegado a un callejón sin salida, ademas las palabras de Renee no hicieron más que confirmar sus viejos miedos, el de ser su juguete momentáneo, Emma olvidó todas las promesas que hicieron.


    Se quitó las prendas para meterse en la cama solo en ropa interior, entonces como una pesadilla recordó la última vez que durmió allí, la noche que dejo ir sus inhibiciones. Ahora de esa mujer no quedaba ni sombra, solo un cascaron vacio.


    —Emma me haces sentir vivo, déjame amarte más... te necesito.


    Aquella voz la afligía recordando como la beso y acaricio, era demasiado para ella, tomó del bolso un frasco de pastillas para dormir que Bill le dio en su casa, extrajo dos del bote y las tragó bebiendo una botella con agua, luego fue al baño empapó su cara y cuello, se miró al espejo.


    —Para esta estupidez, deja de sentirte tan miserable, no lo vale ademas ya te diste cuenta que otros se pueden interesar en ti.


    No se consideraba una mujer con una belleza extraordinaria, más bien normal sin ningún adorno, estaba confiada porque creía que sólo tenía que lucir bella para el hombre que amaba, pero ahora quería más, quería ser admirada por todos, no quería parecer un marimacho más y menos ser la novia dulce de un cantante famoso. Volvió a la habitación abrió su maleta, vio vestidos y blusas de colores neutrales y pasteles, fue a su viejo armario observó aún colgado el vestido que el padre de Alec envió para ella, uno de raso sin tirantes que le quedó como segunda piel cuando lo uso.


    Lo sujetó entre las manos.


    —Si desconfiaste de mí, quizás a partir de ahora tengas razones para hacerlo.


    


    


    Celine regresó con otro cojín que acomodó en el respaldo del asiento donde su hija bebía jugo de piña y fresa.


    —Te has recuperado bien en estas cuatro semanas.


    Alexandra llevaba en el jardín toda la tarde, disfrutaba del clima aún con el yeso en la pierna y dolores en las costillas algo leves, pero quien le preocupaba mas era su hermano que se había pasado todo el mes con ellos desde su accidente, sabían que pasaba por un mal momento, no les explicó lo que había sucedido entre él y Emma, pero sospechaban que era algo serio porque en ese mes ella no llamo ni un solo día para preguntar por su salud.


    —Mamá me preocupa mi hermano —volvió a colocar la pierna sobre la otomana.


    —Estoy igual que tú, Kyle no quiere hablar del tema y menos mencionarla, como si hubiera desaparecido de su vida asi nada más.


    —Me gusta Emma es perfecta para él, en mucho tiempo no lo había visto tan feliz, ahora no sonríe se comporta de manera fría como sucedió cuando Renee lo dejo.


    —Lo peor es que esta vez no podemos hacer nada solo esperar y dejar que las cosas se arreglen.


    —También lo espero, mamá.


    La noche antes cuando iba a su habitación Alexandra lo vio tocar el piano en solitud en medio de la penumbra, se acerco a él a duras penas luchando con las muletas.


    —Hace mucho que no tocabas el Tristesse —presionó su hombro con la mano.


    —Chopin, el favorito de mamá —dijo moviendo los dedos al mismo tiempo que la dolorosa pieza inundaba el silencio de la noche.


    —Confía en mi Kyle, dime que pasa.


    —Hay cosas que ni yo mismo puedo responder Alex —hundió el dedo en una tecla terminando la pieza—. Cosas que me duelen demasiado.


    


    


    Kyle pasó el mes viviendo entre la casa de su familia y el hospital, la primera noche fue a su apartamento, pero no pudo pegar el ojo porque las pertenencias de Emma lo obligaron a recordar una a una las duras palabras que ella dijo la última vez que se vieron, salió de allí solo con lo que llevaba puesto, dias despues envió a Frank por sus cosas. Por el momento no quería volver y sobre ella lo único que recibió fue una nota que envió su hermana por medio de Alec, ni siquiera fue escrita por Emma.


    


    Lo siento Kyle por esto, mi hermana te envía su anillo de compromiso no quiere verte, sus cosas permanecerán en tu apartamento hasta que decida mudarlas, lo siento mucho.


    


    —Lo mismo que me hizo Renee, no darme la cara —rompió la nota, estuvo a punto de tirar el anillo con los papeles rotos a la basura, pero prefirió guardarlo en otra parte.


    Recibió el mensaje junto al anillo el mismo día que su hermana salió del hospital, la familia estaba feliz menos él, escondió su mal humor hasta que se encerró en su habitación para caer en la cama lamentándose todo lo que podía, un mes sin verla era insoportable. Decidió hacer algo y lo mejor era hablar primero con su hermana, llegó al centro donde esta recibía su formación, Amanda se sorprendió de su visita y más por su aspecto macilento.


    —¿Puedo hablar contigo?


    —Claro toma asiento, ¿quieres café?


    —Gracias, pero no.


    —Como gustes ahora dime, ¿en que puedo ayudarte?


    —Echo de menos a tu hermana, ¿puedes ayudarme a hablar con ella? —preguntó como una súplica.


    Amanda no sabía la causa por la que su hermana actuaba de mala manera, pero sospechaba que su mente confusa era la culpable.


    —Mi hermana no se fía de mí muchas veces he tratado de convencerla de hablar contigo, siempre elude el tema incluso pone excusas para no verme siempre que... —presentía que con lo que diría le causaría mas pesar.


    —Está saliendo con alguien —Kyle sentía un nudo en el estómago.


    —No de forma seria, solo pasa tiempo con esta persona.


    —Bill Haggerty.


    Amanda asintió.


    —Sospecho que el cambio de tu hermana es debido a esa amistad.


    —Te soy sincera no me gusta ese hombre, no deja a mi hermana ni un segundo cuando no está con ella la llama todo el tiempo como si fuera su guardián, Emma es muy incauta y...


    —¿Qué? —temía saber más, sin embargo prefirió ser él quien lo mencionara primero—, ¿duerme con él?


    —Conozco a mi hermana sé que no lo ha hecho gracias a Dios por eso, aunque cambió no es la misma, anoche salí con ella y Alec, decidí llamarlo para protegerla especialmente por su conducta.


    —¿Conducta?


    —Coquetea aunque se rehúsa a hablar con los hombres que se le acercan, mi miedo es que algún día alguno no pueda controlarse y termine lastimándola, Alec me ayuda con eso también le disgusta el tal Bill sabe que ese hombre es mala influencia para mi hermana siempre que habla con él termina expresándose de ti con resentimiento… ¡Oh! Lo siento estoy hablando de mas.


    —No te preocupes, ¿crees que haya alguna posibilidad de hablar con ella? —aún tenía esperanzas.


    —Tal vez no, pero te voy a ayudar no importa si incluso tengo que llamar a mis padres para sacar a mi hermana de este círculo vicioso y alejarla de ese hombre.


    —Por favor no hagas eso, no los molestes soy yo el responsable y como tal voy a arreglar este lío incluso si la pierdo para siempre, Emma volverá a ser la chica de antes, te lo prometo —se puso de pie—. Gracias Amanda.


    Se marcho con la misma expresión triste de cuando llego, Amanda lamentaba verlo asi.


    —Emma es realmente estúpida, Kyle la ama cómo es posible que pueda ignorar eso


    


    


    —Adelante —dijo Bill despues que Roberto llamó a su puerta.


    —Deberías disminuir la ingesta de alcohol —comentó al verlo con un vaso en la mano.


    —Hasta donde se mi padre esta tres metros bajo tierra —fue al mini bar para llenar el vaso con mas vodka—. Todo listo para la fiesta este viernes.


    —Si —respondió Roberto, pero no estaba allí para hablar del asunto—. Quiero que hablemos de Emma.


    —Esa dulzura de…


    —Solo dime estás seguro que después de un mes aceptara lo que le propongas.


    —Al final de esta semana estará tan vulnerable que no tendré que rogarle para que este totalmente disponible para mí.


    —No estoy seguro, las pocas veces que la has traído es distante le disgusta tus otras amiguitas, ha hecho lo que le has sugerido para fastidiar a su novio, pero en realidad solo esta confundida, se nota a leguas.


    —Por favor amigo ahora es otra mujer, más decidida, ademas le compre un vestido para la fiesta.


    Fue hasta la cómoda y sacó de una caja un vestido corto de satén rojo oscuro de escote profundo, lo puso en la cama junto a unos zapatos de raso de tacón muy alto.


    —Y ahora la vestirás como si fuera tu muñequita, ¿cómo vas a convencerla de que ceda?


    —Fácil diciéndole que esta es la mejor manera de darle una lección a Kyle por desconfiar de ella, sabes Roberto hice algo divertido.


    —¿Qué? —pregunto sintiendo hastío.


    —Para asegurar mi plan le envié a ese idiota una invitación, de seguro vendrá y ella siguiendo cada una de las cosas que le he dicho, le demostrara que no lo sigue amando y que me quiere a mí, la he manipulado de tal forma que esta convencida que no la quiere y que solo la deseaba como un juguete que la propia Emma comprobó desecho en Miami —se carcajeó—, ademas le devolvió el anillo de compromiso todo por sugerencia mía, para olvidarlo, no sabes cuánto desee ver cuando lo recibía, creo que…


    Roberto golpeo la mesa poniéndose de pie.


    —¡Esto me enferma, mejor me largo!


    —¡¿Qué dijiste?!


    —Eres un cretino pobre chica inocente y la quieres convertir en una mujerzuela como lo fue tu madre, si duerme contigo va a perder algo más que su dignidad, nunca será la misma y perderá algo mas valioso el amor del hombre que si la ama, cuando esto suceda no encontrara sentido a su vida y probablemente después de varias veces complaciendo tus sucios deseos la botaras, luego hundida en la miseria dejara que otros le hagan lo mismo.


    En general Roberto era un hombre insensible que no se conmovía por nada, por eso se hizo amigo de Bill, pero era la primera vez que este veía ese lado suyo. Compungido recordó a alguien que había sufrido lo mismo que Kyle, el mismo cuando era más joven.


    —Roberto.


    —Para esto antes de que sea tarde, yo amaba a una mujer más que a mi vida, por su orgullo se involucro con un hombre terrible que la manipulaba de la misma manera que lo estás haciendo con Emma, al final se acostó con él y después de usarla muchas veces la tiro como trapo viejo, estaba tan desesperada que comenzó a comportarse como una golfa durmiendo con cada hombre que se cruzó en su vida. Hace cuatro años la vi en Río de Janeiro había perdió su belleza, sentí dolor, pero no pude ayudarla por más que lo intente, hace cinco meses recibí una llamada, supe que murió por una sobredosis, no puedo soportar más esto este fin de semana voy a Brasil, ahora abandono tu casa me hospedare en un hotel.


    Salió de la habitación dejando a Bill con sentimientos de culpa, pero sus demonios internos tenían más dominio sobre si mismo.


    —¿Por qué debo hacerme a un lado? Eso jamás, ya una vez lo hice no sucederá de nuevo.
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    Con dedos temblorosos volvió a leer la tarjeta de papel de hilo con letras doradas, era como un desafío para él, como si Bill gritara: ¡Venid a mi calabozo y rescata a tu princesa... si puedes!


    En realidad decía:


    


    Está invitado a una fiesta especial,


    Para darle la bienvenida a nuestro querido amigo,


    William Haggerty


    Sera este viernes a las 21:00


    Ropa informal


    


    —¿Iras? —preguntó Alec.


    —Si —respondió Kyle agudamente.


    —Iré contigo —se ofreció como su mejor amigo.


    —Gracias, prefiero que vayas con Amanda te necesito en esa casa cuidando a Emma, estoy seguro que cuando me vea huira de mi —introdujo la tarjeta en el sobre, despues bebió otro trago de tequila.


    —Esto es una estupidez cómo puede estar tan ciega y no darse cuenta que la está manipulando.


    —Eso me pregunto, sé que fui un estúpido por no hablarle con honestidad, ese tipo se aprovecho de esto distorsionando la verdad para su conveniencia, no sé bien lo que dijo pero seguro se dedico llenar su cabeza de ideas malas sobre mí, lo que más que me frustra es no poder hacer nada solo esperar a que reaccione, pero tengo miedo de... —la botella temblaba en su mano, unas gotas del licor cayeron en la mesa.


    —Que sucumba y finalmente... —Alec no quería afligirlo más haciendo conjeturas que no venían al caso.


    —Sólo de imaginarlo no sé si seré capaz de soportarlo, el mes pasado ha sido terrible para mí, más doloroso que cuando Eliza murió, más injusto que cuando Renee me dejó, las horribles palabras que Emma pronuncio me siguen torturando —las marcas oscuras debajo de sus ojos constataban su estado emocional.


    —¿No estas durmiendo bien?


    —Sólo puedo hacerlo dos horas cada noche, no he tenido el coraje de regresar a mi apartamento creo que si lo hago me derrumbare, nunca en mi vida experimente ese tipo de dolor, es insoportable.


    —Es porque la amas y te hace sufrir sin motivos, con lo de Eliza era más por sentimientos de culpa que ambos sentimos.


    —Siento que estoy en el medio de la nada y lo peor fue cuando su hermana me dijo que ese idiota está muy cerca de ella y que ha cambiado.


    —Sí cambió mucho ahora es otra, el único que disfruta su nueva manera de actuar es el imbécil de Bill, lo siento es mejor que lo sepas es como si la mujer que amabas desapareció y ahora fue sustituida por otra —miró hacia la barra del bar tratando de disimular su preocupación y no echar más sal en la herida a su amigo.


    —Ella...—inclino el rostro recordando lo que había sucedido hacia un mes, el día en que se suponía se casarían.


    —Kyle.


    —Me voy —metió la mano en el bolsillo tomando las llaves del coche.


    —Puedes manejar en ese estado.


    —Si.


    —Me interesa saber, ¿vas a pelear por ella?


    —Depende de lo que vea en esa fiesta, si veo que hay alguna posibilidad la llevare conmigo a la fuerza, pero si me olvido la dejare paz.


    —¿Está seguro de eso?


    —Sí, ya una vez fui el pelele de una mujer que solo me daba migajas, no puedo hacer lo mismo con otra, estoy harto todavía tengo dignidad aunque en este momento este por el suelo —salió del bar sin decir más, los pensamientos negativos lo consumían—. Me dijiste que te había mostrado mi verdadera naturaleza, ahora es tu turno de mostrarme la tuya… Emma Stuart.


    


    


    El vestido no dejaba nada a la imaginación satín rojo corto que lucía en su cuerpo como segunda piel, ademas el maquillaje con los ojos esfumados, labios rojos y las uñas del mismo color, un rojo tan intenso que el blanco de su piel sobresalía, Amanda la veía sin creer que era la misma de los pantalones cargo y blusas anchas, se veía hermosa, pero sabía que bajo toda esa ropa y maquillaje era una niña asustadiza que trataba de ocultarse del resto de la gente.


    La verdadera Emma luchaba por regresar y más en las noches, a veces no podía dormir y tenía que escuchar música instrumental para conciliar el sueño. La otra que creo como un escudo seguía teniendo el control de su mente contrariada y llena de dudas.


    —¿Qué? ¿Por que me miras de esa manera? —dijo cerrando el broche del brazalete plateado con rubíes.


    —Has cambiado demasiado, eres otra persona.


    —Pues no veo nada malo en vestir así —coloco unas gotas de perfume en sus muñecas.


    —¿Ese perfume es nuevo?—pregunto Amanda mirando la botella ámbar de formas contorneadas que su hermana puso en la mesa.


    —Bill me lo regalo.


    —Estoy harta de ese hombre.


    —Es bueno conmigo —Emma batió su cabellera


    —Si nuestra madre te escuchara sufriría pensando que…


    —Lo que sea.


    —Emma por favor se honesta conmigo dime si sientes algo por… —el celular sobre la cama vibró Emma lo contestó sin demora.


    —¡Bill! enseguida salgo nos vemos —volvió al espejo para mirarse una vez más.


    —Ya tenía que llamar el imbécil —masculló Amanda.


    —¿Vienes con nosotros? —preguntó Emma con desinterés.


    —Alec vendrá a recogerme.


    —Como quieras, nos vemos en la fiesta —cuando estuvo lista salió de la habitación corriendo.


    


    


    Las mujeres con vestidos provocativos, los hombres con cigarros y licor en la mano le daban a la mansión la apariencia de un club nocturno en alguna isla del mediterráneo europeo, Kyle sabía que Bill había vivido por largo tiempo en Ibiza por eso no le sorprendió ver a mujeres con el torso expuesto jugar en la piscina. Entró al salón repleto de gente que bailaba y bebía, mujeres en vestido minúsculos de profundos escotes comenzaron a insinuársele y tocarlo, se sintió asqueado de sólo pensar que Emma también se comportaba de esa manera.


    —¿Y que se supone que harás si es asi, Kyle? —se preguntó en el momento que le tocaron el hombro.


    —Hola —dijo Amanda del brazo de Alec.


    —Hola —al voltear se congelo—, pero...


    Haciendo su entrada triunfal con un habano en la boca y con Emma del brazo Bill hizo su aparición en el piso superior de la mansión como si fuera un jefe mafioso vestido al estilo de Tony Montana en Caracortada[20], pero Kyle la miraba incrédulo y sin emitir sonido alguno. Era otra mujer, la dulce y hermosa Emma desapareció cediendo el paso a una femme fatale[21], el vestido era demasiado ajustado al cuerpo por eso sus senos se veían más grandes de lo que eran, el dulce rostro cambió al de una mujer fría como las mujeres que se le ofrecieron cuando llego.


    —No puede ser… mi Emma.


    —Me temo que si lo es, la mujer junto a ese idiota es mi hermana.


    —Es peor de lo que pensaba —veía como Bill la agarraba del brazo como si fuera de su propiedad, Emma no sonreía el maquillaje de sus ojos era tan oscuro que no se podían ver sus ojos café.


    Kyle quiso pasar a través de la gente y obligarla a ir con él, pero recordó lo que dijo antes sobre controlarla y se aguanto. Bill vio a todos los presentes y lo divisó cerca de la puerta del jardín entonces susurró al oído de ella.


    —Nena es hora de darle una lección, ven conmigo —bajaron la escalera.


    Los celos trataron de dominar el sentido común de Kyle y llevar a Emma consigo, esta no pudo evitar que su corazón se descontrolara al verlo con el traje negro y los primeros botones de la camisa blanca desabotonados.


    —Eres una mujer diferente.


    Su cabeza era un enjambre de ideas y pensamientos confusos que zumbaban sin control, busco soporte apoyándose con firmeza del brazo de Bill, ambos se pararon frente a Kyle, pero evito mirarlo.


    —¡Ja! Kyle esta vez los papeles se han invertido ahora tu ex novia es mi pareja —el gesto de Bill fue poco refinado como la de un anciano jactándose de la nueva joven esposa comprada.


    —Detén esta estupidez —espetó Alec.


    Pero Kyle no dijo nada la veía a ella especialmente su expresión oscura y esos labios dulces que tanto le gustaba besar convertidos en dos líneas gruesas rojo sangre. Emma no soportaba tenerlo tan cerca asi que hizo lo que Bill le aconsejo si su presencia le afectaba.


    —Vámonos, deseo ir a un lugar privado.


    De la mujer frente a ellos brotó una voz desconocida, lánguida y sin emoción, Bill sonrió sintiéndose satisfecho porque había seguido el plan a la perfección, Kyle no lo soporto más salió del lugar seguido por Alec muy molesto mientras que Amanda le dirigió a su hermana una mirada de reproche y salió también sin decir más, Emma sintió dolor y vergüenza de si misma.


    —¿Qué hice? —su máscara de frialdad estaba cayendo.


    Una lágrima se deslizó por su mejilla, su vulnerabilidad alentó a Bill a dar el siguiente paso.


    —Ven conmigo.


    No ofreció resistencia, Kyle volvió la cabeza para mirarla una vez más, pero fue peor, Bill la condujo a una habitación y cerró la puerta. Salió de allí profundamente herido.


    


    


    —Ahora estamos solos, nena quieres un poco de vino.


    —No, por favor Bill llévame a mi casa me siento muy mal.


    Aquellos ojos verdes mirándola con decepción hicieron que reaccionara, ahora Kyle pudo comprobar que era verdad lo de desconfiar de ella porque había sido ella misma quien se había puesto la soga al cuello frente a él, estaba ansiosa por llorar a solas.


    —Veo que me equivoque contigo pensaba que eras una mujer decente.


    —¿Que dices? —Emma no entendía por qué había dicho eso.


    —Eres tan zorra como Renee y en especial la otra…


    —¡Bill mejor abre esa puerta, me quiero ir!


    —A la primera que pudiste engañaste a Kyle.


    —Eso no es asi, me dijiste que seguro no me amaba porque me abandono en Miami.


    —¿Y te convenciste de ello? te prometí que cuando lo vieras de nuevo se arrepentiría por controlarte, ahora es el momento de que me pagues por ayudarte.


    —¿Pagar?


    —Si con tu hermoso cuerpo, nena —agarró su brazo con violencia.


    —¡Déjame ir!


    —Recuperare mi inversión tomando lo que fue de él —la empujó contra el sofá—, y voy a hacerlo hasta cansarme.


    —¡Por favor!


    Emma rogó, pero este no hizo caso y se quitó la chaqueta, desesperada trató de arañarlo, Bill sujetó ambas manos contra la superficie mullida.


    —No lo harás —tomó su mentón—. Primero será un beso como lo hizo aquel actor con la Sra. Haggerty, como lo hizo Kyle con Renee.


    —¡NO! —de su boca salió un nombre—, ¡Kyle…!


    —Como te comportaste mal ya no te ama más ahora seré tu hombre.


    Cubrió su boca para evitar que gritara luego puso la otra mano en su clavícula tratando de bajar hasta la línea del escote, en ese momento alguien pateó la puerta con violencia y entró a la habitación golpeando a Bill en el acto tirándolo al suelo.


    —¿Qué demonios...TU? —escupió limpiando el hilo de sangre que salió de la comisura de su boca.


    —No voy a dejar que hagas con ella lo mismo que Marina sufrió —Roberto temblaba por una ira incontrolada—. Prefiero ser tu enemigo que ser tu cómplice ante esta bajeza, tus padres eran una porquería, pero tú lo eres aún más.


    —¡Imbécil ella es mía!


    —Ella sólo ama a un hombre Kyle, no tu pendejo.


    A Emma se le revolvió el estomago mirando la escena que de cierta forma ella misma había provocado por su actitud egoísta.


    —Emma permita que la ayude —Roberto le ofreció la mano, pero Bill aprovecho su descuido y lo golpeó en el estómago.


    —Nadie me va a detener, ni siquiera tú.


    —¡Váyase Emma antes que consiga lo que quiere!


    —No irá a ninguna parte, será mía como lo han sido las otras golfas —Bill se abalanzó con la intención de llevársela, pero Roberto lo agarró por detrás.


    —¡EMMA VAYASE!


    Aquel grito angustioso la despertó del shock y salió corriendo abriéndose paso con dificultad entre la gente, corrió hacia el jardín buscando la entrada principal, vio los coches aparcados y busco el Jaguar plateado de Alec, pero no lo vio entonces como una última esperanza busco el Audi de Kyle y fue lo mismo, temía que Bill apareciera y terminara su sucio juego, pero como Roberto era un hombre corpulento pensó que podría detenerlo lo suficiente para ayudarla a huir.


    Comenzó a llover a cantaros cuando llego al portón de la propiedad, salió hasta la calle mojada y cansada, camino por unos 20 minutos hasta que pudo tomar el autobús. El veneno en su mente desapareció con la lluvia, ahora veía con más claridad, era consciente que sus acciones erráticas lastimaron a todos en especial a Kyle, se acurrucó en el asiento inclinando la cabeza hacia la ventana, una mujer de edad se acercó viéndola en mal estado y la cubrió con un grueso abrigo.


    —Me di cuenta de que estás temblando jovencita, me recuerdas a mi hija que estudia en California —se sentó en el puesto vacio a su lado, le ofreció su regazo para que pudiera dormir.


    —Gracias, usted se parece a mi madre —dijo con voz trémula.


    —Verás que cuando despiertes todos lo malo va a desaparecer, muy pronto estarás libre de eso.


    Emma cerró los ojos.


    


    


    Kyle miraba el techo, inmóvil, sin poder pegar un ojo, cada vez que los cerraba para dormirse la veía con aquel vestido entrando a la habitación con Bill.


    —Vuelvo a sentir lo que se siente cuando alguien te traiciona, nunca ame a Renee, no como amo a Emma, siento una parte de mí desgarrándose.


    Paso el brazo por encima de su cara tratando de sentir alivio, pero lo único que consiguió fueron más imágenes mentales que empeoraban con el pasar de los minutos, el iPad sobre la cama hizo un ruidito sacándolo de ese estado de auto tortura. Recibía una solicitud de video llamada.


    —Hola amigo parece como si un coche hubiera pasado sobre ti —dijo en broma el hombre rubio en la pantalla.


    —¿Qué quieres, Brian?


    —Amigo si en este momento estas libre de compromisos ven con nosotros, vamos a Courchevel con un grupo de amigos y unas lindas chicas.


    Kyle pensó que era una buena oportunidad para distraerse.


    —Si Emma pierde su tiempo divirtiéndose con ese idiota por qué no puede hacer lo mismo —la idea le pareció perfecta—. Viajo a Francia mañana en la tarde.


    —Genial te recogeré en el aeropuerto ya verás que el tiempo esquiando será divertido, nos vemos —la imagen de su amigo desapareció, Kyle se vio a si mismo reflejado en la tableta.


    —No más.


    Dejo la cama, tomó una maleta del armario también algo de ropa que arrojo dentro sin doblar cuando termino de empacar llamo a Rowan.


    —Dime no tengo más compromisos hasta marzo.


    —Todo este tiempo estarás libre.


    —Bien necesito reservar para un vuelo a Paris —trato de sentir entusiasmo pero no se le dio bien, Rowan lo sabia sin embargo no comento nada al respecto.


    —¿Está seguro?


    —Sí quiero ver a mis viejos amigos de la universidad y mejor si es lejos —apoyo el cuerpo contra la puerta del armario—. Primero necesito hacer un viaje corto a Savannah quiero hacer una visita, si es posible esta misma noche —soltó una bocanada de aire.


    Otra vez se sumergió en sus pensamientos.


    —Quiero visitar a su familia sólo para ver si están bien, después las próximas semanas serán mías, no más lágrimas, no más ira solo tiempo de diversión.


    


    


    Entró a la casa calada hasta los huesos por la lluvia, la mujer que la cubrió con el abrigo en el autobús la ayudó a llegar, Amanda le agradeció y ofreció café, pero la mujer se negó y se marcho no sin antes darles su bendición a las dos muchachas. Amanda condujo a Emma al baño la dejó sola para que se quitara la ropa y se diera una ducha, después de 40 minutos encerrada, salió y tan pronto vio a su hermana corrió a abrazarla.


    —Soy una estúpida... intentó... intentó... —se estremeció al recordar lo que Bill hizo.


    —Trató de... ¿Qué? —Amanda temía su respuesta.


    —Abusar de mí —sintió deseos de vomitar.


    —¡Desgraciado! ¡Hijo de…!


    —Si no fuera por su amigo de Brasil seguro en este momento... —rompió a llorar.


    —¿Qué te hizo?


    —Me empujó contra un sofá, trató de tocarme, Roberto llegó a la habitación gracias a que lo golpeo pude salvarme, ambos se quedaron luchando en aquella casa mientras yo huía, todo el camino tuve miedo de que me atrapara y obligara a... —volvió el rostro aún aturdida.


    —Mantén la calma ahora estás en casa conmigo, pero si ese imbécil se atreve a venir, lo golpeare con la pesada cacerola de acero de la abuela, te lo juro.


    Amanda apretó el puño a Emma le causó gracia el comentario en medio de aquel momento difícil, soltó una risita; había pasado un mes desde que no reía y para su hermana era síntoma de que estaba regresando del abismo en el que había caído.


    —Lo siento por dejarte sola, es que me dio coraje tu actitud infantil.


    —Entiendo fui una idiota por dejar que… me asusté mucho lo peor fue pensar en otro hombre besándome y yo sólo puedo...


    —Kyle lo sé, vas a verlo —Amanda sonrió complacida, pero cuando vio que Emma sacudió la cabeza sus deseos se redujeron a nada.


    —No —respondió tajante—, dudo de mi amor no confió en mí, no se sentía seguro en casarse conmigo eso es todo —reposó la cabeza en la almohada.


    —Emma…


    —Me abandonó en Miami.


    —Su hermana sufrió un accidente, estuvo muy grave en el hospital por eso te dejo, el día que llegaste llamó y dejó el mensaje.


    —¡¿Por qué no me dijiste?! —ahora caía en cuenta de muchas cosas, se sintió estúpida.


    —No lo permitiste, ademas cada vez que trataba de mencionar algo ese idiota te llamaba o te sacaba de la casa o simplemente me dejabas con la palabra en la boca.


    —Es mi culpa —se sentía mal por no estar con él en un situación tan difícil, pero aquellas palabras que el pronuncio “no estoy seguro” eran como espinas que seguían hiriendo su mellada confianza.


    —Ya olvida eso y vuelve con él.


    —Quiero dormir —Emma volvió la cara hacia el otro lado.


    —Bien, pero mejor decídete rápido hay mujeres en fila esperando por él, tal vez una de ellas ganará su corazón, buenas noches —la dejó sola con sus dudas, Emma se cubrió con la sabana.


    —Te echo tanto de menos, te quiero mucho —cerró los ojos lo imagino a su lado contemplándola con aquellos ojos verdes y acariciando su rostro, luego se quedo dormida.
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    Amanda entró a la habitación sosteniendo una bandeja con jamón, fruta y tostadas con mermelada, esta era su manera de darle ánimos preparando lo que le gustaba a Emma desde que tenía cinco años siempre jalando la falda de su madre para obtener su acostumbrada tostada con mermelada y este hábito se mantuvo hasta que cumplió 12 años; recordaba eso y también cuando Emma era una adolescente y su época de marimacho, pero ahora había crecido como toda una mujer. Cuando era más joven no le apuraba enamorarse, no tuvo novio porque le fastidiaban los chicos con su actitud babosa como les decía, no experimento salir con chicos en plan romántico, tenía amigos, pero nada formal o que indicara que alguien le gustaba en serio hasta que conoció a Kyle hace meses y se enamoro, Amanda se sentía mal por su situación actual y también por ella misma, había pasado más de tres meses desde que llegó a Nueva York y pasaba la mayor parte del tiempo con Alec. La situación hacia grietas en sus sentimientos aunque este no le había dado una razón para creer que estuviera interesado, especialmente el último mes que pasaron más tiempo juntos por el problema con su hermana. Allí descubrió que le gustaba, olvido a Emma que recién había despertado y notó su mente ausente.


    —Tierra llamando a Amy... tac, tac, tac, ¿estás ahí?—golpeteo la cama al verla mirar un punto invisible.


    —Despertaste —colocó la bandeja en la mesa de noche y la abrazó efusivamente.


    —¡Genial! Te alegra verme despierta —Emma sonrió.


    —Es más que eso, estoy feliz de recuperar a mi querida hermana —Amanda sintió alivio de ver que era la misma de siempre.


    —Me alegra que te sientas asi nunca aquella estúpida Emma volverá, promesa de niña exploradora —levantó la mano como si fuera a prestar juramento.


    —Nunca fuiste niña exploradora, bueno ahora come tu desayuno.


    Se sentó junto a ella en la cabecera de la cama, dividió su cabello en tres para hacerle una trenza hacia el lado izquierdo.


    —Emma quiero que me respondas algo y se honesta, ayer te lo iba a preguntar, pero ese idiota llamo y no respondiste.


    —Si él me gustaba.


    Amanda asintió tomando una goma para el cabello de la mesa, le dio varias vueltas al final de la trenza.


    —No puedo creer que pudieras sentir algo por ese…


    —No es asi, no niego que sus atenciones acrecentaron mi ego, pero ni siquiera me sentía atraída por él.


    —Entonces no entiendo, como dejaste que te envolviera con sus mentiras.


    —Por orgullosa —respondió mirando las flores naranjas estampadas en la colcha, era la misma de la noche que tuvo intimidad con Kyle en esa cama antes de mudarse con él—. Sabía lo que hacía, pero deje que mi molestia en contra de… bueno todo lo que sucedió en Miami fuera más que lo que vivimos en estos meses, quise darle una lección y he sido yo la lastimada.


    —Emma.


    Su hermana suspiró ante esa respuesta que no parecía tan extraña viniendo de ella, conocía bien su carácter y aunque era muy madura a veces le ganaba el orgullo y se dejaba llevar por este como adolescente caprichosa.


    —En eso sigues siendo la misma, demasiado voluble y obstinada no te detienes a analizar las cosas, ahora mírate.


    Emma sopesó sus palabras sabía que tenía razón y sintió más pesar, ya no quería hablar de Bill, el tema le causaba migraña y aversión por su conducta.


    —Quiero enmendar mi error, pedirle disculpas a Alec por mi mal comportamiento también a... si es posible —no se atrevió a mencionar su nombre prefirió acallar ese deseo mordiendo la tostada.


    —Me temo que será imposible.


    —Alec se enojo contigo por mí culpa, ¿verdad? —sentía remordimientos por su actitud poco racional el último mes.


    —No me estoy refiriendo a él, es sobre Kyle dejó Nueva York ayer por la noche, Alec lo menciono cuando llamo esta mañana para saber cómo estabas, hablaron por teléfono antes de que tomara un vuelo privado a un lugar desconocido y después de eso viajará a Francia.


    Dejo el tenedor en el plato con un trozo de jamón sin comer y miró a la ventana, sabía que era su culpa, pero algo dentro de ella no podía olvidar las palabras que provocaron la ruptura.


    —Hermana.


    —Tiene derecho de ir a donde quiera, ya no soy su novia —las últimas cinco palabras fueron como arañazos en su garganta, le costó mucho pronunciarlas sin romperse a llorar una vez más.


    —Hoy podemos ir al cine y luego...


    —Voy a ir a Savannah a visitar a papá y mamá —Emma hizo una mueca que trató fuera una sonrisa.


    —¿Cuando lo decidiste y tú trabajo?


    —Lo decidí ayer por la noche y tengo dos semanas libres, recuerdas que te dije que muy pronto tendría unas breves vacaciones, bueno es ahora —bajo la vista observando el aro plateado en su dedo anular, toco el espacio vacío donde se suponía también debía estar su anillo de compromiso.


    Nunca se atrevió a quitarse el anillo de parejas, por momentos lo pensó, pero el miedo a que los momentos maravillosos junto a él desaparecieran no se lo permitió.


    —No estás huyendo, ¿verdad? —cuestionó Amanda.


    Emma sacudió la cabeza.


    —Tomare un vuelo a Savannah esta tarde, pero primero tengo que hacer una visita —dejó la cama con el desayuno a medio terminar y entró al baño, Amanda sabía que su hermana odiaba llorar pero estaba bastante segura de que allí encerrada era lo que estaba haciendo.


    


    


    —¡Emma! —dijo Celine maravillada de verla en la entrada de la casa.


    —Buenos dias, señora Hansen... lo siento mucho por no estar aquí cuando...


    Celine la abrazó llorando.


    —No te preocupes cariño me alegro de verte, por favor ven, Alexandra esta en el jardín descansando.


    Cuando llegaron Emma la vio con el yeso en la pierna y una herida en el lado derecho de su cara, se le hizo difícil no llorar.


    —¡Emma! —intento levantarse, pero esta se acercó a ella corriendo.


    —No hagas eso —besó su mejilla.


    —Mi hermana regresó —dijo feliz mientras Emma la abrazaba.


    —¿Estas enojada conmigo?


    —Para nada te echaba de menos, mi hermano... —cubrió su boca—, no debí mencionarlo.


    Celine aprovecho la mención de Kyle e hizo que Emma se sentara junto a ella


    —Necesitamos hablar.


    Relato todo sobre el comportamiento de su hijo, pero en ningún momento preguntó que había sucedido entre ellos, solo hablo de su sufrimiento y las horas en vela caminado por el jardín como zombi o tocando el piano, con cada cosa que Emma escuchaba se sentía más culpable en especial por la idea de darle una lección haciéndole creer que tenía algo con Bill.


    Pasó la mañana con la familia de Kyle, Celine la llevó al lugar en la casa donde su hijo tocaba el piano y Alexandra bailaba la música que su hermano interpretaba, la habitación que daba al jardín tenía un iluminación natural gracias al ventanal, desde allí se podían ver los botones de flores brotar y los árboles robustecerse anunciando la primavera. A un costado había una mesa con fotos de Alexandra de bebe hasta la edad adulta, Emma se acercó a las del otro extremo, las hermosas fotos con marcos de madera de Kyle todas en diferentes etapas de su vida de bebe a adulto con aquellos ojos, suspiró mirándolos, una en particular llamo su atención el cabello largo hasta los hombros enmarcaba su rostro, llevaba un pendiente en forma de cruz en la oreja izquierda.


    —Igual que aquel día en el partido de fútbol, claro que lo recuerdo —pasó la yema de los dedos por el vidrio—. Que ironía, hace meses era Claire la que hacia esto y yo me reía… y ahora yo…


    Celine notó con cuanto amor Emma movía los dedos por el retrato de su hijo cuando tenía 17 años, pensó que no todo esta perdido entre ellos.


    —¿La quieres? —dijo con gusto.


    —¡Pero…!


    —Tómala es tuya —tomó el portarretrato con la foto que Emma acaba de regresar a la mesa.


    —No, por favor es suya no tengo derecho.


    —Todo lo contrario, tú más que nadie lo tienes no sé que sucedió entre ustedes, pero eres la única que lo merece, eres mi hija y la hermana de Alexandra estoy segura de que pronto este mal sueño terminara —besó su mejilla y puso la foto en sus manos, Emma sonrió tocando su rostro aunque fuera solo asi.


    


    


    Llegó por la tarde a casa de sus padres en Wilmington Island, su refugio como lo apodaba, siempre que se sentía mal o estresada en la universidad Emma dejaba su dormitorio y volvía para quedarse por dias en su habitación hasta sentirse tranquila, ahora sucedía lo mismo, pero las razones eran distintas.


    —¡Emma! —Rose dejo caer el plumero en el piso cuando la vio entrar a la casa sosteniendo una maleta.


    —¡Mamá! —atravesó la sala corriendo para terminar en los brazos de su madre, sintió alivio y seguridad en ellos.


    —Que increíble sorpresa ahora estás aquí y antes fue tu guapo novio.


    Se estremeció abriendo los ojos como platos cuando Rose lo menciono, sintió el corazón a punto de salir de su pecho.


    —¿Estuvo aquí... en nuestra casa?


    —Algo pasó entre Kyle y tú, y no me mientas que te conozco bien —la hizo sentarse junto a ella.


    —Malos entendidos, miedos, inseguridades... —descansó la cabeza en su regazo—, todo esto ocurrió entre nosotros, mamá.


    —Ahora entiendo se veía triste, aun así fue agradable y tierno, esta mañana antes de marcharse fue al parque a jugar con Tommy y cantó una canción para Lacie, la niña se quedo dormida en sus brazos, Kyle durmió en tu habitación porque tu padre se lo exigió cuando percibió su agotamiento, si hubieras llegado un poco antes seguro se habrían encontrado.


    Cuando deslizo los dedos por el cabello de su hija Rose escuchó un sollozo contenido, ahora el corazón de Emma estaba más roto.


    —Al final soy la única culpable, no Kyle, él fue víctima de mi egoísmo —musitó.


    —Creo que necesitas descansar —dijo su mamá.


    Dejaron la sala para ir a su antigua habitación, todo se mantenía en el mismo lugar el viejo escritorio con una pata más corta que las otras tres, el primer cuadro que pinto a los 9 años colgado detrás de su cama y el color durazno en cada pared.


    —Todo esta intacto.


    —Te dejo para que descanses, te llamare cuando la cena este lista —Rose cerró la puerta, sentía la misma sensación de la noche anterior cuando Kyle durmió allí, como un dolor silencioso.


    Tratando de percibir el vestigio de su perfume, Emma se acurrucó en la cama, se envolvió en la colcha imaginando que eran los brazos de Kyle, le dolió aún más no poder negar ni rechazar que seguía amándolo y pensó que todavía más que antes.


    —En realidad no era él quien me deseaba todo el tiempo, era yo quien lo deseaba, era yo quien no podía esperar por él y ahora lo quiero mas —sacó de su maleta la foto que Celine le regalo y la abrazó contra su pecho—. Siento como si estuviera caminando sus mismos pasos, los que siguió antes de dejar Estados Unidos; primero fue en su casa en la habitación donde tocaba el piano, ahora es la casa de mis padres acostada en la misma cama donde durmió anoche, Kyle es el destino el mismo que nos puso a ti y a mí ese día en el aeropuerto, una fuerza desconocida que nos pone en el mismo lugar, pero no juntos como en el partido de fútbol cuando me llamaste amigo, realmente creo que tarde o temprano se cruzaran nuestros destinos una vez más.


    Se fue quedando dormida con su voz de terciopelo cantando Falling Slowly, sin darse cuenta presionó el botón de reproducir del iPod que llevaba en el bolsillo de su chaqueta de mezclilla y la primera canción de la lista era esa, Kyle la grabó como regalo de cumpleaños para ella, para acunarla cuando no estaba en casa.


    Comenzó a murmurar en sueños.


    —Kyle… regresa.


    


    


    Después de una larga noche de póquer, bebidas y charla entre amigos en el que ninguna mujer participó, Kyle dormía, desde que llegó hace dos dias sus amigos trataron de convencerlo de divertirse con la chicas que los acompañaban: rubias, morenas e inclusive una que tenía el cabello de un rojo cereza que lo dejó fascinado, pero no lo suficiente como para perder la cabeza por ella.


    En la madrugada estaba tan cansado que cayó en la cama, no se dio cuenta que alguien se acostó a su lado minutos después. La mujer de cabello rojo todavía yacía junto a él. Brian que conocía bien el temperamento de su amigo fue a despertarla para no causarle problemas.


    —Cate mejor deja la cama antes que mi amigo despierte, se enfadará si te ve aquí.


    —Pensé que quería pasar un rato divertido conmigo por la forma en que me miraba —masajeo su cuello.


    —Error, Kyle está enamorado de otra mujer, pero la chica lo hizo sufrir.


    —Es una muy buena razón para tomar venganza, usándome —trató de arreglarse la desordenada melena rizada.


    —Es fiel a esa chica —tomó la gorra que tenía en la mano y se la puso con la visera apuntando hacia atrás.


    —Me pregunto, ¿quién es la afortunada que ha atrapado el corazón de esta guapura? —desde que Cate lo vio le gusto por su aspecto varonil, pero a la vez tierno.


    —Emma Stuart asi se llama la chica —contestó Brian.


    —¡¿QUE?! —ella pegó un brinco—. Espera un momento, Emma... Emma Stuart... —se inclinó sobre Kyle—, ¡Ey! Tu chico de Nueva York... despierta.... ¡Ey! —lo golpeó en el brazo.


    —¿Qué demonios? DEJAME DORMIR —clamó furioso abriendo los ojos.


    —¿Estás loca? Te dije que no lo molestaras, vamos —Brian tiró de su brazo, pero Cate lo empujo.


    —¡No hasta que me responda! ¿Conoces a Emma Stuart?


    —Eh… ¿la conoces? —preguntó Kyle perplejo por esta extraña coincidencia.


    —Sí, bueno si es la misma Emma Stuart que estudió en el SCAD[22], ¿me puedes mostrar una foto suya, por favor?


    Kyle vaciló aun asi agarró el celular de la mesa junto a la cama y busco la única foto que tenia de ella en ese teléfono, la foto que su hermana les hizó en Navidad, solo le dio un vistazo antes de pasárselo a Cate que sonrió tan pronto la vio.


    —Ha cambiado mucho, pero sí es la misma Emma, la conocí cuando estudié allí por un año de intercambio, fue mi mejor amiga a veces le envió correos electrónicos, últimamente no me contesta lo que es bastante raro, ¿qué haces aquí en vez de estar con ella? —lo observó inquisitiva.


    —Es una larga historia —respondió.


    —Bueno —dejó la cama haciendo una pirueta poco usual como si fuera gimnasta—. ¡OIGAN CHICAS! —gritó a todo pulmón despertando a las otras cuatro personas que dormían en esa habitación de la cabaña.


    —¿Qué pasa contigo, Catherine? —se quejó una de las chicas mientras los demás torcieron los ojos.


    —Este hombre esta comprometido —apuntó con el dedo a la cara de Kyle—. Ni siquiera se atrevan a coquetearle o insinuársele, mi amiga es su novia a partir de ahora hasta que vuelva a su país yo lo protegeré de sus malas intenciones.


    Salió de la habitación corriendo, Brian la miraba como si estuviera loca.


    —Tu nueva protectora es muy entusiasta... ¡Guau! Qué casualidad Cate es amiga de tu... —notó como su amigo bajo el rostro malhumorado—. ¿Estás bien Kyle?


    —Estoy tratando de olvidarla, pero el destino es testarudo en no permitirlo —restregó sus sienes.


    —Olvida lo que pasó entre ustedes y se feliz, esa mujer es la única en tu corazón y como veo… —tocó su dedo anular, el anillo de plata aún estaba allí como una memoria de su amor por ella—, sigues usándolo.


    —En este momento no puedo Brian... no puedo, me siento traicionado por eso quisiera quedarme por más tiempo y no volver.
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    —¿Has sabido algo de Kyle? —preguntó Amanda cuando iban de camino al aeropuerto.


    —Nada, me temo que pasara algo de tiempo antes que regrese —respondió Alec desviándose hacia el boulevard Ditmards—. Lo mismo hizo cuando sucedió lo de Renee, alejarse por una larga temporada.


    —Es una lástima han pasado dos semanas desde esa infame fiesta, como me hubiera gustado usar mis clases de defensa personal para patearle la entrepierna a ese…


    —Despues de lo que me contaste quise hacer lo mismo me sentí mal por dejarla sola, pero Kyle estaba muy mal, gracias por llevar mi coche mientras yo lleve a mi amigo en el suyo.


    —Me encanto manejar tu Jaguar, ya puedo jactarme de haber conducido un coche de lujo —vio un avión en la distancia—. Estamos llegando.


    —Si y no te preocupes por el imbécil de Bill seguro ya debe tener otra, en cuanto a esos dos ya el tiempo dirá.


    Iban entrando al aparcamiento del aeropuerto La Guardia cuando Alec recibió un mensaje en su celular, lo checo sonriendo de oreja a oreja, Amanda puso los ojos en blanco porque intuía de quien se trataba.


    —¿A qué hora llega el vuelo? —Alec vio su reloj.


    —¿Tienes una cita o algo así?


    —Ahora no, esta noche, aquella rubia increíble de Suiza...


    —No quiero escuchar nada sobre tus conquistas —lo interrumpió fastidiada por su parloteo.


    —¿Por qué? Tú me presentaste a esa rubia, gracias por cierto —acomodó un cabello suelto detrás de su oreja, Amanda sintió escalofríos por aquel roce.


    —Cambiaste a las morenas por las rubias.


    —No… me gustan ambas… Ejem —tosió estacionando el auto—. Hay que apresurarse el vuelo de tu hermana debe estar por arribar.


    


    


    Kyle salía por las puertas de desembarque, llegaba de Francia despues de dos semanas vacacionado con sus amigos primero esquiando y luego en Mónaco tomando el sol. Rowan fue quien lo recogió en el aeropuerto.


    —Si no fuera por la película que voy a filmar no hubiera regresado todavía, quizás este sea el proyecto más importante en mi carrera —giró hacia un grupo de fanáticas que lo esperaba.


    —No te moleste con ellas —Rowan señalo a las muchachas paradas detrás de la cinta de seguridad—, es increíble cómo se enteran de las horas de tu vuelo.


    —Por mí no hay problema, no estoy enojado con ellas es solo que…—se distrajo al ver a alguien conocido entre un grupo de personas—. Bill Haggerty, ¿y dónde está...? —lo siguió con la mirada hasta que lo vio abrazar a una mujer que no era Emma.


    Era una cantante que Kyle conoció en una ceremonia de premiación hace dos años y al parecer fue a despedirlo.


    —Sale con esa mujer desde hace dos semanas —dijo Rowan ante su interés—. Ha retomado su carrera y vive en Los Ángeles, quien sabe por qué esta aquí.


    —¿Qué sucedió con Emma? —abrió mas los ojos cuando lo vio besar a la mujer de cabello corto que cubrió su cabeza con la capucha de su sobretodo gris.


    —En Savannah con su familia, aunque ustedes ya no están juntos sigo pendiente de ella.


    Rowan no quiso interferir en los problemas de Kyle con Emma, abrigaba la esperanza que solucionaran las cosas.


    —Eso no me preocupa más —siguió caminando pensando en ella, aunque dejo Nueva York por dos semanas no logro olvidarla, pero decidió poner sus sentimientos a un lado y anteponer su trabajo.


    Sin embargo el destino jugaba nuevamente con ambos porque al mismo tiempo, pero en otra puerta de salida Emma llegaba de Savannah, casi se hubieran encontrado, pero por error de la asistente de vuelo fue la última en descender del avión. Al final de la línea de salida alcanzó a ver a su hermana caminar impaciente y a Alec mirar su reloj por tercera vez.


    —¡Amanda... Alec!


    Agitó la mano llamando su atención, cuando aquella se volvió para su sorpresa vio algo diferente en su hermana, tenía el cabello hasta un poco más abajo de los hombros con un flequillo hacia un lado, su rostro se veía diferente más terso incluso la ropa tenía el toque de la vieja Emma, pero femenina.


    —¿Que te hiciste? Con los lentes de sol y el traje de dos piezas luces como una estrella de cine.


    —Tienes razón Amanda, si que te ves bien Emma —Alec admiraba todo su atuendo en tono beige


    —Gracias Alec, esto es por mamá y Susan, las tres fuimos a un nuevo spa pasamos tres días allí, sentí como mis preocupaciones se alejaron, me hicieron un tratamiento en todo el cuerpo ahora mi piel es más suave que antes, un estilista me corto el cabello y le hicieron reflejos por eso tiene ese color tan particular, mi cara está limpia de toda impureza, la mujer hizo un milagro conmigo llegué a ese lugar como una flor marchita y lo deje como una rosa en flor, de verdad necesitaba el tratamiento ahora soy una nueva Emma, mejorada —dijo con expresión sonriente, su forma de hablar era relajada.


    —Tendré que ir a Savannah pronto y que hagan un tratamiento en mí como a ti —dijo Amanda.


    —Iré contigo hermana, pero ahora me muero de hambre, lo siento chicos podemos ir a comer algo, por favor.


    


    


    Dias despues de su llegaba, Kyle fue convocado a una reunión con el director de la película que filmaría y el guionista para platicar de su personaje, el miembro más joven de un grupo mafioso de New Jersey que ademas era un asesino a sueldo apodado “halcón”, le entusiasmaba la idea de interpretar a un hombre tan opuesto a él.


    Conducía de regreso a su apartamento en un nuevo coche, un BMW negro bono de la compañía por las altas ventas de su álbum, estaba a dos calles de llegar al Astor cuando recibió un extraño mensaje de texto.


    


    Querido hermano Amanda quiere verte en su casa desea hablar de las pertenencias de Emma en tu apartamento no te preocupes se encuentra todavía en Savannah con su familia asi que puedes ir Besos Alex


    


    —Tarde o temprano esto iba a suceder, ya se decidió, mejor ahora que cuando vuelva no sé cuál será mi reacción cuando este en frente a ella —cambió de dirección en la siguiente calle—. Forest Hill… cuanto tiempo ha pasado.


    


    


    En casa de los Hansen, Alexandra sonreía con el celular en mano como si hubiera hecho una de las clásicas travesuras que hacia cuando era niña.


    —Alexandra Hansen, ¿que has hecho? —preguntó Celine entrando a la habitación de lectura—. Todavía no estas del todo recuperada y ya juegas a la escondidas.


    —Mamá solo quise darle a mi hermano un empujoncito, ayudando a que se reconcilie con Emma que llegó hace tres dias de Savannah.


    —Tu hermano se enojara —intercambio miradas de complicidad con su hija—. Eres igual a mi ¡Bravo! Alex hiciste muy bien —le dio un beso.


    La risa de Celine era melodiosa y llena de vida, sentía que la nube negra que los cubrió los últimos meses por fin se alejaba.


    —Soy como Cupido creo que mi hermano va a dormir en otro lugar esta noche, jijiji.


    


    


    Despues de ponerse al día con sus asignaciones Emma tuvo que llevar trabajo a la casa para no acumular y llegar a fin de mes atropellada por las prisas, asi que paso toda la tarde en la computadora terminando un diseño y comenzando otro.


    Bostezo exhausta y estiró los brazos viendo el reloj en la esquina de la pantalla.


    —Amanda y Alec se han tomado mucho tiempo con la comida tailandesa y me estoy cayendo de sueño —frotó su entrecejo con los parpados casi cediendo—. Voy a tomar una siesta.


    Dejo el escritorio para ir a su habitación cuando escucho golpes en la puerta.


    —Seguro es ella, quizás olvido su llave.


    A duras penas arrastró los pies hasta esta, llevaba puesto un albornoz y debajo de este una camiseta larga de dormir con el ratón Mickey Mouse, regalo tardío de sus sobrinos por su cumpleaños.


    Con un poco de pereza dio vuelta al pomo y…


    —¡Emma!


    —¡Kyle!
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    Verlo después de dos semanas era demasiado y más aún por la manera en la que se reunieron la ultima vez, Kyle la miró de pies a cabeza algo en ella la hacía lucir más hermosa que antes, la Emma con el horrible maquillaje y el vestido corto no estaba allí, sólo una nueva mujer que lucía inocente y atractiva de la forma que le gustaba.


    —¿Qué haces aquí… a estas horas? —Emma se sujetó a la puerta como si temiera caerse.


    —Para hablar con tu hermana —Kyle respondió cortante y empujó la puerta que la hizo retroceder sintiendo miedo, recordó cuando hizo lo mismo proponiéndole ser su novia falsa.


    —Es mejor que te vayas es muy tarde para visitas —no pudo evitar turbarse admirando su espalda.


    —¡Asi que quieres quedarte a solas! ¿A quién estás esperando? —pregunto con frialdad.


    —¡Eh! ... a nadie iba a dormir —ciñó el cinto del albornoz convencida que tenía que ser fuerte y no discutir con él, tenía razón de estar enojado después de todo lo había herido con su actitud infantil.


    —Los recuerdos de Bill siguen flotando en tu mente y cuerpo —los celos empezaron a agobiarlo.


    —Bill, él es... él... —aún recordaba aquel ataque incluso cuando este envió una carta para disculparse, despues de leerla la rompió arrojándola a la basura junto con las rosas que también envió.


    —¿Es mejor que yo? —preguntó Kyle con ira reprimida.


    —Kyle vete —tenía un mal presentimiento, en aquellos ojos verdes no había dulzura solo rencor.


    —Vine aquí para hablar con tu hermana, pero verte ha sido lo peor me imagino que dormiste con ese idiota, ¿verdad? —se acerco mas al mismo tiempo que Emma retrocedía.


    —No hagas nada de lo que te puedas arrepentir, no me juzgues antes de que pueda explicarte —rodeó su cuerpo con los brazos protegiéndose como un escudo.


    —¡Hipócrita! Dices eso cuando ni siquiera me dejaste explicarme en Miami —se paró frente a ella, tomó su mentón obligándola a mirarlo.


    —Kyle —musitó perdiendo el aliento por su proximidad, incluso cuando la ira lo controlaba a Emma tenerlo tan cerca la derretía.


    —Tienes miedo de que te haga lo mismo que el otro hizo, al final sería sexo sin amor —la forzó a caminar a su dormitorio.


    —Por favor no hagas eso —sus ruegos cayeron en oídos sordos, tan pronto entraron Kyle desanudo el albornoz con una mezcla de sentimientos entre dolor y ansia, permaneció en Francia las últimas dos semanas para olvidarla, pero la echaba de menos aunque no olvidaba aquella escena con Bill que lo hirió tanto.


    Acercó los labios a la base de su cuello.


    —Te sigo amando, Emma… —dijo contra su piel—, lo siento estaba equivocado tenía que tener más confianza acerca de nuestra relación, verte con Bill fue demasiado y lo peor todo se vino abajo cuando entraste en esa habitación con él —su voz sonaba rota y frágil, Emma percibió su rostro húmedo se sintió culpable por ser egoísta, orgullosa y débil, este hombre la tocaba confesándole su amor y ella no reaccionaba solo balbuceaba.


    —Kyle —fue lo único que salió de su boca.


    —Me voy no puedo seguir aquí, si quieres a otra persona respetare tu decisión, no te obligare a hacer algo en contra de tu voluntad pero... te amo no puedo negarlo... adiós Emma —la soltó.


    El tiempo que ella permaneció inmóvil su mente viajo hasta la noche de Navidad, cuando Kyle le dio el anillo de compromiso e intercambiaron los de pareja, sus ojos llenos de amor por ella, aquel momento mágico con el papel lleno de disculpas y por fin Emma reaccionó, corrió lo más rápido que pudo antes de que saliera de la habitación.


    —No te vayas por favor, Kyle... no me dejes —envolvió su cuerpo hundiendo el rostro en su cálida espalda.


    —¡Emma!


    —Te amo, lo siento mucho por comportarme de esta manera, por ser tan egoísta pensando sólo en mí estaba confundida y ofuscada, te juro que nunca me acosté con ese idiota.


    Besó su espalda repetidas veces hasta que Kyle se volvió y acuno su rostro para besarla, Emma sintió desesperación y anhelo en ese beso.


    —Emma —dijo al detenerse—, no sé por qué, pero te creo, eres tan transparente para mentir asi, te he echado tanto de menos prometo que te voy a respetar, esta noche solo quiero abrazarte.


    —No… no me respetes —repuso decidida a no dejar las cosas asi.


    —¡¿Que dices?!


    No respondió prefirió hablar con sus gestos, cogió su mano y besó cada uno de sus dedos eso le dio la señal a él de que ella estaba lista para algo más que tener una charla, Emma bajo la mirada hacia su camiseta de dormir con la cara del ratón Mickey y sonrió apenada.


    —No sabía que ibas a venir —se acerco mas a él—, en este momento tengo un solo deseo recuperar el tiempo que estúpidamente hemos perdido por mi culpa —deslizo su chaqueta por los brazos dejándola caer.


    —¿De verdad? —preguntó incapaz de moverse.


    —Estamos juntos otra vez Kyle, quiero que me hagas el amor ahora mismo —lo beso casi mordiendo los labios, esta vez era ella quien tomaba la iniciativa, lo empujó sobre la cama y siguió besándolo ahora en el cuello hasta la línea que se hacía en medio de su pecho mientras desabrochaba su camisa rozando su clavícula con la mano, Kyle agarró su ropa de dormir y la levanto hasta la mitad de su espalda.


    —Tómalo con calma, Emma —dijo con voz ronca, pero a la vez suave, ella se detuvo para mirarlo.


    —Amigo —utilizó el mismo término que él uso cuando la confundió con un chico en su época de adolescente.


    —¿Amigo?—preguntó perplejo por la manera inusual de llamarlo.


    —Sí amigo, quiero estar contigo como siempre, dos meses sin ti han sido suficientes para ponerme ansiosa, te necesito ahora.


    —Todo el camino hacia aquí estuve pensando en la última noche que pasamos juntos, la noche de tu cumpleaños, necesito tenerte otra vez conmigo como esa noche, pero aún mejor.


    La hizo sentarse en la cama e introdujo ambas manos por debajo de la larga camiseta de dormir.


    —Tu piel se siente como la seda, me gusta —Kyle sentía como su cuerpo temblaba bajo su tacto, saco su camiseta por completo y la tiró.


    Ella abrió del todo su camisa recorriendo su pecho con la punta de los dedos.


    —Esto me gusta —dijo con brillo en los ojos.


    —Eres dulce y apasionada —la voz de él cada vez era más profunda.


    —Echaba de menos esto —susurró Emma mientras acariciaba su rostro sintiendo en la yema de los dedos su piel rasposa por la barba incipiente.


    —Y todavía hay mas —Kyle veía su cuerpo medio desnudo bajo su abrazo, se encargo de remover el resto de su ropa, ella hizo lo mismo con él.


    —Por favor hazlo ahora.


    Se dejo ir por sus caricias y besos deseando que el momento durara para siempre.


    


    


    Amanda entró sola porque Alec regresó al coche por la comida, llegó la cocina para beber un vaso de agua y se distrajo mirando los platos en el escurridor cuando casi se ahoga al escuchar un sonido extraño que provenía de la habitación de su hermana, dirigió sus pasos hacia allí con sigilo y cuando estuvo a punto de abrir la puerta la escucho pronunciar el nombre de Kyle a punto de desmayarse, dio un respingo cuando escucho la voz de él pronunciar el nombre de Emma muy agitado, pero después escuchó otro sonido que la hizo sonrojarse y se dio la vuelta, corrió a la puerta Alec venia entrando, pero ella lo empujó.


    —Traje la comida y… —dijo tratando de entrar.


    —Cambio de planes, nos vamos a otro lugar.


    —Pero... —protesto él.


    —Pero nada vámonos —lo empujo fuera de la casa—. Me alegro por ti, Emma aún cuando en este momento… —Amanda sudaba frio, a Alec no le quedo otra que hacer lo que ella ordeno.


    


    


    Acostaba sobre su estomago suspiraba al sentir los dedos de Kyle moverse por su espalda, sonreía como tonta y más cuando este envolvió su cintura y sumergió el rostro en su cabello mientras recorría su cuerpo con la mano.


    —¿Estás disfrutando esto, verdad?


    —Una gran cantidad —respondió Emma embriagada por sus caricias.


    —Lo que acaba de pasar me demuestra que nada paso entre ese imbécil y tú —dijo mientras besaba su espalda.


    —No... —Emma contuvo el aliento.


    Kyle la hizo volverse hacia él e introdujo los dedos por su cabello, acerco la boca a su oído.


    —Puedes buscar aquel vestido que usaste en esa fiesta —dijo con voz ronca.


    —¿Por qué? —pregunto extrañada por esa petición.


    —Búscalo es lo único que te pido —rozó su labio inferior —. Sólo hazme ese favor, amor.


    Emma dejo la cama para ir por este como Kyle se lo pidió, tomó una caja del armario donde lo guardo y saco la ropa de allí, regreso con él que había extendido los brazos hacia ella.


    —Dámelo —la ayudo a sentarse mientras tomaba el vestido.


    —No entiendo que quieres hacer.


    —Esto —lo agarró con ambas manos desgarrándolo como si fuera papel.


    —¡Pero…! —Emma observó con los ojos muy abiertos como Kyle reía satisfecho.


    —Era algo quería hacer cuando te vi usar esta basura —se jactó.


    Ella bajo la cabeza sintiéndose mal.


    —No fui sensata, lo siento se que estas enojado por lo que pasó.


    —Sí, pero no contigo mi amor —elevó su barbilla y acarició su mejilla con el pulgar—, lo estoy con ese idiota que te trato como si fueras mercancía barata —rozo su nariz con la suya para luego hacer una línea hasta su boca.


    Emma pensó que era mejor que Kyle no supiera lo que Bill trato de hacer, quería comenzar de nuevo y eso implicaba dejar atrás ese asunto.


    —No lo vale, mi amor ahora voy a complacerte, ¿qué quieres? —sonrió para él.


    —Quizás más de lo mismo, pero mejorado y aumentado —arrojó ambas partes del vestido—, esa femme fatale no volverá.


    —¿Femme fatale? ¿Por qué estás tan seguro de que esto no volverá a suceder?


    —Por esto —envolvió su cuerpo con un brazo y la sentó en sus piernas—. Voy a controlarte con mi cuerpo si es lo que tanto te gusta de mí.


    —¿Qué estás diciendo? —a Emma le hizo gracia su comentario—. En serio crees que tu cuerpo es tan maravilloso.


    —No lo niegues porque desde que me viste en tu cama medio desnudo te guste.


    —Quizás... —dejo su regazo y se acostó en la cama.


    —Quieres que te diga algo, Emma.


    —Hazlo.


    —Ese día, en Miami al oírme decir que no estaba seguro...


    —Todo eso es parte del pasado, sólo tienes que amarme de nuevo —se acurrucó pegada a su pecho—. No importa por qué lo dijiste, solo…


    —La última parte era que quería casarme contigo de la manera correcta con tu familia y la mía, tú en un hermoso vestido blanco y caminando hacia mí, también dije que te amo tu….


    Emma cubrió su boca con la mano y se deslizo hacia arriba para verlo a la cara.


    —No tienes que decir más, solo deja que con nuestros besos sanen las heridas y seamos felices como tiene que ser —aplasto los labios sobre los suyos.
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    Con el dedo índice Kyle trazó un camino del puente de la nariz al labio superior de Emma y suspiró, seguía dormida mientras él velaba su sueño desde hacia media hora que despertó por el ruido de una motocicleta.


    —Tan hermosa, cuanto la extrañe.


    Ella gimió y comenzó a balbucear.


    —Kyle... jijiji... alguien nos pueden ver... no deja de hacer eso… ¡Noooo! —se sentó como si le hubieran dado una descarga eléctrica, con los ojos tan abiertos que parecían iban a salir de sus cuencas, escucho a Kyle reír a todo pulmón tendido a su lado.


    —Tuviste un sueño erótico conmigo —reía juguetón.


    —¡YO! Que va… NO… y deja de reírte —lo miraba ceñuda —. Tonto, ¿Qué hora es? —vio el despertador, —9:30 de la mañana tengo que... —salto de la cama como canguro para alcanzar sus ropas dispersas por la habitación, con eso perdió el equilibrio que casi la hizo caer al piso, pero lo hizo sobre la cama.


    —¿Se puede saber que pasa contigo? —Kyle la miraba con el ceño fruncido mientras ella lo veía al revés, se envolvió con la sabana como si fuera un enrollado.


    —Olvide a Amy probablemente ella... —cubrió su cabeza con la sabana y se arrodilló para recoger la camiseta de dormir y el resto de sus ropas, trató de ir al baño, pero Kyle piso la sabana y no pudo moverse.


    —Esto es ridículo, ya te he visto desnuda —la hizo volverse, Emma notó que no llevaba nada encima.


    —¡No! Ponte la ropa no quiero que mi hermana entre y te vea asi —pego carrera hacia el baño como si fuera el personaje de un dibujo animado, mientras Kyle encontraba divertida su manera de actuar y esperó sentado en la cama hasta que ella saliera.


    Pasado un cuarto de hora que Kyle conto mirando el reloj despertador por fin Emma regreso.


    —¿Te pusiste la ropa? —preguntó tapándose los ojos.


    —Creo que en este momento tengo un deja vu[23] —recordó aquella escena cuando durmió en su casa despues de la borrachera por el compromiso de Alec y Renee—. ¿Qué ocurre contigo? Hicimos el amor y me viste desnudo, ¿por qué te cubres los ojos? —veía como trataba de llegar a su armario, pero en el camino se golpeó la pierna con la esquina de la cama.


    —¡Ay Kyle! no quiero que mientras estoy hablando con mi hermana sin previo aviso aparezca una imagen tuya desnudo y comience a transpirar delante de ella por los nervios, no sé si nos escuchó anoche —se hinco para buscar sus zapatos de deportes mientras que Kyle se levantó y camino hacia el baño.


    —Me temo que tu hermana debe haber escuchado… tus ruiditos.


    Rió guasón, Emma se enojo tanto que corrió para golpearlo, para su mala suerte trastabillo y se estrello contra su pecho, Kyle aprovecho la situación forzándola a entrar con él al baño.


    —¡Déjame ir! —forcejeo, pero este la hizo entrar a la ducha —, ¡ademas ya me duche!


    Kyle ni se inmuto, le dio vuelta al grifo y el agua cayó muy fría sobre ellos.


    —Grr... ahora estoy empapada —lo golpeó en el pecho tratando de salir, pero fue inútil, le levanto el jersey y luego bajo sus pantalones cortos tirándolos al piso.


    —No vas a huir de mí tan fácilmente —Kyle corrió la cortina.


    —No hagas eso, discúlpate por decir esas cosas —siguió luchando para huir de él.


    —El agua no me deja escucharte asi te que quedas aquí… conmigo.


    


    


    Emma se asomó por la cocina, su hermana no estaba lo que era raro porque los domingos era la primera en despertar, se sentía apenada despues de “juguetear” como lo hizo con Kyle en la ducha, esa fue la excusa que este le dio para hacer lo que hizo.


    —Siempre me convence de hacer este tipo de cosas, aunque admito que me gustó.


    Meneo la cabeza para no traer imágenes de ella pegada a la pared y no precisamente buscando apoyo, en ese momento sintió una mano posarse en su hombro, dio un respingo y se volvió, Amanda la miraba con los ojos entrecerrados.


    —¡TU! —con dos dedos apunto a sus ojos, Emma no sabía para donde mirar—. Eres responsable de que no pudiera dormir bien anoche, mírame parezco un panda.


    —En verdad…


    —Por favor vuelve con tu novio, tuve que ponerme los audífonos y escuchar música clásica para dormir bien, llegue con Alec por suerte el muy despistado no se dio cuenta de nada, camine hacia tu dormitorio cuando escuche un ruidito y risitas por lo bajo me acerque más y… sorpresa mi hermana haciendo ciertas cosas censurables con su novio, me sentí avergonzada, por favor vete antes de que tu pobre hermana sufra un colapso en el entrenamiento mañana —abrió la nevera para tomar la jarra de zumo de naranja.


    —Estás exagerando.


    —No es asi, pero sabes te entiendo… cara y cuerpo matan… pudor.


    —¡AMY!


    —Vamos regresa hoy con el causante de esa cara de gozo que no te la quita nadie.


    —Lo hará te lo prometo —dijo Kyle entrando a la cocina con la camisa blanca por fuera del pantalón negro y las mangas dobladas hasta el codo.


    —¿Desde cuándo estabas escuchando, cuñado? —pregunto sin sentir pena de su comentario, todo lo contrario de Emma cuyas mejillas se tornaron rojas.


    —Trágame tierra, me las pagaras Amanda Stuart —masculló.


    —Desde que le pediste que se mudara conmigo de nuevo, cuñada —respondió Kyle.


    —¡Ajá! Entonces, por favor llévala de vuelta a su hogar —le sonrió con complicidad.


    —Seguro que volverá conmigo ahora mismo —cogió a Emma de la mano para salir, pero Amanda le rozo el brazo con la espátula.


    —Espera primero quiero que pruebes el desayuno especial de tu cuñada —sacó de la nevera: cuatro huevos, jamón, rollos de canela que había preparado el día antes y un plato lleno de diferentes tipos de frutas.


    —¡Guau! mi cuñada tiene las mismas habilidades en la cocina que mi novia.


    Kyle se soltó a reír como un crio sin percatarse que a Emma se le arrugo el rostro a punto de llorar, Amanda que también reía dejo de hacerlo al verla.


    —Emma, cariño —se alarmó al notar su expresión compungida.


    —Mi amor, ¿qué pasa? —Kyle le acarició la mejilla


    —Escucharte decir mi novia, echaba de menos esas palabras que siempre sonaban dulces en tus labios —hundió la cara en su pecho—. Fui una tonta.


    —Olvídalo ademas es hora de poner en tu dedo algo que solo te pertenece a ti —sacó una cajita del bolsillo de su pantalón—. No sé por qué hoy sentí el deseo de llevarlo conmigo, pero hice bien —sostuvo su mano para deslizar el anillo de compromiso que le dio en Navidad, ahora estaban juntos este y el de parejas luego la estrecho en sus brazos meciéndola, Amanda se conmovió por la escena, también se sintió frustrada por alguien en particular.


    —Ese mujeriego —echo otro huevo en el sartén.


    


    


    Despues del desayuno y una charla de cuñados donde Emma fue relegada a empacar sus cosas, fueron al apartamento, ella notó que todo lucia diferente, el color de las paredes ahora era durazno, había más flores y nuevas pinturas colgadas.


    —Mis pinturas, ¿qué hacen aquí? —preguntó mirando los trabajos en oleo que celosamente guardo en el ático de la casa de sus padres en Savannah.


    —Mi madre y mi hermana como siempre conspirando contra mí o en favor de mí tengo que decir.


    —¿Cómo si estabas en Francia? —se le quedó mirando esperando su respuesta.


    —Le dije a mi hermana acerca de las pinturas que tu madre me mostro y obviamente las dos junto con tu familia planearon esto —cogió su maleta y la llevo a la habitación mientras Emma observaba todo.


    —Es el mismo color de mi habitación.


    Kyle retornó, envolvió su cuerpo por detrás y le mostró su celular con una foto de su habitación.


    —Ahora estás en casa una vez más, mi amor —la besó en el cuello.


    —Tenemos nuestros propios cupidos, ¿no crees? — Emma acaricio su antebrazo, estaba feliz por sentir su toque dulce en la piel.


    —Tu familia y la mía, creo que tenemos que devolver el favor, actuar como lo hicieron con nosotros —la hizo volverse uniendo las manos por detrás de su espalda.


    —¿Qué quieres decir?


    —Viste como tu hermana se puso cuando le mencioné la pequeña aventura de Alec con una rubia de Suiza.


    —Pensaba que a él le gustaba Amy, pero estaba equivocada quizás deba salir con otros hombres.


    —¿Que sucede con las hermanas Stuart que siempre piensan en salir con otros hombres? Señorita… —la elevó en brazos.


    —¡Cuidado!


    —¿Me permite llevarla a su habitación? Su cama la está esperando desde hace uno... no, mes y medio.


    —Pero estábamos hablando de Amy y Alec ¡Ey! —pellizcó la parte de su antebrazo donde casi no tenía vello—. Te advierto no te atrevas a hacer conmigo lo mismo que hiciste en el baño y el tema es Alec y Amy, tenemos tiempo para lo otro despues.


    —Todo lo contrario, primero será esto y cuando terminemos serán ellos, se la pueden apañar mientras tanto el mundo no va a cambiar si nos divertimos un poquito, he vivido en abstinencia todo este tiempo —la dejo en la cama, movió los dedos por su moño para soltarlo, la melena cayó por sus hombros.


    —Por favor si me estás castigando por todo lo que hice ya lo hiciste en mi casa… en la ducha, no más.


    Pero la ignoro haciendo que se acostara y enrollo su camiseta por arriba del ombligo, comenzó a hacerle cosquillas en el vientre, Kyle sabía que Emma no soportaba las cosquillas en esa zona.


    —No mientas y acepta que te gusta este jueguito.


    —Esta bien jiji... lo admito…jijiji —dijo conteniendo la risa—, ahora puedes… —le jalo el cabello.


    —¡Ouch! Eres agresiva ¡No! ademas no es mi culpa es la de mi amigo Brian por hablar de cómo conquisto a una de sus tantas novias.


    —Ya me imagino el tiempo en Francia con tantas mujeres bonitas, ¿practicaste esto con alguna de ellas?


    —No, pero una chica de cabello rojo habló de ti y como la reprendías en la universidad… señorita regañona —sonrió desplomándose al lado de ella mientras Emma desenrollaba su camiseta.


    —Cabello rojo, ¿no sé a quién te refieres? —volteó a mirarlo.


    Kyle lo hizo también e hinco el codo en la cama.


    —Cate Durand de Toulouse —dijo midiendo su sorpresa.


    —¡Cat!, ¿cómo? ¿dónde?


    —En casa de mi amigo, pasamos el tiempo esquiando, jugando al póker, charlando y bebiendo mucho.


    —Ya veo y ademas de Cat, ¿no había otras mujeres en la casa? —una chispa de recelo se asomo por sus ojos.


    —¿Celosa?


    —Sí lo estoy —se sentó encima de él a la altura de su cintura—. ¿Qué piensas de Cat? es bellísima, aunque algo... —entrelazo los dedos con los de él.


    —Entusiasta, sí lo sé por esa razón la reprendías todo el tiempo, ¿verdad? el destino es extraño todo el tiempo la censurabas por ser un poco entusiasta con las cosas del sexo y ahora mírate toda una fiera en la… —recibió un pellizco en el pecho—, ¡Ay!... vida


    —Ahora eres peor que antes —se quejó Emma.


    —Gracias a todo este tiempo de soledad, ahora soy un hombre nuevo que está listo a recuperar el tiempo perdido con todo lo que tu hermosa persona pueda ofrecerme, lo siento tienes que aguantar hasta que me sienta satisfecho un mínimo de 3 veces por día, 7 días a la semana descansando solamente cuando vamos a comer o tomar un baño que sinceramente no necesitamos a menos que desees tomarlo conmigo, me gusta la idea.


    —¿Qué crees que soy? ¿Una máquina? —se aparto de él parándose al pie de la cama—. Tengo trabajo que hacer, tengo una vida.


    —Solo bromeaba no ves lo feliz que estoy a propósito con todo esto se me olvido comentar que comienzo a filmar en una semana.


    —Vas a actuar en que, ¿película? ¿serie?


    —Película de romance tengo que besar a una chica e inclusive hay escenas de cama, creo que me voy a dormir a otra parte cerca del set de grabación —reía por dentro.


    —Explícame sobre la película —dijo molesta.


    —Emma Stuart esta enfadada —con el dedo le dio un golpecito en la frente—, tonta bromeaba.


    —¡Eh! —arqueó la ceja.


    —Claro que habrá escenas de besos, pero se centra más en el crimen y la mafia.


    —En ese tipo de películas también puede haber escenas de cama —cruzo los brazos arrugando la frente, sus cejas casi se juntaban.


    —Malo para ti, tienes un novio que en algunos momentos tendrá que besar a otras mujeres, sin embargo…


    Retuvo su cintura con un brazo y la sentó en su regazo, pasó los dedos por su cuello masajeándolo.


    —Eres la única en mi corazón Emma, mi personaje es uno de los villanos de acuerdo a la historia es frío y peligroso, todo un desgraciado, no hay mujer para él bueno eso plantea el guion, me gusta la idea de interpretar a un asesino a sueldo, imaginare que mis enemigos son Cash Hill, Bill Haggerty y una femme fatale con vestido rojo.


    —¿Quieres hacer bromas a mi costa? Odioso, pero me alegra por ti por fin todo esta saliendo bien con tus proyectos, felicidades cariño —lo besó en ambas mejillas—. A ver tengo que acomodar mi ropa...


    —¡Chist! Es hora de practicar mi personaje.


    —Dijiste que no tienes escenas de cama.


    —No importa, imagino que la mujer en este caso tú está esperando a su amante que es un asesino, pero a ella le importa un bledo porque le gusta tener una aventura, espera por él usando… lo que sea —con los labios recorrió desde el lóbulo de la oreja hasta la punta del mentón y mientras lo hacía siguió describiendo la escena—, lo está esperando con las luces apagadas, este llega por detrás y la besa haciéndola sentir como si estuviera en el cielo.


    —¡Qué imaginación tienes! ¿cuál es el nombre de esta historia? —suspiro fascinada.


    —Fácil "Toda la noche con mi amante" inspirada en la historia real de… —introdujo los dedos por su cabello acercando los labios a su boca—, Emma Stuart y Kyle Hansen.
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    ¡Kyle!


    Alec lo llamó tomando una silla del montón para sentarse junto a este, esperaban la lectura de guion de la película que filmarían y que estaba generando muchas expectativas desde que se anuncio la contratación de ambos mostrando asi que habían limado asperezas.


    —¿Cómo te sientes ahora que Emma regreso?


    —Emocionado, feliz qué más puedo decir —respondió terminando de repasar su libreto.


    —Todos los dias llegas con una gran sonrisa, asi que se que no mientes.


    —Absolutamente creo que las cosas van en la dirección correcta —Kyle se quitó los lentes para leer viendo cómo sus otros compañeros de reparto charlaban entre si.


    —Tu novia es increíble ha pasado de niña a mujer y de mujer a vampiresa y otra vez a mujer todo en menos de un año desde que te conoció Kyle.


    —¡Vampiresa! Vaya palabra, yo prefiero a la mujer que es ahora más segura de sí misma, más madura eso me recuerda que dentro de poco voy a tener un nuevo compañero de combate —dijo mirando a Alec por el rabillo del ojo.


    —¿Qué quieres decir? —este cambio de postura.


    —Amanda sale desde hace una semana con un tipo, según lo que me dijo Emma su hermana esta muy interesada.


    Alec cambio por completo la expresión burlona por una más seria.


    —No me dijo nada —estrujó el guion.


    —Siempre te la pasabas hablando de la rubia, ¿o no lo hiciste?


    Por el movimiento brusco de Alec en la silla, Kyle se dio cuenta que había caído en su trampa era evidente para él que le gustaba Amanda.


    —Tiene una cita esta noche en un restaurante japonés, Emma me comento que el tipo es muy espléndido con ella, no escatima en gastos para complacerla y a ella le alegra recibir sus atenciones tanto que está pensando seriamente en quedarse aquí despues de su entrenamiento, ¿qué te parece? —disfrutaba estudiar la expresión corporal de su amigo a punto de salir de allí disparado como un cohete.


    —Tengo que ver a ese tipo —dejo la silla.


    — ¿A dónde vas?


    —No es tu problema, llamare a Emma para que me diga dónde está ese restaurante —se alejo muy de prisa, Kyle ya no pudo aguantar reírse.


    —Es tan indeciso que nunca tomara la iniciativa sin que alguien le dé un empujón, así que hice mi trabajo ahora es tu turno Emma.


    


    


    Mientras Amanda revisaba el correo de su trabajo por el celular, Emma terminaba de hablar por teléfono.


    —Descuida ha sido un placer —presiono la pantalla y volvió a la sala.


    Amanda descubrió que su hermana la observaba.


    —Tengo algo malo —examinó su ropa—, este es el conjunto más bonito que recién compre.


    —Vamos a cenar esta noche a aquel restaurante japonés en Broadway.


    —¿Haru Shushi?


    —Si, el que recomendó tu amiga del entrenamiento.


    —Pensé que ibas a cenar con Kyle, ¿qué pasó? ¿otra vez se pelearon?


    —Nada de eso estará muy ocupado trabajando en su película, ¿qué no puedo cenar con mi hermana? —aguantó la risa.


    —Está bien si quieres cenar conmigo iré.


    Siguió leyendo los mensajes, Emma se preguntaba cual sería la reacción de su hermana cuando en lugar de verla a ella viera a otra persona esperándola.


    —Solo espero que no se enoje con…


    —Emma.


    —Si.


    —Perdón por traer esto a colación, supiste algo más sobre su ex.


    La mención de Renee le puso la piel de gallina y con más razón despues de todo lo que sucedió como consecuencia de aquel incidente.


    —No y prefiero no hablar de eso, es tema vedado para Kyle y también para mí.


    —Si es asi entonces no digo nada más —Amanda regreso a lo suyo, Emma recordó algo que leyó en el periódico poco despues de reconciliarse.


    El dinero que Miranda tenía en varias cuentas y empresas ficticias no podía ser usado, el asistente del contador hizo algunas transacciones y no se pagaron los correspondientes impuestos como resultado sus bienes fueron congelados y sin esperanza de recibir ayuda porque no solo se descubrió el pasado de Renee sino también como Miranda la utilizo para alcanzar sus ambiciones, al final William Haggerty la traiciono dando una extensa entrevista a la prensa, ante todos apareció como una víctima de ambas, pero para Emma era un farsante, en ocasiones pensaba que Renee era en realidad la victima de dos personas perversas. Lo único bueno que obtuvo de esa experiencia fue conocer a Roberto que de vez en cuando le enviaba correos electrónicos desde Portugal donde ahora residía.


    Sobre la madre de Renee según escucho del propio Rowan charlando con Kyle, decidió mudarse a otro estado con un familiar y abandonar a su hija que ahora purgaba prisión por intento de homicidio contra Alec y otra mujer años atrás, ademas se le diagnostico trastorno obsesivo compulsivo, el propio Philip Craig uso sus influencias políticas para hundirla aún más.


    Kyle y Emma estaban libres de esa pesadilla, decidieron por el bien de su relación dejar atrás todo aquello y vivir el presente.


    —Emma… Emma —Amanda la llamó varias veces.


    —¿Que pasa?


    —Nada solo espero que la comida sea deliciosa.


    —Seguro que asi será —inspiró sintiendo alivio—. Lo que importa ahora es que aquella pesadilla por fin termino.


    


    


    Alec tamborileaba inquieto los dedos sobre la mesa, esperando en el restaurante japonés a una cuadra de la calle 42 de Times Square que Emma le indico, pero no había señal de Amanda y su cita, otras parejas disfrutaban del lugar incluso una extraña que llamo su atención, la mujer llevaba un gorro de lana como si estuvieran en pleno invierno y su pareja una gorra de béisbol con una bufanda, los dos con gafas oscuras y gabardinas del mismo estilo.


    —Como hay gente rara, ¿pero dónde está Amanda y ese tipo, quiero ver cómo es?


    Pasados diez minutos de la hora acordada Amanda llegó y le pidió al maître que le indicara la mesa reservada por su hermana, él mismo la guio hasta el área que separaba el comedor de la barra de sushi por un muro de bambú muy llamativo con luces en torno al tallo.


    —¿Alec? —dijo sorprendida al verlo en su mesa, este se puso de pie.


    —¡Amanda! ¿pero que? ¿dónde está tú...? —vio tras de ella y a ambos lados buscando a su pareja, no había ningún otro hombre cerca.


    —¿Dónde está Emma íbamos a cenar esta noche?


    —Señorita, Señor… esto es para los dos —el maître les entrego un sobre a cada uno e hizo señas a uno de los camareros—, también nuestro coctel especial cortesía de la casa.


    El mesero coloco en la mesa dos copas con un líquido de color blanco.


    —Gracias —dijo Amanda y vio a Alec—. Abre el tuyo primero.


    Este asi lo hizo.


    


    Alec:


    Eres un tonto en no reconocer tus sentimientos por Amanda, si sigues perdiendo el tiempo perderás tu oportunidad con una mujer que vale mil veces la pena, pidan lo que quieran todo corre por mi cuenta asi que no te preocupes, despues da un paseo con ella no seas lento y da el primer paso, K.


    


    La de Amanda casi decía lo mismo.


    


    Amy,


    No esperes más tiempo y acepta que te gusta Alec hacen una linda pareja, hicieron bien en ser amigos, ahora tienes la oportunidad de pasar al siguiente nivel, te conozco no te mientas a ti misma decidiendo no estar con él como yo hice con Kyle al inicio, mírame ahora soy muy feliz. Mi hermoso novio pagara la cena disfruta la velada, invítalo a dar un paseo si él no toma la iniciativa, te amo hermana, Emma.


    


    —Esos dos —murmuró Amanda guardando la nota en su bolso.


    —¿Qué crees que debamos hacer? ¿dejar el restaurante cada uno por su lado o disfrutar de la cena? —preguntó Alec con la esperanza que ella respondiera que sí a lo último.


    —Creo no es malo tener una cita —le sonrió y este correspondió de la misma manera, ambos tomaron las copas al mismo tiempo.


    —Deberíamos brindar por los dos bribones —sugirió Alec.


    —Secundo esa idea —Amanda chocó su copa con la de él y la llevo a sus labios—. Mmm… tiene un toque de vainilla.


    —Se llama cóctel de la linterna y tiene sake ya lo había probado con… —advirtió como ella lo mirada ceñuda esperando que mencionara a una de sus tantas conquistas.


    —¿Quién?


    —Mi… padre.


    —¡Tu padre!


    —Si, por ahora no te lo presento porque el viejo es algo especial con mis amigas, o no les agrada o se entusiasma mucho.


    —Créeme yo sé lidiar con todo tipo de personas, los agentes mobiliarios deben hacerlo.


    Antes siquiera de que el maître moviera la silla para que ella se sentara Alec lo hizo. Les trajeron sushi de salmón para comenzar, él pensó en ordenar algo más que vio en el menú.


    —Aguantas el picante.


    —Estas sentado frente a la única mujer de mi facultad que comió 6 jalapeños de un tirón y sin beber nada.


    —Entonces pediré el beso de fuego para los dos —la miro desafiante pasando el dedo por su barbilla partida—, y tú estas frente al experto del wasabi, no hay comparación.


    Aceptando el desafío Amanda puso los codos sobre la mesa uniendo ambas manos inclinándose hacia él.


    —Ya veremos quién termina hecho polvo.


    Primero comieron el sushi bebiendo más coctel, luego vinieron los rollos Amanda reía al ver la cara de Alec tan roja cuando iba por el cuarto, pero ella estaba en igual condición comiendo la mitad del tercero.


    —Creo que es mejor dejarlo asi —dijo Alec bebiendo un vaso de agua fría—, muy picante.


    —Igual —ella se abanico y bebió su agua—. Creo que pasara algo de tiempo antes que vuelva a aceptar una sugerencia tuya.


    Alec pasó la mano por su frente sudorosa mientras Amanda limpiaba sus labios con la servilleta.


    —Que tal si ahora me cuentas de tus hazañas en la universidad, ademas de comer jalapeño.


    —Solo si prometes contar sobre ti Alec, los detalles no expuestos a la prensa.


    —Vale —respondió dispuesto a abrirse un poco más con ella.


    Se dedicaron a hablar de ellos por casi dos horas, de sus vivencias profesionales y personales, Alec manifestó particular interés en la parte de los ex novios y Amanda en sus líos de faldas, era la primera vez que las cosas giraban en torno a ellos y no sobre Emma y Kyle, si por asomo el nombre de ambos entraba en la conversación usaron un apodo que para ellos describía a la perfección su personalidad


    —Los orgullosos —fue Amanda quien sugirió el nombre—. Si no fuera por Alexandra esos dos seguirían en ese plan.


    —Perfecto, esos dos se han complicado la vida por eso.


    Ninguno se percato que tres mesas despues de la suya estos los observaban en secreto, pero cuando Alec volteó a mirar a una niña de unos 9 años que reía en una mesa contigua decidieron que era hora de abandonar el trabajo de espionaje antes de ser atrapados.


    


    


    Transcurrió media hora cuando Alec sugirió ir a su coche y visitar el Rockefeller Center, pero al salir del restaurante los anuncios de la avenida Broadway atrajeron la atención de Amanda y pensó que no era mala idea ir allí ya que todavía no conocía esa parte de la ciudad.


    —Yo creo que mejor vamos a…


    —Ver los teatros.


    —Me encantaría.


    —Crees que tus zapatos aguanten —Alec vio los zapatos de tacón atados a los tobillos que ella llevaba puestos y que hacían ver sus piernas largas, con disimulo recorrió ambas hasta el borde de la falda.


    —Seguro y si no me los quito —dijo ella.


    —O te llevo en brazos —sugirió él fingiendo mirar a otro lado.


    Comenzaron el paseo por la séptima avenida de Broadway, Alec hizo de guía turístico comentando las obras que se presentaba en los teatros que ella señalaba, incluso se comprometió a llevarla a la que ella quisiera, eso le agrado. Los dos caminaban manteniendo la distancia, pero en cierto momento despues de ver a una pareja de adolescentes que se tomaban de la mano, a Alec le pareció que era tiempo de avanzar las cosas antes de que ella se cansara del paseo, como Amanda iba un poco más adelante que él la hizo detenerse atrapando su mano.


    —¿Qué haces? —se volvió.


    —No puedo tomar tu mano —dijo nervioso.


    —Si, pero…


    —Y más aún si es… —la llevo a sus labios—, de la mujer que me gusta —le plantó un beso.


    —¿Hablas en serio? —inquirió sin creerle—. ¿Qué paso con la rubia?


    —No significa nada para mí y tú me gustas mucho, pero me siento tan ansioso contigo que no he tenido el coraje de expresarlo hasta ahora que gracias al tiempo juntos finalmente me di cuenta que tenía que hacerlo.


    —¿Hacer qué?


    Se fue inclinando hacia ella y la besó, Amanda continuaba con los ojos abiertos viendo las luces de los anuncios en pleno Time Square, pero el beso se volvió más apremiante y sus parpados terminaron cediendo.


    —Tú también me gustas —dijo ella cuando se separaron.


    —¿Quieres que tengamos más citas? —preguntó Alec casi implorando—. Te prometo que no te obligare a comer wasabi y…


    —Es obvio que si quiero —esta vez fue ella quien lo beso parándose de punta para hacerlo.


    Detrás de unas columnas que señalaban la entrada de una tienda temática, una pareja miraba la escena despertando la curiosidad de la gente que estaba dentro de la misma.


    —¡Qué lindos se ven! —Emma daba saltitos como niña.


    —Ahora si podemos irnos a casa —gruñó Kyle ya cansado de tanto espionaje—. Tengo que levantarme temprano y no creo que a los tortolos les agrade vernos aquí.


    Cuando vio hacia la vitrina una dependienta lo reconoció, él hizo un gesto con el dedo para que no dijera nada.


    —Emma, creo que ya no es seguro para mí estar aquí, me reconocieron.


    Esta volteo y vio a la muchacha con las mejillas rojas.


    —Le gustas, quizás sea bueno irnos no sea que me quede sin novio —le pellizcó las mejillas—, mi lindo cachorrito


    —¡¿Cómo me llamaste?!


    —Cachorrito amargado —estampo un beso en su boca—. Eres un pesado.


    —¡Ey! Chica molesta respétame —gritó.


    —Ya quisieras —corrió perdiéndose entre la gente que pasaba, Kyle la siguió haciendo lo mismo.


    


    


    Antes que el sol saliera del todo Kyle despertó porque tenía filmación todo el día, fue hasta el walk in closet por su ropa luego regreso por su reloj en la mesa de noche.


    —¿A dónde vas tan temprano? —murmuró Emma entre sueños.


    —Debo que ir a New Jersey tengo filmación.


    —¿Puedes llamar cuando llegues allí?


    —Sí, mi amor —la besó en la frente—. Duérmete.


    —Nos vemos, mi cachorrito malhumorado.


    —¡Emma!


    Despues de bañarse y vestirse fue al estudio por el guión y las gafas para leer, abrió el cajón donde los había guardado, justo al lado de este vio algo que no le agrado.


    —Me olvidé de esto con nuestra separación —tomó el sobre blanco algo arrugado—. Lo olvide.


    Saco la carta para leerla, al terminar la dejo caer. 


    —Dos semanas... en dos semanas debe ir a Paris.
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    Emma terminaba de guardar la ropa de cama en el armario cuando escuchó la puerta principal abriéndose, salió de la habitación y vio entrar a Kyle, corrió hacia él arrojándose en sus brazos, este la alzo en el aire y ella rodeo su cintura con las piernas aprisionando su cabello con los dedos.


    —Por fin llegaste —lo beso por toda la cara.


    —¿Por qué tan feliz?


    Caminaba con dificultad llevándola a la habitación.


    —Despues te digo, ahora… —desabrocho su camisa—, deja que te mime.


    


    


    Un poco más relajado Kyle miraba hacia la ventana mientras Emma descansaba la cabeza sobre su brazo extendido sobre la almohada.


    —Me gustan estos momentos contigo cuando llegas a casa y pasamos tiempo juntos —acarició su barbilla—, Mmm… creo que necesitas una afeitada aunque me gusta tu barba de varios dias.


    —Emma —se volvió hacia ella estirando el brazo para tomar la bata tirada al final de la cama—. Tenemos que hablar —la cubrió.


    —¿Qué pasa? Para hablar conmigo necesitas cubrirme para no tentarte —le guiño un ojo.


    —Espérame aquí —salió de la cama y fue por algo que guardaba en su maletín, volvió con un sobre y lo dejó en la cama, ella lo miró poniéndose la bata.


    —Que...


    Con dos de sus dedos Kyle oprimió sus labios.


    —Lee lo que esta dentro.


    —Si eso quieres.


    Lo abrió y sacó los papeles, leyó la carta con cuidado mirándolo a él y leyéndola al mismo tiempo.


    —¿Hiciste esto por mí?


    —Sí.


    —Recordaste lo que dije acerca de mis sueños, Kyle.


    —Haría lo que fuera por ti, Emma —deslizo la yema de los dedos por su mejilla—. Verte feliz es lo que más me place.


    —Te amo.


    El gesto la emociono tanto que acuno su rostro y lo besó, esta demostración de amor de su parte no hacía más que ratificar que el lazo entre ellos era aún más fuerte que antes, pero Kyle sintiendo impaciencia por saber cuál sería su respuesta la apartó agarrando sus brazos con cuidado.


    —¿Cuál es tu decisión?


    —¿Decisión?


    —Sí, el curso comienza en dos semanas tienes que viajar a Paris al final de esta —trataba de contener su ansiedad.


    —Pero tengo que ir allí sin ti y...


    —Es tu oportunidad de hacer tu sueño realidad, mira vamos a estar separados, pero es por tu futuro —quería permanecer relajado, sin embargo la inquietud por saber que decisión tomaría no se lo permitía.


    —Mi sueño era estudiar en esa escuela y aprender más para mejorar mis habilidades pero...


    —¿Pero?


    —Ahora tengo otros sueños que incluyen... —paso los dedos por la bata justo por encima de su pecho.


    —¿Qué quieres decir? —Kyle bajo la mirada hacia sus manos.


    —He cambiado mucho y todo es gracias a ti, al amor que me das, no es como que estoy rechazando estudiar allí es sólo que todo mi panorama cambió, ahora mis sueños abarcan un plano mayor porque te tengo a ti. Me inscribí en una escuela de diseño aquí en Nueva York, la mejor, mis cursos comenzarán en dos semanas, estudiar en Paris es una gran oportunidad, pero no para mí, no quiero ir allí sin ti ahora tu eres parte de mi familia también...


    —Emma no quiero que rechaces esta posibilidad sólo por mí, quiero que vayas es tu deseo y lo mereces, tú debes...


    Meneó la cabeza poniendo un dedo sobre su boca para que no hablara más y le tocó el rostro con ternura luego tomó su mano derecha y la coloco en su vientre.


    —Sabes cuándo hay cosas que transforman tu vida en un hermoso sueño, tengo una linda familia que me quiere mucho, ahora mi hermana es feliz porque sale con Alec, amo a tu familia demasiado son parte de mi también y tú que eres como un hermoso sol que ilumina mi vida y ahora algo que no contemple, llegó como una bendición y una sorpresa inesperada —inspiró ilusionada.


    —¿Qué quieres decir? —todo el cuerpo se le entumió.


    —Que en exactamente 7 meses… vamos a ser padres.


    —¡Pa…padres! ¿Cómo?


    —Sabes cómo, esta es la consecuencia de la noche que estuvimos juntos después de casi dos meses de separación.


    Kyle se fue a negro Emma embarazada era algo que nunca pensó, quería ser padre pero no de esta manera prefería que sucediera ya casados como tenía que haber sucedido con Eliza y no es que fuera chapado a la antigua, todo lo contrario, pero ya había roto todas las reglas que había impuesto en su vida y esta era una de ellas.


    —Fue un accidente, ¿verdad? —fue lo único que pudo decir.


    —Sí lo fue, tú más que nadie sabes que todo este tiempo me estaba cuidando con las pastillas, sin embargo dejé de hacerlo cuando nos separamos, no pensaba volver contigo, bueno no tan pronto porque estaba confundida, y cuando esa confusión salió de mi mente nunca pensé en tener intimidad contigo otra vez, no hasta que llegaste a la casa de mi hermana y sucedió lo que tenía que suceder, no tomamos medidas y este es el resultado ocho semanas de embarazo.


    —¿Desde cuándo lo sabes? —seguía conmocionado.


    —Esta mañana cuando me encontraba en el trabajo comencé a sentirme mal, llame a Amy para que me acompañara al médico porque devolví el estomago en el baño de mi oficina, pensé que tenía un virus, el médico me examino, me hicieron unos análisis de sangre para descartar y cuál fue mi sorpresa cuando me dio esta noticia, la pobre Amanda no lo podía creer y menos de mi creo que todavía esta en shock, yo sentí que el mundo se me ponía de cabeza, madre yo a los 24 me dije y me quede en blanco, pero cuando imagine al bebe con tus ojos una emoción indescriptible se apodero de mi e inmediatamente llamé a mi madre y le di la noticia, tienes que saber que preguntó cuando nos vamos a casar, pero estaba feliz porque hemos arreglado nuestras diferencias y tendrá otro nieto por supuesto por ahora mi padre no se sabe nada de esto.


    —Tu padre me advirtió acerca de esto, las pocas veces que hemos hablado ha sido muy bueno conmigo, pero fue muy específico aclarando que teníamos que tener cuidado y que no quedaras embarazada hasta que te casaras, ahora mi cabeza tiene precio, tendré que esconderme —quiso hacer un chiste, pero en realidad se acobardo.


    —Mi padre sólo quiere lo mejor y para él lo ideal es que su hija se case asi que tendremos que hacerlo pronto antes de que mi vientre crezca —lo acarició por instinto.


    —Un hijo ¡Oh! Dios es como si mi vida ahora giro en otra dirección, en este momento ni siquiera siento las piernas —se desplomó en la cama.


    —Creo que mi cachorrito mal humorado tiene miedo, ¿verdad? —rodó los dedos por su rostro contrariado.


    —Otra vez con lo de ser un cachorro, Emma ¿no tienes otra manera de llamarme? —expresó frustrado.


    —No ahora, cuando encuentre una nueva te lo hare saber —lo besaba repetidamente—. Te ves tan guapo asi ceñudo, prometo planear algo especial para tu cumpleaños en Junio, llegaras a los 28 y…


    —Emma, hay un problema si no vas a Paris entonces, ¿qué se debe hacer con esta oportunidad? ¿Romperla? —agarró la carta.


    —No, sé de una persona que estará encantada de recibirla —Emma fue por su celular—. Hare un par de llamadas.


    —¿A quiénes? —cuestionó Kyle poniendo las manos detrás de su cabeza.


    —Primero a tu mamá y después llamare a una amiga que hace mucho no veo.


    


    


    —¡Ustedes! —Claire se impacto no por ver a Emma, sino a la persona parada detrás de ella, no imagino que eso sucedería alguna vez, ni siquiera en sueños.


    —Hola Claire, ¿podemos entrar?


    —Está... está bien —la impresión la hizo tartamudear.


    —Kyle saluda —Emma le tendió la mano para que entrara.


    —Hola Claire —él saludo y esta casi desfallece como fan enamorada cuando pronunció su nombre.


    —No te pongas nerviosa, no come a nadie, es solo Kyle —Emma trató de calmar los nervios de Claire sorprendida por su visita.


    —Es muy fácil para ti decirlo, siempre estas con él —dijo ya un poco más calmada cerrando la puerta—. Puedo ofrecerles algo de beber, ¿o quieren otra cosa?


    —Sí, quiero...


    —No te preocupes —Emma respondió por Kyle dándole un codazo—. Estamos aquí para darte una sorpresa.


    Le dio el sobre que este le había entregado el día antes, ahora la carta iba dirigida a Claire, había llamado a Celine y le pidió el favor de ayudarla a transferir la inscripción que era para ella a su amiga, con la ayuda del padre de Kyle que hizo algunas llamadas a amigos suyos en posiciones importantes en la junta de ese instituto consiguió hacer el cambio, claro que tuvo que explicar las razones de no aceptar, la noticia hizo que los padres de Kyle se pusieran eufóricos por su primer nieto y ahora Celine no tendría más oposición de su hijo para acelerar la boda.


    —¿Esto es para mí, Emma? —preguntó Claire al borde del llanto.


    —Sí, amiga es para ti fuiste linda conmigo cuando llegué a Nueva York y es mi regalo por tu graduación, lo siento por no estar allí contigo —la abrazo—. ¡Felicidades!


    —No es sólo suyo —protestó Kyle sonriéndole—, también es mío.


    Ver a aquel hombre de espeso cabello negro y ojos verdes sonreírle la hizo sonrojarse por tercera vez.


    —Cálmate, Claire —dijo Emma—. Antes de que viajes a Paris debes hacer acto de presencia en nuestra boda.


    —¿Tu boda?


    —Sí, será en dos días —respondió entusiasta.


    —¡Dos días! —gritó Kyle.


    


    


    Despues del extenso recorrido en que ambos permanecieron en silencio al salir del apartamento de Claire, Emma sonrió por la cara de aturdimiento de su novio cuando aparcó el coche en un lugar remoto.


    —Dos días —repitió.


    —Sí gracias a tu mamá que está organizándolo todo.


    —¿Qué pasa con mi película tengo filmación ese día?


    —Arreglado —respondió ella.


    —Gracias a mi mamá, ¿verdad? —bufó.


    —Es buena amiga del productor y el director, les pidió el favor de darte dos días libres.


    —Ya veo qué otra cosa puedo hacer simplemente disfrutar de mi propia boda y la alegría de ser padre —movió la mano por el vientre de Emma que se acurrucó a su lado.


    —Mmm —se arrimó a él pegando los labios a su barbilla deslizándolos hasta llegar a su oreja—, hueles bien, lavanda y cítrico mi aroma favorito.


    —Es peligroso que hagas esto, la policía nos puede atrapar en el acto.


    —¡Acto! Las hormonas de una mujer embarazada se encuentran en altos niveles, no puedo esperar hasta llegar a casa —introdujo la mano entre los botones de su camisa.


    —Puedo conducir más rápido o si quieres creo que hay un hotel cerca de aquí —dijo Kyle mirando los edificios a la distancia.


    —Hotel… cómodo —Emma volvió a su posición en el asiento.


    —Mi casi esposa no puede esperar creo que será muy emocionante ser esposo y padre —giró la llave encendiendo el coche, acelerándolo con el pie.


    —En dos días vamos a ser esposos, mi querido y amado Kyle —recargó la cabeza en su brazo—, y soy muy feliz por ello.


    


    


    

  


  


  
    57


    


    


    —Afortunadamente tu embarazo no se nota porque de lo contrario este vestido no te quedaría.


    Amanda abrochaba los últimos botones del vestido de raso y satén blanco estilo halter que Emma escogió para la ocasión, mientras Susan terminaba de vestir a sus hijos, Lacie llevaría la canasta con los pétalos de rosa mientras que Tommy era el encargado de los anillos, todo fue tan rápido que Greg no tuvo tiempo de arreglar ciertos asuntos en la construcción que supervisaba y por eso no podía estar presente.


    —Mami, ¿tía Emma se casara con tío Kyle? —preguntó la niña jalando su vestido.


    —Sí y pronto tendrán un primito con quien jugar —besó a la niña mientras Tommy saltaba por la noticia


    —¡Sí! Quiero que sea niño como yo para jugar al fútbol.


    —No, será una niña para jugar con mis muñecas —contradijo su hermana.


    Emma veía como sus sobrinos discutían e imaginó cuando su bebé hiciera lo mismo, acarició su vientre, Susan sentía ternura al ver como su hermana rodaba los dedos suavemente por la tela.


    —Cuando crezca podrás sentir los movimientos del bebé, será una experiencia increíble para ti —la abrazó por detrás—. Estoy feliz de que mi hermana pequeña se casara con el hombre que ama y en siete meses tendrá a su bebe en sus brazos.


    —También me alegro por ti, hermanita.


    Amanda beso su mejilla y deslizo por su cuello el collar con el dije en forma de media luna que regalo a Emma cuando viajó a Nueva York hace más de un año.


    —Jamás pensé que la próxima vez que te lo pusiera seria el día de tu boda y con quien.


    —Amy ya sé que tienes novio.


    Susan encontró el momento perfecto para molestar a su hermana quien evitando su pregunta fue por el ramo.


    —Susan has notado que nuestra querida hermana ya no nos molesta como antes —dijo Emma.


    —Eso veo.


    —Para que sepas si estoy saliendo con Alec, pero vamos poco a poco, ahora es el momento de que nuestra hermanita entre al coche y llegue a su destino antes de que el novio se arrepienta.


    


    


    Kyle caminaba por el salón con nerviosismo, no pudo dormir sobre todo porque la familia de Emma se la llevó a Forest Hill dejándolo solo en el apartamento, estaba desesperado de que todo terminara pronto, para empeorar su estrés antes de irse a la cama la noche anterior recibió la visita de su familia al completo, el pequeño monstruo como llamaba a Alexandra se pasó la noche molestándolo por su inesperada paternidad. Su padre también contribuyó a aumentar su ansiedad con su discurso sobre la responsabilidad de tener un hijo, la única que fue un alivio para él fue Celine, pero los preparativos de la boda la habían transformado en una especie de tornado humano, moviéndose por todas partes en su apartamento con el celular en la mano afinando los últimos detalles de la boda.


    El más preocupado sobre la situación era Rowan, por supuesto por la paternidad de Kyle, cuando este le dio la noticia la línea se quedo en silencio por unos 10 minutos, le resulto difícil que inventar en ese momento, para su satisfacción parte del problema fue cubierto por Celine que organizó una boda rápida, los medios sabían sobre su propuesta de matrimonio y también sus fans, no habría ningún escándalo al respecto, esta era la historia de amor de una pareja que ahora querían dar el siguiente paso. Por orden del señor Randall el anuncio sobre el enlace se haría al final de la semana, para que los novios no fueran asediados por la prensa, la ceremonia se celebraría en la más estricta intimidad en casa de los Hansen en Southampton donde todos se trasladaron de manera secreta en coches con vidrios tintados.


    Como parte del cortejo irían Lacie y Tommy, Emma iría del brazo de su padre, el resto de la familia su madre y hermana Susan junto a Claire en el interior del salón del piano preparado para la ocasión y del otro lado la familia Hansen, Amanda era su dama de honor y caminaba sonriéndole a Alec parado al lado de Kyle junto a Rowan que era el padrino.


    La hermosa melodía del Canon en D mayor de Pachelbel lleno el salón de música celestial como si ángeles lo interpretaran con violines, Emma pensó que Celine era una mujer con mucha influencia organizando todo tan rápido como si la ceremonia hubiera sido planificada en tres meses en lugar de dos días, con dos músicos de cámara y el banquete que los esperaba en las toldas dispuestas en el jardín.


    —Si asi es nuestra boda como será el primer cumpleaños de nuestro bebe.


    Sentía una mezcla de emociones entre alegría y ansiedad, aferro la mano al brazo de su padre que le dio un beso en la frente antes de iniciar el recorrido. La sensación era sobrecogedora y más aún cuando vio a Kyle al final del pasillo esperando por ella con un traje azul oscuro, aquel hombre que cayó encima de ella en el aeropuerto era el padre de su hijo y en breve su esposo, sintió en cierto modo a su bebé, pero dominó el deseo de tocar su vientre apretando el ramo compuesto de tulipanes, rosas y azucenas para no alerta a su padre que no sabía nada acerca de su embarazo.


    El recorrido se le hizo eterno hasta que por fin llego con Kyle que tomó su mano entre las suyas, Emma se sentía deslumbrada por aquellos ojos verdes como dos joyas preciosas.


    —Te entrego a mi hija, Kyle hazla feliz —dijo el padre de Emma visiblemente emocionado.


    —Asi lo hare señor Stuart —dijo Kyle con voz entrecortada.


    El sacerdote les sonrió levemente, luego aclaro su garganta.


    —Estamos aquí reunidos para unir en matrimonio a esta hermosa pareja: Emma Anne Stuart y Kyle Michael Hansen... comencemos.


    


    


    El clima cálido la abrigó por la noche, viajaron a Bahamas para una muy breve luna de miel de dos dias, Emma movía los parpados pesarosa con la mitad del cuerpo que yacía sobre el de Kyle que hacia círculos en su espalda con la punta de los dedos.


    —¿Desde cuándo estas despierto? —preguntó con voz lánguida.


    —Hace unos quince minutos, pero preferí observar como dormías —acarició su cabello, esta se movió hacia arriba y besó su cuello haciendo que Kyle se acalorara—. Sabes que esto me gusta... —agarró sus caderas.


    —Los sabores dulces de tu cuello en mi boca, me gustas mucho —recorrió su pecho mientras que con la otra mano abierta fijo su cara para besarlo, Emma se entusiasmo tanto que lo araño en el abdomen.


    Kyle la sujeto por los hombros.


    —Vas a lastimar a nuestro bebe si continuas con esto, sé que soy irresistible solo tómalo con calma.


    —Presumido arrogante , pero tienes razón —dejo la fogosidad y se acurrucó junto a él.


    —Un futuro brillante nos espera y por supuesto a nuestro bebé que está creciendo dentro de ti —Kyle se movió hacia abajo para besar su vientre.


    —Dime querido esposo es cierto aquello que leí alguna vez en internet sobre tener 4 niños, ¿Es eso verdad? —introdujo los dedos por su enmarañado cabello.


    —Fue en ese momento no sé lo que Dios ha reservado para nosotros, un niño, dos, cuatro, no se lo único que sé es que te amo tanto ahora estamos casados y en 7 meses lo tendremos con nosotros, estoy orgulloso de ser tu esposo.


    —Creo que te amo desde que te vi hace tres años —Emma disfrutaba de su toque dulce en el vientre con los ojos cerrados.


    —¡Espera un minuto señora ensimismada! —Kyle se incorporo y uso los dedos para hacer cuentas—. Rebobinando… hace tres años no, cuando nos encontramos en el aeropuerto fue...


    —Kyle.


    —Cinco meses, seis meses, tres meses... No, tres años... haber explícame ¿qué quisiste decir con tres años? Estoy bastante seguro que nos conocimos hace más de un año desde que caí encima de ti en el aeropuerto, si mas no recuerdo fue en Febrero del año pasado y ahora estamos en Mayo.


    —Yo y mi gran boca, deja las cosas en el lugar que tienen que permanecer —trato de volverse del lado contrario, pero Kyle no la dejo.


    —No señora Hansen explícate ahora mismo — él exigió y ella resopló.


    —Hace tres años mi hermana me obligo a ver tu primera película aunque no sabía que eras tú por el cabello rubio y las lentillas marrón, allí hiciste el papel de un hombre que ama a una mujer que esta enamorada de otro y eras su mejor amigo aunque nunca se enamoro de ti... —exhalo—. ¿Qué más? Al final creo que me enamore del tipo porque era tan tierno, por eso dije que me enamore de ti, en realidad lo hice de ese personaje de ficción luego llegué aquí y me gustó Alec o pensé que me gustaba, en realidad...


    La ardorosa boca de su esposo detuvo su explicación, Emma no se quejo al sentir sus labios moverse posesivamente sobre los suyos.


    —Me gusto, ¿qué fue ese beso? —se mojo los labios.


    —El beso de ese personaje del que te enamoraste, el padre de tu bebé.


    —Dijiste que no tienen nada en común.


    —Quizás si, quizás no aunque ahora es más especial ¡Oh! Si hubieras aparecido en mi vida años atrás ninguna de esas cosas terribles me hubieran sucedido, tú y Eliza hubieran sido buenas amigas, Renee nunca me hubiera hecho daño y Melisa tampoco —unió su mano con la suya—, soy todo tuyo Emma —la beso una vez más.


    Pero en medio del beso Kyle recordó algo que sucedió en la recepción y le causo dudas.


    —Emma tengo la impresión que tu padre quería hablar conmigo.


    —Sabe del bebe.


    —Y…


    —Mamá y él… estarán en Nueva York a nuestro regreso.


    Kyle tragó en seco.


    —Te espera una larga charla, querido esposo.


    


    

  


  


  
    Epilogo


    


    


    Una pareja caminaba por la playa tomados de la mano de su hijo, en algún momento ambos se sentaron en la arena para jugar con el niño de 3 años, desde la distancia eran seguidos por un grupo de mujeres con cámaras, los hombres de seguridad trataban de mantenerlas a la raya.


    —¿Por qué no permiten que se tomen fotos con nosotros, míralas?


    —Por nuestro hijo Emma se que son buenas chicas, pero no sabemos si entre ellas hay algun paparazzi.


    Kyle llevó al niño en brazos mientras que Emma tomaba fotos de ambos, esta era una vieja afición suya y gracias a la cámara que su esposo le regalo pudo retomarla captando instantes de todo, en especial de las personas más importantes en su vida: su esposo y su pequeño hijo Mathew con los mismos ojos verdes de su padre.


    —Me gusta esto pasar tiempo contigo y con Matty —abrazo a ambos, el niño beso su cara.


    —Mamá vamos a casa de tío Alec —dijo estrujando su mejilla.


    —¿Qué esperan tu hermana y Alec para tener su propio hijo? Cada vez que Mathew va a su casa viene con una nueva idea rara gracias a Alec.


    Pero Emma se entretuvo y no respondió a Kyle.


    —¡Emma! —siguió su mirada y vio a una joven pareja cogidos de las manos uno frente al otro, ella captaba el momento viendo al horizonte con los edificios rodeando la costa, sonrió recordando algo.


    —No puedo creer esto, es como en mi sueño —presionaba el disparador.


    —¿Me estás escuchando? —inquirió Kyle.


    —Sí, solo deja que vea esto una vez más y responderé a tus preguntas —continuaba absorta haciendo fotos, pero las pequeñitas manos de su hijo la regresaron con su familia.


    —Mami... papá esta hablando.


    —Lo siento, Matty… Kyle te explicare.


    —Dime quiero saber lo que sucede.


    —Hace un tiempo mientras estudiaba para un examen de la universidad me quede dormida y tuve un sueño, en este caminaba por la playa y vi a un hombre caminando hacia mí de la misma manera, a él lo rodeaba la niebla, yo quería huir pero mis piernas no me respondían, se acercó a mí pero nunca vi su rostro, lo único que vi fue su cabello que era rubio como el personaje de tu película.


    —¡Vaya! —Kyle se asombró por esta historia.


    —Era como si ese hombre estuviera esperando por mi toda su vida y yo aparecí para hacerlo feliz, después me obsesione con cada playa que veía pensando que tendría que visitarlas en la mañana para verlo, al final no fue asi y despues lo saque de mi mente.


    —Un sueño, ¿sabes qué? Por increíble que se vea alguna vez tuve un sueño asi, como soy anti cosas cursis no le preste mucha atención y ahora que te escucho no puedo evitar pensar que tú y yo estábamos destinados a estar juntos de una manera u otra.


    —Kyle no sé por qué siento que nuestros destinos en cierta manera estaban vinculados: en nuestros sueños, cuando me llamaste amigo en ese partido de fútbol, ver tu película, el encuentro accidentado en el aeropuerto, el falso compromiso, nuestra amistad, la primera vez juntos con todo eso he aprendido a amarte.


    —Mami, ¿soñaste con papá? —el niño le jalo la blusa embutiendo su pequeño cuerpo entre ambos.


    —Sí, he soñado con tu papá Matty y creo que él soñó con mamá también —sonrió a Kyle.


    —Asi es —respondió él pasando los dedos por el suave cabello marrón de Matty.


    —Te amo Kyle y siempre será así.


    —Yo también Emma, yo también —abrazó a su esposa e hijo, los dos siguieron viendo a la pareja que ahora se abrazaba en esa playa.


    


    


    

  


  


  
    Sobre el Autor


    


    L. Costa es el seudónimo bajo el cual esta autora nacida en Panamá publica su primer libro. Licenciada en Mercadeo con un gusto por la literatura y la música, de niña era algo introvertida por lo que crear mundos donde jugar y sentirse cómoda era su forma de expresarse, en su adolescencia ya se notaba mas la virtud de expresar emociones y sentimientos a través de la pluma plasmados en algunos de sus primeros poemas, la verdadera pasión de esta escritora y que nunca dejo de ser su horizonte fue crear historias que a ella como lector le gustaría leer y que conmovieran a las personas, esas historias que envuelven al lector hasta el último párrafo haciéndolo de cierta forma parte viviente de toda la historia, asi nace su primera novela.


    


    En Si sientes lo mismo toca la complicada relación de una pareja y las intrigas que se van tejiendo a su alrededor, todo enmarcado en la hermosa ciudad de Nueva York.


    


    


    


    

  


  


  
    Mi musa playlist


    


    Leave out all the rest – Linkin Park


    Trouble – Coldplay


    What goes around goes around – Justin Timberlake


    Talking to the moon – Bruno Mars


    Sleep away – Bob Acri


    Tristesse – Chopin


    Kiss the Rain – Yiruma


    Fragile – Sting


    Stop crying your heart out – Oasis


    Realize – Colbie Caillat


    I Miss you – Incubus


    Falling Slowly - Glen Hansard & Marketa Irglova


    Love sick – Bob Dylan


    Secret Garden – Bruce Springsteen


    


    

  


  


  



  
    

  


  
    

    


    
      [1] Siglas del Internet Movie Data Base

    


    
      [2] Pequeña hoja de notas que tiene una tira adhesiva en uno de sus extremos.

    


    
      [3] Conjunto de ilustraciones mostradas en secuencia con el objetivo de servir de guía para entender una historia.

    


    
      [4] British Broadcasting Corporation

    


    
      [5] Cámara fotográfica digital Canon.

    


    
      [6] Jazz contemporáneo del disco Timeless, The Music of Bob Acri.

    


    
      [7] Postre cremoso cubierto con azúcar caramelizada.

    


    
      [8] Videoconsola portátil de doble pantalla de la marca Nintendo.

    


    
      [9] Siglas de Global Positioning System.

    


    
      [10] Grupo de rock británico.

    


    
      [11] Modo de actuar para conseguir determinado fin.

    


    
      [12] Perteneciente al disco From the Yellow Room del año 2003 del pianista coreano Yiruma.


      

    


    
      [13] Numero del Servicio de Emergencias en Estados Unidos.


      

    


    
      [14] Joven admiradora de un determinado cantante o grupo musical, a los que sigue incondicionalmente.


      

    


    
      [15] Canción escrita e interpretada por Glen Hansard y Markéta Irglová, apareció en la película del 2006, “Once”

    


    
      [16] New York University.

    


    
      [17] Fuerza de operaciones especiales de la Armada de los Estados Unidos.

    


    
      [18] Tienda de música.

    


    
      [19] Closet vestidor

    


    
      [20] Película de 1983 dirigida por Brian de Palma.

    


    
      [21] Mujer muy atractiva que causa problemas o infelicidad a los hombres que se involucran con ella.


      

    


    
      [22] Siglas del Savannah College of Art and Design.


      

    


    
      [23] Sensación de que ya ha experimentado la situación actual.
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